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Nota No. l
En atenciôn a que ésta es una obra de profundos estudios escatolôgcos,
os ha sido necesario admitir alguna terminologfa que no es corriente enn
stellano. Por otra parte, como la teologfa protestante en general es princi-ca
almente de origen anglosajôn y germano, muchos de sus términos técnicosP
c aparecen en la teologfa catolica romana, con la cual se identifica plena-n
ente el idioma castellano.m
E1 caso mâs notable es el de 1as palabras dispensacinn, dispensacionalismo
dispensacionalista. Segûn el académico Julio Casares (Diccionario ideol&

#co de la lenpzl espaûola), dispensaciôn equivale a dispensa; y dispensa es
Slprivilegio; y m âs comûnm ente el concedido por un papa o por un obispo''.
Es también la acciôn de dispensar: tlconceder, otorgar, distribuir''. El Pe-
éue:o f arousse ilustrado da la impresiôn de que hasta hace poco el verbo
dispensar conservô la idea de adm inistrar, pero en un sentido muy vago. El
ejemplo que da es: itdispensar elogios''
Ahora bien, en la teologia protestante, la palabra dispensaci6n representa

una idea mucho mâs profunda. çtDispensacitm , en el sentido teolôgico que
recibe aquf este término, es un periodo durante el cual el hombre es puesto
a prueba con referencia a cierta revelaclôn especlTca de la voluntad de Dios''
(Biblia anotada de Scofield, pâg. 2 ).
Asf que en esta obra, la palabra dispensaci6n se entiende en este ûltimo

Rntido. Como la palabra existe en castellano, apareceré sin ninguna indica-
ci6n especial. En cam bio, sus derivados, dispensacionalismo y dispensacio-
Mlflfl, que no se hallan en nuestros diccionarios, aparecerén siempre en letra
cursiva.
De igual manera, se distinguen con cursivas las palabras derivadas de m ile-

M8O, 1as cuales, com o las anteriores, son términos técnicos de la teologfa
êrotestante: prem ilenarista, postmilenarista, amilenarista. Cualquiera otra
Pelabra nueva que aparezca en esta obra por las mismas razones, estarâ en
Prsiva. El estudiante debe buscar su significado en 1as obras protestantes
Gt teologfa sistem âtica.

Nota No
. J

LaS citas bibliov éficas
, que en el original aparecen al pie de cada pâgina,R encuentran al fin de cada capftulo en esta edici6n.

Los editores
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SECCION UNA

INTERPRETACION DE LA PROFECIA

CAPITULO I

METODOS DE INTERPRETACION

INTRODUCCION

Ninguna cuesti6n que enfrente el estudiante de escatologfa es més imqor-
tante que la cuestiôn del método que debe ser em pleado en la interpretamôn
de las Escrituras proféticas. La adopciôn de los diferentes métodos de inten
pretaciôn ha producido las varias posiciones y explicaciones escatolôgicas
de los aspectos divergentes dentro del sistema que confronta el estudiante de
profecfas. Las diferencias bésicas entre las escuelas premilenaria y am ilena-
e , y entre los partidarios de1 m ebatamiento antes de la tribulaciôn y 1os
O ntrarios, son de hermenéutica, que surgen de la adopciôn de métodos de
Zterpretacitm divergentes e irreconciliables.

El problema bésico entre los premilenaristas y 1os amilenaristas es clara-
mente trazado por Allis, quien escribe:

' Uno de los rasgos mks marcados del premilenarismo en todas stzs formas e: el
6nfasis que pone en la interpretaciôn literal de la Eschtura. Es la afinnaciôn insi-
tente de s'us defensoas de que sôlo cuando R interpreta literalmente la Biblia, es
Zteoretada verdaderamente; y denuncian como teespiritunlizadores'' o 'çalegoriza-
dores'' a aquellos que no interpretan la Biblia con el mismo mado de Eteralismo
con que 1os pn'meros lo hacen. Nadie ha hecho esta acusaciôn mks categôrica que
lo& Dfz- nzlcfonllfwllz. La cueztfga de la interpretaciôn literal conrrl la intcrpre-
fefga ro rada e#, por lo tanto, tal que àc.y que enfrentarla desde ZUJ mismos
eomfeazo, (cursivas mfasl-l

W ando Allis reconoce que Cxla interpretaciôn literal siempre ha sido un rasgo
Rotable del premilenarismo''l estâ de acuerdo con Feinberg, quien escribe:

. . . R puede demostrar que la razôn por la que la igles'ia pzimitiva era premilena-
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rfzrl R podf a hallar en su interpretacitm de la Palabra de una manera literal

. - >

'

mientras que la causa de1 alejamiento de este punto de vista en slglos posteriores
de la Mstoria de la Iglesia, es directamente atribuible a un cambio en el método de
interpretaciôn, comenzando con Orfgenes en particular.3

Hamilton dice :

:. Importancia del estudio. ttlaa necesidad primordial de un sistema de
enéutica es la de determinar el significado de la Palabra de Dios''.8herm
obvio que puntos de vista tan divergentes tales como el premilenarismoEs
l amilenarismo, el arrebatam iento antes de la tribulaciôn y el mismo des-y e
Ls de ella no pueden ser todos correctos. Puesto que el intérprete no estâpu
nejando un libro de origen humano, sino la Palabra de Dios, tiene que es-ma
rovisto de un método preciso de interpretaciôn; de lo contrario, el errort:r P

j el resultado necesario de su estudio. El hecho de que la Palabra de Dioswr
uede ser correctamente interpretada aparte de un método correcto yn0 P

gas auténticas de interpretaciôn, da al estudio una importancia suprema.
Mientras muchos métodos diversos de interpretar las Escrituras han sido
opuestos durante el curso de la historia de la interpretaciôn,g hoy haypr
enas dos métodos gue tienen un efecto vital en la escatologfa: el metodoap

alegôrico y el gramatico-histôrico. Se dice generalmente que el método
literal es sinônim o del método gramstico-histbrico y asf seré considerado a
través de esta discusiôn. Consideraremos los dos métodos en detalle.

1. EL METODO ALEGORICO

Un método antiguo de interpretaciôn que ha tenido un avivamiento actual
es el método alegörico.

A. Depniciön del método aleg6rico. Angus y Green definen la alegoria
com o sigue:

Debemos admitir con franqueza que la interpretaciôn literal de 1% profecïas
de1 Antiguo Testamento nos da justamente un cuadro del reino terrenal de1 Mesfas

. - 8similar a 1os cuadros de 1os premllenaristas. Ex era la clase de reino mesiânico qut
los judfos de1 tiempo de Chsto buscaban, sobre la base de una interpretaciôn literal
de 1as promesu de1 Antiguo Testamento. Ese era la clase de reino del cual hablaban
los saduceos cuando ridiculizaron la idea de la resurrecciôn del cuerpo, arrancando
de nuestro Seior la màs clara afirmaciôn que tenemos en el Nuevo Testamento
acerca de 1% caracterfsticas de la edad futura, cuando les dto que erraban itignoran-
do 1as Escrituras y el poder de Dios'' (Mt. 22: 29) . . . los judfos estaban buscando
precisamente un reino tal como el esperado por aquellos premilenaristas que dicen
que los judfos ocuparân un lugar preeminente en un reino terrenal judfo que %râ
establecido por el Mesfas en Jerusalén.4

Esté asf reconociendo que la diferencia bâsica entre él mismo, que es ami-
lenarista, y el prem ilenarista no es si 1as Escrituras enseöan que habrâ tal
reino terrenal como lo enseha el prem ilenarista, sino cômo han de ser inter-
pretadas las Escrituras que ensehan precisamente tal reino terrenal. Allis
admite que tslas profecias del Antiguo Testamento, si son interpretadas lite-
ralmente, no pueden considerarse como ya cumplidas o como capaces de ser
cumplidas en esta edad presente''.s Por lo tanto, el antecedente de cualquier
discusiôn sobre las Escrituras proféticas y las doctrinas de la escatologfa es el
establecim iento de1 método bâsico de interpretaciôn que debe emplearse
desde el principio hasta el fin. Esto ha sido bien advertido por Pieters,
quien escribe:

La cuestiôn de si las profecias de1 Antiguo Testamento concem ientes al pueblo
de Dios deben ser interpretadas en s'u sentido ordimario, como son interpretadas
otras Escrituras, o pueden aplicarse debidamente a la Iglesia Cristiana, % denomina
la cuestiôn de la espiritualizaciôn de la profecf a. Este es uno de 1os mayores prœ
blem as de la interpretaci6n bfblica, y hace frente a todo aquel que hace un estudio
xrio de la Palabra de Dios. Es una de las principales claves en la diferencia de opi-
niôn entre premilenaristas y la mayorfa de eruditos cristianos. Los primeros
rechazan tal espiritualizaciôn, los fzltimos la emplean; y mientras no haya &rl6acuerdo sobre este punto, el debate Jer; interminable y sin fnz to (cursivas mf as).

A. FI problema. Si Rutgers esté en lo correcto cuando dice del premile-
narista: Sçconsidero su interpretaciôn de la Escritura com o un error funda-
mental*',; y si la reconocida diferencia entre el premilenarism o y el amilena-
rismo descansa sobre la proposiciôn bâsica del método que debe usarse para
interpretar las Escrituras, el problema fundamental que debe estudiarse desde
el principio de cualquier consideraciôn de la escatologfa es aquél de la herme-
néutica de la profecfa. El propôsito de este estudio es examinar 1os impof-
tantes m étodos actualmente defendidos com o apropiados para interpretar 13
Escritura, de tal manera que podamos tener un entendimiento claro de 13
diferencia entre los métodos; estudiar la historia de la doctrina, y asf poder
seguirle la pista a 1os métodos divergentes hasta su origen, y bosquejar 1a5
reglas que deben usarse en la interpretaciôn, de ta1 m odo que podam os apli-
car correctam ente el m étodo establecido.

De acuerdo con este método
, el xntido literal e histôrico de la Escritura sePK1* por alto completamente

, y cada palabra y evento se convierte en alegorfaG
e alD na clmx

, bien para escapar de las dificultades teolôgicas o para defenderEiertos puntos religiosos peculiares 
. . . 12

Cualquier declaraciôn de hechos supuestos que admite la interpretaciôn literal,
y que sin embargo requiere o admite precisamente una interpretaciôn moral o
fiplrada, % denomina alegorfa. La alegorf a es a la narraciôn o a la historia lo que la
metàfora es a las palabras individuales, pues le agrega al significado literal de los
Yrminos empleados otro significado moral o espirihzal. A veces la alegorf a es pura,
esto es, no contiene referencia directa a la aplicaciôn de la misma, com o en la
nm aciôn del Hijo Prôdigo. A veces estâ mezclada, como en el Salmo 80, donde se
indica claramente (versfculo 17) que los judf os son el pueblo que se quiere repre-
Rntar por medio de la vla. 10

Ramm define el método alegôrico asf : ç$La alegorfa es el método de
Ztem retar textos literarios que considera el sentido literal como vehiculo
v
para un segundo sentido més espiritual y més profundo''.ll En este método
el valor histôrico es, o negado o ignorado, y el énfasis se pone enteramente
o
sobre un sentido secundario

, de manera que las palabras o Ios eventosO
n:nales tienen poco significado o ninguno. Fritsch lo resume asf :

Peecerïa que el propôsito del m étodo alegôrico no fuera el de interpretarY Es
critura- sino el de pewertir el verdadero significado de la Escritura, conel p
'etexto de buscar un significado més profundo y més espiritual

.

B. Peligros del m étodo augörico. El método alegôrico esté lleno de peli-
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gros que lo hacen inaceptable al intérprete de la Palabra.

1 . E1 primer gran peligro del método alegôrico es que no interpreta la
Escritura. Terry dice :

. . . en seguida % notarâ que su prâctica es hacer caso om iso del significado co
mfzn de las palabras y dar lugar a toda merte de eoeculaciôn de la fantasf a. No
extrae el significado legf timo de1 lengu#e del autor, sino que introduce en él
cualquier capricho o fantasfa que algtzn intérprete desee. Como sistema, por lo

1 fuera de todo principio y de toda ley. 13tanto
, se co oca

Angus y Green expresan el mismo peligro cuando escriben'.

Hay . . . un campo ilimitado para la fantasfa tan pronto como se admite el pzim
cipio, y la ûnica base de la exposiciôn % encuentra en la mente del expositor.
E1 texto no podrâ ofrecer interpretaciôn algunatropiamente dicha, aunque posible-mente podrfa ilustrar algunas verdades valiosas. 1

2. La cita mencionada arriba sugiere también un segundo gran peligro
en el método alegôrico: la autoridad bâsica de la interpretaciôn cesa de ser
la de las Escrituras. y pasa a ser la de la mente del intérprete. fçl-a interpreta-
ciôn podrfa asf ser torcida por las posiciones doctrinales de1 intéqprete, por
la autoridad de la iglesia a la cual éste estâ unido, ?or su posicion social ()
educativa, o por una hueste de otros factores''. Jeronimo

. . . se queja de que el método mâs defecmoso de ensesar es el de corromper el
significado de la Escritura, y rebqjar su firme expresiôn a nuestra propia voluntad,
creando misterios escriturarios con nuestras propias imaginaciones. 15

Farrar agrega :

de 1as alegorfas que en alguna manera se parecen a las de Filôn o a 1% de los
Padre y los escolâsticos encuentro Blo una en el Nuevo Testamento (Gàl. 4: 2 l-3 1).
Puede tener la mera mtenciôn de un argumentum ad Aorrlfncrn; no es en nada
exncial al argumento general; no tiene ni una partfcula de fuerza demostrativa;
en todo caso deja la historia I'eaI intacta. Pero cualquiera que sea el punto de vista
que tengamos de ella, el uso de ta1 alegorf a en la epf stola de San Pablo no justifica)
la aplicaciôn universal del método. Eso Rrla como si las pocas alusiones de1 Nuevo
Testamento al Hagadà nos obliguen a aceptar 1as acumulaciones de los M idrashim;
o como si las pocas citas de los poetas griegos en la Biblia probaran la autoridad
divina de toda la literam ra pagana . . .2O

Gilbtrt, con la misma vena
, concluye:

si la intemretacitm fiplrada o çtespiritual'' de un pas#e dado se justifica o no,
uepende solamente de si é1 da el verdadero significado. Si se usa para quitar de las
alabras stz sir ificado xncillo y obvio, para sacar de ellas lo que claramente seP
quiere decir, entonces alegorizar o espirittzalizar es un ténnino que bien merece el

19mproche.

Asj 1os grandes peligros inherentes en este sistema estân en que quitan la
toridad de la Escritura, nos dejan sin base alguna sobre la cual puedan serau
obadas 1as interpretaciones, reducen la Escritura a lo que parece ser razona-Pr

bje al jntérprete y, como resultado, hacen imposible la verdadera interpreta-
iôn de la Escritura.c

C. Fl uso de la alegorl'a en el Nuevo Testamento. Para poder justificar el
uso de1 método alegôlico, se argum enta con frecuencia que el Nuevo Testa-
mento mismo emplea este método y, por lo tanto, debe ser un método justi-
ficado de interpretaciôn.

l . En primer lugar, frecuentemente se hace referencia a Gâlatas 4: 2 1-3 1 ,
donde se dice que el mismo Pablo hace uso del método alegôrico. Sobre este
uso de la alegorfa, dice Farrar:

. . . 
Cuando se admite el principio de la alegorf a, cuando comenzamos con 1a

regla de que pas#es y libros enteros de la Escritura dicen una cosa pero significan
otra, el lector queda sometido, atado de manos y de pies al capricho del 1-
térprete.l6

3. Un tercer gran peligro del método alegôrico es que uno queda sin me-
dio alguno para probar las conclusiones de1 intérprete. E1 autor arriba men-
cionado declara:

No puede estar Rguro de nada absolutamente, excepto de lo que le dicta 1:
iglesia, y en todas las edades se ha insistido falsamente en la autoridad de la iglesi:
contra la prenznta tirania de 1as falsas opiniones prevalecientes. 1'7

Ramm agrega :

Ya que Pablo explicô alegôricamente un evento histôrico de1 Antiguo Testa-
mento, parece probable que é1 admitiera la posibilidad de aplicar el principio de la
alegorfa en otra parte

, pero el hecho de que sus cartas no muestran ninguna otrailustraciôn inequfvoca
, obviam ente sugiere, o que no x sentfa competente paraponer en clazo el significado aleg6rico de la Escrittzra

, o, lo que es mâs probable,q
ue estaba mâs satisfecho en general con daz a s'us lectores el sentido primario y
xncillo de1 textoazl

Bn relaciôn con el uso de este método por otros tscritores de1 Nuevo Testa-m
ento concluye Farrar:

La mejor teorfa judfa
, purificada en el cristianism o, toma las ensehanzas de laAnhkua Dispensaciôn literalmente, pero ve en ellas, como lo vio San Pablo, la som-br* y el germen de futuros acontecimientos. La alegorfa, aunque usada por SanPablo una vez a manera de ilustracitm pas#era

, es desconocida para 1os otros apôs-tol
es, y jama fue autorizada por Cristo.22

Debe obsewarse cuidadonmente que en (ulatas 4:21 -31 pablo no esték- d
o un método alégôrico de inteo retar el Antiguo Testamento

, sinoexplicanuo 
una alegoria. Estas son dos cosas com pletam ente dit-erentes. t,ahblia es ab
undante en alegorfas, ya sea tipos, sfm bolos o parébolas. Estos

declarar que el significado principal de la bi'blia es un sia ificado de xgundo
Vntido, y que el método principal de interpretaciôn es la espidtunlizacibn, es abrd
la puerta a la especulaciôn y a la imaginaciôn casi incontrolables. Por esta razôfb
hemos insistido en que el con trol de la interpretacitm es el método literal. 1B

Allis, que es defensor de1 método alegôrico en el campo de la escatologi3,
admite que estos peligros existen y que ese método de lnterpretacibn es us3-
do para pervertir la Escritura. Asi dice él: '
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son medios aceptables y legftimos de comunicaciôn de1 pensamiento. No re-
quieren el método alegorico de interpretaciôn, el cual negarfa el antecedente
literal o histôrico y usarfa la aleyoria simplemente como un trampolin para
la imaginaciôn de1 intérprete. S1 requieren una clase especial de hermen 'euti

.

ca, la cual se considerarâ més tarde. Pero el uso de las alejorfas no es una
justificaciôn para usar el método alegôrico de interpretacion. Se concluye
que su uso en Câlatas y en el Antiguo Testamento seria un ejemplo de inter.
pretaciôn de una alegorfa y no justificarfa la aplicaciôn universal del método
alegôrico a toda Escritura.

2. Un segundo argumento utilizado para justificar el método alegôrico es
el uso que se hace de los tipos en el Nuevo Testamento. Se reconoce que el
Nuevo Testamento hace aplicaciôn tipica de1 Antiguo. Sobre esta base se
argumenta que el Nuevo Testam ento usa el método alegôrico de interpreta-
ci 'on, gfirmando que la interpretaciôn y la aplicaciôn de tipos es un m 'etodo
alegôrico de interpretacibn. Allis arguye:

Aun cuando los Disqensacionalistas son en extmmo literalistas, son muy
inconsecuentes. Son llteralistas intem retando la profecfa. Pero, interple-
tando la historia, llevan el principio de la interpretaciôn tfpica a tal extremo que
rara vez lo han rebasado los mâs ardientes alegorizadores.z3

En respuesta a la acusaciôn de que cuando uno interpreta los tipos estù
usando el método alegôrico, debe hacerse hincapié en que la interpretaclôn
de tipos no es lo mismo que la interpretaciôn alegôrica. La eficacia del tipo
depende de la interpretaci6n literal del antecedente literal. Para poder comu-
nicar la verdad en relaci6n con la esfera espiritual, con la cual no estam os fa-
miliarizados, debe haber instrucciôn en una esfera con la cual estamos fa-
miliarizados; de manera que, mediante una transferencia de lo que es literal-

fera, podam os aprender lo que es verdad en la otramente verdad en una es
esfera. Tiene que haber un paralelismo literal entre el tipo y el krototiMo
para que el tipo tenga algtin valor. El individuo que alegoriza un tlpo jamas
llegara a una verdadera interpretaciôn. La ûnica manera de discernir el signi-
ficado del tipo es por medio de una transferencia de ideas literales de la
esfera natural a la espiritual. Bien escribe Chafer:

En el estudio de alegorfas de vahas claxs, es a sa% r, parâbolas, tipos y sfmbœ
los, el intérprete de% tener cuidado de no trataz 1% declaraciones xncillas de 1:
Eschtura como si demandaran un lenguaje lleno de expresiones flplradas. Un:
verdad ya expresada servirâ de repeticiôn en este punto: hay toda la diferencia Pœ
sible entre interpretar una alegoria de la Escrimraa por una parte, y alegorizar u;&
Escritura clara, por la otra.M

Se concluye, por lo tanto, que el uso esclitural de los tipos no justifica el
método alegorico de interpretaciôn.

lI. EL M ETODO LITERAL

iciôn directa al método alegôrico de interpretaci6n esté el literal,En opos
o m étodo gram éticœhistôrico.

A. Definici6n del método literal. E1 método literal de interpretaciôn 05
aquel que da a cada palabra el m ism o significado bésico exacto que se 1e

gayfa en su uso normal, ordinario, acostumbrado, bien sea empleado en es-
rjto, al hablar o al pensar.25 Se denomina método gramâtico-histôrico
c ra hacer hincapié en el hecho de que el significado debe determinarse tan-
P: :6por sus consideraciones gramaticales como histôricas. Ramm define
toj método como sigue:e

Lo que una palabra designa de costumbre, que sea socinlmente reconocido, es
el significado literal de dicha palabra.

El sir ificado literal de una palabra, es puts, lo que ella destkna de costum bre,
:JJl't?J y socialmente. Ei significado espihtual o mfstico de una palabra o expresiôn
es el que surge después de su significado literal y depende de éste para su existencia.

Interpretar literalmente significa, ni mâs ni menos que interpretr en términos
de signlficaciôn normal y usual. Cuando el manuscrito altera esa significaciôn, el
intérprete cambia inmediatamente s.u método de interpretaciôn.z;

B. La evidencia de1 m étodo Iiteral. Fuerte evidencia se presenta para sos-
tener el método literal de interpretaciôn. Ramm da un resumen amplio. E1
dice :

En defensa del enfoque literal R puede azgiiir:

(a) Que el sirificado literal de las oraciones es la forma normal de todos l()s
idiomas . . .

(b) Que todos 1os sir ificados xcundarios de documentos, parâbolas, tipos, ale-
gorf as y sfmbolos dependen para su propia existencia, de1 sir ificado literal
previo de 1os términos . . .

(c) Que la mayor parte de la Biblia tiene sentido adecuado cuando x interpreta
literalmente.

(d) Que el enfoque literal no descarta ciegamente 1as figuras de di.cciôn, sfmbœ
los, alegorf as y tipos', sino, que, si la naturaleza de la oracibn asf lo requiere,
fâcilmente acepta el Rgtzndo xntido.

(e) Que este método es el ûnico obstâculo cuerdo y xguro para 1as imnFinaciœ
nes del hombre.

(0 Que este método es el fznico cônsono con la naturaleza de la inspiracitm
La inspiraciôn plenaria de la Biblia enxha que el Espfhtu Santo guiô a los
hombxs a la verdad y los apartô del error. En este proceso, el Espfritu San-
to usô el lengu#e y 1% unidades del lenpz#t (como qiptificado, no como sœ
nido) que son 1% palabras y los pensamientos. E1 pensamiento es el hilo que
hilvana las palabras unas con otras. Por lo tanto, nuestra exégesis mism a de-
be comenzar con un esm dio de 1% palabras y la gramâtica, 1os dos funde
mentos de todo disc'urso ir ificativo.o

POr cuanto Dios dio su Palabra como revelaciôn al hombre
, es de esperarse

Pe su revelaciôn fuese dada en términos tan exactos y especftkos que sus
rnœnientos fuesen comunicados y comprendidos con exactitud cuando
v -'uesen inteo retados de acuerdo con 1as leyes de la vamâtica y la dicciôn.

'*l rtsunta evidencia favorece la interpretaciôn literal, ya que un método?llorico de inteoretacitm nublaria el significado del mensaje dado por Dios
=* 19 hombres. El hecho de que las Escrituras indican continuamente que
*** m teo retaciones, de lo que ya habïa sido exrito son literales, anade evi-
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dencia en cuanto al método que debe ser em pleado al interpretar la Palabra
.Quizâ una de las evidencias més fuertes del m 'etodo literal es el uso que hace

el Nuevo Testam ento de1 A ntiguo. Cuando el Antiguo Testamento se usa en
el Nuevo, sôlo se usa en un sentido literal. No tiene uno que estudiar stno
las profecfas que fueron cumplidas en la primera venida de Cristo

, en su
vida. su m inisterio, y su m uerte, para establecer ese hecho. N inguna profe-
cfa que haya sido cum plida com pletam ente se ha cum plido de otra m anera
sino literalmente.zg Aunque se cite alguna profecia en el Nuevo Testamento
para mostrar que cierto evento es un cum plimiento parcial de dicha profecfa
( como se hizo en Mateo 2: l 7- 1 8), o para mostrar que un evento esté en ar-
monfa con el programa establecilo por Dios (como se hizo en Hechos 1 5)

,
no necesita un cumplimiento no literal o negar un futuro cumplimiento com-
pleto, ya que tales aplicaciones de la profecfa no agotan el cumplim iento de
ella. Por lo tanto, tales referencias a la profecfa no favorecen el método no
literal.

De estas consideraciones se puede concluir que existe evidencia para sos-
tener la validez del método literal de interpretaciôn. Mayor evidencia del
método literal se ofrecerâ en el estudio que sigue sobre la historia de la inter-
pretaciôn.

C. l'''cn îajas del mêtodo //'rcr(7/ Hay ciertas ventajas de este método en
relaciôn con el método alegôrico. Ramm resume algunas de éstas al decîr:

( a) Establece la interpretaciôn sobre hechos. Busca establecerse en datos ob-
jetivos: gramâtica, lôgica, etimologia, historia, geograff a, arqueologf a, teologf a . . .

( b) Ejerce un dominio sobre la interpretaciôn, similar a lo que hace la experi-
mentaciön para el método cientf fico . . . Ia justificaciôn es el con trol sobre las in ter-
pretaciones. Todo lo que no esté a la medida de 1os cânones de1 m étodo literal-
cultural-cri tico debe ser rechazado o puesto bajo sospecha.

Adem âs de esto el método ofrece el ûnico freno seguro para la constante ame-
naza de dar interpretaciones de dobie sentido a la Esclitura . . .

(c) Ha tenido el mâs grande éxito en hacer clara la Palabra de Dios. La t>.x?#:-
sls no comenzô en serio hasta cuando la iglesia ten l'a milen io >? medio. Con el litera-
lismo de Lutero y Calvino, la 1uz de la Escritura se encendiô literalmente . . . Este
método ha sido honrado por la mâs alta tradiciôn escolâstica de1 protestantismo
conservador. Es el método de Bruce, de Lightfoot, Zahn, A,T. Robertson, Ellicott,
Machen, Cremer, Terrys Farrar. Lange, Green, Oehler, Schaff, Sampey, Wilson,
Moule, Perown m Henderson, Broadus, Stuart, para nombrar solo unos pocos

jckexégetas tfpicos
.

Ademés de 1as ventajas mencionadas arriba se puede agregar (d) que nOS
da una autoridad bésica por la cual 1as interpretaciones pueden ser probadas,
E1 método alegôrico, que depende de1 planteamiento racionalista de1 inttir-
prete, o de la conformidad con un sistema teolôgico predeterminado, nos de-
ja sin una prueba bâsica autorizada. Con el método literal, la Escritura SC
puede colnparar con la Escritura, la cual, com o Palabra inspirada de Dios, eS
terminante y es la norma por la cual toda verdad debe ser probada. En rela-
ciôn con esto podriamos observar (e) que nos libra tanto de la razôn como
deI m isticism o com o requisitos para la interpretacibn. Uno no tiene que de-
pender de entrenam iento o habilidades intelectuales, ni del desarrollo de per-
cepciones m fsticas, sino m és bien del entendim iento de lo que esté escrito en

dos de In terpretaci6n #XJIO
sentido generalmente aceptado. Sôlo sobre esa base puede el individuo

sumûn entender o interpretar las Escrituras por sf mismo.co

n El método literal y el /crlgztljc figurado. Todos reconocen que la Bi-
' bunda en lenguaje figurado. Sobre esta base se argumenta frecuente-blia a .

te que el uso del lenguaje figurado demanda una interpretaciôn figurada.men
embargo, las figuras literarias se uean como medios para revelar verdadesSin

jterales. Lo que es literalmente cierto en una esfera, con la cual estam osl
familiarizados, es llevado, literalmente, a otra esfera, con la cual puede que

estamos falniliarizados, para que pueda enseiarnos verdades en esa esfera
noco familiar. Esta relaciôn entre la verdad literal y el lenguaje figurado espo
bien ilustrada por Gigot:

si se emplean las palabras en su significado natural y primitivo. el sentido que
expresan es el sentido literal propio; mientras que, si son usadas con un significado
figurado y derivado, el sentido, aunque todavf a literal, es generalmente llamado
xntido metafnrico o figurado. Por ejemplo, cuando leemos en San Juan 1 : 6,
tsllubo un hombre enviado de Dios el cual se llamaba Juan'' es claro que 1os térmi-.,
nos empleados aquf son tomados propia y ffsicamente, ya que el escritor habla de
un hombre real cuyo nombre real era Juan. Por lo contrario, cuando Juan el Bau-
tista, sesalando a Jesûs, dto, EIHe aquf el Cordero de Dios'' (Juan 1 : 29), es claro
que é1 no usô la palabra ttcordero'' en el mismo sentido literal propio que hubiera
exclufdo toda metâfora o figura, y hubiera denotado algùn cordero real. Lo que é1
quiso expresar inmediata y directamente, esto es, el sentido literal de sus paiabras,
fue que, en el sentido derivado y figurado, Jesûs podrfa llamarse ttel Cordero de
Dios''. En el primer caso, las palabras son usadas en su sentido literal propio;
en el ûltimo, en su sentido tropolôgico, metafôricoyo figurado.

Que los libros de 1os Escritos Sagrados tienen un sentido literal (propio o meta-
fôrico, como se acaba de explicar), esto es, un sentido inmediato y directamente
determ inado por 1os escritores inspirados, es una verdad tan clara en sf m ism a, y al
mismo tiempo tan universalmente otorgada, que serf a ocioso insistir sobre ella
aquf . . . g'l-iene algûn pasaje de los Escritos Sagrados mâs de un sentido literal? . . .
todos adm iten que, por cuanto 1os libros sagrados fueron escritos por hom bres, y
Para 1os hombres, sus escritores naturalmente se ajustaron a la ley mâs elemental de
comunicacibn humana, que demanda que las palabras de un orador o escritor sôlo
tengan un sentàdo preciso, inm ediato y directo . . .31

Craven establece la misma relaciôn entre el lenguaje figurado y la verdad
literal :

hubiera podido escoger términos mâs inadeeuados para designar a las
dOS grandes escuelas de exégetas proféticos que 1as palabras liîeral y esplritual

.

Estos términos no son antitéticos
. ni representan en ningûn sentido propio 1as

Peculiaridades de los respectivos sistemas que estàn llamados a caracterizar, Son
Positivamente engu osos y confusos. Lo literal es lo opuesto no a lo espiritual
Sino a lo figurado; lo espiritual es antitesis, por un lado de lo material, y por otrolado, de lo carnal (en un mal sentido). E1 literalista (asf llamado) no niega que el
lenguaje figurado, y 1os sl'mbolos se usan en la profecfa y tampoco niega que gran-deS verdades espirituales se exponen en ellas

. Su posiciôn es, sencillamente, que 1as
Profecfas deben ser interpretadas normalmente (esto es, de acuerdo con 1as leyes
recibidas del lengu#e) como se interpretan cualesquiera otras expresiones, respetan-d
O aquello que es m anifiestamente figurado. La posiciôn de los espiritualizadores(
asf llamados) no es la que propiamente indica el ténnino. Son los que sostienen
que, mientras determbodls porciones de las profecfas deben imterpretarse normal-
menteb otras porciones deben considerarse como si mvieran un sentido mfstico (es-to es

, algûn significado secreto). Asf , por ejemplo, los espiritualizadores no niegan

No R
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que cuando se habla del Mesias como tharbn de dolores, experimentado en que-branto'', la profecf a debe interpretarse nonnalmente; ellos afirman, sin em bargo
,que cuando w dice que El vendrâ e'en las nubes del cielo'' el lenguaje debe ser inter-

pretado espiritualmen te (m fsticamente). Los términos propiamente expresivos de
d 1as esctTelas son norm al y m l'stico. 32las posiciones e

Podré asi observarse que el literalista no niega la existencia del lenguaje fi-
gurado. El literalista, sin embargo, niega que tales figuras deben ser inter-
pretadas de manera que destruyan la verdad literal propuesta mediante el
uso de las figuras. Las verdades literales deben aprenderse mediante los sim-

bolos.

E. -4 lgttllas o:ykclbnc-s' al r>?? todo Iiteral.
contra el método literal de interpretaciôn:

Allis menciona tres objeciones

yétodos de Interppetacton

va Feinberg:
Los espiritualizadores parecen creer que, porque la revelaciôn vino gradual-

mente, mientras mâs reciente sea la profecïa o el asunto revelado, m âs valiosa es
aquèlla. E1 hecho de una revelaciôn gradual no tiene fuerza en la determinaciôn
(je) método de interpretaciôn . . . Ademâs, una interpretaciôn apropiada de 2 C'o.
3:6 no nos aparta de lo mâs lnïnimo de nuestra posiciôn. Cuando Pablc dto:
ttla letra mata, mas el espf rit'u vivifica'', no estaba autorizando la espirim alizaciôn
en la interpretaciôn de la Escritura. 2,Si lo literal mata, entonces cômo es que
pios da s'u mensaje en esa forma? El significado del apbstol es evidentemente que
ja mera aceptacitm de la letra sin la obra de1 Espfrim Santo relacionada con eila,

la muerte.Mconduce a

CITAS BIBLIOGRAFICAS - CAPITULO l
( 1 ) E1 lenguaje de la Biblia frecuentemente contiene figuras literarias. Esto es

verdad especialmente en cuanto a s'u poesia . . . En la poesia de los Salmos, en el
estilo elevado de la profecf a, y aun en la simple narraciôn histörica, aparecen figu-
ras literarias que obviamente casi no tienen la intenciôn de ser y no pueden ser
entendidas literalmente.

( 2) E1 gran tema de la Biblia es Dios y su compromiso redentor con la humani-
dad. Dios es Espfritu ', 1as mâs valiosas ensesanzas de la Biblia son espirituales; y
estas realidades espirituales y celestiales frecuentemente se presentan bajo la forma
de objetos terrenales y relaciones humanas . . .

1 . ALLIS T. Oswald, Prophecy and the Church (La profecl'a y Ia Iglesia), psg. 1 7 .
2 Ibid., pàg. 244. Comp. pâgs. 99, l 16, 2 1 8, 227, 242, 256 en las cuales se hace

referencia a la interpretaciôn literal como base de1 premilenarismo.
3 FEINBERG Charles L .. Premillennialism or Amdlennialism (PremilenarismoF

o amilenarismo) , Pâg. 5 1 .
4 HAMILTON , E. Floyd, The Basis of Millennial Faith 4f.J base de /J fe en el

Milenio), psgs. 38 ,39 .
5 ALLIS, ob. cit., psg. 238.
6 PIETERS, Albertus, The Leader (EI dirigente) 5 de setiembre de 1934, citado

por HOSPERS, Gerrit H.. en The J'rl'rlcïp/e of Spiritualization in Hermeneu tics (EI prlk-
cipio de /4 espiritualltaciôn en llprrnpntélz ticalt pây. 5 .

7 RUTGERS, William H ,, Premillennialism in America (El premilenalismo en
América), psg. 263.

8 RAMM, Bernard, Protestant Biblical Interpretation (Interpretaciôn lllz/dcl
protestante), psg. I .

9 Consûltese TERRY, Milton S., Biblilbal Hermeneutics (Hermenéutica bl'blica),
Psgs. 163-174 donde se analizan métodos como el halàgico, el hagàdico, el alegôrico,
el mfstico, el de acomodaciôn, el moral, el naturalista, el mftico, el apologético, el dogms-
tico y el gramâtico-histôrico.

10 ANGUS, Joseph y GREEN, Samuel G ., The Bible Handbook (Manual 5l'èZ't?7.
psg. 220.

1 1 RAMM, ob. cit., psg. 2 1 .
12 FRITSCH Charles T., tçBiblical Typology'' (tçTipologfa B1'blica''), Bibliotheca

KVC?'J (Biblioteca Sagrada), Vol. l 04, pâg. 2 ) 6, abril de 1 947 .
13 TERRY, ob. cit., psg. 224.
14 ANGUS y GREEN

, ob. cit., psg. 220.
1 5 Citado por FARRAR, F. W , , en Histor.v of Interpretation (Historia de la in-

temretaciön), pjg. 232.
16 Ibid. pjg. 238.#
1 7 Ibid.
18 RAMM ob. cit-, psg. 65.
19 ALLIS ob. cit-, pâg. 18.
20 FARRAR ob. cit.,'pég. XXIII.>

'

21 GILBERT George H
., The Interpretation of the Bible (La interpretaclbn de la'f:lfu/ â 82 ', P g. .

22 FARRAR, ob. cit., pég. 217.
23 ALLIS ob. cit-, pég. 21.
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( 3) E1 hecho de que el Antiguo Testamento es tanto preliminar como prepara-
torio para el Nuevo Testamento, es demasiado obvio para que requiera prueba. Al
referir a los cristianos corintios, a manera de advertencia y adm oniciôn, los eventos
de1 Exodo, el apôstol Pablo declarô que estas cosas eran tçejemplos'' (tipos). Esto
es. prefiguraban cosas venideras. Esto da significado e importancia especiales a mu-
cho de lo que se encuentra en el Antiguo Testamento. TaI interpretaciôn reconoce,
a la luz de1 cumplimiento de1 Nuevo Testamento, un significado mâs profundo y
mucho mâs maravilloso en 1as palabras de muchos pasajes de1 Antiguo Testamento
del que parecen contener cuando se tom an solam ente en s'u contexto y conexi6n
con éste.33

En respuesta al primero de estos argumentos, uno debe reconocer el us0
que se hace de figuras literarias. Como se ha dicho preWamente, pueden
usarse figuras para enseiar verdades literales con mayor fuerza que con las
palabras escuetas. y eso no exige la interpretaciôn alegorica. En relaciôn con
el segundo argumento, aunque se reconoce que Dios es espiritual, de la tinica
m anera com o Dios pudo revelar la verdad en una esfera dentro de la cual no
habiamos afln entrado, era trazando un paralelo de la esfera en la cual vivi-
m os ahora. Mediante la transfercncia de lo que es literalmente verdad en la
esfera conocida, a la esfera desconocida, esa esfera desconocida se nos revela,
El hecho de que Dios es espiritual no demanda la interpretaciôn alegôrica.
Uno tiene que hacer diferencia entre lo que es espiritual y lo que se espiritua-
liza. Y , en respuesta al tercer argum ento, aunque se reconoce que el Anti-
guo Testam ento es precursor del Nuevo, y que el N uevo desarrolla el Anti-
guo, la plenitud revelada en el Nuevo no es revelada mediante la alegoriza-
ciôn de lo que se tipifica en el Antiguo, sino més bien mediante el cumpli-
m iento literal y el desenvolvimiento de la verdad literal de los tipos. Los ti-
pos pueden ensehar verdades literales y el uso de tipos, en el Antiguo Testa-
m ento, no es apoyo para el m étodo alegôrico de interpretaciôn. Bien obser-
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24 CHAFER, Rollin T The s'cgrlcc of Biblical Hermeneu tics (La ciencia de /
(khennetîéutica bl'blical, pâg. 80.

25 RAMM , ob. cit. , pâg. 53.
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Jc las Sagradas F&()'rl'r?.zrl.î/, Vol. l . psg. 3 22 .
27 RAMM . ob. cit., psg. 64.
28
29 Consûltese FEINBERG. ob.

Ibid., pigs. 54 y siguientes.
ci t . , p ég . 39 .

30 RAMM , ob . cit., pâgs. 62.63.
3 1 GIGOT . F rancis E , - General .DlJ'r(?Ju(.-JIk??7 oj' the 5-natl).' o)' J/k(? H()lv 5-('r'?J?J(f,.(y

.j(111 rrcnt/pïc'cl'tôs general al eshzdio de Ias F-îcrïr;./rtu 2, pâgs, 386 , 387 .
32 LANGE , J ohn Peter, Commentary on rJI: Holv s't.an'pJ't/rp.î.' Revelatioll ( ( 'f????o,??-

tario de Ias Sagradas Escrituras: Apocalipsisj p5g 98 .
33 ALLIS, ob. cit., pâgs. 1 7, 1 8.
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CAPITULO 11

HISTORIA DE LA INTERPRETACION

Por cuanto la disputa bésica entre el premilenarista y le am ilenarista es
por causa de la hermenéutica. es necesario estudiar el desarrollo de 1os dos
métodos diferentes de hermenéutica sobre los cuales estas interpretaciones
descansan. a saber, el literal y el alegôrico, para poder establecer la autoridad
del método literal.

ORIGEN DE LA INTERPRETACION

Todos los estudiantes de la historia de la herm enéutica generalmente estân
de acuerdo en que la interpretaciôn comenzô en el tiempo del regreso de
Israel del exilio babilônico bajo la direcciôn de Esdras, como se registra en
Nehem ths 8: 1-8. Tal interpretaciôn fue necesaria, primero que todo, debido
al largo periodo de la historia de Israel en que la ley mosaica estuvo olvidada
y descuidada. El descubrimiento del olvidado ''libro de la ley'' por Hilcfas,
en el reinado de Josias, lo colocô otra vez en un lugar de prominencia por
breve tiem po, sôlo para volver a olvidarlo durante los ahos de exilio.l Fue
necesaria, ademés. debido a que los judfos habfan reelnplazado su lengua
nativa por el aram eo m ientras estuvieron en el exilio. A su regreso, las
Escrituras eran ininteligibles para ellos.2 Fue necesario que Esdras les expli-
Cara las Escrituras olvidadas e ininteligibles al pueblo. No cabe duda de que
1: interpretaciôn de Esdras fue una interpretaci 'on literal de lo que habfa sido
escrito.

Il. INTERPRETACION JUDIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO

La misma interpretaciôn literal fue un rasgo sobresaliente de la interpreta-
Ciôn del Antiguo Testamento

. Jerônim o, al rechazar el método literal es-
Ycto de interpretaciôn, 'tllama a la interpretaciôn literal judlh, lo cual signi-
rca que fécilmente puede llegar a ser he Oretica, y dice repetidamente que es
o
m ferior a la espiritual''

. 3 Parecerfa que el método literal y el método judfo
Qe interpretaciNon fuesen sinônimos en la mente de Jerônimo.

El rabinismo llegô a arraigarse en la naciôn judia debido a la uniôn de la
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autoridad de1 sacerdote y la de1 rey. El método empleado en el rabinismo
por 1os escribas no era un método alegôrico

, sino un método literal, el cual
en su literalism o, encerraba todos 1os requerim ientos espirituales de la ley

.
4

Aun cuando llegaron a faisas conclusiones
, no fue culpa de1 método literal5sino de la mala aplicaciôn del método por la exclusi6n de cualquiera ot

racosa que no fuera la letta misma de lo que estaba escrito. Briggs, después de
resumir 1as trece reglas que regian la interpretaciôn rabfnica

, dice:
Algunas de 1as reglas son excelentes, y hasta donde la lôgica prâctica de esos

tiempos llegaba, no pueden discutirx . Fl defecto de la exègesis rabthica era menor
en las reglas que en J?z aplicacinn' aunque no es diffcil descubrir en ellas falacias
latentes, y no se guardan suficientemente contra fallas de azgumento (cursiva

smf as). 5

Debe concluirse que, a pesar de todas Ias falacias del rabinismo
, ellos siguie-

ron un método literal de interpretaciôn.

111. LA INTERPRETACION LITERAL EN EL TIEMPO DE CRISTO

A. Entre los judlbs. E1 método de interpretaciôn predominante entre los
judfos, en el tiempo de Cristo, era ciertamente el método literal. Horne lo
presenta como sigue :

No se puede probaz histôricamente que la interpretaciôn alegôrica de 1as Sagra-
das Escrituras prevaleciô entre los judfos desde el tiempo de1 cautiverio, o que fue
comûn entre ios judfos de Palestina en e! tiempo de Cristo y sus apôstoles.
Aunque el Sanedrfn y los oyentes de Jesûs frecuentemente apelaban al Antiguo

Testamento, sin embargo no dan ninguna indicaciôn de la interpretaciôn alegôrica;
ni aun Josefo m enciona algo de ella. Los judios platônicos de Egipto comenzaron
en el primer siglo, imitando a 1os paganos griegos, a interpretar el Antiguo Testa-
mento alegôricamente. Filôn de Alejandrfa se distinguiô entre 1os judfos que prac-
ticaron este método; y lo defiende como algo nuevo y nunca antes of do

, y por esarazôn se oponf an a él los otros judfos. Jesûs, por lo tanto, no estuvo en una situa-ciôn en la que estuviera obligado a cumplir una costumbre prevaleciente de inter-
pretaciôn alegôrica, ya que este método no prevalecfa en ese tiempo entre los ju-

6dïos, ciertamente no prevalecfa en Palestina, donde Jesûs ensehô.
Los amilenaristas del d fa de hoy estén esencialmente de acuerdo con esta

posiciôn.; Case, defensor ardiente del amilenarismo, admite:

lndudablemente los antijuos profetas hebreos anunciaron el advenimiento
de un dia terrible de Jehova cuando el antiguo orden de las cosas desapareciera
repentinamente. Mâs tarde 1os profetas predteron un dfa de restauraciôn para los
desterrados, cuando toda la naturaleza %rf a milagrosamente transfonnada y un
reino ideal de David establecido. Los videntes de tiempos subsiguientes descri-
bieron la venida de un verdadero gobierno celestial de Dios cuando los fieles
participarf an de bendiciones milenarias. Los cristianos primitivos esperaban ver
pronto a Chsto regresando en las nuY s, asf como lo habian visto en sus visiones
ascendiendo literalmente al cielo . . . En cuanto al uso de este tipo de imaginaciôn
% refiere, el milenarismo bien puede reclamar propiamente que es bf blico. Incues-
tionablemente algunos escdtores bf blicos esperaban un fin catastrbfico del mundo.
Ellos describfan los df% de penosa angustia com o inmediatamente precedentes
a la catkstrofe final, proclamaron el retorno visible de1 Cristo celestii

, y esperabanansiosamente la revelaciôn de la Nueva Jerusalén.

Cualquier intento de evadir estos rasgos hterales del concepto bfblico es fûtil.
Desde los dfas 4e Odr nes, ciertos intérpmtes de la EKritura lka!l tratado 4e xfutar
las expectaciones milenariaz, afirmando que aun 1% declaracioncs mâs sorprenden-
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tes acerca de1 rem so de Jesûs deG n entenderx figuradamente. También % ha
dicho que Daniel y el Apocalipsis son obras altamente mfsticu y alegôricu que no
tienen por objeto referirx a eventos reales, bien Ran pmqados, prexntes o futuros,
sino que tienen un se ificado puramente espirittzal como el de1 Parat-so perdido
de Milton o el del Progreso del peregrino de Bunyan. Estos son recursos evasivos
disesados para poner estas Escrituras 'en armonfa con condiciones prexntes, iN o-
rando la expectativa vfvida de 1% antiguu. Los judfos afligido: de1 tiempo de lo,
MacaGos estaban dem andando un fin literal de sus males, no un fin fiplrado, y
panjel no les prometiô algo menos que el establecimiento real de un régimen celey
tial nuevo. Con una vena realista similar, un primitivo cristiano escribiô, t*. . . ve/is
al Hgo de1 Hombre sentado a la diestra de la potencia de Dios, y viniendo en
las nuYs de1 cielo'' (Marcos 14:62), y otra vez, ç'hay algunos de 1os que estv aquf,
que no gustarân la muerte hasta que hayan visto el reino de Dios que viene con
potencia'' (Marcos 9: 1). Imagfnex la conmociôn de Marcos si x le hubiex dicho
que esta expectaciôn % habfa ya realizado en 1as aparkiones de Jesûs después de la
resurrecciôn, o en las expeHencias extiticu de los digcfpulos en Pentecostés, o en
la salvaciôn de los cristianos individualmente en la hora de la muerte. tY quiên
puede imaginar la gensacitm de Marcos si también x le hubiex dicho, en cierto
estilo moderno, que su pxdicciôn de1 rem so de Cristo habfa de cumpli-  en la
Reforma Luterana, en la Revolucitm Francesa, en el avivamiento de Wtsley, tn la
emancipaciôn de 1os esclavos, en el esparcimiento de las misiones extre eras, en la
democratizaciôn de Rusia, o en el resultado de la actual guerra mundial? Los px-
milenaristas estin debidm ente justificados en su protesta contra aquellos opositœ
res que alegorizan o espiritualizan pasqjes bfbhcos de sentido propio, Nteniendo asf
los pasfes bfblicos entre tanto que pewierten completamente su Ririficado
i/nal 8Or .

Nadie discutirfa que el literalismo de los intérpretes judfos era idéntico
a la interpretaciôn graméticœhistôrica de hoy en dfa. Por ser un literalismo
decadente habfa torcido todo el significado de la Escritura. Bien observa
Ramm :

. . . el resultado neto de un buen movimiento comenzado por Esdras fue el de
una intemretaciôn hiperliteralista degenerada, que era comûn entre 1os judfos en
los df as de Jesfzs y de Pablo. La escuela literalista judf a era literalismo en s.u peor
forma. Era la exaltaciön de la letra al punto de que todo Rntido verdadero x
perdf a. Exageraba crasamente lo incidental y lo accidental, y desconocfa y omitfa
lo esencial.g

Y sin embargo, no se puede negar que el literalismo fue el método acep-
tado. E1 mal uso del método no milita contra el método en sf. La falta no
estaba en el método, sino més bien en la mala aplicaciôn de él.

B. Entre los ap6stoles. Este método literal fue el método de los apôsto-
les. Faaar dice:

La mejor teorfa judfa, puhficada en el cristianismo. toma 1% enxsanzas de la
Antiv a Dispensaciön literalmente, pero ve en enas, como lo vio San Pablo, la som-
bra y el germen de futuros acontecimientos. La alegorfa, aunque usada por San
Pablo una vez a manera dè ilustraciôn pasAjera, es desconocida para los otros apôs-
toles, y jamàs fue autohzada por Cdsto.lo

LO que ha escrito un erudito sumamente capacitado, Girdlestone, con-f
irma lo dicho :

Llegamos a la conclusibn de que habf a un método uniforme comûnmente adop-
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tado por todos 1os escritores de1 Nuevo Testam ento al interpretar y aplicar lasEscrimras hebreas. Es como si todos hubiesen estado en una sola escuela y hubi
e-sen estudiado bajo la direccibn de un solo maestro

. Pero, gestudiaron ellos en lqescuela rabfnica? âEran leales a Gamaliel
, o a Hilel, o algt'zn otro dirigente rabfnico?

Todo conocimiento obtenible de1 modo de ensehar comûn en aquel tiempo esadverso a esta sugerencia. El Sehor Jesucristo, y nadie mis, fue la fuente originaldel método. En este sentido, como en muchos otros, El es la 1uz del mundo. 1 1

Aun tan modernista como fue Briggs
, sin embargo, él reconoce que Jesûs

no usô los métodos de su dfa. ni siguiô las falacias de su generaciôn. El dice:

Los apôstoles y sus discïpulos en el Nuevo Testamento usaron 1os métodos delSehor Jesûs mâs bien que los de los hombres de su tiempo
. Los escritores de1

Nuevo Testamento diferfan entre sf en las tendencias de sus pensamientos 
. , . entodos ellos 1os mêtodos de1 Seflor Jesùs prevalecen sobre 1os otros métodos y iosennoblecen. !2

No 1es fue necesario a 1os apôstoles adoptar otro método para entender
correctamente el Antiguo Testamento, sino mâs bien purificar de sus extre-
mos :1 mé todo ex istente.

Ya qtle la ûnica cita del uso alegôrico del Antiguo Testamento hecha por
los escritores del Nuevo Testamento es la explicaciôn de Pablo de la alegorïa
en GJ latas 4 : 24. y y a q ue ha sido previame nte dem ostrado que hay u na d i fe-
ru'nc ia ttntre explicar u na alegorfa y usar el mé todo alegôrico de in terpre ta-
ciôn . dcbe concluirse que los escritores del Nuevo Testamento interpretaron
el An tiguo literalm ente.

SLJRGIMIENTO DEL M ETODO ALEGORICO

Una multitud de dificultades obstruyô a 1os escritores de 1os primeros si-
glos. No ten fan un canon establecido ni del Antiguo ni de1 Nuevo Testa-
mtlnto. Dependian dc alguna traducciôn dcfectuosa de las Escrituras

. Cono-
c (an solo las reglas de interpretacibn establecidas por las escuelas rabfnicas
y. por tanto, tenfan que librarse de la aplicaciôn errônea del principio de in-
terpretaciôn, Estaban rodeados de1 paganism o, del judafsmo. y de toda
clase dt? herejfa. 1 3 De este laberinto surgieron tres escuelas exegéticas diver-
sas en t!l ûltimo perfodo patrfstico, Farrar dice :

Los Padres de1 tercer siglo y 1os subsiguientes pueden dividirse en tres escuelas
exegé ticas. Esas escuelas son la Literal y Realista representada predominantemente
por Tertuliano', la ,4 Iegnrica, de la cual Origenes es el primer exponente ; y la Histb-
rl'ctz y Gramàtica que floreciô principalmente en Antioquf a, y de la cual fue jefe
reconocido Teodoro de Mopsuestia. 14

Al trazar el surgim iento de la escuela alegôrica, Farrar retrocede hasta
Aristôbulo. de quien escribe que su

. . . obra misma fue de gran importancia para la historia de la interpretaciôn
. El

es uno de 1os precursores que Filôn utilizô aunque no nombrô, y es el primero
en enunciar dos tesis que estaban destinadas a encontrar amplia aceptaciôn, y a
conducir a muchas falsas condusiones en la esfera de la exégesis.

La primera de éstas es la declaraciôn de que la filosofia griega es prestada de1

ia de IJ Intrrprtt uctortX/XOC
Antiguo Testamento, y especialmente de la ley de Moisés'. la otra, que todos los
Jopnas de los filôsofos griegos, y especialmente de Aristôteles, pueden ser encon-
Jos en Moi/s y los profetas por aquellos que usan el método adecuado de 1-

tra ls
estigaciôn.v

(em adoptô este concepto de Aristôbulo y trat6 de reconciliar la ley m o-
Fi1 con la filosoffa griega de manera que la Iey mosaica pudiese ser acepta-
saicala mente griega. Gilbert dice:bl
e a

(Para Filôn) la filosoff a griega era lo mismo que la filosoff a de Moisés . . . y el
ropôsito de Filôn era establecer e ilustrar esta armonfa entre la religiôn judfa y la
Pfilosoff a clâsjca, o en ûltimo anâlisis, recomendaz la religiôn judfa al culto mundo
griego. Esta fue la alta misi6n a la cual R sinti6 llamado, el propôsito con el cual
exponfa las leyes hebreas en el lengu#e de la cultura y la filosoff a del mundo. 16

para poder efectuar esta arm onizaciôn le fue necesario a Filbn adoptar un
método alegôrico de interpretaciôn de las Escrituras.

La influencia de Filôn fue lo mâs profundamente sentida en la escuela
teolôgica de Alejandria. Farrar dice:

Fue en la gran escuela catequfstica de Alejandrf a, fundada, segt'in la tradiciôn,
por San Marcos, donde surgiô la principal escuela de exégesis cdstiana. Su objeto.
como el de Filôn, fue el de unificar la filosoffa con la revelaciôn, y asf usar las joyas
prestadas de Egipto para adornar el santuario de Dios. En consecuencia, Clemente
de Alejandrf a y Origenes suministraron la antf tesis directa de Tertuliano e
Ireneo . . .

El primer maestro de la escuela que surkô a la fama fue el venerable Pantaenus,
un estoico convertido, de cuyos escritos solo quedan unos frapnentos. Fue sucedi-
do por Clemente dc .,4 lejandrl'a, quien creyendo en el origen divino de la filosoff a
griegas propuso el principio de que toda Escritura debe entenderse aleg6rica-

te IRmen 
.

Fue en esta escuela donde Orfgenes desarrollô el método alegôrico como se
aplica a 1as Escrituras. Schaff, un testigo imparcial, resumiô la influencia de
Orfgenes, diciendo'.

Orfgenes fue el primero en establecer, en relaciôn con el método alegôrico del
platonista judfo Fil'on, una teorfa formal de intemretaciôn, la cual 1lev6 a cabo
en una lazga serie de obras exegéticas notables por su industria e ingenuidad, pero
pobre en resultados sôlidos. E1 considerô la Biblia como un orgr ismo vivo, que
zonsta de tres elementos correspondientes al cuerpo, al alma y al espfritu de1 hom-
bre, siguiendo la sicologfa platônica. Por consiguiente, atribuyô a 1% Eschm ras un
Rntido triple: ( 1) un sentido somâtico, literal o histôrico, suministrado inmediata-
mente por el significado de las palabras, pero que sèlo silve como un velo para una
idea superior; (2) un sentido s'lquico o moral, que anima al primero, y que siwe
para una edificaciôn general; (3) un sentido espiritual o mfstico, e ideal para aque-
llos que estân sobre el terreno alto del conocimiento filosôfico. En la aplicaciôn
de esta teorfa é1 muestra la misma tendencia de Filtm , de espiritualizr la letra de la
escritura . . . y en vez (je ém plemente extraer el xntido de la Biblia, pone en ella
toda suerte de ideas extru as y fantasfas fuera de lugar. Mas este método de alego-
rizar satisfizo el gusto de la edad y, con su mente fértil e imponente saber, Odgenes
fue el orâculo exegético de la primitiva iglesia, hasta que su ortodoxia cayô en
descrédito. 18
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Fue el surgim iento del eclesiasticism o y el reconocim iento de la autoridad
de la iglesia en todos 1os asuntos doctrinales 10 que le dio gran fmpetu a l

aadopciôn del m étodo alegôrico
. Segfzn Farl-ar, San Agustin fue uno de los

primeros en hacer que la Escritura se conformara con la interpretaciôn de I
aiglesia:

La exégesis de San Agustin es notable por los m âs evidentes defectos . . . E)estableciô la regla de que la Biblia debe interpretarse con referencia a la Ortodoxi
ade la iglesia

, y que ninguna expresiön escrituraria puede estar en desacuerdo con
otra . . .

. . . Aferrândose a la antigua regla filoniana y rabfnica que habf a sido repetida
durante tantas generaciones, de que todo lo que pareciera inmoral o no fueraortodoxo de la Escritura debf a interpretarse mïsticamente, é1 introdujo confusibn
en su dogma de inspiraciön sobrenatural, admitiendo que hay muchos pasajes es-
critos por el Esplkitu Santo que son objetables cuando son tomados en su sentido
obvio. También, abriô la puerta a la fantasfa arbitraria, 19
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firmemente este fin en mira fue una gran realizaciôn. Eso hizo sobresalir su obra
ejj fuerte contraste con la escuela alejandrina. Su interpretacitm fue extremada-
mente clara y Rncilla comparada con la de Odgenes. Ellos rechazaron completa-
mente el mêtodo alegôrico.zl

j valor, significado e intluencia de esta escuela. dice Farrav:m

la Escuela de Antioqul'a poseia un discernimiento mâs profundo en el verda-
dero método de exégesis que cualquier otro que le precediera o le sucediera durante
mil O os . . . su sistema de interpretaciôn bïblica se acercaba mucho mâs que cual-
quier otro al que es ahora adoptado por las iglesias reformadas de todo el mundo,
si no hubieran sido anatematizados tan duramente por las encolerizadas lenguas,y

y estmjados por la mano de hierro de una ortodoxia dominante, el estudio de sus
comentahos, y la adopciôn de su sistema exegético, pudo haber salvado Ios co-
mentados de la Iglesia de siglos de futilidad y error . . .

Diodoro de Tarso debe considerarse como el verdadero fundador de la Escuela
de Antioquf a. Fue un hombre de eminente saber y de indiscutible piedad. El fue
el maestro de Crisôstomo y de Teodoro de Mopsuestia . . . Sus libros fueron dedi-
cados a la exposiciôn de la Eschtura en su sentido literal, y escribiô un tratado,
desgraciadamente perdido actualmente, ççsobre la diferencia entre la alegorfa y
el discemimiento espiritual''.

Pero el mâs capaz, el mâs decidido, y el mâs lögico representante de la Escuela
de Antioquïa fue Teodoro de Mopsuestia (428). Aquel pensador original y de men-
te clara sobresale como una t'roca en la ciénaga de la exégesis antigua . . .''

Y otra vez :

. . . Cuando el principio de la alegoria es admitido, cuando comenzamos con la
regla de que pasajes y libros enteros de la Escritura dicen una cosa pero significan
otra, el lector queda sometido atado de manos y pies al capricho de1 intérprete,
No puede estar absolutamente seguro de nada excepto de lo que le dicta la iglesia,
y en todas l3s edades se ha insistido falsamente en la autoridad de la Iglesia para
la presunta tiranf a de falsas opiniones prevalecientes. En los dfas de Justino Mârtir
y de Orïgenes 1os cristianos habf an sido conducidos a la alegorf a por una imperiosa
necesidad. Era el fznico medio conocido para ellos con el cual podf an hacer frente
al golpe que hacf a libre el Evangelio de 1as ataduras del judaf smo. Lo usaban para
derrotar el crudo literalismo de fanàticas herejf as; o para reconciliar 1as ensehanzas
de la filosofia con 1as verdades del Evangelio. Pero en los dias de San Agustfn,
habf a degenerado en un método artfstico para desplegar la ingenuidad y sostener
el eclesiasticismo. Habf a llegado a ser el recurso de una infidelidad que declinô
admitir 1as verdaderas dificultades en que el Libro Sagrado abunda, de una ignœ
rancia que dejô de apreciarlas y de una indolencia que rehusô solucionarlas.

Desgraciadamente para la iglesia, desgraciadamente para cualquier comprensiôn
I'eaI de la Escritura, los alegoristas, a pesar de 1as protestas, salieron completamente
victoriosos.zo

El estudio anterior debe hacer obvio que el método alegôrico no naciô del
estudio de las Escrituras, sino m âs bien de un deseo de unir la filosoffa griega
con la Palabra de Dios. No saliô de un deseo de presentar las verdades de la
Palabra, sino de pervertirlas. No es hijo de la ortodoxia sino de la heterœ
doxia.

Aun cuando Agustfn tuvo éxito en inyectar un nuevo método de intergre-
taciôn en la corriente sangufnea de la iglesia, basado en el método de Orlge-
nes de pervertir la Escritura, hubo algunos en esa época que segufan mante-
niendo el método literal original. En la Escuela de Antioqufa hubo algunos
que no siguieron el método introducido por la Escuela de Alejandria. GilbLrt
hace notar:

Se puede decir que Teodoro y Juan avanzaron mucho hacia un método cienti-
fico de exégesis, ya que vieron claramente la necesidad de determinar el Rntido
original de la Escritura para poder hacer uso provechoso de la m ism a. M antener

. . . El fue una voz, no un eco; una voz en medio de miles de ecos que solo
repetfan 1os sonidos mâs vacfos. E1 rechazô las teorf as de Orfgenes, pero habf a
aprendido de él la indispensable importancia de atenciôn a los detalles lingiif sticos,
especialmente al comentar el Nuevo Testamento. El pone mucha atenciôn a las
partfcula, modos. preposiciones, y a la terminologfa general. Sefiala la idiosin-
cracia . . . del estilo de San Pablo . . . Es prâcticamente el escritor mâs antiguo que
pone mucha atenciôn al asunto hermenéutico, como por ejemplo en sus In troduc-
ciones a las eplestolas a los efesios y colosenses . . . Su mâs grande mérito es su cons-
tante esfuerzo de estudiaz cada pasqje como un todo y no como tçun cûmulo aislado
de textos separados''. Primero considera el orden del pensamiento, luego examina
la fraseologfa y las clâusulas separadas, y finalmente nos da una exégesis que es con
frecuencia brillantemente caracterfstica y profundm ente sugestiva.zz

Tendrfamos una historia diferente de la interpretaciôn si el método de la
Escuela de Antioqufa hubiese prevalecido

. Desafortunadamente para la in-
terpretaciôn ortodoxa, el eclesiasticismo de la iglesia establecida, que depen-dfa del método alegôn'co para mantener su posiciôn

, prevaleciô, y los puntos
de vista de la Escuela de Antioqufa fueron condenados como herketicos

.

LAS EDADES OSCURAS

Como puede esperarse de1 tenor general del perfodo, no se hizo ningûn
lgfuerzo para interpretar las Escrituras correctamente. Los principios here-
qados de la interpretaciôn no cambiaron. Berkhof observa:

En este perfodo, el xlitido cuâdm ple de la Escritura (literal, tropolôgico o meta-
f6rico, alegbrico y analôgico), fue peneralmente aceptado, llegb a ser un principio
egtablecido el de que la interpretaci'on de la Biblia tenf a que adaptarse a la tradicpon
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y 11 la dOC trina de la lglesia. 2 3

Las sem illas del eclesiasîicism o sem bradas por Agustin dieron fruto y el prin
-

cipio de la conformidad a la iglesia llegô a afianzarse firmemente. Farrar
resume todo el periodo diciendo :

. . . estamos obligados a decir que durante 1as edades oscuras, desde el séptimo
siglo hasta el duodécimo, y durante la época escolâstica. desde el duodécimo al
décimosexto, hay sôlo unos pocos de tantos que laboraron en este campo que agre-
garon algûn principio esencial, o hicieron alguna contribuciôn original a la explica-
cacitm de ta Palabra de Dios. Durante estos nueve siglos encontramos muy poco

,excepto ias vacilaciones y decadencias de la exposiciôn patrf stica, Mucha de la
comprensiôn que aun continuö existiendo se dedicè a algo que se llamaba exégesis;
sin em bargo, ni un solo escritor entre centenares mostrô alguna verdadera concep-
ciön de lo que la exégesis realmente imp1ica,24

PERIODO DE LA REFORMA

No es sino hasta la época de la Reform a cuando se puede otra vez encon-
trar que sc haya producido alguna exégesis profunda. Se puede decir que
todo el movimiento de la Reforma se activô por un retorno al método literal
de interpretaciôn de Ias Escrituras. Este movimiento comenzô con ciertos
precursores cuya influencia hizo volver a los hombres al método literal ori-
ginal. De acuerdo con Farrar:

Valla, un canônigo de San Juan de Letrân . . . es un eslabôn principal entre el
Renacim iento y la Reforma. El habia . , . aprendido de1 renacimiento de las letras
que la Escritura debe interpretarse de acuerdo con 1as leyes de la gram âtica y 1as
leyes del lenguaje. 25

Se considera a Erasm o com o otro eslabôn, pues él enfatizô el estudio de los
textos originales de la Escritura y puso el fundam ento para la interpretaciôn
gram atical de la Palabra de Dios. De acuerdo con Farrar, 'tpuede considerâr-
sele como el principal fundador de la crftica textual y bfblica modernq. El
debe mantener un lugar honorable entre los intérpretes de la Escritura''. *6

Los traductores, que hicieron tanto para agitar la llama de la Reforma,
fueron motivados por el deseo de entender literalmente la Biblia. De estos
primitivos traductores escribe Farrar:
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para rnantener el sentido. Porque aunque 1as palabras pueden aplicarse y acomo-
darse tropolôgicamente (0 metafôricamente), anagögicamente (o mïsticamente),
alegôricamente, o de cualquier otra manera, sin embargo, no hay varios sentidos,
ias in terpre taciones y explicaciones de la Escritura Jfrlta que hay sôlo un .œn tido#Jr ,y ése es el Iiteral, el cual puede acomodarse de varias maneras, y del cual pueden
tenderse varias cosas'' 28en .

Briggs, ciertamente poco amigo de la interpretaciôn literal de la Palabra,
ita al mismo Tyndale, quien dice:c

Entenderéis, por lo tanto, que la Escritura tiene un solo sentido, el cual es el
sentido literal. Y ese sentido literal es la raf z y el terreno de todo, y el ancla que
nunca falla, a la cual, si os prendéis, nunca podréis errar o saliros del camino.
Si dejâis el sentido iiteral, no podréis sino saliros de1 camino. Sin embargo, la
Escritura usa proverbios, sfmiless enigmas, o alegorïas, como todos 1os discursos',
pero lo que el proverbio, sfmil, enigma o alegorf a significa estâ por encima de1
sentido literal, que vosotros debéis buscar diligentemente . . .29

Los cimientos de la Reforma fueron colocados en el retorno al método
literal de interpretaciôn.

Lutero dice :

Debe permitfrsele a cada palabra permanecer en su significddo natural y eso no
debe abandonarse a menos que la fe nos obligue a ello . . . Es atributo de la Sagrada
Escritura interpretarse a sf misma por medio de pasajes y lugares que tienen relaciôn
entre sf, y que sôlo pueden entenderse por la regla de la fe.30

Se observa en sus propios escritos que Lutero defendia una pesiciôn que hoy
podrfa llamarse el método gramético-histôrico.

. . .t-utero, en su Prefacio a lsaças ( 1 528) y en otras partes de sus escritos estable-
ce 1as que é1 cree que son 1as verdaderas reglas de interpretacibn de la Escritura. E1
insiste: ( 1) en la necesidad de1 conocimiento gramatical', (2) en la importancia de
tomar en consideraciôn 1as épocas, circunstancias y condiciones; (3) en la observa-
ciôn del contexto; (4) en la necesidad de la fe e iluminaciôn espiritual', ( 5) en mante-
ner lo que él llamaba $1la proporcion de la fe''', y (6) en la referencia de toda la Es-
critura a Cristo.3l

Tan grande era el deseo de Lutero
, no sôlo de dar al pueblo la Palabra deDios. sino de enseuarles a interpretarla, que é1 estableciô las siguientes reglasde interpretaciôn:

1. La primera entre ellas fue la autoridad suprem a y final de la Escritura
misma, aparte de toda interferencia y autoridad eclesiâsticas . . .

II. En segundo lugar, él asegurö no sôlo la suprema autoridad sino la sufi-
ciencl'a de la Escritura . . .

III Como todos Ios otros reformadores, puso a un lado la funesta ficciôn
del cuâdruple sentido . . . tiE1 sentido literal de la Escritura solamente, vdecia
Lutero-, es toda la esencia de la fe y de la teologf a cristiu a. He observado que
todas las herejïas y todos los errores se han originado, no en 1as sencillas palabras
de la Escritura, com o tan universalmente se asegura, sino en el descuido de 1as
palabras sencilias de la Escritura, y en la afectaciôn de metâforas e inferencias
puramente subjetivas. En las escuelas de 1os teôlogos hay una regla bien conocida:

Wiclef en realidad, hizo la importante observaciôn de que todo el error en el
CON Ocl'm 9N to dc Iil 8JC'?'8lN rN, .y IJ X en te de Su dC#?WdJCl'fiN .k' X/Jl'/l'CJf'l'fiN P O f J70V-
Sonas in C Ompe ten tesp se de b iti a la ï#Fl O rl?7 Cia dc la #rJ?Fl (i II'CJ .#' de IJ lllgica. 20

Y de Tyndale, dice:

KKpodemos tomar prestadas analoglhs o alegorf as de 1as Escrituras'' dice el gran
ductor Tyndale, t%y aplicrlas a nuestros propôsitos, pues tales alegorias no sOn C1tra

Rntido de 1as Escrittzras, sino cosms libres al lado de las Escrituras en conjunto,
dadas segfzn la libertad del Espf ritu. Tales alegorf as no prueban nada, son solamen-

Espfritu y todas sus palabrms son espirituales, y su sentido lI'tdrJlte sf miles. Dios es
'tual''. 'çEn cuanto a esos tres sentidos espirituales'', dice W hitaker, C1es e,pfrl

opositor de Belarm ino, ç'es completamente necio decir que hay m uchos sentidos
en la Eschtura, ya que 1as palabras mismas pueden ser transferidas y acomodadas

.œ JAx
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que la Escritura debe entenderse de cuatro manerms, literal, alegôrica, moral, ana-
gôgica. Pero si queremos manejar la Escritura correctm ente, nuestro ûnico esfueszo serà el de obtener untlrn, simplicem , Ierm anum, et cerrlzm sensum literatem
Cada pasqje tiene un Antido claro, definido y verdadero, propio. Todo lo demhs.
son solo opiniones dudosas e inciertas''.

IV. Por lo tanto, no es necesario decir que Lutero, com o m uchos de 1os refor-
madores, rechazè la validez de la alegoria. I.,e negô totalmente la interpretacibn
espiritual.

V. Lutero también mantuvo la claridad de la Escritura . . . A veces se acerc: a
la observaciôn moderna de que, la Biblia debe interpretarse como cualquier otro
libro.

VI. Lutero mantuvo con todas s'us fuerzas, y casi por primera vez en la historia,el derecho absoluto e irrevocable del juicio personal, el cual. junto con la doctrina
de1 sacerdocio espiritual de todos los cristianos

, descansa en la base de todo el32protestantismo.

Calvino mantiene un lugar ûnico en la historia de la interpretaciôn. De él
escribe Gilbert'.

. . . Por primera vez en mil a'ios él dio un ejemplo conspfcuo de la exposiciôn no
J/egtirl'cl. Uno tiene que regresaz a la mejor obra de la escuela de Antioquf a para
encontrar un rechazo tan completo del método de Filôn como el sum inistrado por
Calvino. Las interpretaciones alegôricas que habf an sido prexntadas en la iglesia
primitiva y endosadas por expositores ilustres en todos 1os siglos subsiguientes

,
como la interpretaciôn de1 arca de Noé y la de la tûnica sin costura de Cristo,son desechadas como basazra. Este solo hecho da honor permanente y distinguido
a la obra exegética de Calvino. No es posible afirmar qué fue lo que lo condujo
a rechazar la interpretaciôn alegôrica como algo peculiarmente satu ico, si fue su
instruccibn legal recibida en Orleans y Burgos o s'u juicio natural, pero el hecho es
claro y es el rasgo mâs sobresaliente de su interpretaciôn.33

Calvino declara su propia posiciôn muy claramente. En el Comentario a
los (O /lftzç él escribe: tlsepamos pues que el verdadero significado de 1as
Escrituras es el significado natural y obvio, y vamos a adoptarlo y a sostener-
l ltamente'' 3* En el Prefacio a los Romanos dice Calvino: çfl-a prime-O resue .
ra tarea de un intérprete es la de permitir que el autor diga lo que quiere
decir, en vez de atribuirle lo que nosotros pensamos que debiô haber di-

, & 3 5 .cho . En relaciôn con la contribucibn de Calvino escribe Schaff .

Calvino es el fundador de la exégesis gramâticœhistôrica. El afirmô y llevô a
cabo el sôlido principio hermenéutico de que los autores bf blicos como todos los?
escritores sensibles, desearon comunicar a s'us lectores un pensamlento definido en
palabras que pudieran entender. Un pas#e puede tener sentido literal o figurado;
pero no puede tener dos Rntidos a la vez. La Palabra de Dios es inagotable y
aplicable a todos los tiempos, pero hay una diferencia entre la explicaciôn y la
aplicaciôn, y la aplicaciôn debe Rr conxcuente con la explicaciôn.M

En relaciôn con todo este perfodo escribe Farrar'.

. . . 1os reformadores dieron un poderoso impulso a la ciencia de la interpm-
tacitm escritural. Hicieron la Biblia accesible a todos; destm yeron y esparcieron
por 1os vientos la densa telaru a de la tradicitm arbitraria que habfa sido tejida
durante tantos iglos sobre cada libro, y cada versfculo bfblico; pusieron lo ap& rifo

ton'a de la Interpretaclôn 23XfJ
sobre un nivel completamente mâs b#o que los libros sagrados; estudiaron cuida-
dosamente las lenguas originales; fomentron el xntido literal, Rncillo; lo utilizaron
ara fortalecer y refrescar la vida espiritual.3;P

Y Gilbert resume :

. Debe decirse, para crédito de1 perf odo que estamos consideru do, que su tipo
normal de exégesis respeta el sentido literal del texto. Las palabras de Richard
Hooker ( 1 553- l 600) tienen una amplia aplicaciôn a lo largo de1 perfodo. tçx'o sos-
tengo, '-dice él-, como la mâs infalible ragla en la exposiciôn de las Sagradas
Eschturas, que cuando una construcciôn literal permanezca, lo peor que uno
puede hacer es comûnmente alejarse de la letra. No hay nada mâs peligroso que
este arte alucinante que cambia el sentido de las palabras como lo hace o harf a
la alquimia con la sustancia de 1os metales, haciendo de cualquier cosa lo que uno se
proponga, y llevando al fin toda verdad a la nada''. En generals el ejemplo de
Calvino de rechazar la interpretaciôn alegôrica fue seguido por los ministros y
estudiantes prominentes de los dos siglos siguientes.M

Si uno tiene que regresar a los reformadores por su teologfa, debe aceptar
el método de interpretaciôn sobre ei cual la teologia de ellos descansa.

VlI. EL PERIODO POSTERIOR A LA REFORMA

El perfodo posterior a la Reforma fue notable por el surgimiento de hom-
brts que siguieron muy de cerca los pasos de 1os reformadores en la aplica-
ciôn del método literal o gramético-histôrico de interpretaciôn. Farrar
escribe :

. . . Si Lutero fue el profeta de la Reforma, Melanchton fue el maestro . . .
Swinglio, con absoluta independencia, habf a llegado a opiniones sobre este asunto
que en todos los particulares esenciales coincidieron con 1os de Lutero . . . Una
hueste de expositores de la Reforma trataron de esparcir 1as verdades a las cuales
habfan sido conducidos por los refonnadores alemanes y suizos. Serâ suficiente
mencionar aquf 1os nombres de Oecolampadius ( 158 1), Bucero ( l 55 1), Brenz
( 1570), Bugenhagen ( 1558), Musculus ( 1 563), Camerarius ( 1 574), Bullinger ( 1 575),
Chemintz ( 1586), y Beza ( 1605). Entre todos éstos habf a un acuerdo general
en principios, un rechazo de los métodos escolâsticos, una negativa a reconocer
el dominio exclusivo de la autoridad patrfstica y la tradiciôn de la iglesia; un repu-
dio del hasta entonces cuâdnzple significado dominante; un rechazo de la alegorf a;
un estudio de las lenguas oriknales; una cuidadosa atenciôn al sentido literal; una
Creencia en la claridad y suficiencia de la Escritura; el esm dio de la Escritura como
Qn todo y la referencia de su contenido total a Cristo . . .39

Puede esperarse
, ya que el fundamento ha sido puesto para el métodol

iteral de inteo retaciôn
, que seamos testigos de un crecimiento com pletod

e la exégesis escrituraria basada en este fundamento
. No obstante. la histo-

r14 de la intepretaciôn revela tal adherencia a credos e interpretaciones de la
*' esia ue solo hay un poco de progreso en la interyretaciôn escriturariaq
Ortodoxa en este perfodo

.4o sin embargo, de este perlodo salieron exégetas
y esmdiantes como Juan Koch

, profesor de Leyden (1669), Juan JaimeKet
stein rofesor de Basilea (1754), quien sostuvo que se aplican a la Escri-tura los 'mlmos principios de interpretaciôn que a otros libros, Juan AlbertoN
ntel (1752), y otros que fueron célebres por su contribucon a la crfuca ye l
a exposiciôn y pusieron el rundamento para los exégetas modernos como
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Lightfoot. W estcott, Ellicott. y otros.

Un hom bre de gran influencia en la sistem atizaciôn del lnétodo l i teral d
ktinterpretaciôn fue Juan Augusto Ernesti

, de quien escribe Terry :

Eventos del z'c/nzcojp gistoria de la Interpretacion
..I. esja hasta el tlempo de Orfgenes, cuando el método aleg6rico, que habfa
'> do para armonizar la filosoffa platônica con la Escritura, fue adopta-do ideaSi ia de San Agustfn im puso este método alegorizante a laLa influencp0. ja establecida y dio fin a toda exégesis verdadera.i#eS
Este sistema continuô hasta la Reforma. El método literal de inttarpreta-
fue sôlidamente establecido en la Reform a y, a pesar de 1os intentoscidnja iglesia de someter toda interpretaciôn a conformidad con un credod

edoptado, la interpretaciôn literal continuô y llegô a ser la base sobre la cual
a ansa toda exégesis verdadera.desc

se concluye, pues, por medio del estudio de la historia de la intergreta-
iôn. quc el método de interpretaciôn original y aceptado fue el metodo
cjjsral, que este método fue usado por el Sehor, el m5s grande lntérprete: y
ue cualquier otro método fue introducido para promover la heterodoxla.q
2or lo tanto, el rnétodo literal debe ser aceptado hoy com o el lnétodo
tgsico para la interpretaci6n correcta en cualquier campo de doctrina.

Probablemente el nombre màs distinguido en la hîstoria de la exégesîs en ktl sjglljXVI I l e s $zl de J u an Augusto Erne sti, cuy o /n s :itti J2 o J,2 tc r/?rsp :is ,.Vt? y'ta Tcs /(z,:? rn ti
( Lipz . 1 76 l ) s o Prin cl'p ios de frl terpre Jtzcïtin de l ..'Vlze ï? o Ft' .î tatn ta ?: to, h a si do ace pta

-do como un libro modelo de texto sobre hermenéu tica duran te cu atro generac io
nesde estudiantes bf blicos

. $:El es considerado, -- dice Hagenback - uom o el ftjntiado
yde una nueva escuela exegêtica

, cuyo principio fue sim ptemente que la B1 ial: k, deheser explicada rf gidamen te de acuerdo con su propio lengu aje . y ttn tt st a t-x p 1 lt' ac ltjn
,no de be ser sobornada por ninguna au toridad ex terna dtt 1 a lglesla. 1) l pol' n (1 txs! r(;s

propios sentimientos, ni por la f antasi a aiegoriz an te y f est lv a .. q ue 1-1 abf a sl d t) fre
-

cuentemente el caso de los misticos- ni, finalmente. por nlngtkn sisten) a t'iltAstlflco
1 iera que éste sea'' 41cu a q u .

La declaraciôn de Horacio Bonar se toma eomo un rttstl lllen del prillc ipio
de exégesis que llegô a ser el fundamento dc toda interpretaciôn rcal de la
E scri tu ra . El dice '.

. . . Yo siento una m ayor certeza en la interpretaciôn literal de toda la Palabra
de Dios: histôrica, doctrinal, profética. Literal, si es pt'?lg'è/c. creo que es la ûnica
mâxima que nos llevaria a través de la Palabra de Dios desde el Génesis hasta
el ,4 pocalipsis. 42

A pesar de las cadenas que el dogm atism o y el sistem a de credos trataron
de imponer a la interpretaciôn. emergieron de este perfodo ciertos principios
sanos de interpretacion, que llegaron a ser la base de 1as grandes obras exegé-
ticas de los siglos siguientes. Estos principios son restlmidos por Berkllof:

l Véase FA RRA R, F . W. , History of Mrcrpre?lrl't'lli (His/oria de Ia interpretaciôn),
pigs. 47, 48.

2 VéaseR AMM , Be rnard , Protestant Biblical In terpretatlbn (Interpretaciôn bl'blica
2 7protestante), psg.

3 FARRAR, ob. cit., pâg. 232.
4 Constiltese la misma obra de
5 BRIGGS, Charles Augustus, Study of Holy

'Vrl/nzre (Introducciôn general al estudio de la Sagrada Escritura), psg. 43 1 .
6 HORNE, Thomas Hartwell, An lntroduction to the Critical S/NJ.P and Knowl-

edge of the Holy Scriptures (Introducclôn al estudio critico y al conocimiento de las
Saradas Escrituras), Vol. I . pâg. 324.

7 Consûltese HAMILTON, Floyd, The Basis of Millennial Faith (La base de la fe
en el milenio), pàgs. 38, 39; AtaLls, oswald T., Prophecy and the Church (La profecl'a
# lJ Iglesiaj psg. 258 .

8 CASE, Shirley Jackson, The Millennlùl Hope (La esperanza milenaria),pigs. 214- 16.

9 RAMM, ob. cit., psg. 28.
10 FARRAR

, ob. cits, psg. 217.
l 1 GIRDLESTONE, R. B., The Grammar of Prophecy 4Grlrrltir/ctz de Ia profecïajpig. 86.

FARRAR, pâgs. 60, 6 1 .
General Introduction to the

12 BRIGGS
, ob. cit., pâg. 443.

13 FARRAR ob. cit., psgs. 164, 165.1
14 lbt-d. pâg, 1 77.l
15 Ibid. pjg. ) c9,#
16 GILBERT GEORGE HOLLEY

, vhe Intemretation of the aible (La intewreta-cfl'l 4e lc mblia) pigs. 37 y siguientes.#
17 FARRAR ob. cit., pâgs. 182, 183.18 SCHAFF ' phgip uistory of the chratfun church (Historia de la z#zeyfa ois-*-2 v l 11 â ' 5cI ', O . p g . .19 

FARRAR ob. cit., pâgs. 236, 237.20 Ibia â ' 2ag
. , P @ . .
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. . . llegô a ser un principio establecido que la Biblia debe interpretarse como
cualquier otro libro. E1 elemento divino especf fico de la Biblia fue generalmente
menospreciado, y el intérprete se limitô por lo general a la discusiôn de 1as cues-
tiones histôricas y crf ticas. E1 fruto permanente de este perf odo fue la consciencia
clara de la necesidad de la interpretaciim gramâtico-histôrica de la Biblia . . .

La Escuela Gramatical. Esta escuela fue fundada por Ernesti, quien escribih
una obra importante sobre la interpretaciôn de1 Nuevo Testamento, en la cual
estableciô cuatro principios. (a) El sentido mûltiple de la Escritura debe ser recha-
zado, y solo el sentido literal debe Vr retenido. (b) Las interpretaciones alegôricas
y tipolôgicas deben desaprobarse, excepto en casos en que el autor indica quc
t'uvo la intenciôn de combinar otro %ntido con el literal. (c) Ya que la Biblia
tiene el sentido gramatical en comûn con otros libros, este debe detenninarse dC
la misma manera en ambos casos. (d) El sentido literal no podrf a detenninargc
por un sentido dogmâtico supuesto.

La Escuela Grao atical fue esencialmente sobrenaturalista, cméndose a ''1a5
labras mismas del texto como una fuente legftima de autèntica interpretaciônpa
de verdades religiosas-, (E1liot).43y

Al resumir la historia de la interpretaciôn, debe notarse que ésta com enzé
la interpretaciôn literal de Esdras. Este método literal llegô a ser C1con

método bésico del rabinismo. Fue el método aceptado y usado en el Nuevo
elTestamento para la interpretaciôn de1 Antiguo

, y asf fue em pleado por
Selor y sus apôstoles. Este m étodo literal fue el m étodo de 1os Padres de 13
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2 1 GILBERT, ob. cit., pig. 1 37.
22 FARRAR, ob. cit., psgs. 213-215.
23 BERKHOF, Louis. Principles of Biblical

lccfén bt'blica), pâg. 23 .
24 FARRAR, ob. cit., psg. 245.
25 Ibid., pâgs. 3 l 2, 3 1 3.
26 Ibl'd., pâg. 320.
27 Ibid. , psgs, 278. 279.
28 Ibid. , pâg. 300.
29 BRIGGS, ob. cit., psgs. 456. 457,
30 Ibid.
31 FARRAR, ob. cit., pàgs. 331 , 332.
32 Ibid. , pâgs. 325-330.

33 GILBERT, ob. cit., psg. 209.
34 CALVINO. Juan, Commentary on Galatians (Comentario sobre Giilatas),

pâg. 136. citado por HOSPERS, Gerrit H , en The Principle of Spiritualization 1.rl
Hertneneutics (El prlhcipio de la espititualizacicbn en Hermenèutica), psg. 1 l .

35 CALVINO, Juan, Prefacio a 1os Romanos, citado por FARRAR, ob.

lntemretation (Principios de interpre.

pâg. 347.
36 SCHAFF, Philip. citado por HOSPERS, ob. cit., pig. l 2.
37 FARRAR, ob. cit., pâg. 357.
38 GILBERT, ob. cit., pâgs, 229, 230.
39 FARRAR, ob. cit., pâg. 342.
40 Véase ibid. , pigs. 358, 359.
4 l TERRY, Milton S , Biblical Hermeneutics (Hermenéutica blblica), pàg. 707,
42 BONAR, Horacio, citado por Girdlestone, ob. cit., pig. 179.

43 BERKHOF, ob. cit.. pigs. 32, 33.
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CAPITULO Ill

CONSIDERACIONES GENERALES
SOBRE LA INTERPRETACION

La historia de la interpretaciôn nos ha mostrado que la adopciôn del mé-
todo correcto de interpretaciôn no garantiza necesariamente conclusiones
correctas por parte de aquellos que mantienen este método. El rabinismo,
que usô el método literal. produjo una hueste de puntos de vista e interpre-
taciones enbneos por el mal uso del método. Es por lo tanto necesario esta-
blecer algunos principios de interpretaciôn, aun después de establecer el mé-
todo correcto, de manera que el método no sea ma1 aplicado como para
producir falsas conclusiones.

1. INTERPRETACION DE LAS PALABRAS

Se reconoce sin lugar a dudas que las palabras forman el medio de comu-
nicaciôn del pensamiento. Toda exégesis ortodoxa necesariamente debe,
Pues, comenzar con una interpretaciôn de las palabras mismas. Horne, en su
Valiosa Introducci6n al estudio crl'tico y' al conocim iento de las Sagradas
Escrituras, ha dado un resumen excelente de los principios que deben ser
empleados en la interpretaciôn de 1as palabras.

1. Estar seguro del usus loquendi, o nociôn que 1as personas que hablaron
O que hablan esa lengua tienen de la piabra, especialmente en relaciôn particular
con la nociôn que se tiene de ella.

2. E1 significado recibido de una palabra debe ser retenido a menos que razœ
nes necesadas y de peso requieran que sea abandonado u omitido.

3. Donde una palabra tiene varios significados en su uso comûn, debe selec-
Cionarse aquél que mejor se ajuste al pasaje en cuestiôn, y que sea consecuente con
el carâcter, 1os sentimientos y la situaciôn conocidos dei autor, y 1as circunstancias
Conocidas bajo 1as cuales escribiô.

4. Aunque la fuerza de algunas palabras en particular solo puede derivrse de
1a etimologfa

, sin embazgo no debe ponerse demasiada confianza en esa cienciafrecuentemente incierta; porque el significado primario de una palabra es con fre-
O encia muy diferente de su sir ificado comfzn.

5. Las diferencias entre palabras que aparentemente son sinbnimas deben
'XD Y AR y considern-  cuidadosnmente.
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6. Los epf tetos introducidos por los escritores sagrados también deben setcuidadosamente pesados y considerados
, ya que todos ellos tienen una fuerza bien

sea declarativa o explicativa. o sirven para distinguir una cosa de otra, o para unizestos dos caracteres.

7 . A veces se usan términos generales en toda su extensiém , y a veces en un
sentido restringido, y, si han de entenderse de una manera u otra depende del a1.
cance, asunto o materia, contexto, y pasajes paralelos.

8. El sentido mâs sencillo de cualquiez pasaje en particular --o el que mâs
fâcilmente le sugiere el mismo pasaje al lector atento e inteligcnte que posea un
conocimiento competente- es, con toda probabilidad, el sentido o significado
genuino.

9. Como quiera que el propôsito de la interpretaciôn es el de dar en nuestro
propio lenguaje el mismo pensamiento que 1os escritores sagrados escribieron en
hebreo o griego, es evidente que nuestra interpretaciôn o versiôn, para que sea
correcta, no debe afirmr o negar mâs de lo que los escritores inspirados afirmazon
o negaron en el tiempo en que escribieron; por consiguiente, deberf amos esta.r mâs
dispuestos a aceptar el sentido de la Escritura que a introducir alguno a ella.

10. Antes de concluir sobre cuâl es el sentido de un texto, como para probar
alguna cosa de é1, debemos estar seguros de gue tal sentido no sea repugnante a la
razön naturai. 1

Angus y Green com plem entan a Horne diciendo'.

Las palabras de la Escritura deben tomarse en su significado comûn a menos
que ese significado se m uestre inconsecuente con otras palabras en la oracièn,
con el argum ento o contexto, o con otras partes de la Escritura. De dos significa-
dos, debe preferirse generalmente el que pazece que fue mâ' s obvio para la compren-
siôn de 1os oyentes o lectores originales de1 pasqje inspizado, dando lugar a las
maneras de pensar prevalecientes en la época propia 'de ellos, asf como las expre-
siones figuradas que eran tan familiares que no podf an ser la excepciôn de la regla
general.

E1 verdadero significado de cualquier pasaje de la Escritura, pues no es todo
sentido que 1as palabras pueden tolerar, ni es todo sentido que sea verdadero en Si
mismo, sino aquel que fue determinado por 1os escritores inspirados, es decir, pOr
el Espfritu Santo, aunque comprendido de una manera imperfecta por los escritores
mismos . , .2

Las palabras deben ser interpretadas, pues, en el sentido usual, natural,
literal.

lI. INTERPRETACION DEL CONTEXTO

E1 segundo gran asunto de consideraciôn debe ser el contexto en qtle
aparece cualquier pasaje. Hay ciertas reglas que servirén de gufa en la inter-
pretaciôn del contexto. Estas son resum idas por Horne:

1 . . . . la consideraciôn cuidadosa de las partes precedentes y subsecuentes nO5
itiràn determinar el significado, sea literal o figurado, qtle mejor se adapte alperm

pasgje en cuestiôn.
E1 contexto de un discurso o libro en 1as Escrituras, podrà comprender t15
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mlo versfculo, unos pocos versfculos, secciones o trozos enteros, capftulos enteros,
o libros completos.

3. A veces algûn libro de la Escritura comprende solo un asunto o argumento,
n cl cual casi todo el libro debe referirse a contextos precedentes y subsecuentes,e
er considerado como un todo.y S

Aj examinar el contexto de un pasaje, seré eonveniente,

1. Investigar cada palabra de cada pasaje: y como la conexiôn se forma con
arttkulas, a éstas siempre debe dârseles el significado que el asunto o materiap
el contexto requieran.Y

2. Examinar todo el pasaje con minuciosa atenciôn.

3. Un versiculo o pasaje no debe estar relacionado con un contexto remoto,
a menos que éste ûltimo concuerde mejor con é1 que con un contexto mâs inme-
diato.

4. Examinar si el escritor continfza su discurso, no sea que supongamos que él
estâ haciendo la transiciôn a otro argumento, cuando en realidad estâ prosiguiendo
el mismo asunto.

5. Los paréntesis que ocurren en 1os escritos sagrados deben tomarse particu-
larmente en cuenta'. pero no debe interponerse ningfzn paréntesis sin razôn suficien-
te.

6. No debe admitirse ninguna explicaciôn simo aquella que cuadra con el con-
texto.

7. Donde no se encuentre ninguna relaciôn con las partes precedente y sub-
secuente del libro, no debe buscarse ninguna.3

111. INTERPRETACION HISTORICA

La tercera consideraciôn en cualquier interpretaciôn debe ser la interprt?-
taciôn histôrica, en la que se pesan cuidadosam ente el am biente y Ia infiuen-
Cia histôricos inm ediatos

. Berkhof nos da un excelente resumen de conside-
raciones en esta fase de la interpretaciôn.

Suposiciones bjsicas para la interpretaciôn histôrica.

a. La Palabra de Dios se originô de una manera histôrica, y por lo tantos puede
Comprenderse sôlo a la luz de la historia.

b. La palabra nunca es comprendida plenamente hasta tanto no se perciba co-
mo una palabra viva, esto es, cômo se originô en el alma de1 autor.

C. Es imposible comprender a un autor e interpretar sus palabras correcta-
mente a menos que sea visto a la 1uz de1 fondo histôrico apropiado.

d. E1 lugar, el tiem po, las circunstancias, y el punto de vista prevaleciente del
mundo y de la vida en general, naturalm ente darân color a 1os escritos que son pro-ducidos bajo aquellas condiciones de tiempo, lugar y circunstancias.
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2. Demandas al exégeta. En vista de estas presuposiciones, la interpre.
taciôn histôrica hace 1as siguientes demandas al exégeta:

a. Debe trata.r de conocer al autor cuya obra ha de explicar: s'u ascendenci:su carâcter y temperamento, s'us caracterf sticas intelecmales, morales y religiosaa'asf como 1as circunstancias externas de su vida . . . '

b. Pesari sobre él la obligaciôn de reconstruir, hasta donde sea posible, con los
datos histôricos a su alcance, y con la ayuda de hipôtesis histôricas, el medio . .biente en que determinados escritos que estén en consideraciôn se originaron; 

enotras palabras, el mundo del autor. Tendrâ que informarse con respecto a 1os a-speotos fisicos de la tierra donde 1os libros fueron escritos, y acerca de1 carâcter e histo
ria, 1as costumbres, moral y religiön de 1as gentes entre 1as cuales o pai-a ias cuales
fueron redactados.

c. Se darâ cuenta de que es de suma importancia que considere las varias 1.

fluencias que determinazon m âs directamente el carâcter de los escritos que estén
en consideraciôn, tales como: los lectores originales, el propôsito que el autor tenfa
en mente, la edad de1 autor, su estado de ânirno, y 1as circunstancias especiales byo
las cuales redactô s'u libro.

d. Ademb, tendrâ que trasladazse mentalmente al primer siglo d. de I.C. y a
1as condiciones orientales. Debe colocarse sobre el punto de vista de1 autor, y tra-
tar de penetrar su alma misma, hasta vivir, por decirlo asf , su vida y pensar como é1
pensaba. Esto significa que tendrâ que gtzardarse cuidadosamente contra el enor,
mâs bien comûn, de trasladar el autor al tiempo presente y hacerlo hablar el iengua-
je de1 siglo veinte , . .4

iderdctone.% GFFIEYJIF.N Soore IJ ln rdrXrdrlf'loFl J1& >J
en el tema de los principios gramaticales reconocidos y seguidos por el exposi-tuy

llegamos a un conocim iento de1 usus loquendi peculiar m ediante la investi-t0r - - -
Mstôrica . . .*'6gciông

describe bien la metodologfa y el intento del método gramético-his-Terryo. El dice:tôric

podrf amos decir que el método gramâticœhistôrico es el que mks completa-
te se encomienda al juicio y a la consciencia de los estudiantes cristianos. Sumen

rincipio fundamental es el de sacar de las Escrituras mismas el significado precloP
e 1os escritores tratazon de comunicar. Aplica a 1os libros sagrados los mismosqu
rincipios, el mismo proceso gramatical y el ejercicio de1 mismo sentido comfm yP
de la razôn, que aplicamos a otros libros. E1 exégeta gramâtico-histôrico, capacita-
do con cualidades apropiadas, intelectuales, culturales y morales, aceptarà las de-
mandas de la Biblia sin prejuicio o predisposiciôn adversa, y sin ninguna ambiciôn
de probaz su veracidad o falsedad investigarà el lenguaje y el valor de cada libro!
con independencia absoluta. Dommark la lengua del escritor, el dialecto particular
que usô y, su estilo y manera peculim s de expresitm. Averiplazk 1% circunstan-
cias b<o las cuales escribiô, la cultura y 1% costumbres de su época y el propdsito
u objeto que tenfa en mente. Tiene el derecho de suponer que ningûn autor sensa-
to serfa conscientemente inconsecuente consigo mismo, rki tratarf a de aturdir y

7desviar a sus lectores.

V. INTERPRETACION DEL LENGUAJE FIGURADO

Uno de 1os problem as mayores que enfrenta el intérprete es el problema
de interpretar el lenguaje figurado. Ya que las Escrituras proféticas hacen
uso frecuentemente del lenguaje figurado, esta forma de comunicaciôn debe
estudiarse en detalle.

A. Uso del Icngrfuje J'igurado. Es generalmente reconocido que el lengua-
Je figurado se usa tanto para embellecer la lengua por medio de adornos co-
mo para comunicar ideas abstractas por medio de la transferencia.

Es una necesidad de1 intelecto humano que los hechos relacionados con la
mente, o con verdades espirituales, deben ser revestidos con lengu<e tomado de
COSM materiales. No podemos agregar ningfzn concepto definido a palabras exclu-
A amente espirituales o abstractas.

Y a Dios le place condescender con nuestra necesidad. El nos gufa a un conœ
Cimiento nuevo por medio de lo que ya se conoce. El se revela a Sf mismo en
tlrminos familiares conocidos.B

lV. INTERPRETACION GRAM ATICAI,

La cuarta consideraciôn en cualquier interpretaciôn debe ser la interpreta-
ciôn de la gramética de la lengua en que el pasaje fue originaimente escrito.
Esto, desde luego, no puede hacerse aparte de un conocimiento de ias len-
guas originales: Elliott y Harsha, traduciendo a Ceilerier, formulan la regla
bésica:

E1 intérprete debe comenzar s'u trabajo estudiando el sentido gramatical del
texto, con la ayuda de la filologfa sagrada. Como en todos los escdtos, el Rntido
gramatical debe convertirse en el punto de partida. E1 significado de 1as palabras
debe determinarse de acuerdo con el uso lingiif stico y su relaciôn, 5

Terry agrega :

<$La interpretaciôn gramatical y la histôrica, cuando se comprenden correcta-
mentey -dice Davidson-, son sinônimas. Las leyes especiales de la gramâtica,
en conformidad con la lengua empleada por los escritores sagrados fueron el reb-ul-
tado de circunstancias peculiares; y sôlo la historia nos hace volver a estas circunl
tancias. No fue creado un lenguqje nuevo paza 1os autores de la Escritura; e11O5
se conformaron al lenguaje cordente de1 paf s y a la época. De otra manera 6us
escritos no hubieran sido intelikbles. Ellos tomaron el usus loquendi ta1 colàRo
lo encontraron, en medio de lo que pensaron y escribieron''. El mismo autor tam-
bién observa: tSEI sentido gramâticœhistôrico se formula mediante la aplicaciôn d6
consideraciones gramaticales e histôhcas. E1 gran objetivo que de% determinarR :5
el usus Ioquendi, que abarca 1as leyes o principios de la gramàtica universal qtlc
forma la base de toda lengua . . . El usus loquendi de 1os autores inspirados consti-

Para poder, pues, entender plenamente el lenguke figurado de 1as Escrimras,
es requisito, primero, asegtzrar y determinar lo que realmente es figurado, no sea
9ue tomemos lo que es figurado como literal, como Mcieron 1os diezfpulos de nuep
tro segor y los judfos frecuentemente, o que pervirtamos el sir ificado literal de 1as
Pzabras por medio de la interpretaciôn fiplrada; y, sev ndo, cuando hayamos
Gterminado lo que es realmente figurado

, debemos interpretarlo correctamente, ydele su veldadero sentido.g

-B. icuândo es el lenguaje literal o Jglzrado? El primer problema que
nemrenta el intérprete es el de determinar cuéndo el lenguaje es literal y cuân-
uo es fkurado. Las implicaciones de este problema son formuladas porH
om e:
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Una regla sencilla que se puede seguir para determinar lo que es literal y t'igt

srado la da Lockhart
, quien dice:

Si el sir ificado literal de cuiquier palabra o expresiôn tiene buen Rntido en 
suilaciôn, es literal; pero si el sir ificado literal no tiene buen sentido, es figurado.lo

Més adelante el mismo autor agrega:

Ya que el literal es el significado mis usual de las palabras
, y por lo tanto

ocurre mucho mâs frecuentemente que el figurado, cualquier término, debe consilderarse como literal hasta tanto haya una buena razfm para entenderlo de mod
odiferente . . . E1 significado literal o mâs usual de una palabra, si es consecuente
,debe preferirse al significado figurado o menos usual. 11

De esta manera, el intérprete procederâ con la presuposiciôn de que la pala-
bra es literal a menos que haya una buena razôn para decidir lo contrario

.Hamilton, quien defiende el uso de la interpretaciôn alegôrica en la profecia
,confirma esta misma suposiciôn:

. , . una buena regla de trabajo que se puede seguir es la de aceptar la interpreta-
ciôn literal de la profecf a a menos que (a) los pasajes contengan obviamente lengus
je figurado, o (b) que el Nuevo Testamento dé autoridad para interpretarlos en
otro sentido que no sea el literal, o ( c) que la interpretaciôn literal produzca una
contradiccitm con 1as verdades, principios o declaraciones reales contenidos en
libros no simbôlicos del Nuevo Testamento. Otra regla obvia es la de que 1os pasa-
jes màs claros de1 Nuevo Testamento, en libros no simbôlicos, deben ser la nonna
de la interpretaciôn de la profecf a, en vez de revelaciones oscuras o parciales con-
tenidas en el Antiguo Testamento. En otras palabrms, debemos aceptar las partes
claras y sencillas de la Escritura como la base para obtener el verdadero significado
de las partes màs diffciles de la Escritura. 12

Generalmente es bastante obvio cuando el lenguaje es figurado. Fairbairn
dice :

. . . Podrâ notarse que en un gran nûmero de casos, casi en el mayor nûmero
de los casos donde el lenguaje es tropolögico, el hecho de que sea asf procede de la
misma naturaleza del lenguaje o de la conexiôn en que permanece. Otra clase de
pasajes en la cual la figura es también, en la mayor parte de 1as veces, bastante fâcil
de descubrir, es en aquellos en los cuales prevalece lo que % llama sinécdoque. 13

E1 mismo autor continûa dândonos algunos principios por 1os cuales pode-
mos determinar si un pasaje es literal o figurado:

E1 primero de éstos es que, cuando se dice alguna cosa con la cual, si se toma
de acuerdo con la letra, varfa la naturaleza esencial del asunto de1 cual se habla,
el lenguaje debe ser tropolôgico. Un Rgundo plincipio aplicable a tales casos es
que, si el lenguaje tomado literalmente envuelve algo incongruente o moralmente
imyropio, el sentido figurado y no el literal debe Ar el correcto. La tercera regi:
es esta: que donde todavf a tenemos razt)n para dudar si el lenguaje es literal o flgu' -
rado debemos trata.r de resolver la duda consultando pasies paralelos (si es que ha#
tales pas#es) que traten del mismo amlnto en ténninos mâs explf citos o 11155

te 14extensam en .

Resolviendo este problemn escribe Cellerier:

Esta investigaciôn no se puede llevar a cabo con êxito por medio de la cienci:

C'uando el siv ificado sencillo de la Escrittzra tiene sentido comûn, no hay quebuscar otro sentido; por lo tanto
, hay que tomar cada palabra en s'u significadoprimario, ordinario, usual y literal, a menos que los hechos del contexto inmediato

estudiados a la Iuz de pasajes relativos, y verdades axiomâticas y fundamentales
indiquen claramente lo contrario

. 
17

Bste bien 
puede llegar a ser el axioma del intérprete.

JJ

jstelectual solamente. Juicio y buena fe, tacto crf tico e imparcialidad son tam bién
cesarios. Unas pocas indicaciones generales es todo lo que se puede dar en rela-nejôn con esto. (a) X priori. La probabilidad de que el lengu#e sea figurado esc

fuerte en 1os escritos poéticos o sentenciosos y también en 1os discursos oratorios
opulares. Generalmente esta probabilidad se aumenta cuando hay la suposiciôn

yPsta de que el escritor ha sido inducido por su situacibn su asunto, o su objeto aJu !
hacer uso de tal lenguaje. Hay una probabilidad de la mlsma naturaleza, pero mâs
fuerte, cuando el pasaje que se examina es animado y altamente forjado, y pazece
ocer alusiôn a Objetos de otra naturaleza. (b) -4 posteriori. Hay una probabilidad
fm mayor cuando el sentido literal sea absurdo . . . Todas estas probabilidades,g
sin embargo, son aûn insuficientes. Es, ademâs, necesario examinar el pasaje en
todos sus detalles, criticw exegética y fielmente. E1 sentido figurado debe some-
trrx a todos estos procesos D tes de poder depender de é1 para la verdadera inter-
taciôn. 15PR

Todo el problema de cuéndo es figurado el lenguaje y cuândo es literal ha
jdo bien resumido por Terry, quien comenta:s

Raramente es necesario y, desde luego, casi impracticable, establecer reglas
especfficas para determinar cuândo es usado el lenguaje figuradamente y cuândo
gteralmente. Es un antiguo y frecuentemente repetido principio hermenéutico
ue 1% palabras deben ser comprendidas en su sentido literal a menos que ta1 inter-q
retaciôn literal envuelva una contradiccitm manifiesta o un absurdo. Debe obsepP
varse, sin embargo, que este principio, cuando es reducido a la prâctica, llega a ser
Kimplemente una ayeiaciôn al juicio racional de todo hombre. Y lo que a uno le
parece muy absurco e improbable puede serle a otro completamente sencillo y
consecuente en sf mismo . . . Debe haber referencia al carâcter general y al estilo
de1 libro en particular, al plan y propbsito del autor, y al contexto y alcance de1
pas:e especffico en cuestiôn. Debe haber especialmente una estricta consideraciôn
del uso de 1as palabras por losaescritores sagrados, segûn se determine por medio de
un cotejo adecuado y la comparaciôn de todos los pas#es pazalelos. Los mismos
phncipios generales, por 1os cuales nos aseguramos de1 sentido gramâticœhistôrico,
* aplican también a la interpretaciôn de1 lenguaje figurado, y nunca se debe olvidaz
que 1% porciones figuradas de la Biblia son tan ciertas y verdaderas como la mayor
parte de 1os capf tulos prosaicos. Las metâforas, alegorf as, parâboias y sf mbolos son
formas escogidas divinamente para exponer los orâcuios de Dios, y no debemos su-
poner que su significado sea tan vago e incierto como para dejar de averiguazlo.
En lo principal, creernos que 1as partes figuradas de 1as Escrittzras no son tan diffci-
1es de comprender como muchos se imaginan. Por medio de una discriminaciôn
cuidadosa y juiciosa el intirprete debe procurar deterzninar el carâcter y significado
de cada metâfora en particulaz, y explicarla en annonfa con 1as leyes comunes de1
lenguqje y de1 contexto, del alcance y de1 plan del autor.lf

Una regla que puede gtziarnos a saber cuândo interpretar literalmente y
Culndo figuradamente ha sido cuidadosamente expresada por Cooper

. E1d
ice:

0- Intemretacinn dei' /englzaje figurado. E1 segundo problema que se des-P'end
e de1 uso del lenguaje figurauo es el método que debe usarse en la inter-
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pretaciôn de aquello que es figurado.

Debe observarse desde el principio mismo que el propôsito de1 len
guyofigurado es el de impartir alguna verdad lit

eral, que puede ser mâs claramengacomunicada por medio del uso de figuras que de cualquiera otra man
e/)El significado literal es de mayor importancia que 1as palabras literal Me,'Chafer lo expresa: -'

Eventos del z'orpenf, . o
.
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(8) Generalmente, en la interpretacitm Je expresiones figuradas y en aquellas
ue particularmente ocurren en 1as partes morales de la Escritura, el significado
qa ben ser regulado por el de aquellas que son clara: y sencillas.

4. Por ûltimo, al explicr el lengu#e fipzrado de 1a Escritura, debemos tener
idado de no juzgv la aplicacitm de caracteres Jesde el punto de vista del uso
oierno; ya que los habitantes de1 Oriente han unido con mucha frecuencia el

marjcter con la idea expresada, en forma muy diferente de aquella que general-
C pte se prexnta a nuestro modo de ver. l
mtnE1 sentido literal de las palabras empleadas en una figura literaria no debe to

ma.rse como el significado de la figura. simo màs bien, el sentido determinado po; ,!uso de la figura. En todos estos casos, por lo tanto, hay sblo un significado
. t '?!tales casos el sentido no es el literal. En relaciôn con esto dice Cellerier: tçt-a revel-sciön . . . ha sido vestida de form as populares fuerternente im presas en 1as cost
um.bres de1 Oriente

, es decir, con formas metafôricas, poéticas y parabôlicas, que comu.nican un significado diferente del sentido literal de las palabras. Pero aùn asï nllhay dos sentidos, el literal y el metafôrico. El metafôrico es en sf el sentido realel literal no existe com o sentido ; es sölo el vehf culo de1 anterior', no con tiene en sï'
mismo ningùn resultado, ninguna verdad. Solo hayy por lo tanto, un vcrdadea
tido'' (Ma. d'Hermen. pâg. 4 l ). 18On ,

p observarâ en estas reglas que se aplican a la interpretaciôn del lenguaje
:Jo los mismos principios fundamentales que se em plean en cualquier

5#lrlrnguaje. El uso de1 lenguaje figurado no necesita la interpretaci6n no
ntromj. La misma exégesis sana requerida en cualquier parte se requiere en
jte
lte CamPO.

Horne ha dado una colecciôn extensa de reglas para determinar correcta-
m ente el sentido de cualquier figura:
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1 . El significado literal de 1as palabras debe retenerse, màs en los libros histy
ricos de la Escritura que en aquellos que son poéticos.

2. E1 significado literal de las palabras debe abandonarse, si es impropio 0
envuelve una im posibilidad, o donde las palabras, tom adas correctam ente, contjenen
cualquier cosa contraria a 1os preceptos doctrinales o morales dados en otras
partes de la Escritura.

3. Que averigiiemos en qué respecto la cosa comparada y aquella con la cuai
es comparada concuerdan respectivamente, y también en qué respecto tienen tl1as
alguna afinidad o semejanza.

( 1) E1 sentido de un pasaje figurado se conocerâ, si la semejanza entre !a5
cosas u objetos comparados es tan clara que pueda percibirse inmediatamentd.

( 2) Como en las metâforas sagradas generalmente lo que mâs se exhibe e5
algûn detalle, el sentido de una metâfora se ilustrarâ si estudiamos el contexto
de1 pasaje en el cual ocurre.

(3) E1 sentido de una expresiôn figurada se conoce con frecuencia p0r 1î
propia explicaciôn de1 autor.

(4) E1 sentido de una expresiôn figurada también puede determinarse consul-
tando pasajes paralelos; en los cuales la misma cosa se expresa correcta y literalme?
te, o en 1os cuales ocurre la misma palabra, de manera que el sentido pueda 5ef
comprendido fâcilmente.

(5) Considérese la historia.

(6) Considérese la conexiôn que existe con la doctrina, asf como el contezato
de1 pasaje figurado.

(7) A1 ftar el sentido presentado por una metâfora, la comparaciôn nunc'
d be extenderse demasiado, ni pasar a cuiquier cosa que no se pueda aplicar a 13e
Persona O COSa representada.
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len literalmente. ( 6) La forma y el carâcter de la profecïa estân condiciona-cumpa la época y al lugar del escritor. (7) Las profecf as frecuentemente formandaste de un todo y, por lo tanto, deben compararse unas con otras. (8) 1ï2 profeta

par :)tas 1as cosas que estin considerablemente separadas en su cumplimiento.ve jUn

k'l (r/chrlcnro tiempo en Ia profeclh. Dklbe observarse qtle el elementoB
. 

.tiene un lugar relativam ente peque:o en la prof ec fa. Angus y Green
efflpo(' las relaciones as i :sgm enre

En relaciôn con el lenguaje de la profecfa, especialmente en su determinaciôn del
futuro, deben tomarse en cuenta 1os siguientes puntos:

l . Los profetas frecuentemente hablaron de cosas pertenecientes al futuro
como si estuviesen presentes a su vista (ls. 9 : 6).

CAPITULO IV

INTERPRETACION DE LA PROFECIA

OBSERVACIONES GENERALES CONCERNIENTES A LA PROFECIA

El problema que es de particular interés para el estudiante dc escatol
ogfzes el de interpretar las porciones proféticas de la Escritura, Antes de consj-

derar las reglas especfficas que rigen la interpretaciôn de la profecfa
. serfzbueno hacer ciertas observaciones generales concernientes a la naturalez8

del lenguaje profético.

A. Caracterl'sticas de la profeclh. Algunas de las caracterfsticas generaies
,que son rasgos notables de 1as Escrituras proféticas

, nos las da Oehler. quien
resum e :

Las caracterf sticas de la profecf a de1 Antiguo Testamento son : ( l ) La lmpop
tancia de la revelaciôn dada al profeta en forma de intuiciôn, le hace ver el futuro
com o inm ediatam ente presente, com pleto, o todos los eventos en progreso. ( 2) Elhecho de que el asunto de la profecf a es dado en forma de intuiciôn tambiin
nos suministra la razôn por la cual el profeta siempre ve la reaiizacit)n de esk
asunto en eventos particulares que son completos en sf mismos; por ejemplo, un8
profecf a puede aparecer como un solo evento, pero en realidad puede haber un
cumplimiento doble, triple o cuâdruple. ( 3) Ya que el asunto de la profecfa
se presenta a la vista como una multitud de hechos individuales, a veces puede
aparecer como si algunas predicciones particulares se contradijesen entre sf , cuando
en realidad son sôlo partes en 1as cuales las ideas reveladas estân separadas, la5
cuales se complementan mutuamente unas con otras; por ejemplo, los cuadros dc
contraste del Mesf as en estados de sufrimiento y en estados de gloria. ( 4) E1
asunto de que la profecf a fue dada en forma de intuiciôn significa ademis que, 10
lativo a la forma estâ en el plano del vidente mismo; es decir

, el profeta hablère
de la gloria futura en tèrminos de su propia sociedad y experiencia. 1

Von Orelli agrega lo siguiente a estas observaciones bâsicas:

Fue propôsito de Dios dar una vislumbre de lo cercano y de lo lejano para
que el cumplimiento de lo uno fuese la certeza del cumplimiento de lo otro.
Girdlestone hace énfasis sobre esto cuando dice:

3. Cuando el tiempo preciso de 1os eventos individuales no era revelado. los
rofetas 1os describieron como continuos. Vieron el futuro mâs en el espacio queP
en el tiempo, el tielnpo total, por lo tanto parece acortado', y se tom a en cuenta la
erspectiva en vez de la distancfa real. Parece que hablaron con frecuencia de las co-P
sas futuras en la misma forma, como un observador comûn describirf a 1as estrellas,
agrupândolas como van apareciendo, y no de acuerdo con sus verdaderas posicio-

3nes
.

C. La Iey del Jo/l/ta cutnplim iento. Pocas leyes son mâs importantes. en
la interpretaciôn de las E scrituras proféticas. que la ley de1 doble cumpli-
miento. Dos eventos. eonsiderabiem ente separados en cuanto al tiem po de
cumplimien to, pueden jun tarse en la esfera de una profecfa. Esto se hizo
por cuanto el profeta ten ia un mensaje para st1 propio d fa y también para
algûn tiempo futuro. Al introducir dos evcntos considerablemente separados
en la esfera de u na protkc f a . am bos propôsi tos pod fan cum plirst? . Horne dice :

Las profecfas tienen frectlentem ente un significado doble, y se refieren a even-
tos diferentes, uno cercano y otro rem oto ', uno tem poral, el otro espiritual o
quizâ eterno. Teniendo de esa m anera 1os profetas, varios eventos en perspectiva,
Sus expresiones pueden ser aplicables parcialm ente a uno, y parcialm ente a otro,
y no es siempre fâcil hacer 1as transiciones. Lo qlle no se ha cumplido en el prime-
ro, debemos aplicarlo al segundo', y lo que ya se ha cum plido en el prim ero,
frecuentemente puede considerarse como tfpico de lo que falta por cumplirse.4

( 1) La profecia puede cumplirse inmediatamente después de haber sido daêl
o mucho mâs tarde. ( 2) La profecfa estâ éticâmente condicionada, esto e%
parte de ella estâ condicionada, en cuanto a su cumplimiento, al comportam ief.to
de 1os que la reciben. Puede afzn ser revocada. (3) La profecf a puede cumpiirW
sucesivamente. (4) No debemos demandar de una manera pedante que la profecf 3
sea cumplida exactamente como fue dada. Orelli quiere decir con esto que debe-
mos separar el meollo de la predicciôn de la càscara del garbo contemporâneo'
( 5) Muchas profecf as, especialmente aquellas que tratan acerca de Cristo, W

Sin embargo, otra provisiôn fue hecha para confirmar Ia fe de 1os holnbres
en 1as declaraciones que tenfan relaciôn con el futuro lejano. Frecuentemente
Sucedfa que 1os profetas que tenfan que hablar de tales cosas eran también comisiœ
nados para predecir otras cosas que en breve llegarf an a cum plirse '. y la verificaciôn
de estas flltîmas predicciones en su propio dïa y en su propia generaciôn justificaba
1a fe de los hombres en las otras declaraciones que sehalaban eventos para un
tiempo mâs distante. L.a una era prâcticam ente una seh'al de la otra, y si una
demostraba ser verdadera se podfa confiar en la otra. Asf el nacim iento de lsaac
bAio las mâs raras circunstancias ayudarïa a Abraham a creer que en s-tl simiente
*rian benditas todas las familias de la tierra.s
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;$D. Profeclhs condicionales. Allis ha declarado que tç. . . una condici:hpuede estar envuelta en un m andam iento o prom esa sin que sea deel

aratoespec fficam ente
. Esto se ilustra por medio de la carrera de Jonés''

.6 En ba;al mensaje de Jonés se deduce frecuentemente que hay condiciones escondv
j.das. relacionadas con cada profecia

, que pueden ser la base para el retiro 
(Iqsu cum plim iento. En respuesta a tal contenciôn Horne dice:

Las predicciones que anuncian juiclos venideros
, no declaran por sf mismas e:futuro absoluto del evento, sino que solo declaran lo que deben esperar 1as pe

rsonua quienes fueron hechas, y lo que ciertamente acontecerâ, a menos que Dii:mediante su misericordia se Tnterponga entre la advertencia y el evento
.;

Girdlestone trata el problema de las profecfas condicionadas ex tensa.m e nte 
. E1 dice :

Entre los puntos que tienen que ver con la nattlraleza y el cumplilniento de lqprofecf a, pocos exigen una mayor y especial atenciôn que éste de que algunalpredicciones son condicionales. m ientras que otras son absolutas. M uchis de lad
eclaraciones de la Escritura (por ejemplo, Levl'tico 26) presentan perspectivasalternas . . .

Pero la naturaleza condicional de una prediccibn no siempre se expresa conclaridad en la Escritura. Asf , se dice que Jonâs predijo que dentro de cuarenta dïa!
N f nive serf a destruida; la gen te se arrepin tiô a su predicaclôn

, y Nf nive no fue devtnlidas' sin embargo, hasta donde sabemos, a la gente no se le dto que si se arrepen-
tf an el juicio no caerf a sobre ellos.

Las predicciones de esta clase son tan num erosas que llegam os a la conclusibnd
e que debe haber habido una condiciön fundamental no expresada

, en todosaquellos casos que justificaron el retiro del cumplimiento de la declaraciôn profética
por parte de Dios. Se puede inferir cuâl es esa condicibn en capftulos como Jere-
mkas 18 y Ezequiel 33. Después que Jeremias habf a visto al alfarero en su trabqjo
y habfa aprendido la gran lecciôn de la soberu f a de Dios

, le fue presentado un
mensqje adicional: En un instante hablaré contra gentes y contra reinos, panarrancaz y derribar y destruir. Pero si esos pueblos se convirtieren de su maldad
contra la cual hablé, yo me arrepentiré del mal que habfa pensado haceries. Y
en un instante hablare de la gente y del reino, para edificar y para plantar; pero
si hiciere lo malo deiante de mis ojos, no oyendo mi voz, me arrepentiré del bien
que habf a determinado hacerle fleremïas l 8: 7- 10). Actuando sobre este princi-
pio, Jeremf as hablè de esta manera a los prfncipes, cuando 1os sacerdotes y 1Os
profetas querfan que fuese asesinado: iEY hablô Jeremfas a todos los prfncipes y
a todo el pueblo, diciendo: Jehovâ me enviô a profetizar contra esta casa y contra
esta ciudad, todu 1as palabras que habéis of do. Mejorad vuestros caminos f
vuestras obras, y oid la voz de Jehovâ vuestro Dios, y se arrepentirà Jehovâ del
mal que ha hablado ycontra vosotros'' (Jereml'as 26; 1 2- 13). Si el pueblo se arreren-
tf a, en un sentido, el Seior se arrepentirïa, en otro sentido. âsobre qué base? Sœ
bre la base de 1os atributos originales, esencizes y eternos de la naturaleza divina, ?
sobre la base de las antiguts promesas y pactos que Dios habfa hecho a los patrir-

ltado de sus atributos.8cas como resu

Aunque Girdlestone reconoce que las profecias de juicio pueden estar
condicionadas al arrepentimiento y que de acuerdo con el trato universal de
Dios con el pecado y el pecador

, el juicio puede ser impedido si el pecador
se vuelve a Dios. no quiere decir que uno puede atribuir condiciones a otra
clase de profecias, para las cuales no han sido declaradas ningunas

. El nOS
protege contra esta falsa conclusiôn agregando:

âpodrfa decirse que todas 1% declraciones profética son condicionales? De
jnguna manera. Hay algunas cosas tocante a las cuales tçlurô Jehovâ, y no se
n repentirâ'' (Salmo 1 10:4) . . .
Estas promesas irreversibles no dependen de la bondad de1 hom bre, sino de

Ia bondad de Dios. Son absolutas en su cumplimiento, aun cuando puedan ser
condicionales en cuanto a tiem po y lugr . . .

Los tiempos y 1as sazones pueden xr modificados, 1os dias pueden ser acorta-
dos, los eventos pueden apresurarse o demorarse, los individuos y 1as naciones
ueden entrar en el campo de las promesas o pueden mantenerx fuera; pero 1os
Peventos mism os son ordenados 

(y' seguros, sellados con el juramento de Dios, ygarantizados por s'u vida mism a.

La relaciôn entre 1os aspectos condicionales e incondicionales de la profe-
fa ha sido observada por Peters, quien comenta:
c

Las profecf as relacionadas con el establecimiento de1 Reino de Dios son tanto
condicionadas como absolutas.

Con esta paradoja simplemente se quiere decir que son condicionadas en su
cumplimiento al antecedente que es la reuniôn de los elegidos, y por tanto suscep-
tible de aplazamiento . . . y que son absolutas en lo referente a su cumplimiento fi-
nal, el cual no pueden desviar ni la conducta ni la acciôn de1 hom bre . . . El reimo
mismo pertenece al propösito divino, es el tema de los pactos saerados, es confip
mado con juramento solemne, >râ el resultado o fin determinado en el proceso
redentor, y por lo tanto, no puede ni podrà fallar. Los herederos del reino. sin
embargo, estân condicionados -cierto nûmero de personas que sôlo Dios conoce-
y el reino mism o, aunque predeterminado . . . depende . . . en cuanto a su manifes-
taciôn, de que ese nûmero sea completado . . . 10

Se puede entonces concluir diciendo que aunque una profecfa que depen-
da de la acci6n humana puede ser condicional, sin embargo, aquella que de-
pende de Dios no puede ser condicional, a menos que las condiciones estén
claramente expresadas. Las profecfas basadas en pactos inmutables no pue-
den admitir que se les agregue ninguna condiciôn. Por lo tanto. no hay
ninguna justificaciôn para suponer condiciones algunas para el cumplimiento
de tales profecfas.

Il. M ETODOS DE REVELACION PROFETICA

Ademés de la recta declaraciôn profética, los eventos futuros fueron
revelados por medio de tipos, simbolos, parsbolas, sueios y éxtasis proféti-
COS. Ya que hay problemas concurrentes relacionados con la interpretaciôn
de tales revelaciones proféticas, debe dârsele consideraciôn a cada una de
estos, antes de considerar el problema de la interpretaciôn de la profecfa
Como un todo, porque no habrâ ninguna comprensiôn de la profecia si no
,
Se Comprenden los canales por los cuales nos viene. El estudiante debe, por

,'O
,
tanto familiarizarse con el lenguaje de la profecia: sus figuras y simbolos

*%1 Como étodo de comunicaciôn. Terry dice:su m

La intem retaciôn adecuada de las porciones proféticas de la Sagrada Eschttlra
depende mayonnente de1 dominio de los principios y leyes de1 lenguaje figurado, y
de los tipos y sfm bolos. Requiere también algûn conoc'tmiento de la naturaleza de
1os éxtasis, de 1% visiones y de los sueios. 11
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A, Revelaci6n profética por medio de tipos. Terry nos ha dado una btl

o.na definiciôn breve del tipo, cuando dice: çûEn la ciencia de la teologfa, sig -n;.fica propiam ente la relaciôn representativa preestablecida que ciertas pers *
(vnas. eventos e instituciones de1 Antiguo Testamento tienen con person
aseventos e instituciones correspondientes en el Nuevo Testam ento''

. 12 Esttconcepto bjsico es ampliado por Angus y Green
, cuando seialan qkle debe

nobsenrarse especialmente los siguientes puntos:

1 . Aquello que es sim bolizado -el cumplim ien to- es la realidad ideal o espistual
, que a la vez corresponde al tipo y lo trasciende.

2, E1 tipo puede tener su propio luga.r y significado, independientemente d
eaquel que prefigura. Asf la serpiente de metal trajo sanidad a los israelitas, aunaparte de la mayor liberaciôn que debf a simbolizar.

3 Se sigtlc, por tanto, que el tipo pudo haber sido, para ese entonces, malc om p re n d i d o en su m Ja s al t o c arâcte r.

4. Generalmentey en cuanto a los sfmbolos se refiere, la esencia de un tipu
debe distinguirse de lo accesorio.

5 . La ûnica autoridad segura para la aplicacitm de un tipo debe encontraa
en la Escritura. La mera percepciôn de la analogf a no es suficiente. Los exposito
res frecuentemente imaginan que hay correspondencia donde en realidad no existe
ninguna, y donde aunque exis*era, no hay nada con que probar algûn designio
divino especial . . .

En piabras del Obispo M arsh: t'Para constituir una cosa com o tipo de otra,
como se entiende generalmente el término con referencia a la Escritura, se requiere
algo mâs que mera semejanza. La anterior no sôlo debe parecerse a la posterior,
sino que debe haber sido disehada para parecerx a la posterior. Debe haber ddo
diseùada de esa m anera cn su insti tuciôn orfgfnlt Debe haber sido diseùada como
preparatoria de la posterior. E1 tipo, asï como el cumplimiento, deben haber
<do preestablecidos, com o partes constituyentes de1 m ism o esquem a general de la
Providencia Divina. Este diseho previo y esta conexiôn reestablecida Son 10Sfque constituyen la relaciôn del tipo con el cumplim iento''. 1

Fritsch no sôlo define el tipo cuidadosamente, sino que prosigue a dar una
distinciôn ûtil entre el tipo y la alegorfa, la cual es bueno observarla. E1
escribe :

segundo, debe haber una conexiôn divinamente detezzninada entre el tipo y su
gmiento. Como dice el Obispo Wescott: t:EI tipo presupone un propôsito encump

'storia forjada de edad en edad. Una alegorïa descansa finalmente en la ima-la lk1 ,,acitm . . .

Tercero, el tipo no es *lo real y vâlido por derecho propio, sino que es eficaz
n w propio medio inmediato. Sôlo puede prefigurar efectivamente un cumpli-
ejento porque ya tiene inherente en él, al menos, un poco de la efectividad que
mha de realizlrM plenamente en el cumplimiento.

Cuarto, la caracterfstica m âs importante de1 tipo, como resultado de1 punto
o terior, es el hecho de que puede predecir alguna verdad relacionada con el cris-
uanjsmo, o acerca de Cristo mismo . . . La tipologf a difiere de la profecf a, en el sen-
tido estdcto del término, solo en los medios de predicciôn. La profecf a predice
principalmente por medio de la palabrw mientras que la tipologf a predice por
medio de una institucitm, un hecho o una persona.

Es muy importante hacer la distinciôn . . . entre el tipo y la alegorf a, porque en
la iglesia primitiva el método alegôrico de interpretaciôn habfa empu ado el verda-
uero significado del Antiguo Testamento, hasta tal punto de que era imposible que
existiera una tipologia legf tim a. De acuerdo con este método, el sentido literal e
histôrico de la Escrim ra es completamente ignorado, y cada palabra y evento se
convierte en una alegorfa de alguna clase, bien para evadir dificultades teolôgicas
o para mantener ciertos puntos de vista religiosos peculiares . . . 14

Sin duda alguna, ha sido la falta de observar esta ûltima distinciôn lo que ha
conducido a algunos a creer que el uso escritural de 1os tipos justifica el
método alegôrico de interpretaciôn. Fairbairn hace la misma observaciôn.
que debe tomarse en cuenta, cuando escribe:

. . . Cuando interpretamos una profecia, a la cual se atribuye un significado do-
ble. el uno relacionado con la era judïa y el otro con la era cristi=a, estamos in-
teresados, en ambos casos, en la interpretaciôn de 1as palabras. Porque 1as mismas
palabras que, de acnerdo con una interpretaciôn, se aplican a un evento, de acuerdo
con otra interpretaciôn, se aplican a otro evento. Pero en la interpretaciôn de una
alegorfa, estamos interesados solamente, desde el primer instante, en la interpreta-
citm de palabras. el segundo sentido, que generalmente es llamado el alegôrico,

)es la interpretacion de 1% cosas. La interpretaciôn de 1as palabras Blo hace que las
nm aciones mismas se nos hagan claras y sencillas (1a alegorfa asume generalmente
la forma de narraciônl; mientras que la lecciôn de la alegorfa se aprende por medio
de una aplicaciôn de 1as cosas sehaladas por esas palabras a otras cosas que se pare-
cen a ellas, y que 1% anteriores tenfan el propôsito de sugerir. Hay una diferencia
fundamental

, por lo tanto, entre la interpretaciôn de una alegorfa, y la interpreta-
dôn de una profecf a con un sentido doble. 15

Por su misma naturaleza
, el tipo es esencialmente profético en carâcter.B

'to ha sido observado por Fairbairn, quien sesala:

La definiciôn que yo propongo para la palabra ittipo'' en su sentido teolôgico
es como sigue : Un tipo es una instituciôn, un evento histôrico o una persona esta-
blecida por Dios, que prefigura efectivamente alguna verdad relacionada cOn C1
cristianism o . . .

Primero, al definir el tipo como una instituciôn, evento histôrico o person&
tamos haciendo hincapié en el hecho de que el tipo debe ser significativo y re;e s

por derecho propio . . .

E1 tipo difiere de la alegorf a en este respecto . . . Porque una alegorf a es lJfl:
ôn ficticia, o para decirlo menos bnlscamentey en una alegoria, la verdxnarraci

histôrica de la narraciôn puede xr aceptada o rechazada, mientras que en la tipo-
logf a, el cumplimiento sôlo puede comprenderse a la 1uz de la realidad del tiP0
original.

El tipo, como ya R ha explicado y entendido, necesariamente posee algo de
Ceicter profético, y difiere m 'as bien en fonna que en naturieza de lo que general-
mente x desir a como profecf a. El ;po imagina o prefigura, mientras que la profe-
Cfa predice, realidades venideras. En el primer cmso, 1os hechos o sfm bolos repre-
entativos tienen el propôsito de indicar de antemano lo que Dios ha decidido reali-



' Even /OJ del Wtprpe - . ... L.. '.
' retaci6n de '& Profec I'lhit /#yr:

zar para s'u pueblo en el futuro cercano; en el Rgundo
, 1% delimitaciones verb:son 1as que cumplen ex propôsito. La diferencia no es tal como para que afe

ctq 1Cnaturaleza esencial de 1os dos nmlntos . . . 16 4

Al interpretar las profecias reveladas por medio de tipos
, es im portansobservar qu

e las mism as méximas hermenéuticas auténticas
, previamen-t)establecidas, se aplican también aqui. Angus y Green dan un resumen ad *vcuado

, al decir:

En la interpretaciôn de todos estos tipos
, o de la Mstoria en sus alusiones secusdazias o espirimales, usamos 1% mismas reglas que se usan en la imterpretacisde parâbolas y alegorïas propiamente dich

ms; comparamos la historia o el tipo con /,verdad que tanto el tipo como s'u cumplimiento incorporan; esperamos llegar 
a unacuerdo en algunos particulares, pero no en todos; y dejamos que la interpretaciôndt cada parte armonice con el diseho del todo

, y con la revelaciôn clara de la doc.trina divina dada en otras partes de1 Sapado Volumen
.

cjertamente, lo qlle ha sido dicho por los escritores mencionados arriba
hm el asunto de la interpretaciôn de los sfmbolos en general, se aplicaré
ja interpretaci6n del simbolismo profético. Terry, sin embargo, ha agre-

a do una palabra, en particular, concerniente a este campo especializado de1
>simbolismo:

HJ

repreRntar? Y suponemos que serfa obvio a toda mente despierta, al contesta.r
tofa pregunta, que no R puede esperar tener un conjunto de reglas rfgidas o minu-
essas supuestamente aplicables a todos los sfmbolos . . . Generalmente se puede
cioj.r que, al contesta.r la pregunta mencionada, el intérprete debe hacer una estricta
decssideracitm ( 1) del punto de vista histbrico de1 escritor o profeta, (2) de la esfera
coJe acciôn y del contexto, y (3) de la analogfa y de1 significado de los sf mbolos y

ras similares usados en otras partes. Esa es, sin duda, la verdadera interpretaciôn
figu(j: todo sfmbolo que mâs plenamente satisface 1as condiciones varias y la que no
trata de imponer ningfzn punto de supuesta semejanza mâs allâ de lo que se justifica

1os hechos, la razôn, y la analogfmzo
con

Precauciones. A1 aplicar estas reglas
, es importante recordar que los escritoresinspirados no destm yeron el sentido histôrico de la Escritura para establecer el sen.tido espirittzal; ni encontraron un sir ificado escondido en 1as palabras

, sino sôlo en1os hechos de cada pasaje ; que dicho significado era el f âcil, natural y escritural; yque se limitaron a exposiciones que ilustraban alpzna verdad de importancia pr'ac-tica o espirimal. IR

B. Revelacinn profética por medio de sl-mbolos. E1 segundo método de
revelacitm profética es por medio de1 uso de sïmbolos

. Ramm , siguiendo unpatrôn generalmente aceptado, dice que puede haber seis clases de sfmbolos
que son proféticos en su carécter: ( l ) personas, (2) instituciones, (3) oficios,(4) eventos, (5) acciones, y (6) cosas''el8

Bahr da las siguientes reglas para guiarnos en la interpretaciôn de tales
sfm bolos:

( 1) E1 siRificado de un sfmbolo debe determinarse primero que todo por un
conocimiento preciso de su naturaleza- (2) Los sfmbolos de1 culto mosaico pue-den tener, por lo general, solo aquel significado que concuerda con las ideas y ver-
dades religiosas del mosafsmo, y con sus phncipios daramente expresados y recœ
nocidos. (3) De% en primer lugar, k buscarse el significado de cada sfmbolo p0r
Rparado, segtzn s'u nombre. (4) Cada simbolo individual tiene, por lo general, söloun significado. (5) Por diferente que xa la conexiôn en la cual pueda ocunir,
cada sfmbolo individual tiene dempre el mismo sipdicado fundamental. (6) En
cada sfmbolo, bien sea objeto o acciôn, la idea principal que simboliza debe distin-
guirse cuidadosamente de aquella que nectumiamente solo siwe paz.a la apropiada
exposiciôn, y tiene, por lo tanto, un propôsito xcundario. 19

Terry presenta tres principios fundamentales al tratar de los sfmbolos.
El escribe:

. . . aceptamos 1os siguientes como tres principios fundamentales de1 simbolismo:
( 1) Los nombres de los sfmbolos de%n entenderx literalmente; (2) 1os sfmbolos
siempre deben denotar algo exncialmente diferente de ellos mismos; y (3) algklbl:
xmejanza, mâs o menos minuciosw % puede trazar entre el sfmbolo y la c053
simbolizada.

La gran pregunta del intérprete de sfmbolos, por lo tanto, debe >r: gCu& 5
son los probables puntos de Rmejanza entre esta Rhal y la cosa que tiene por obje-

P. Revelaciön progtica por medio ae paràbolas. Un tercer método paraP
velar Ios eventos futuros es por medio del uso del método parabôlico ue

m'tm cciôn una parébola
, 
de acuerdo con Angus y Green -'es una narra-

zibn const
ru
' 

ida para comunicaz verdades importantes . . ...2* El sewor hace

Por lo tanto, en la exposici6n de esta clase de profecf as, es de primera impop
tancia aplicar con juicio y habilidad los principios hermenéuticos del simbolismo
bf blico. Este proceso requiere, especfficamente, tres cosas: ( 1) que estemos en
capacidad de discriminar y determinar claramente 1as cosas y hechos que son sfm-
bolos y los que no lo son; (2) que los sfmbolos sean contemplados en sus aspectos
amplios y sobresalientes en vez de estudiarlos en sus puntos incidentales de seme-
janza; y (3) que sean comparados ampliamente en cuDto a su si> ificado y uso
generales, de manera que r, pueda seguir un método uniforme y conxcuente consi-
go mismo en la interpretaciôn. La falta de observar ia pzimera de estas reglas condu-
cirâ a una confusiôn sin fin de lo simbôlico y lo literal. La falta en la segunda,
tenderl a mar ificar los puntos minuciosos y sin importancia, oscureciendo las
lecciones mayores, y a menudo, al mal entendimiento del alcance y significado del
todo . . . El cuidado en observar la tercera regla nos permitirâ notar 1as diferencias
asf como la semejanza de sfmbolos similares . . .21

Hay una observaciôn que parece que la han pasado por alto muchos estu-
diantes de la interpretaciôn de la profecfa, y es el hecho de que la Escritura
intelw eta sus propios sfmbolos. Feinberg dice:

. . . algunas profecfas son comunicadas por medio de un lenguaje simbôlico.
Pero cuando ése ha sido el caso, 1os sfmbolos son explicados en el contexto inme-
diato, en el libro en que ocurren o en cualquiera otra pazte de la Palabray no dejan-

? 22do lugar alguno a 1as imaginaclones de1 hombre para inventar explicaciones.

El mismo hecho es evidenciado por Girdlestone, quien escribe..

Tomando el Apocalipsis como un todo, casi no hay ni una figura o visiôn en é1
que no estè conteniua en principio en Isaïas, Ezequiel, Daniel o zacarfas. Probable-
mente el estuuio de estos libros en su vejez, habfa preprado al visionario para Ias
visiones que tenfan que ver con el futuro cercano o lejano.23

Ya que esto es verdad, la diligencia en escudri,ar la palabra es el precio de la
exégesis precisa de las porciones simbôlicas.



Eventos del poa, erpreL n tI rrk - ttzehi
p ,

frecuente uso de este método como canal de la revelaciôn prof-étjca ' '''''' ha indicado un cuidadoso y adecuado sistem a de reglas para guiar-
Io tanto, la interpretaciôn de 1as parubolas es de sum a im portancia. 

' Y' VW''Cla interpretaciôn de parâbolas. E1 escribe:en
9c5

Ra'''m ha declarado sucintam ente las reglas para guiarnos en Ia inter
pro cono

tidlz Pdmerz excelencia de una parâbola es que gira sobre una imagen bientaciôn de Ias paréboias: y aplicabie al tema, el significado de la cual es claro y uefinidoipues esta
darâ esa claridad que es esencial a toda especie de alegorf a.circunstancia le

( 1). Determine la naturaleza exacta y 1os detalles de las costumbres, prâ. cticaqy elementos que forman el m aterial o parte natural de la paribola . . . -'

( 2). Determine la verdad centra! que la parâbola estâ tratando de enseha;
Determine cuânto de la parâbola es interpretado por el Seior mismo 

.

(4). Determine si hay algklnas claves en el contexto relacionadas con zl signis.cado de la parâbola.

No le busque sentido a todo cuu to dice la parâbola 
. . .

Tenga cuidado de1 uso doctrinal de 1as parâbolas 
. . .

( 7). Para su completa intemretaciôn, es necesario el entendim iento claro del
perf odo de tiempo para el cual fueron dadas muchas parébolas

.zs

2. La imagen, sin embargo, no solo debe ser apta y familiar, sino que debe ser
también elegante y hermosa en sf misma, y todas stls partes deben ser claras y
ertinentes, ya que el propôsito de una parâbola y especialmente de una palâbola
Ppoética, no sôlo es el de explicar mâs perfectamente alguna proposicitm, sino fre-
cuentemente el de darle animaciôn y esplendor.

3. Toda parâbola se compone de tres partes.. 1. La similitud sensible . , . -que
omo la corteza-. . . 2. La explicaciôn o sentido ml'stico' . . , - que es como la

es csavia o fruto-. . . 3. La ral-z o alcance hasta donde se extiende.

4. Para la explicaciôn y aplicaciôn correcta de las parâbolas, debe asegurarse
s'u alcance general y sus propositos.

5. Dondequiera que las palabras de Jesfzs parezcan capaces de tener diferentes
xntidos, podemos con toda certeza concluir en que el verdadero sentido es aquel
que esté mâs a nivel de la comprensiôn de sus oyentes.

6. Como toda parâbola tiene dos sentidos, el sentido literal o externo, y el
sentido ml'stico o interno, el sentido literal debe ser el primero en explicarse, para
que la correspondencia entre éste y el sentido mf stico sea mâs fâcilmente percibida.

7. No es necesario, en la interpretaciôn de las parâbolas, que insistamos ansiœ
samente en interpretar cada una de las palabras en particular', ni debemos esperar
con mucha curiosidad la adaptaciôn o acomodaciôn de ellas, en todas sus partes,
al sir ificado espirjtual que tienen ellas mismas, porque muchas circunstancias .1.13-
troducidas en las parâ' bolas son meramente ornamentales, y destinadas a hacer la
similitud mâs agradable e interesante.

El mayor hincapié en las reglas que nos clan Angus y Green pa
rectt ser elde que la interpretaciôn sea consecuente. Ellos escriben :

La primera regla de interpretaciôn es: Asegùrese de cuâl es el alcance de laparâbola, bien sea por referencia al contexto
, o a pasajes paralelos', y capte la verdadcentral que la parâbola estâ destinada a exponer

, distinguiêndola de todas 1as otrasverdades que la rodean', y permita que las partes de la parâbola que se explican
ssean explicadas en armonia con esa verdad central 

, . .

Cualquier interpretaciôn de una parâbola o alegorf a que no sea consecuentecon la p'an verdad que a 1as claras envuelve
. debe ser rechazada.

. . . De la interpretaciôn inspirada de las parâbolas
, que se nos da en la Escritt?-

ra, podemos sacar la conclusiôn de que debemos evitar tanto el extremo de suponer
que sölo el propôsito de toda la parâbola debe tomarse en cuenta

, y el extrem o deinsistir en que cada clâusula tiene un doble sentido.

Segunda regla de interpretaciôn. No debe sacarse ninguna conclusiôn doctrinal
de paràbolas o tipos, o de alguna parte de etlos, que no sea conxcuente con otras re-velaciones claras de la verdad divina, aun cuando 1% docthnas sean consecutntes
con el propôsito de la parlbola o tipo . . .

Tercera regla de interpretaciön. Es importante que las parâbolas no se ccnstî-
tuyan en la primera y sola fuente de doctrina de la Escritura. Las doctrinas J'3
probadas pueden ser mâs ampliamente ilustradas o confirmadas por ellas

, pero I:Qdebemos acumular doctrina exclusiva o principalmente procedente de stzs expo-
siciones . . .26

Es de suma importancia, al tratar con parébolas, separar aquello quc CF
esencial de lo que sôlo esté relacionado con el tema. Si esto no se hace, pt1C-d
e ponerse un énfasis falso en una parébola y pueden sacarse conclusioncF
erradas.

8. La atenciôn a 1as circllnstancias histôricas, asi como un conocimiento de la
naturaleza y propiedades de las cosas de las cuales son tomadas las similitudes,
contribuirân esencialmente a la interpretacit)n de 1as parébolas.

9. Por ûltimo, aunque, en muchas de 1as parâbolas, Jesucristo trazô el estado
futuro de ia iglesia, sin embargo, tuvo el propôsito de que comunicaran algunos pre-
Eeptos morales importantes, 1os cuales no debemos pcrder de vista al interpre-
tar1as.27

D. Revelaciön profética por medio de sueaos y éxtasis. En los perfodos
.
primeros de ia revelaciôn profética, ésta fue dada frecuentemente oor medio
ue suenos y trances extéticos. Terry escribe sobre esta fase de la Vvelaciôn
profttica:

Los suefios, 1as visiones nocturnas, y los estados de éxtasis espiritual se menciœ
nan como formas y condiciones por medio de las cuales los hombres recibieron tales
revelaciones. En Nm. 26:6 estl escrito: E%Y é1 1es dijo: Oid ahora mis palabras'.
zuando haya entre vosotros profeta de Jehovâ, le apareceré en visiôn, en sueiios
hablarl con é1''
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E1 sueio es notablemente prominente entre 1as formas primitivas de r

ecibizrevelaciones divinas
, pero llega a ser menos frecuente en el perfodo posterior. Lotcasos mâs notables de suehos registrados en 1as Escrituras son: el de A bimel

ecà(Gn. 2O: 3-7), el de Jacob en Bethel ( 28 : 1 2)
, el de Labân en el monte Gajau

(3 1 : 24), el de posé en reiaciôn con 1os manojos y 1as estrellas (37: 5- 1 0)
, el de e)madianita (Jue. 7: 13 - 1 5), el de Salomôn ( 1 R. 3 : 5 ; 9: 2), los de Nabucodonoso;(Dn. capf tulos 2 y 4), el de Daniel (Dn. 7: 1), el de Jo% (Mt. 1 : 20,. 2: 13, l 4) y qjA

'

de 1os magos del oriente (Mt. 2: 1 2). La 'ivisiôn nocturna'' parece tener esencim.mente la misma nattlraleza del sueho (comp. Dn. l : l 9 ; 8 : 1 ; Hch. 1 6 : 9', l 8 : 9.l 8 
: 2 3 ) . '

yo faltan listas de reglas para guiarnos en la interpretaciôn de la profe-
30 Quizé la mâs t'ztiles son las sugeridas por Ramm:cfa.

( 1) Determine el fondo hiqtôrico de1 profeta y de la profecfa. (2) Determine
:1 sentido completo y la sir ificaciôn de todos 1os nom bres propios, eventos,
mferencias geor âficas, referencias a costumbres o cultura material, y referencias
g la flora y la fauna. (3) Determine si el pas#e es profético o didàctico. (4) Si
es profético determine si x ha cumplido, o si es condicional. (5) Determine
si el mismo tema o concepto es tratado también en otra parte. (6) Como recop
datorio, mantenga viva en la mente la evoluciôn de1 pasqje, es decir ponga atenciôn!

'

al contexto. ( 7) Ponga cuidado a aquellos elementos de la profecla que son pura-
mente locales o temporales. (8) Tome la interpretaciôn literal de la profecfa como
f a lfmite en la interpretaciôn profética.3l

A. Interprete literalmente. Quizé la consideraciôn primaria en relaciôn
con la interpretaciôn de la profecia es que, como en todos los dem âs campos
(k la interpretaciôn biblica, debe interpretarse literalmente. No im porta la
forma por medio de la cual haya sido dada la revelaciôn profética, algunas
verdades son reveladas por medio de esa fonna. Es problema del intérprete
descubrir esas verdades. Davidson afirma:

Yo considero que este es el phmer principio en la interpretaciôn profètica, leer
al profeta literalmente ; considerar que el significado literal es el significado; que el
profeta se estâ moviendo entre realidades, no entre sfm bolos; entre cosas concretas
como personas, no entre cosas abstractms como nuestra iglesia, nuestro mundo,

32etc
.

Pero observamos que 1os suehos fueron mâ.s bien las formas primitivas e infohores de la revelaciôn divina. Una forma mâs elevada fue la del éxtasis profêtlco
,en que el espfritu de1 vidente era posefdo por el Espfritu de Dios y

, m ientras aunretenfa su conciencia humana, y podfa experimentar emociones humanas, erzazrebatado por visiones de1 Altfsimo y se hacfa conocedor de palabras y cosas queningûn mortal podf a percibir en lo natural.

El éxtasis profitico . . . fue evidentemente una videncia espiritual
, una ilumina-

ciôn sobrenatural, en que el ojo natural estaba cerrado . . . o suspendido de sus
funciones ordinarias, y 1os sentidos interiores se apoderaban de la escena que se 1es
resentaba, o de la palabra divina que se les reve1aba.28P

La interpretaciôn de las profecïas dadas por medio de suefios y éxtasis
proféticos no presentarâ problemas especiales de interpretaciôn. Aunque el
método de dar la profecia pudo haber sido ûnico, aquello que fue dado no
ditiriô de una profecfa pronunciada en lenguaje claro. En tal reveiaciôn
difiriô el método, no las palabras, y por lo tanto, podrén interpretarse sin
problem as adicionales.

111. REGLAS PARA LA INTERPRETACION DE LA PROFECIA

La ûltima secciôn tratô de los problemas relacionados con la interpreta-
ciôn de las profecfas que surgen con motivo de la naturaleza del lenguaje2
empleado. La atenclbn se dirige ahora a la discusibn de los principios ge-
nerales de intergretaciôn de 1as profecfas, cuando ya se comprende clara-
mente lo que esta profetizado.

La interpretaciôn de la profecfa requiere atenciôn en relaciôn con la9
palabras, el contexto, la gramética, y las situaciones histôricas que son lOS
principios aceptados con respecto a cualquier campo de interpretaciôn.
Terry declara esto de la siguiente manera:

. . . % podrâ ver gue, aun apreciando debidamente 1as peculiaridades de la
profecf a, debemos. no obstante, empleaz en s'u interpretacibn esencialmente 1O5
mismos grandes principios que se emplean en la interpretaciôn de otros escritos
antiguos. Primero, debemos estar seguros de la posiciôn histôrica de1 profeta', luego.
de1 alcance y plan de su libro; seguidamente, de1 uso y significado de stzs palabras
y sfmbolos, y, finalmente: debe hacerse una comparaciôn amplia y discriminada

i9de las Escrituras paralelas
.

Desde este punto ventajoso en el tiempo, las profecias se dividen en las
V&e se han cumplido y las que no se han cumplido. Desde el punto de vista
de Dios la profecfa es una unidad, indivisible en cuanto al tiempo. Ya que es
Qna unidad, y por lo tanto indivisible, el método usado en aquellas profecfas
que ya se han cumplido, también serâ el método usado para cumplir aquellas
Profecfas que esperan cumplimiento. En el campo de las profecfas cumpli-
das no es posible sehalar ninguna profecfa que se haya cumplido de alguna
Otra manera que no sea literalmente. El Nuevo Testamento no conoce otro
Mttodo de cumplir el Antiguo. Dios ha establecido de esa manera su princi-
pio divino. Feinberg dice:

1.2 razôn por la cual se adopta un método de interpretaci6n no literal se
debe, casi sin excepci6n, al deseo de evitar la interpretaci6n obvia del pasaje.
El deseo de armonizar la enseianza de la Escritura con un sistem a predo
terminado de doctrina, en vez de armonizar la doctrina con 1as Escrituras,
es lo que ha m antenido vivo este método.33

Sin duda alguna la més rande confirmaci6n del método literal de inter-
pretar Ias profecfas viene de la observaciôn de1 método que Dios ha emplea-
do para cumplir las profecfas que ya se han cum plido. Masselink dice:

Podemos por lo tanto derivar nuestro método de interpretaciôn para las
profecfas no cumplidas de 1as profecfas que se han cumplido, porque podemos
deducir, con toda seguridad, 1os pdncipios que nos guf an para 1as profedas no
cumplidas de las predicciones cumplidas que estin registradas en el Nuevo TestN

to Mm en .
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. . . en la mterpretaciôn de la profecia que aûn no se ha cumplido las 
profecfu1cumplidas son las que servirân de patrôn. La ûnica manera de saber como cum

pkuDios la profecïa es determinando como 1as ha cumplido
. Todas 1as profecf as (ttlMesias sufriente se cumplieron literalmente en el primer advenimiento de CristoNo tenem os razones para creer que las predicciones del Mesf as glorificadrx '

3s <' #reinante se cumplirân de otra manera.

' rprtetuutun tgr &u x r w v. <, + t.
!':

'''t'' alizarse al mismo tiempo. De Ia misma manera la segunda y tercera
0,..9. ersiones de 1os judfos se ven en la profecfa como si fueran a suceder sinRrr iôn. Feinberg se refiere a este principio, diciendo'.

' terrtlpc

La conclusiôn debe ser que el método litcral del cum plimi
ento en el NueyoTestamento establece dicho método como el método de Dios en relaci6ncon la profec f a no ct1 m pl ida ,

B. ln rcrprtr/c de (zclvtrzWo con la armotl l'a de la profeclh
. La segundaregla esti establecida en 2 Pedro l : 20-2 l . donde cl autor afirma que ningun

aprofccfa es de ''interpretaciôn privada''
. La profecia debe interpretarse e

narlron fa con todo el prograllla profético. Feinberg dice:

Hay varias ieyes bien definidas para ia interpretaciim de la profecia. LaEscritura rnisma establece la primera y màs esencial de todas. Pedro nos dice en
su segunda carta que ninguna profecia de la Escritura es de tiinterpretaciônprivada''

. Con esto no se quiere deci.r que las personas no pueden interpretar la
profecf a privadamente. La idea establecida por el apôstol es que ninguna profecf

ade la Palabra se debe interpretar exclusivamente con referencia a sf misma . . . sinoque todas 1as demâs porciones de la revelaciôn profética deben tomrse en cuentay deben ser consideradas. Toda profecf a es pazte de un maravilloso esquema de
revelaciones'. asï que. para obtener el verdadero significado de cualquier profecfa

,debe tenerse en mente, todo e) esquema profético asf como las relaciones entre 1%d 1 lan 36partes e p .

Esto rcqucrirâ un estudio cuîdadoso
, no sôlo de 1os temas generales de la

profecfa, sino también de todos los pasajes relacionados con cualquier tema
dado para que se logre una vista armonizada

, ya que una predicciôn conf
recuencia arrojaré 1uz sobre otra prediccibn.

C. Observe la perspectiva de la profeclh. Los eventos que tienen relaciôn
unos con otros y que son partes de un programa, o algûn evento tfpico de
otro, pueden unirse en una sola profec fa, de manera que haya una doble
referencia, aun cuando estén grandemente separados en su cumplimiento.

Feinberg declara:

, . . en la interpretaciôn de la profecf a . . . debe ponerse debida atenciôn a la
perspectiva, Ciertos eventos de1 futuro se ven agnzpados en el ârea circunscrita
de la visiôn, aunque realmente estân a distamcias deferentes, Esto es particular-
mente cierto en 1as predicciones de 1os asf llamados ttprofetas mayores'' donde
muchas veces, 1as profecïas concernientes al cautiverio babilônico

, 1os eventos deldf a de1 Seùor, el regreso de Babilonia, la dispersiôn de Israel por todo el mundo, y
su futura reuniôn desde todos los rincones de la tierra, se presentan aparentementejuntos en form a casi indiscriminada.3;

La falta de la observancia de este principio resultaré en confusiôn.

D. Observe las relaciones deI tiempo
. Como se ha indicado previamente.

1os eventos que estân grandemente separados, en cuanto al tiempo de
cumplim iento, pueden ser tratados dentro de una profecfa. Esto es particu-
larmente cierto en las profecias relacionadas con Cristo, donde eventos de1
primero y del segundo advenimientos se mencionan juntos conlo si fuerafl

B. lnterprete de acuerdo con Ia ley del doble cumplim iento. Esto tam-
bién se ha tratado ya previamente. Es suficiente recordar que muchas
z
veces puede haber en una profecfa un aspecto cercano y otro lejano. De
estos puede ser que se haya cumplido el aspecto cercano y el lejano esté
,
eD espera de cumplim iento'. o puede ser que ambos estén en la esfera de
t: Profecfa cumplida. Puede ser que haya habido también una referencia a
GOs eventos de 'carâcter similar, los cuales estaban, ambos, en el futuro

Ytante. El hecho de que parte de la profecfa ha sido cumplida, sin el cum-
x
lhimiento del resto de ella

, no justifica un método figurado o no literal
ue Qumplimiento de esa porciôn no cumplida, sino que ta1 cumplimiento
Pecial promete un cumplimiento completo. literal y futuro de la profecfa
en general.

Otra regla de interpretaciön profética es la que se conoce con el nombre de
reducciön, la cual, de acuerdo con el Dr. Arthur T. Pierson, puede asum ir cualquiera
de varias formas. Dos o mâs eventos de carâ' cter sirnilar pueden ser descritos por
un perfil comûn . . . Ademàs, un ejemplo comûn e importante de reducciôn es evi-
dente donde se colocan eventos futuros lado a lado. mientras que en su cumpli-
iento hay una gran brecha . . .Mm

Es importante observar que el profeta puede mirar eventos grandemente
rados como continuos, o cosas futuras como pasadas o presentes.

5eP:
E. Interprete la profecl'a segûn la cristologlh. El tema central de toda
rofecia es el Sehor Jestlcristo. Su persona y su obra son el gran tema de la
P -jistoria protétlca. Pedro escribe :

Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros, inquirieron
y diligentemente indagaron acerca de esta salvaciôn, escude ando qué persona y
qué tiempo indicaba el Espiritu de Cristo que estaba en ellos, el cual anunciaba de
antemano los sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrf an tras ellos
( 1 #. 1 : 1 0 - 1 1 ) .

Juan escribe : . . . Vtel testimonio de Jesùs es el espfritu de la profecfa''
(Ap. 19: 10). Ambos estén haciendo hincapié en este mismo hecho.

F. Interprete hist6ricamente. No es necesario sehalar que, antes de poder
intemretar, se debe conocer el fondo histôrico de1 profeta y de ld profecia.
Ramm dice: *E . . . el estudio de Ia historia es el primero y absolut6 punto de
partida en cualquier estudio de la profecfa, sea la profecfa didâctica o de
predicciones''. 39 Este fondo histôrico incluirâ tt . . . el sentido completo
y la significaciôn de todos los nombres propios, eventos, referencias geogrâfi-
cas, referencias a costumbres o cultura material, y referencias a la flora y la
fauna'' 40

G. Interprete gramaticalmente. Ya se ha dicho suficiente sobre este
Punto. No es necesario que esto sirva aquf més que para recordar al
Ztérprete de la profecfa que las reglas estrictas que gobiernan la interpreta-
Citm gramatical deben aplicarse a este campo de estudio con no menos cuida-
do.



1. Interprete consecuentemente. Es im posible mezclar 1os métodos (!q
interpretaciôn en el cam po de la profecfa. Debe adoptarse un m étodo v
usarse consecuentem ente desde el principio hasta el fin. Debe decirse coin
toda seguridad que el problema en la interpretaciôn de la profecfa es el pro.
blema de la consecuencia. Hemos estado errados en nuestras conclusiones e
interpretaciones en la medida en que hemos sido inconsecuentes en la
aplicaciôn de 1os principios sanos de la hermenéutica. La observancia de
estas reglas ortodoxas de interpretaciôn profética nos guiaré a una interpreta-
ciôn correcta de las Escrituras.

26 ANGUS y GREEN, ob. cit., pâgs. 230 - 233.
11 HORNE, ob. cit., Vol. 1, pâgs. 366 - 368.
28 TERRY, ob. cit-, pâgs. 396, 397.
29 Ibtd. ' Psg. 4 18.30 Véase en RAMM , ob. cit., pigs. 1 57 162 un resumen de las reglas de varios
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El Pacto Je la Gracia, que es el término usado por los teôlogos para indicr
todos 1OS aspectos de la gracia divina hacia el hombre en todas las épocas. E1
rcicio de la gracia divina se hace rectamente posible por la satisfacciôn de loseje
icios divinos provista en la muerte de Cristo. 1ju

nque hay mucho en la posiciôn de1 teôlogo de pactos teolôgicos queAu
j Je acuerdo con la Escritura, la teologia de estos pactos es funestamenteestdecuada para explicar 1as Escrituras escatol6gicamente, ya que ignora elina campo de los pactos biblicos que determinan todo el programa esca-granjôgjco. El autor arriba mencionado dice:to

Los términos teolôgicos, Pacto de las Obras y Pacto de la Gracia, no ocurren
en el Texto Sagrado. Si han de sostenerse, debe ser completamente aparte de la
autoridad bfblica . . . La teologfa reformada se ha construido mayormente sobre
esta invenciôn humana de los dos pactos. Ve la verdad empflica de que Dios
uede perdonar a los pecadores sôlo por la libertad que se obtiene mediante elP
sacrificio de Su Hijo -prevista en el viejo orden y realizada en el nuevo-, pero la
teologfa deja de discernir completamente los propôsitos de las edades', las diversas
relaciones de Dios con los judf osy con los gentiles, y con la Iglesia, con las obliga-
ciones humanas caracteristicas y consecuentes que surgen directa e inevitablemente
de la naturaleza de cada relaciôn especffica con Dios. Una teologfa que no penetra
mâs profundamente en la Escritura, sino que descubre que en todas las edades
Dios es inmutable en su gracia hacia los pecadores penitentes. y construye la idea de
una iglesia universal, que continuarâ por 1as edades, sobre la sola verdad de la
gracia inmutable, no Blo està haciendo caso om iso de vastas esferas de la revela-
ciôn, sino que estâ cosechando la inevitable confusiôn y mala direcciôn que engen-
dra la verdad parcial. 2

SECCION DOS

LOS PACTOS BIBLICOS Y LA ESCATO
LOGIA

CAPITULO V

EL PACTO ABRAHAM ICO

INTRODUCCION

Los pactos contenidos en Ias Escrituras son de importancia primaria parael intérprete de la Palabra y para el estudiante de escatologfa. El programaescatologico de Dios es determinado y prescrito por estos pactos y el sistemaescatolôgico nuestro es determ inado y Iim itado por la i
nterpretacion de ellos.Estos pactos deben estudiarse dili

gentemente como base de la escatologiabfblica
.

Debe observarse desde el comie
nzo mismo de este estudio que 1os pactosbiblicos 

son muy diferentes de los pactos teolôgicos 
propuestos por el tck%logo de estos pactos

. E1 ve las èpocas de la historia com
o el desarrollo de unpacto hecho entre Dios y 1os pecadores, por el cual Dios salvarfa

, medianteel valor de la muerte de Cristo
, a todos los que viniesen a E1 por la fe. L()Spactos de1 teôlogo de pactos teolôgicos pueden resumirse como sigue:

El Pacto de Ia Redencièn ( Tito 1 : 2 '
, He. 1 3 : 20) en el cual, corn o creen general-mente los teölogos, entraron las Personas de la Deidad antes del tiempo y en el ctlalcada una asumiô esa paz'te de1 gran plan de Redenciôn que es su porcibn presentecomo x revela en la Palabra de Dios. En este pacto, el Padre da al Hijo, el Hijo 9eda a si mismo sin mancha al Padre como un sacrificio eficaz

, y el Espfhtu adminis-tra y au toriza la ejecucièn de este pacto en todas sus partes. Este pacto descansaapenas sobre una revelaci6n insir ificante
. Es mâs bien sostenido mayonnente pOrel hecho de parecer tanto razonable como inevitable.

Fl Pacto de las Obras, que es la designaciôn del teôlogo para las bendicionesque Dios ha ofrecido a los hombres
, condicionadas al mérito hum ano

. Antes de lacafda, Adân estaba relacionado con Dios por un pacto de obras. Hasta el momentode ser salvo
, el hombre estâ bajo una obligaciôn que le es inherentes de ser encark ter como su Creador y de hacer su voluntad.

Este estudio, pues, no se ocupa de los pactos contenidos en la teologfa
reformada, sino màs bien de Ios pactos determinativos expuestos en las
Escrituras.

A. Uso escriturario de la palabra pacto. Si consultam os una concordan-
cia, se veré que la palabra pacto ocurre con frecuencia tanto en el Antiguo
como en el Nuevo Testamento. Se usa para indicar las relaciones entre Dios
y el hombre, entre el hombre y el hombre, entre naciôn y naciôn. Es usada
en cosas temporales y en cosas eternas. Hay referencias a pactos m enores y
temporales de la Escritura. Hay pactos hechos por individuos con otros indi-
Viduos (Gn. 2 l :32., 1 s. I 8:3). Pueden hacerse pactos entre un individuo
Y un grupo de individuos (Gn. 26:28., 1 S. 1 l : 1-2). Pueden hacerse pactos
entre una naciôn y otra naciôn (Fx. 23:32) 34: l 2, l 5,' Os. l 2: l ). Hubo
Pactos en la esfera social (#r. 2: 1 7', Mal. 2 : 14). Ciertas leyes naturales fue-
rOn consideradas como pactos (Jer. 33:20, 25). Con excepciôn de estos t'I1-
timos, que fueron establecidos por Dios, todos los usos mencionados arriba
Bobiernan las relaciones hechas entre los hombres

.

Las Escrituras también contienen referencias a cinco pactos mayores
,todos 1os cuales fueron hechos por Dios con los hombres

. Lincoln los resu-
me asf:

Los cuatro pactos incondicionales, con la fôrmula C'YO'' se encuentran en:
( 1) Génesis l 2: 1-3, donde la fôrmula se encuentra, expresa o sobrentendida, siete
Veces; (2) Deuteronoml'o 30: 1- 10, donde se encuentra, expresa o sobrentendida
doce veces; (3) 2 Samuel 7: 1 0- l 6, donde se encuentra siete veces', y (4) Jerem l'as
31 :3 1-40 donde se encuentra siete veces. E1 pacto condicional, con la fôrmula
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S'SI TU'* (5), se encuentra ademàs en Exodo 19: 5 en adelante; también en Devtp
.ronomio 28 : 1-68., en 1os versf culos 1- 14

, $$Si oyeres'' diligente . . . bendiciones. -q1os versiculos 1 5-68 ltsi no oyeres'' maldiciones
.
3 ' R

Es completamente obvio que Ios estudios escatol6gicos no estén intereo
.dos en los pactos menores hechos por el hombre con el hombre, ni en ëlPacto Mosaico hecho por Dios con el hombre

s ya que todos éstos son ttm'
-porales e indeterminativos con respecto a cosas futuras'

, sino s6lo en uqcuatro pactos eternos hechos por Dios, por 1os cuales El se ha obligado a s Imismo en relaciôn con el programa profético.
B. Dehnici6n de pacto. E1 pacto se puede definir en la siguiente man

era:

Un pacto divino es ( 1) una disposiciôn soberana de Dlos
, por la cual El establtceun convenio incondicional o declarativo con el hombre

, obligândose a Sï mismcmediante la gracia, por la fônnula libre ttYO'' a conceder bendiciones definidas )!aquellos con quienes ha pactado'
, o (2) una propuesta de Dios, en la cual Ei prome

.te, en un convenio condicional o mut'uo con el hombre
, por la förmula contingenteEVSI TU'' 

para coriceder bendiciones especiales al hombre con tal que cumplaperfectamente ciertas condiciones, y paza ejecutar castigos definidos en caso deque fa1le.4

En todas 1% transacciones terrenales, cuando x realiza una promesa, un con-
jo, o contrato por el cual una de 1as partes hace una promesa de valor a la otra,

vencosturnbre universal es explicar tal relaciôn y 1% promesas por medio de 1% bien
la ocidas leyes del fenpzlje contenidas en nuestras gramâticas o de uso comfzn.
con .onsiderad a abKrdo y tfztil verlas con cualquiera otra luz.Se c

la mism a namraleza de un pacto dem anda que sea de tal manera redactado,
jan clarm ente expresado, que comunique un slknificado decisivo y no escondidoJ
mfstico que requiera muchos siglos para que pueda desarrollarse.

o

yg interpretaciôn estarfa en armonfa con el método literal de intem retaciôn
stablecido.e
2. En segundo lugar, estos pactos, de acuerdo con las Escrituras, son eter-
Lincoln sesala:sos

.

Todos los pactos de lsrael son llamados etem os, excepto el Pacto Mosaico
que se declara temporal, esto es, que continuarïa sôio hasta la venida de la Simiente
Prometida. Para este detalle véase lo siguiente: ( 1) E1 Pacto .,4 brahâmico se llama
<feterno'' en Génest's l 7: 7, l 3, 1 9,' 1 C'rtirl/ctz.ç 16 : 1 7; Salmo 1 05 ; l 0; ( 2) El Pacto Pa-
lestino es llamado Qteterno'' en Ezequiel 1 6 : 60*, (3) E1 Pacto Davf dico % llama
teetemo'' en 2 Samuel 23 : 5 ; Isalhs 5 5 : 3 ; y Ezequiel 37: 25 ', y (4) El Nuevo Pacto
x llama %çe tem o'' en Isalhs 24 : 5 ; 6 1 : 8 ; Jerem l'as 3 2 : 40., 5 0: 5 ; y He breos 1 3 : 20.6

3. En tercer lugar, ya que estos pactos son literales, eternos y dependen
solamente de la integridad de Dios para su cumplimiento, deben ser conside-
rados como i-ncondicionales en car'acter. Esta cuestiôn serâ considerada en
detalle més adelante.

4. Finalmente, estos pactos fueron hechos con un pueblo de pactos,
Israel. En Romanos 9:4, Pablo declara que la naciôn de Israel habfa recibido
pactos del Seôor. En Efesios 2: l 1- 1 2, é1 declara, a la inversa, que los gentiles
no han recibido ninguno de tales pactos y por consiguiente no gozan de 1as
relaciones de esos pactos con Dios. Estos dos pasajes nos muestran negativa-
mente, que los gentiles no gozaban de 1as relaciones de esos pactos y, positi-
Vamente que Dios habia entrado en relaciones de pactos con lsrae1.7

1. IM PORTANCIA DEL PACTO ABRAHAMICO

Debe observarse que esta definiciôn no se aparta de la tradicional
, ni de1 uscacostumbrado de la palabra como un contrato legal en el cual se conviene y

por el cual el curso de acciôn queda legalmente obligado
.

C. Clases de pactos. Hay dos clases de pactos en 1os cuales Dios entr6
con Israel: condicional e incondicional. En el pacto condicional

, aquello quese pacta depende para su cumplimiento de1 receptor del pacto
, no de1 queque hace el pacto. Ciertas obligaciones o condiciones deben ser cumplidas

por el receptor del pacto, antes que el dador del pacto esté obligado a cum-
plir aquello que fue prometido. Es un pacto con un çûsi'' condicional. E1P
acto Mosaico hecho por Dios con Israel es un pacto de esa naturaleza

. En el
pacto incondicional, aquello que se pacta depende para su cumplimiento
s6lo del que hace el pacto. Aquello que se prometiô es concedido soberana-
mente al receptor del pacto basado en la autoridad e integridad del que reali-
za el pacto, aparte de1 mérito o respuesta de1 receptor. Es un pacto absoltlta-
mente exento del ttsi'' condicional.

Para salvaguardar el pensamiento sobre este punto
, debe observarse quC

el pacto incondicional, que obliga al que hace el pacto a cierto curso de
accitm , puede incluir bendiciones que estân condicionadas a la respuesta del
receptor del pacto, 1as cuales proceden del pacto original, pero estas bendi-
ciones condicionadas no cambian tl carécter incondicional del pacto. La
incom prensi6n de que un pacto incondicional puede incluir ciertas bendi-
iones condicionales ha conducido a muchos a la posici6n de que las bendi-c
ciones condicionadas demandan un pacto condicional, pervirtiendo de eS3
manera la naturaleza esencial de los pactos determinativos de lsrael

.

E1 primero
con la nacibn
bast dt todo

de 1os cuatro grandes pactos determinativos hechos por Dios
de lsrael fue el Pacto Abrahâmico, que debe considerarse como
elprogram a de Ios pactos.

Las Escrituras abundan en referencias al pacto en el cual Dios entrô con
Abrau m su aplicacon se ve en muchas y diferentes esferas. Este pacto
tiene una rnnuencia importante sobre las doctrinas de la soteriologfa (x.T.:b
octrina de la salvaciôn por Jesucristo). pablo, escribiendo a Ios gulatas,di
ce que los creyentes entran en Ias bendiciones prometidas a Abraham..E1 
a'gumento de pablo en Romanos se basa en esta mism a promesa del pactoh

echo a Abraham
og Inm ediatamente después de la cafda uel hombre oios

'e'tlb su propôsito de proveer salvaciôn a Ios pecadores. Este programa fue
M dualmente revelado por oios al hombre. La promesa hecha a AbrahamN
presenta un paso progresivo de esta revelaciôn.

D. Naturaleza de los pactos. Hay ciertos hechos que deben observarsc
en relaciôn con los pactos en los cuales Dios ha participado.

l . Primero que todo, estos pactos son pactos Iiterales y deben intecre-
tarse literalm ente. Peters ha establecido bien esta proposicion:
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En él, el propôsito divino llega a ser mâs especf flco

, detallado, contraf do (j, ' tf;nido y cierto. Especlhco, por cuanto lo distingue y separa de otros de l
a raadetallado, por cuanto indica m âs acerca de 1os porm enores relacionados co '-'
n 
'''ropôsito de la sivacibn', con îrak'do, porque identifica al Mesias dizectamente en 
tlP

sucesiôn como la ''simiente '' de Abraham ; deffnido
. por cuanto entra en relacîlde pac to con El, com o su Dios, y cierto, al conf irm ar la re laciôn de p ac tn - r Djuramen to

. 
10 *' VDD

t.a promesa de innumerables des-
endientes para formar una granc
naciôn.
( Génesis 1 2 .' 2 ;

l 3 .' 1 6 .
l 7 : 2-6 . etc-).

3. E1 Pacto Davfdico tiene que ver
con prom esas de dinastia, nacibn,
y trono.
( 2 Sa m u e I 7 : 1 l , l 3 , l 6 ;
Jerem I:.î 33 : 2O, 2 1 's

3 l : 3 5-3 7 ', e tc . ) . 1 3

otra parte. este pacto tiene una influencia importante sob
re la doctsna de la resurrecciôn. La promesa vinculada con el pacto es la b
ase de j,refutaciôn del Sehor a la incredulidad de los .saduceos en la realidad d

e laresurrecci6n.l 1 Para aquellos que negaban la posibilidad de la resurrecciônel Seior afirm6 que no solo era posible sino necesaria. Com oquiera que
'

Dios se habfa revelado a Sf mismo com o el Dios de > brahamsde lsaac, y (leJacob (Fx. 3: l 5), con 1os cuales El habfa entrado cn relaciones d
e pacto, ycomoquiera que estos hom bres habfa

n muerto sin recibir el ctlmpliluient:de las pronlesas (He. l 1 l 3), ya que los pactos no podfan quebrantarse
, eranecesario que Dios levantara a estos hombres de entre 1os 

muertos para po-der cumplir su palabra. Pablo, ante Agripa (Hechos 26 : 6-8), une çfla promeua 1os padres'' con la restlrrecciôn de los lnuertos
, en st1 defensa de la doctri-na. Por tanto, la realidad de la resurrecciôn ffsica es probada por el Sehor ypor Pablo, por la obligaci6n que Dios se ha impuesto de cumplir su pacto,aun cuando sea necesaria la resurrecciôn ffsica para cumplirlo. Por consi-guiente, la realidad de la resurrecciôn del creyente esté relacionada con lacuestiôn de la clase de pacto hecho con Abraham
. 
12

Por

Ademss, este pacto tiene una influencia de mayor importancia sobre lasdoctrinas de la escatologfa. Los aspectos eternos de este pacto
, que garanti-zan a lsrael la existencia nacional permanente

. tftulo perpetuo de la tierra
prometida. y la certeza de bendiciôn material y espiritual por medio dtl Cris-to; y que garantizan a los gentiles una parte de estas bendiciones

, son los quedeterminan todo el programa escatolôgico de la Palabra de Dios
. Este pactoviene a ser la semilla con la cual fueron establecidos més tarde ot
ros pactoscon lsrael. Las partes esenciales del Pacto Abrahâmico

, la tierra, la sim iente,y la bendiciôn, son ampliadas cn los pactos subsiguientes hechos con lsrael
.Lincoln ha trazado la comparaciôn como sigue :

La inter-relaciôn de 1os pactos eternos y bondadosos de Dios con lsrael puedeexponerse de la siguiente manera :

Pacto general 
.y bàslco con ,4 braham Otros pcctos

1. La promesa de una tierra nacional
Génesis 1 2 : 1 .,

1 3 : 1 4- 1 5 , 1 7 ) .

uede decirse que laS promesas de tierra del Pacto Abrahànlico se desa-
Asf Pjan en el Pacto Palestino, 1as promesas acerca de la simiente se desarrollan
olff D vfdico, y 1as promesas de bendiciones se desarrollan en el
el PaCtO 2en o Pacto. Este pacto, por lo tanto, determina todo el proyrama futuro

Yuevja naciôn de lsrael y es un factor mayor de la escatologfa blblica.
par:

II. PROVISIONES DEL PACTO ABRAHAM ICO

El pacto hecho con Abraham en Génesis 1 2: 1-3, y confirmado y ampliado
éj en Génesis l 2 : 6-7 ', l 3 : 1 4- 1 7 ', l 5 : 1 - 2 l ., l 7 : 1 - l 4 .' 2 2 : l 5- l 8 . daba derecho

aciertas promesas. Estas se han resumido asf :
a

Las cosas prometidas por Dios son laS siguientes: 1 . Que
ham serfa engrandecido. 2. Que una gran naciön saldrf a de él. 3. E1 serïa una
Y ndiciôn tan grande que en é1 serian benditas todas las familias de la tierra. 4. A
é1 personalmente (t'a ti'') y a su simiente se darf a Palestina como herencia para
siempre. 5. La multitud de su sirniente serf a como el polvo de la tierra. 6. Que
quienquiera que lo bendijera serf a bendito. y quienquiera que lo maldijera serf a
maldito. 7. E1 seria el padre de muchas naciones. 8. Reyes procederf an de él.
9. El pacto serf a pem etuo. 'Kun pacto sempiterno''. l 0. La tierra de Canaân serf a
çeuna posesiôn sempiterna''. 1 1. Dios seria un Dios para êl y para su simiente.
12. Su simiente poseerf a la puerta de s'us enemigos. l 3. En su simiente serf an
benditas todas 1:.s naciones de la tierra. 14

el nombre de Abra-

Cuando se analizan estos porm enores. se ve que ciertas prom esas individuales
le fueron dadas a Abraham . ciertas promesas nacionales respecto a la naciôn
de Israel, de la cual é1 seria el padre, y ciertas bendiciones universales que
abarcaban a todas las naciones. Estas han sido exputlstas por Walvoord:

E1 lenguaje de1 Pacto ..4 brahàmico es claro y al punto, El pacto original fue da-
do en G ':aeJI'J 1 2: 1-3, y hay tres confirmaciones y amplificaciones como se registra
en Génesis 13: 1*. 1 7', 1 5: 1-7; l7: 1- 18. Algunas de estas promesas son dadas a
Abraham personalmente, talgunas a la simiente de Abraham, y algunas a los gentiles,
o a ittodas las famuias de la tierra'' (t7rl. 12: 3).
La promesa a ,4 braham. A Abraham mismo se le prometib que seria padre de

una gran naciôn ((2n. l 2:2), . . . lo cual incluia, ademâs de la simiente en sf . reyes y
naciones (Gn. 17:6). Dios promete su bendiciôn personal a Abraham. Su nombre
Rrfa mande y é1 mismo xrïa una bendiciôn . . .

La promesa con respecto a la simiente de -4 braham . . . La naciôn misma serfa
pande (Gn. 1 2: 2) e innumerable (Gn. 13: 16., 15: 5). Se promete a la naciön pose-
Ri6n de la tierra . . . el Pacto Abrahémicc es expresamente llamado ttperpet-uo'' ((;n.
17:7) y la posesiôn de la tierra se defime como ''heredad perpetua'' (t7n. 1 7 : 8).

La promesa con respecto a los gentiles . . . se 1es promete bendiciones a ''todas
1as familias de la tierza'' (Gn. l 2:3). No % especifica qué bendiciones serâ.n éstas.

E1 Pacto Palestino dio a lsrael
particular seguridad de una restau-
raciôn final y permanente de la
tierra.
(J.?f? 11 teron tpp; io 30 : 3- 5 ;
Ezequiel 20: 33-3 7 , 42-44).

E1 Nuevo Pacto tiene particular-
mente que ver con la bendicièn
espiritual y la redenciôn de lsraol.
(Jerem l'as 3 1 : 3 1 - 4 0 ;
Hebreos 8 '. 6- l S? , etc. ) .

2. La promesa de redenclbn , nacional
y universal.
( Génesis 1 2 : 3 ;

2 2 : 1 8 ',
Gélatas 3 : 1 6).
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En el desarrollo de este pacto es de sum a im portancia m antener clarosen !mellte 1os aspectos en los cuales se hicieron prom esas, porque si las coutadas en un aspecto se transfieren a otro aspecto sôlo resultaré confusi-r'pacen la intttrpretaciôn subsiguiente. Las promesas personales puede que no )transficran a la naciôn y las promesas a lsrael pueda que no se transfieran 2los gentiles.

hubiera un Program a de pacto con Abraham dependfa del acto de
0/6 cia de Abraham . 

Una vez que obedeciera, el pacto que se institufa
Jien>  
o
afa no de la obediencia continua de Abraham , sino de la promesa de

depe'+- lo instituyô. E1 hecho del pacto dependfa de la obediencia', la
uél qbeA4 acto que se inauguraba estaba totalm ente desligado de la obedien-
de pc1*W de Abraham o de su sinaiente.

-e--l7lntinuacia
Argumentos para sostener el carâcter incondicional del pacto. La

B.jôn de si el Pacto Abrahàmico es conditional o incondicional se reco-
estL'Q i m a de toda la discusiôn del problema relacionado con el

como el en glimiento de dicho pacto. Extensos argumentos se han prescntado para
cllmp .tener la contenciôn del premilenansta en cuanto al carécter incondicional
sos ste gacto. Walvoord presenta diez razones para creer que este pacto es
de endiclonal. E1 argumenta:jnco

PACTO ABRAHAMICO
Ya que el Pacto Abrahâmico trata del tftulo de propiedad de lsrael sobula tierra de Palestina, su continuaciôn com o una naciôn para poseer 

esa tiwrra. y su redenciôn para poder disfrutar de las bendicio
nes en la tierra bajosu Rey

. es de suma ilnportancia determinar el método de 
cumplimientode este pacto

. Si es un pacto literal, que ha de cumplirse literalm ente
, enton-ccs lsrael debe ser preservado

, convertido y restaurado. Si es un pacto incon-dicional. estos eventos en la vida nacional de Israel son inevitables. La comtestaciôn a estas 
preguntas determina nuestra posiciôn fntegra escatolôgica.

111. CARACTER DEL

( 1) Todos 1os pactos con Israel son incondicionales, excepto el Mosaico. El
Pacto -4 brahàmico Se declara expresamente eterno, y por lo tanto, incondicional
en numerosos pasajes ((7n.. 1 7: 7 , 1 3 , 1 9 ', 1 Cr. 1 6 : 1 7 ', Sal. 1 05 : 1 0) . El Pacto
Palestino es asimismo declarado perpet'uo (Ez. 1 6 : 60). El Pacto Davidico es
descrito en los mismos ténninos (2 S. 7 : 13, 16, 19; 1 Cr. 1 7: 1 2', 22: l 0; Is. S 5 : 3 's
Fz. 37 : 25). E1 nuevo pacto con Israel es también eterno éls. 6 l : 8 ', Jer. 3 2 : 40.,
50: 5 ; He. 13 : 20).

elemenlo condicional c>l el programa del pacto con ,4 braham.viv fa Abraham en la casa de Tarê
, un idôlatra (Jos. 24: 2), Dios lthablô y le ordenô salir de la tierra de Ur

, aun cuando eso significaba un viajoa una tierra extraia que él no conocïa (Sc. l 1 :8), y le hizo ciertas promesasespecificas que dependfan de este acto de obediencia
. Abraham en obedien-cia parcials ya que no se separô de su parentela

, viaj6 a Harân (Gn. l l :31).E1 no vio realizada ninguna de las promesas alli
. No fue sino hasta despuésde la muerte de su padre (Gn. l 1 :32) gue Abraham empieza a comyrenderalgo de las prom esas que Dios le habla hecho
, porque solo despues de lam uerte de su padre es cuando Dios lo introduce en la tierra (Gn

. 1 2:4) yle reafirma allf l
a promesa original que le habia hecho (Gn. l 2: 7). Es im-portante observar la relaciôn de obediencia a este programa de pacto

.Que instituyera Dios un programa de pacto o no
, dependia del acto dCobediencia de Abraham de salir de la tierra

. Una vez cumplido este acto,
y Abraham obedecib a Dios, Dios instituyô un programa irrevocable, in-condicional. Esta obediencia, que lleg; a ser la base de la instituciôn (lel
programa, se refiere en Génesis 22: 18. donde el ofrecimiento de lsaac es
sencillamente una evidencia mâs de la actitud de Abraham hacia Dios.Walvoord expone este hecho claramente cuando escribe'

.

A. EI
Cuando

Como se declara en las Esclimras
, el Pacto ./4 brahâmico depende de una S01a

condiciôn. Esta se expresa en Génesis 12: 1 . . . El pacto original estaba basado CJ1
la obediencia de Abraham a salir de su tierra natal e ir a la tierra de promisiön. S0
se le dio ninguna otra revelaciôn hasta que fue obediente a este mandato despuésde la muerte de su padre. A1 entrar a Canaân, el Sehor le dio inmediatamente 3
Abraham la promesa de posesi6n definitiva de la tierra (Gn

. l 2: 7), y posterior-mente ampliô y reiterô 1% promesas originales.

Una vez cumplida la ûnica condiciôn, no se le imponen otras condiciones 3Abraham. una vez establecido solemnemente el pacto sèlo depende ahora de 13veracidad divina para su cumplimiento. 16

(2) Exceptuando la condiciôn original de saliz de su tierra nati y de i.r a la
uerra prometida, el pacto es hecho absolutamente sin ningunas condiciones . . .

(3) E1 Pacto -4 brahàmico es confirmado repetidamente por reiteraciôn y
smpliaciôn. En ninguno de estos casos algunas de estas promesas adicionales son
condicionadas a la fidelidad de la simiente de Abraham o del mism o Abraham . . .
nada % dice que xa condicionado a la fidelidad fumra de Abraham o de su simiente.

(4) E1 Pacto .4 brahàmico fue solemnizae por un ritual divinamente ordenado
que simboliza el derramamiento de sangre y el paso entre 1as partes de1 sacrificio
(Gn. 1 5:7-2 1 ; Jer. 34: 18). Esta ceremonia fue dada a Abraham como una certeza
de que su simiente heredarfa la tierra con 1os lfmites dados a è1 en Génesis
15: 18-2 1. Ninguna condiciôn estâ unida a esta promesa en el contexto.

(5) Para distinguir a 1os que heredarf an 1as promesas como individuos de
aquellos que solo eran simiente ff sica de Abraham , fue establecida la sefial visible
de la circuncisiôn (Gn. 17:9-14). E1 que no estuviere circuncidado se consideraba
fuera de la bendiciôn prometida. E1 cumplimiento final de1 Pacto .4 brahémico
y la posesiôn de la tierra por la simiente no estâ ligado, sin embargo, a la fidelidad
en materia de circuncisiôn. En realidad, las promesas de la tierra fueron dadas antes
de que el rito fuese introducido.

(6) E1 Pacto ./4 brahémico fue confirmado con el nacimiento de Isaac y Jacob a
los cuales les fueron repetidas las promesas en su forma original ( Gn. 17: 1 9,'
28: 12.13) . , .

(7) Notable es el hecho de que las reiteraciones del pacto y el temprano
zumplimiento parcial de1 pacto son a pesar de los actos de desobediencia. Es claro
que en varias ocasiones Abraham se apartö de la voluntad de Dios . . . En el mismo
R to . . . Ias promesas le son repetidas,

(8) Las confinnaciones posteriores de1 pacto son hechas en medio de la aposta-
Sfa. lmportante es la promesa hecha por medio de Jeremf as, de que lsrael continua-
rfa para siempre como una naciön (Jer. 31 :36) . . .



( 9) E1 Nuevo Testamento tleclara que el Pacto 04 brahàm ico es îomutak,çHe. 6 : 13- 1 8 ; comp, Gn. 1 5: 8-2 1 ). No sôlo fue prometido sino solemntm v'
r 'Jltconfirmado por el juramento de Dios. htt

( ! 0) Toda ia revelaciôn escrituraria concerniente a lsrae! y' a su f'.: turo cow,està contenida tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testameote, si se iote' GIDrpxtyliteralm cnte, confirma y sostiene el caràcter incondicional d e 1
as prom esas hn-,i7 '''ztin4:a Abraham .

N'e '' Abrahdm ico4fk to
edazos en una representacièn sim bôlica de Sï mismo. Abraham no pasô. Por-

jo5 P pesar de que un pacto siempre establece una relaciôn recfproca entre dos
q@e :ividuos, Sin embargo, en ese pacto que Dios concluyô con un hom bre, el hombre

stuvo en igualdad con Dios, sino que Dios establecib una relaciôn de compa-
no e or su promesa y su bondadosa condescendencia con el hombre.o
serismo P

Dc estas consideraciones se debe reco
nocer quc la josit--ion ptt'l,t'tii.t'Loncviadttscansa sobre lnuchos argumentos variados y de peso. '

palabra de explicaciôn concerniente al eventc registratlt':. ec C'JJ. uojk1 5 es necesarias debido a su influencia sobre la cuestiôn del car
uit-'t tAt incondui.cional de este pacto. En Gênesis l 4, Abraham , porclue estabu k.xcwlql-i. autjo ellDios, rehusô tomar riquezas del rey de Sodoma

. A menos quc sul-gicra u
nacuestiôn en la mellte de Abraham de si hab fa t') iolutrtîdfa un 

tcrlxor ttI u.onfiark)n Dios, a Abraham se le da seguridad de parte de Dios dc qut) E! 
cs protec-ciôn (escudo) y provisiôn (recompensa) de Abraham (.G'n. 1 5 : 1 .). 1è-2) rcspues.ta a la pregunta de Abraham acerca del heredcro prornctitlo

, Dios afinnzque él tendrâ un hijo, y iiAbraharn creyô a Dios'' ((;z7. l 5 : 6). E.n rtuqpuesta ala fe de Abraham , como evidencia real de que no ha confiado efk ilios envant-?
, se le da una sefial de que esa promesa se cum pliria ( ('r',?. 1 5 . 9 -1 :),Para poder reafirmar el pacto a Abraham concerniante a la v%ii?stïl'k'ttte y lalp't?rrl (Gn

. l 5: l 8). Dios le dice a Abraham que prepare aniluales tltt sacrtfi-
cio para que juntos puedan entrar en un pacto de sangre 

. E n rttkactfnn con
este ritual, Keil y Delitzsch dicen'.

Una

Argumento amilenario contra el carâcter incondicional deI pacto.
C. .uno de 1os principales exponentes de la posiciôn am llenarlà, sistema-

Xlis' d interpretaclôn. E1 presenta un nûmerol pensamiento de esa escuela etiza e mentos contra el carécter incondicional del pacto.p
e argtl

manera Dios se obliga a Sf mismo por el més solemne pacto de san-
estaW mplir incondicionalmente a Abraham las promesas concernientes
a cu

o
* , .lmjente y a la tierra que le habia hecho. Es casi imposible que Dios
: 1* '-'-- l1o que habfa prometido a Abraham le habfa sidomJs claro que aquejgciem utjatj (!kj otosjn condiciones algunas, para ser cumplido por la integl
#Jo S
lamente.*

( 1) Primero que todo, debe observazse que una condiciôn puede estar en-
w elta en un mandamiento o promesa sin que sea especfficamente deciarada. Esto
vs gustrado por la carrera de Jonâs. A Jonâs se le ordenô que predicase juicioeçD aquf a cuarenta dïas Nfnive serâ destrufda'î
no condicionado, no calificado'. e

. 
La condiciôn no declazada fue presupuesta en el mismo carâcter de Dios como

un Dios de misehcordia y compasiôn , . . E1 juicio sobre Ja casa de E1ï (1 S. 2: 3O)
es una ilustracibn muy notable de este principio . . .2l

De esta manera Allis arguye que pueden estar implicadas condiciones que no
estân declaradas.

En respuesta a este argumento fécilmente podrj observarse que Allis
comienza con una admisiôn de lo més perjudicial: no hay condiciones decla-
radas en la Escritura a las cuales el am ilenarista pueda recurrir para confirmar
su posiciôn. Todo su caso descansa en el silencio, en condiciones implicadas
y no declaradas. En el caso de Elf, no hay absolutamente ningu'n paralelo,
mrque Elf estaba viviendo bajo la administraciôn mosaica, la cual era condi-
donal en carécter, y la administraciôn mosaica no estaba relacionada con el
hcto Abrahâmico. E1 hecho de que el Pacto Mosaico era condicional no sip
nificaba que el Abrahàm ico debfa serlo también. Y otra vez, con referencia
4 lonâs, debe notarse que no hay paralelo allf tampoco. La palabra predica-

x
Y POr Jonés no era un pacto, y en ninguna m anera es paralela al Pacto
lbmhâmico. Era un principio escriturario bien establecido (Jer. 1 8:7- l 0',
161 12 l3' Fz. 33: 14-19) que el arrepentimiento suprimfa el juicio. La gente
.
*

-
m epentfa y el juicio era quitado. Pero la predicaciôn de Jonâs, de la cual

3010 se da una declaraciôn resumida, en ninguna manera altera el carécter del
Pacto Abrahnmico

.

(2) Es verdad que, en 1os ténninos expresos de1 Pacto con Abraham, la obe-
diencia no se menciona como una condiciôn, Pero que la obediencia era presu-
Puesta se indica claramente por dos hechos. Uno es que la obediencia es la con-
Giciôn previa de la bendicièn bajo todms 1as circunstaneias . . . El segundo hecho
'S que en el caso de Abraham el deber de la obediencia es particularmente enfatiza-
dO. En Gn. 18: 17 en adelante, se m enciona claram ente que, por haber elegido aAbt'aham Dios propuso traer a existencia, por nutriciôn piadosa, una simiente justa

A

'

gLe guardase e/ camino de Jehovà, para que como resultado y recompensa de ta1
Obediencia hiciese venir Jehovà sobre ,4 braham lo que ha hablado acerca de J/. 22

.$

El procedimiento correspondf a mâs bien a la costurnb' re, prevalcclen te enmuchas naciones antiguas, de matar anim ales cuando conclulan un pacto, y despubsdividirlos en pedazos, y poner 1os pedazos unos frente a otros, para qltet tys persœnas que hacf an el pacto pudieran pasar entre ellos
. Asf . . . Dios cczndesccndl'a en %-guir la costum bre de los caldeos. para que F,1 pudiera. de la m anera mâs solemne

,confirm ar su juramento a Abram el caldeo . . . es cvidente segûn ./cr. 34 : 1 8 , que éS-ta era todavf a la costum bre entre 1os israelitas de tiempos posteriores. 19

Abraham estaba fam iliarizado con esta manera de entrar en un acueréo que
obligaba a las partes. Sin duda alguna, el gran nûmero de anim ales prescritos
por Dios impresionarfa a Abraham con la importancia de aquello qtle se llrœ
mulgaba, ya que un solo animal hubiera sido suficiente para la promulgaciôn
del pacto. Cuando el sacrificio estuvo preparado

j se esperaba que Abraham
caminase con Dios entre los anim ales divididos

, porqtle ia costum brtl defihafl-daba que los dos que entraban en un pacto de sangre debfan caminar iurltos
entre las partes de1 sacrificio. Reconocerfa la solemnidad de la ocah.idbn,
porque el ritual significaba que los dos que entraban en un pacto estabao
ligados por sanpe para cumplir aquello que se pactaba

, y al que quebrantab;el pacto se le requerfa que derramara su sangre por incumplimiento
, asf CO-h

abfa sido derramada la sangre de los animales que 1os obligabik lcr21-mo
mente. Sin embargo, cuando el pacto iba a entrar en vigencia

, Abrahalkn It1Cpuesto a dormir para que no pudiera ser participante de1 pacto. sino que fi.'?-
lo el receptor de un pacto al cual él no aportô ntda en materia de obli-ra so

gaciones. Keil y Delitzsch explican el pasaje de la siguiente Iilanera:

De la naturaleza de este pacto se sigue
, sin embargo, que sölo Dios pasô t'stfc
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.X2. .Una vez mâs, Allis admite que 1as Escrituras en ninguna parte contiq.declaraciôn alguna sobre una condiciôn estipulada. Aun cuando esto detjuwe,ser suficientc en sf m ism o, hay otras consideraciones concernientes a est Ye '%gumento
. Primero que todo

, no es correcto declarar que la obedîen
c
-iaR'-siemp

re una condici6n de bendiciôn. Si esto fuese verdad, gcôm o podrfa qQ'salvo un pecador? Walvoord escribe: ut:

No es verdad que la obediencia es siempre una condicibn de bendiciôn
. t,iente de Abraham ha sido desobediente en toda categoria moral. Sin tmb 2 Ym
Q'PQa pesar de esa desobediencia en ellos se han cumplido muchas de 1as promesas f$oj'pacto. E1 principio mismo de la gracia es que Dies bendice a los indignos 

, -)Vguridad del creyente . . . es completamente ipdependiente de1 valor o fid
e
'

li' J)humanos . . . Como calvinista. kadônde estâ la doctrina de la eleceiôn incondicio -nV:de Allis? 23

Jos argumentos pueden contestarse juntos.
ptos b djcjones Ia ques la relaciôn con 1as en
que e>*' jtm con la continuaciôn de1 pacto. Como se ha expuesto previamente,

xlac1g djciones fueron condicionadas a la obediencia, a Ia permanencia en el
kn*5 a  bendiciôn. Pero el pacto mismo era operativo, estuviesen o no en la

111*  o fuesen los receptores de la bendiciôn o no. A1 contrario, si la des-
b'eff!' - d no de la tierra anulaba el pacto, no hubiera importadoia y aban 0
kdlenc0 f, se quedaba en la tien'a o no. Pero ya que 1as bendiciones vendrfan
g Esa j pueblo del pacto, Esaû estaba excluïdo porque no era elegible para
pbre ejy jas bendiciones ya que estaba en incredulidad. Se observaré que la
xcib rnitura (Gn. 25:27-34) que Esaû despreciô era la promesa de la cual é1
primogl heredero en el Pacto Abrahâmico. Por cuanto descansaba sobre la
era etegrjdad de Dios, Esaû debe verse com o un holnbre que no creyô que Dios
drfa cumplir ni cumplirfa su palabra. De la misma manera la bendicibn

aspreciada (Gn. 27) era la misma bendicibn que le pertenecfa en el pacto, la
wal tuvo que perder p0r su incredulidad manifestada al entregar su primœ
enitura. E1 rechazo de Esaû ilustra el hecho de que el pacto era selectivo, y
habfa de cumplirse por medio de1 propio plan escogido por Dios.

Se observaré, en cada
ests en consideraciôn, no

(6) . . . la certeza de1 cumplimiento de1 pacto no se debe al hecho de que es
lcondicional, ni depende s-u cumplimiento de la obediencia imperfecta de hombres
pecadores. La certeza de1 cumplimiento del pacto y la seguridad de1 creyente
b#o dicho pacto, depende fundamental y enteramente de la obediencia de Crip
to.

UD

jmos hablaz de la restauraciôn de Esaû a la tierra de Canain y a la plena bendi-
*S O 

.,
4 brahâmico . . . Pero si el Pacto Abrahâm ico fuex incondicional,del Pactoaôs zcué es excluido Esaû de las bendiciones dei pacto?

por q

Otra vez. es importante obsen'ar que un pacto incondicional, que hace tl
nprogram a pactado y cierto, ptlede incluir bendiciones condicionales

. El pr Jgrama se llevarâ a cumplimiento
, pero ei individuo recibe las bendiciones (lkese program a solo conformândose a las condiciones de las cuales dependen1

as bendiciones. Tal es la verdad con respecto al Pacto Abrahtitnico. Y adolnqs
, ya se ha sehalado que si Dios iba a instituir un programa de pact

o conAbraham dependfa de su acto de obediencia al salir de su casa, pero una ve2inaugurado el pacto era absolutamente sin ninguna condiciôn. Y finalmentt
,el pacto es reafirmado y ampliado a Abraham después de actos definidos Ctobediencia ( Gn. l 2 : l 0-20 ', l 6 : 1 - 1 6 ).

(3 ) Que la obediencia estaba vitalmen te ligada al Pacto .,4 braltàmico se seiiala
con especial claridad por el hecho de que estaba ligada a é1 una KùZ

. el rito de 1acircuncisiôny a la observancia de la cual se daba la mayor importancia. El corta-miento de1 pueblo del pacto era la pena para el que fallaba en su obsewancia 
. , .E1 rito en sf era un acto de obediencia ( l Co. 7 : l 9).24

En respuesta a este alegato es suficiente seialar qlle e; rito de la circuncisiôn,d
ado en Génesis l 7 :9- l 4, aparece muchos aùos después de la instituciôn del
pacto, y después de repetidas reafirmaciones de ese pacto a Abraha3n (Cn
1 2 :7 ; 1 3: 1 4- 1 7 ; 1 5 : 1-2 1 ). goué propôsito hay en requerir una seilai pan
continuar el pacto cuando el pacto es claramente operativo antes de la insti-
tuciôn de la seial? Luego, otra vez, se ve por el estudio del lito qatl la Cip
cuncisi6n ests relacionada con el disfnlte de 1as bendiciones de1 pacto y 110
con la instituciôn o continuaciôn de ese pacto

. Walvoord observa:

Todos estân de acuerdo en que el disfrute individual de la bendiciôn bajo C1
pacto es en mayor grado dependiente de la fe y obediencia del individuo. EStO C5
completamente diferente a la declaraciôn de que el cumplimiento de1 pacttn C01110
un todo estâ condicionado a la obediencia de la naciôn como un todo

.25

Relacionado con la misma iinea general de pensamiento
, Allis colq:ilptïbl''

(4) Que aquellos que insisten en que el Pacto ./4 brahâmico era completanlcit6
incondicional, realmente no lo consideran asf , se muestra también por la gran i*'
ortancia que los Dispensacionalistas dan a la pennanencia de Israel en la rïf'/'YP
como la condiciôn previa de la Gndiciôn de ese pacto, 26

(5) Que los Dispensacionalistas no consideran el Pacto ./4 brahâm ico co111o
com pletam ente incondicional se indica tam bién por el hecho de que 1331163

No podemos menos que notar el completo cambio en materia de razona-
miento en este punto. Hasta aquf se ha argumentado que el pacto no se
campliré porque es un pacto condicional. Ahora se argumenta que el pacto
* cumylirâ en base a la obediencia de Cristo. Por cuanto nuestras bendicio-
DeS esplrituales son el producto de este pacto (GJ. 3), el am denarista esté
forzado a conceder algûn cumplimiento de dicho pacto. Si se hubiera
abrogado, Cristo nunca hubiera venido. Si la seguridad que se ofrece bajoeete pacto fuese condicional, no habrfa ninguna seguridad de salvaciôn. Aun-
Pe R concede libremente que todo el cumplimiento descansa en Cristo, ese
a
'lttho no altera el caricter esencial de1 pacto que hizo necesaria la venida
ue Cristo. si cristo vino como ctlmplim iento parcial de1 pacto, su venida
Xomete un cumplimiento completo.

Allis sigue otra lfnea de argumento cuando escribe concerniente al cumpli-
miento de este pacto:

( 1) En cuanto a la simiente, debe observarse que 1% mismas palabras que
aparecen en ei pacto . . . son usadas en relaciôn con la naciôn de Israel en el tiempo
de Salomôn . . . 

Esto indicarf a-que la promesa era considerada como cumplida en
este respecto en la edad de oro de la monarquf a . . .

(2) En cuanto a la tierra, el dominio de David y de Salomôn se extendfa desde
el Eufrates hasta el rfo de Egipto . . . lsrael efectivamente entrô en posesiön de la
tieaa prometida a los patziarcas. La poseyô, pero no pa'.a siempre. i-a posesiôn



de la tierra la perdiô por desobedienciasiglos antes de la primera venida 
. 
29
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uede considerarse como '' ' ' allam efectivamente ttzvo un heredero de Sara (Gn. 2 1 :2) . . .. P cu Abr
l'hllit (5)

' ril 30ionadas se han cum plido es pue .ciôn de que estas promesas mencL& ne#AE1 argumenta ahora que el pact
o no tendrâ un cumplimiento futuroue ya se ha cumplido ltistôlicamente

. X t.Q

La cuestiôn del cumplimiento hist6rico del pacto se considerari w,.adelante. Baste decir por ahora que la historja de lsrael
, aun en el tiem.x 7 I!.Jgs glorias de 1os reinos davidico y salomônlco

, nunca cumpl''lo aqu 'Mellà'oo Ctqktfue prometido originalm ente a Abraham
. Por lo tanto. esa experiencia 1,1.tôrica citada no puede interpretarse como el cumplimie

nto del pacto. *Q*..mâs, si el pacto fuese condicional
, ya que lsrael estuvo en desobedi

e Jckmuchas veces entre la instituciôn del pacto y el establecimi
ento del trc i:davidico, tacômo puede explicarse absolutam ente algùn cumplimiento? Maincredulidad que siguiô a la era davfdica no difiriô en nada de l
a increduliv.que la precediô. Si la incredulidad subsiguiente abrogara el pacto

, la incret (.lidad precedente hubiera impedido absolutamente cualqui
er cumplimientcde él

.

D. E I cumplimiento parcial de los pactos sostiene elam ect
o premilenaric.Cualquier examen de las porciones del Pacto Abrahâm ico que ha

n tenido uccumplilniento bien sea parcial o completo sostiene el argumento de que klpacto habfa de interpretarse como 
un pacto literal e incondicional. Ryrkdice:

unto se ilustra bien en el Salmo 69. Todas las predicciones concer-
Este P la humillaciôn y allicciôn de Cristo se cumplieron literalmente. Lo
gtes 31li; su m uerte es visto como el cumplimiento de los pactos, porque el
sigue aqge .ista dice .zm

porque Dios salvarâ a Sion, y reedificarâ las ciudades de Judâ; y habitarv allf ,
u poxerân. Y la descendencia de sus sienros la heredarâj y 1os que aman su

Y 1ia (SaI. 69:3 5,36).bre habitarân en e
nom

e1 cuadro de la muerte del Mesfas se cumpliô literalmente, sôlo se
Comoconcluir diciendo que aquello que tluye de la muerte del Mesias en
qede a !? iento de 1os pactos se cumplirâ literalmente tarhbién. Debe ser
mplimcg jc que el método usado gor Dios para cumplir Ias profecfas que se han

0bY lido histbricalnente sera su método para el cumplimiento de todas las
cgmpfecfas. Ya que todas las profecfas que se han cumplido, se han cumplido
?rojjuralmente, la consecuencia demanda que este método debe adoptarse para
uellas porciones de 1as Escrituras proféticas que todavfa pueden estar sin

aqcnmplirse. En vista de que las porciones del Pacto Abrahàm ico que se han
cumplido, se cumplieron literalmcnte, se concluirâ diciendo que 1as porcio-
nes que no se han cumplido se cumplirân de la mism a m anera.

. . . E1 m étodo de Dios al cumplir partes del Pacto -4 brahâm ico ha sido lffercl.
( i ) En el cumplimiento de las promesas personales

, Abraham fue bendecidoespecialm ente por Dios, Lincoln ha sehalado:

tça. Abraham fue bendecido personalmente en cosas temporales: ( 1) El tu#o
tierras çGn. 13: 14, 15, 1 7)., ( 2) tuvo siervos (Gn. l 5: 7, etc.),' (3) tuvo mucho ganz-d
o, plata y oro ( Gn. 13: 2', 24: 34, 35).

'çb. Abraham fue bendecido personalmente en as-untos espirimales: ( 1 ) El h1VO
una vida feliz de separaciôn para Dios (Gn. l 3: 8 ; 14: 22, 23)., ( 2) disfrutô de una Vi-d
a preciosa de comuniôn con Dios (Gn. 13: 18)) (3) ttzvo una vida consecuente X
oraciôn (Gn. 28: 23-33)., (4) fue sostenido por Dios constantemente (Gn. 2 1:221;(5) 

posef a la paz y la confianza que provienen de una vida obediente tf;n, 22:6'
8, l 0, 1 2, 16- 1 8)',.

El tuvo un grande nombre . . .

(3) Fue un canal de bendiciôn divina para otros
, porque no sôlo bendijo é1 52casa, su posteridad, sino al mundo mandemente por medio de la Biblia el Salvadof,

Y el Evangelio, '

(4) La historia confirma el hecho de que las naciones que han perseguido '
ipli''Israel, aun cuando la perxcuciôn misma fuera en cumplimiento de la disc
E5t0de Dios, han sido castigadas por tener que ver con la simiente de Abraham

. Je 1Cha sido verdad tanto en 1as bendiciones como en las maldiciones en el caso
2û);matanza de 1os reyes (Gn. l 4: 1 2 - 1 6) ; en el caso de Melquisedec (Gn. 1 4 : 1 8-2û);en el caso de Abimelec (Gn. 20: 2 - 1 8 ; 2 1 : 22-34) ; en el caso de Het (Gn. 23 r 1-1-9;y en otras experiencias en la historia de Israel (Dl

. 30: 7 ; ls. 1 4: 1 , 2 ; Joel .3 :
Mt. 25 :40 -45).

Parece completamente evidente que 1os patriarcas mismos comprendieron
que el pacto era eterno, incondicional, inequivoco, y por lo tanto, cierto en
cuanto a su cumplimientov3z La declaraciôn de Isaac a Jacob cuando Jacob
se fue muestra que esto fue asf'.

Y el Dios Omnîpoterte te bendiga, y te haga fructificar y te multiplique, hasta
llegar a ser congregaciôn de pueblos; y fc c?J la bendiciôn de Abraham, y a lu des-
cendencia contlko, para que heredes ia tierra en que moras, que Dios dio a Abraham
(Gn. 28:3 - 4', cursivas mf as).

lV. IMPLICACIONES ESCATOLOGICAS DEL PACTO ABRAHAM ICO

Cuando se determina que el Pacto Abrahâm ico es un pacto incondicional
hecho con Israel

, 
y por lo tanto no puede ser abrogado ni cumpljdo por

otra gente que no sea la naciôn de Israel, se ve que islael tiene promesas
Pncernientes a una tierra y una descendencia, que determinan el programa
tQturo de Dios. Estas palabras tierra y descendencia, junto con la palabra
''endicinn resumen los rasgos esenciales de la porciôn escatolôgica de1 pacto.tk '

examen de las prolnesas de Dios a Abraham m ostraré este doble enfasis
de la promesa

.

A tu desç.endencia daré esta tierra (Gn. l 2:7).Porque toda la il'errc que ves, la daré a ti y a tu descendencia paza siempre. Y
har6 tu descendencia como el polvo de la tierra: que si alguno puede contar el
Polvo de la tierra, también tu descendencia serâ contada tt2n. 13: 15-16).

En aquel dfa hizrn Jehovâ un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia
daë esta tferrc (

.(7n. 1 5 : l 8).
Y establece/ mi pacto entre mf y ti, y tu delcendcncfc después de ti en s'us

>neraciones, por pacto perpetuo, paza x r tu Dios, y el de t'u descendencia después
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de ti. Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en que 
rrttoda la tierra de Canaân en heredad pemet

tza . . . (Gn. 1 7:7-8. Cursivas mf as) Wq a la simiente de Abraham, y las promesas universales a 'ttodas
. pges ,,ias de la tierra . No se niega que el Pacto Abrahâmico ofrece ben-
gfm  ales a aquellos que no son Ia sim iente ffsica de Abraham ,

1* s univers6i05e las promesas nacionales sôlo pueden cumplirse a la naciôn
di afirm: QUerO Se l l es tomada en su sentido usual, literal, para
X Asi, la palabra srae:' dientes ffsicos de Abraham .los descenjficar

éy aspecto am ilenario de la simiente de -4 braham. Pieters, uno de 1os
S- tes del sistema am ilenario, define la simiente :
ipales Cxponenfillcl La expresiôn Simiente de X braham, en el uso bf blico, denota esa comunidad
jsjble, los miem brös de la cual se rrl antienen en relaciôn con Dios por me dio del
%jucto A brahàmico, y POr 10 tanto son herederos de la promesa abrahtimica. 39

Es imposible escapar de la conclusiôn de que la promesa inclufa 
raspa.relacionados con la descendencia ffsica de Abraham y rasgos relacionalvaï-con la tierra dada a esa descendencia. Es necesario, entonces, examina
r
-ululâreas de la descendencia y de la tierra para determinar su efecto sobre e
y 
'

qht.tos futuros. Ryrie bosqueja las implicaciones del pacto. El dice:
Todos concuerdan en que el Pacto .4 brahàmico es uno de 1os pactos sobresaliswtes en la Palabra de Dios. Los problemas cruciales relacionados con el premitvvq*nx.mo son dos: ( 1) âpromete el Pacto ,4 brahàmico a Israel una existencia permane-

nj.como naciôn? Si es asf 
, entonces en la lglesia no re estân cumpliendo 1% promtszde lsrael, sino que mâs bien Israel como naciôn tiene un futuro todavf a en ptrspe/. .tiva; y (2) gpromete el Pacto 

-4 brahémico a lsrael una posesiôn pennanente de j, s amplfa esto diciendo .
tierra prometida? Si es asf , entonces lsrael debe todavfa entraz en posesiôn de j;tierra, ya que nunca ha tenido plena posesiôn de ella en su historia. 33

A. iCuâl es la descendencia de Abraham .? Parecerfa obvio a todos aquo
llos que no estén tratando deliberadamente de pervertir Ia ensefianza clara (k
la Escritura que la simiente de Abraham es, por necesidad, el térm ino aplica-
do a los descendientes ffsicos de Abraham . Walvoord escribe:

cuando nos encontramos con el argumento de que Dios hizo ciertas promesas a
ja raza judf a . . . (ciertos) hechos son pertinentes. Dios jamàs hizo promesa algttna
o solutamente a ninguna raza, como tal. Todas 1as promesas eran para la comuni-
dad continua con que se habf a pactado, sin relaciôn a sus constituyentes raciales o
al linaje personal de los individuos de ella. En consecuencia, ninguna prue ba de que
aquellos a quienes el mundo llama ahora los judïos descendieron de Abraham, si cs
que % puede suministrar (1c) cual no se puede), serf a de alguna utilidad para probar
que ellos tienen derecho al cumplimiento de toda promesa divina. Estas promesas
fueron hecha-s al grtzpo con que se habf a pactado, llam ado la descendencia de
xàrllllrn, y a esa comunidad deberân cumplir%le. Lo que se necesita es que uno
pmebe que es miembro de ese grupo.o

Walvoord resume sucintamente este punto de vista diciendo:

E1 punto de vista amilenario representado por Pieters sostiene, entonces, la
eipliente posiciôn: ( l ) Dios no hizo ningunas promesas a la simiente ffsica de
Abraham como raza; ( 2) 1as promesas abrahàmicas son dadas solamente a la simien-
te espirimal de Abraham, a la comunidad continua con que se habfa pactado', (3)
los judfos de hoy no tienen reclamo alguno a la promesa de Abraham, porque (a)
no son su descendencia espiritual; (b) no podrïan probar que ellos son la simiente
fficaa de ningûn modo.'l'

De acuerdo con el punto de vista amilenarista la descendencia serfa toda Ia
faflfa de la fe. o sea todos los creventes de todas las edades. El faetor de-
t
.
eminante, por Io tanto, en toda e-sta discusiôn es el método de interoreta-
-
2'on. 

Si 1as Escrituras han de interoretarse figuradamente, entonces el -ounto
qe vista amilenario es lôeico, oer-o si han de interpretarse literalme 'nte

, el
Punto de vista premiunaho es- necesario.

Un examen de todo el contexto de1 Pacto .4 brahàmico muestra que. primex
que todo, estaba unido vitalmente a Isaac, la descendencia fisica de Abralkam. Dios
dijo de lsaac antes que naciera: e'Confirmaré mi pacto con él como pacto pcrpetuo
para sus descendientes después de él'' (Gn. 1 7 : 1 9). gcômo entendiö Abraham el
térm ino descendencia aquï? Obviamente, tenf a referencia a la descendencia Hsic:
Isaac, y sus descendientes fïsicos. Dios no dto que ninguna bendiciôn espiritual
vendria sobre aquellos que estaban fuera de la descendencia ffsica, sino que la suce-
sitm ffsica de Isaac heredarfa las promesas dadas a la descendencia de xd braham.

. . . No hay nada mâs claro que el hecho de que Abrahamnlsaac y Jacob enten-
' ferf a a su linaje ffsico. .5Rdieron que el término descendencla se re

Y otra vez :

E1 término Iflsrael'' . . . Como tf tulo dado a J acob, que significa prlhcipe de Xf0J,
b 35Se ha usado comûnmente para designar a 1os descendientes f isicos de Jaco .

Esto parece tan obvio que no dejamos de sorprendernos al leer la declara-
ciôn de un destacado amilenarista que dice:

(k1Llevando a un extremo casi sin precedente ese literalism o caracteristico' Israel debe significar Israel, y que 1% promesas X1mllenarismo, insisten en que aelino en el Antiguo Testam ento conciernen a lsrael y han de cum plirse a 1Sr
literalmente.M

1 7?ltl#î''i'JJPuede sehalarse que el punto de vista defendido por el prem l t
rqtieapenas puede llamarse un extrem o sin precedente de1 literalismo

, po
l t:OfPotros aparte de los prem ilenaristas

, forzados a aceptar esto debido a a ntesecuencia en la interpretaciôn, han sostenido que Israel significa justalplc 33
lo que la palabra im plica. Hodge,37 un postm ilenarista, y Hendricksoz,

/05un amilenarista, asi lo han sostenido. Es importante observar que tellolesa5que distinguir entre 1as promesas personales a Abraham mismo, 1as pronl

C. claaes de descendencia mencionadas en la Escritura. ''fodo el pro-
blema podrs clarificarse si obserxamos que la Escrjtura no presenta sôlo una
2k* de descendencia nacida de Abraham. t-a falta de obsewar esta diferen-
t'iacibn de la Escritura ha conducido a confusiôn. walvoord escribe:

I'lay, pues, tres sentidos diferentes en los cuales uno puede ser hijo de Abraham.
Primero existe el linaje natural, o dewendencia natural. Esta estâ limitada

>

'

Qayormente a los descendientes de Jacob en 1as doce trjbus. A ellos Dios les pro-
Qete ser s.u Dios. A ellos les fue dada la ley. A ellos les fue dada la tierra de IsraelM el Antiguo Testamento. Con ellos Dios tratô de una manera especial. Segundo.

M ,l
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existe un linaje espiritual dentro de1 natural. Estos son los israelitas que creyrpa Dios, que guardaron su ley, y que llenaron las condiciones para el disfmte *Qh
sente de 1as bendiciones de1 pacto. Aquellos que finalmente posean la tieaa JWmilenio fumro también pertenecerân al Israel espirittzal. Tercero, hay una desD Q12%dencia espiritual de Abraham que no son israelitas naturales

. Aquf es donde qr,ujla promesa, a todas las familias de la tierra. Esta es la aplicaciôn expresa d *.%f,expresiôn en Gàlatas 3:6-9. En otras palabras, en los hijos de Abraham (espiri Ytu jbmente) que vienen de los paganos o gentiles se cumple ese aspecto del p>
a 7.*.4 brahàmico que estaba relacionado con los gentiles en primer lugar

, no 1as pro *2 Q.sas pertenecientes a Israel
. El fznico sentido en el cual los gentiles pueden s

er ï2.Lcendencia de Abraham en el contexto de Gàlatas debe ser en Cristo Jesûs ( -c*g
3: 28). Sigue: %1Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois )'herederos segfzn la promesa'' (G*. 3:29). Ellos son descendencia de Abraham en' 'jesentido espiritual solamente, y herederos de la promesa dada a todas las ycmjgk

:de la tierra.

, ' 
z4 branarntcoE ventos del Porv f/e

nl, -.,. . ;.
lidos histôricamente en el reino salom ônico, ahora arguye quecumpédO n;o cumplidos en la Iglesia. Si eran condicionales o se han cum-siet> or qué no olvidar las promesas de1 pacto completamente? gpor'S a C,PIidOS Y ' roblema? La ûnica respuesta es que 1os pactos for-P cer de esto un 17é M  

la completa cxpectativa de la Palabra de Dios queQ5 l fundam ento para
an tam aon oasarse por alto, aun por aquellos que niegan su existcncia o su
o lmeuwn r ('5 îco.; cia para el programa escatol g
ortanA P
pelacicbn de la Iglesia con el pacto. Ya que la Iglesia no es la descen-

E' - han de ser cum plidos final y literalmente, es bue-n quien los pactosdencia Ciderar la cuestiôn de su relaciôn con todo el programa de1 pacto.o cons1: ier relaciôn que la lglesia tenga con 1as promesas, esté basada, no en el
Caalqujmjento ffsico, sino en un nuevo nacimiento, y es suya porque 1os indivi-
n:C kt c isto'' Peters sesala bien esto:s estân en r .Ju0

Aunque 1os premilenaristas pueden estar de acuerdo con 1os amilenaristas en I(jconcerniente al hecho de una descendencia espiritual de Abraham que incluye a l
csgentiles

, ellos niegan que en esto se cumplen 1as promesas dadas a la descendenck
natural o que las promesas a la descendencic de X braham se cumplen paz.a 1os ca.

yentes gentiles. Hacer iguales las bendiciones prometidas a todas las naciones
a 1as bendiciones prometidas a la descendencia de Abraham es una conclusiôn
injustificable.4z

Esta dlstinciôn explicarfa cômo se puede relacionar la lglesia con las prome-
sas del pacto, sin ser el pueblo del pacto en quien han de cumplirsc las pro
mesas nacionales. El hecho de que somos la descendencia de Abraham
espiritualmente por el nuevo nacimiento, no significa que somos la descen-
dencia ffsica de1 patriarca.

l6gica que puede originap
se de esta discusiôn es que los creyentes gentiles del presente dfa, aun consi-
derados com o una descendencia de Abraham , no son la descendencia en la
cual las promesas nacionales han de cum plirse. Esto se prueba bien obsep
vando ciertos hechos en el uso de 1as palabras en el Nuevo Testamento.
( l ) E1 lsrael natural y los gentiles se contrastan en el Nuevo Testamento
(Hechos 3: l 2 ; 4: 8,' 2 1 :28 ; Ro. 1 0: 1 ). E1 hecho de que Israel es considerado

(5 después de1 establecimiento de la lglesia y que el término judï'ocomo naci n
continlia usândose aparte de la iglesia ( l Co. 10:32) muestra que los gentiles
no suplantan a Israel en el programa de Dios. (2) El lsrael natural y la lglC-
ia se contrastan en el Nuevo Testamento (Ro. 1 1 : 1-25., 1 Co. 1 0:32). E11s
Romanos 1 1 se muestra que Dios ha sacado la naciôn de Israel fuera (ICI

de bendiciôn temporalmente, pero la restauraré a ese lugar de befldi-lugar
ion cuando su programa con la lglesia haya terminado. Esta consideracixc
indica que la lglesia no suplanta a Israel en el programa del pacto de Di05'
3) Los cristianos judfos, que serfan una parte de1 lsrael espiritual, y 105(

do11lccristianos gentiles se contrastan en el Nuevo Testamento (Ro. 9:6,
e11:5Pablo contrasta estas promesas que pertenecen al Israel natural con aqtl

doflxque pertenecen al lsrael que entra en ellas por la fe; y Gà
. 6: l 5-1 6, .P b1o especfficamente menciona a judfos creyentes en la bendiciôn prontlfla

ia Xciada sobre el cuerpo completo de Cristol.43 E1 punto de que la lgles
st3ehoy no es el Israel en el cual se cumplen estos pactos, parece, pues, bien eec2#blecido

. Es extraho que el amilenarista, que discute que los pactos no 11 .ti5sitan cumplirse porque eran condicionales y 1as condiciones no fueron S3
f has por lsrael, y que discute ademés que no se cumplirân porque l13Sec

D. f a Iglesia no es Israel. La ûnica conclusiôn

Esta pro
mesa es la base de Ia expectativa de1 Antiguo vestamento, y la sus-hn

cia del mensaje de Ios profetas.-. si lsrael ha sido rechazado como na-zib
n debido a su incredulidad. esta gran sucesiôn de proocfas del Antiguo'est
amento estarfa sjn posibilidad de cumplimiento. Ryrie contesta elR'w
mento de que Israel ha sido puesto a un lado. p,l escribe,

. . . Por cuanto algunos insisten en que la naciôn ha sido rechazada completa-
iu

se dice que la descendencia heredarf a la tierra', y muchos nos han dicho que
to se cumpliô en la historia de 1os judf os en el tiempo de Josué, los Jueces, y loses

Reyes. âcuâles son, sin embargo, los hechos proporcionados por el Espt-ritu Santo ?
ciertamente, en la interpretaciôn de la promesa de1 pacto, debe permitfrseles a los
Escritos Sagrados que sean sus propios intérpretes. para asegurarnos del significado
establecido por Dios, Permitamos que sea Dios, y no el hombre, el que lo explique:
:xA Abraham (&W. 3: 1 6) fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice :
Y a las simientes como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente,

,;la cual es Cristo . Si el lenguaje tiene un significado definido, entonces, sin duda
tenemos aquf la simple declaracibn de que cuando Dios prometiô %tA tu descen-
dencia daré esta tierra''. E1 quiso decir que la tierra de Canaân debf a ser heredada
por una sola Persona - po tencialmen te la Simien te - descendlkn te de ,4 braham,
dJ decir, Jesucristo. 44

1..a Iglesia participa de 1as promesas sôlo debido a la relaciôn con Aquél en
quien 1as promesas encuentran cumplimiento. Ella participa con El en todo
lo que El hace para llevar el pacto a conclusiôn. A1 citar el Pacto Abrahà-
mico, Pedro, en Hechos 3 :25. aplica sôlo los aspectos universales del pacto
a aquellos a quienes habla. Los aspectos nacionales deben esperar un cum pli-
miento futuro por la naciôn de lsrael,

F. iposeerii la descendencia la tierra? Es evidente por la discusiôn ante-
rior sobre el pacto

, que a la descendencia fisica de Abraham fue prometida la
eterna posesiôn de la tierra

. w alvoord dice:

La promesa de posesiôn de la tierra por la descendencia de Abraham es un
rasgo prom inente del pacto, y la manera en que la promesa es dada realza su signifi-
Cadôn. La promesa segûn fue dada hace hincapié en que ( 1) es bondadosa en prin-
dpio; (2) la tiel'ra es una herencia de la descendencia', (3) su tftulo es dado para
Yempre', (4) la tierra debe ser posefda para siempre', (5) la tierra prometida incluye
territorio especf fico definido por lfmites.4s



?'penf to
1 '.' . I VPmente por Dios, dos pasajes de la Escritura deY n Rr examinados cuidados.

eRtt
E1 phmero es Mateo 2 1 : 43 : ç'Por tanto os digo

, que el reino de Dios serâ quitxade vosotros, y serâ dado a gente que produzca 1os fnztos de é1 . . . una jnterp JQciôn precisa de este versfculo debe contestar estas preguntas: toué serâ quit '-attGde quiénes es quitado? y i.y a quiénes es dado? G'

Es el reino de Dios lo que es quitado de ellos . . . el reino de Dios en la essxde la verdadera fe en Dios . . . E1 Seior esté diciendo a estos judf os que
, debu *0que ellos lo rechazaron a El, ellos no podfan entrar en el reino de Dios, porque -.$.''' (Juan 3 :3). *'lque no naciere de nuevo no puede ver el reino de Dios

kaDe quiénes era quitado el reino de Dios? Parece claro que el tkvosotros'' se u.fiere a la generaciôn a la cual el Seiior estaba hablando 
. . .

CA quiénes serf a dado el reimo? Por aplicaciôn 6ia gente que prod
uzca lofrutos de él'' puede significar cualquier generaciôn que se vuelva a Cristo; pero 
tn xinterpretaci6n estricta se refiere a la naciôn de Israel cuando ella se vuelva al seg
lay sea salva antes de entrar al reino milenario 

. . .

E1 segundo pasqje que muestra conclusivamente que Israel %râ restaurado es 
t1pasaje que trata de su salvaciôn futura: Romanos 1 l : 26-27,

&%Y luego todo lsrael %râ salvo, como estâ escrito: Vendrâ de Sion el Libertador
,que apartarâ de Jacob la impiedad. Y este xrâ mi pacto con ellos, cuando yo quitesus pecados''.

. . . exégetas cuidadosos concuerdan en que Israel significa Israel en este pasy
je . . . Este pasqie enseha, por lo tanto, que todo Israel, en contraste con el remy
nente que estâ siendo salvo hoy, serâ salvo en la segunda venida de Cristo. En estos
dos pmsajes es claro que Israel no ha sido desechado, sino que serâ restaurado al 1g-
gar de bendiciön. Por cuanto Israel no ha sido desheredado, estarâ en una posiciôn
de cumplir el Pacto .?4 brahàmico. 47

G. t'Se ha cumplido el Pacto -4 brahâm ico .? Existen aquellos que con-
tienden que este pacto no se cum pliré porque ya se ha cum plido

. Murray
es representativo de ellos cuando dice:

Hay amplias pruebas para aducir de la Palabra, que Dios cumpliô a Abrahr
y a la descendencia de Abraham la promesa de que ellos poseerfan a Canaàn. H03!
1as cenizas de Abraham, Isaac y Jacob se mezclan en la tierra de ''la cueva de la here-
dad de Mapcela al oriente de Mamre . . . en la tierra de Canaân'', que Abraham C.0m-
ô ttcomo una posesiôn para xpultura'' E1 poseyô a Canaân durante su Vid:Pr .

terrenal, y s'us ceniza.s descansan en Canaân hasta la resurreccitm . Lo mismo Ptlex
99decirx de su descendencia, Isaac y Jacob, t4coherederos de la misma promesa '

Ciertamente Dios ha cumplido su promesa a Abraham de darle a 11 y a su simientc
un lugar permanente en la tierra.

Después de citar Gn. 1 5 : 1 3, 14, é1 dice:

Este pacto no incluye 1as palabras 'tpaza siempre'' aunque muchos contienx;
A

'

ue todos s'us términos todavf a estv por cumplirx , 
y que 1os israelitas nunca h'q

s (19posefdo la tierra en la extensiôn descrita aquf 
. Felizmente, la Palabra de DiO

9 ;aquf también la verdadera y finz contestaciôn. Invitamos a nuestros lectore
%%Y Salomôn sehoreaba sobre todos 105recurrir a I Reyes 4: 2 1-24

, donde leem os:
reinos, desde el Eufrates huta la tierra de los filisteos y el lfmite con Egipto , ' '

st3Porque é1 sehoreaba en toda la regiôn al oeste del Eufrates
, desde Tifsa h3

x bm todos 1os reyes al œ ste deel Eufrates, y tuvo paz por todos lados
t; -* *. >, 48

A dor .
Jer sostener un cumplim iento histbrico es necesario negar que este

pm po .eterno en carâcter. Es interesante ver lo que hace el am llenarista
cto er3P# alabra eterno. El mismo autor escribe:esta Pcon

Ej jjteralista nos Rcuerda 1as palabras para Jl'errlpre, para é1 son 1as
bras mis importantes aquf. Con frecuencia % nos recuerda que el para siempre

pZaa a nfiicar PARA SIEMPRE. Esto no carece de dificultad ni aun para el litera-
La ttnencia de cualquier porciôn de la tierra por el hombre no es permanente.

listlu est: establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto
j juicio''. Sus arriendos y contratos de posesiones matehales tienen que llegar a un
fin. joué pues, es lo que Dios quiere decir? goué entenderfa Abraham con las

4J ' ''? Si un hombre es amenazado con el desalojo de su casa yalabru para SlemprePn amigo de probada capacidad para cumpliz s'us promesas, le diera una promesa de
uue él poseerâ esa casa para siempre, gctlmo interpretarfa él esas palabras? E1 no
Qesperaz'fa vivir allf eternamente. Lo mâs que podrfa esperar de la promesa serfa que
asada s'u vida natural allf y que s'us cenizas descansaran allf después de la muerte.#
Esto fue lo que Dios clramente prometiô y cumpliô a Abraham. E! posey6 la
tjerra de Canaân en todo el Rntido en que un hombre puede poxer una tierra.49

1% cuales

cuàn vacio es contender que la posesiôn de la tierra pactada se ha cumpli-
Jo por cuanto 1as cenizas de Abraham descansan en su suelo!

E1 argumento para el cumplimiento histôrico es satisfecho por Peters,
quitn escribe:

Decir que todo esto % cumpliô en la ocupaciôn de Palestina, mediante la pose-
Kôn paparatoria o inicial de ella por 1os descendientes de Abraham, no sôlo es
contradicho por la Escrittzra, sino que es una limitaciôn virtual de la promesa.
Kurtz . . . observa, lo que confirma la historia, que los descendientes nunca poseye-
ron la tierra prometida a Abraham desde el Nilo hasta el Eufrates . . .50

Y apega mayor peso cuando arguye:

Cualquier cosa que x pueda decir con respecto a la poxsiôn temporal de
Canaân . . . cualquier cosa que x pueda asegurar con respecto a 1os descendientes
para dar a entender que aùn estaban en aZJ lomos, etc.. una cosa es lo màs positiva-
mente declarado en la Biblia, a sa- r: que esta promesa no fue cumplida en 1os
patriarcas, en ninguna de 1as fonnas alegadas, por causa de la incredulidad. El
Espfhm, previendo justamente esta objeciôn, proveyô contra ella, paza que nuestra
fe no tropezara. De este mouo Esteban, lleno del Espfritu Santo, nos dice (Hechos
7:5) que Dios x'no le dio (a Abraham) herencia en ella, ni aun para asentar un pie;
Pero le prometiô que se la darfa en poxsiôn, y a su descendencia después de 'el''.
Esto . . deberfa ser decisivo, especialmente cuando es confirmado por Pablo (Se.
9:8,9; l 1: 13 -40) quien exyresamente nos infonna que 1os patriarcas permanecie-
rOn en x'la tierra de promision'' que habïan de recibiz como ''una herencia'' comoç: y ,
Peregrinos y extranjeros'' y que 'tconforme a la fe murieron todos éstos sin ha- r

o
acibido lo prometido

, sino mirândolo de lejos, y creyéndolo, y saludindolo y con-
'eSando que eran extranjeros y pereglinos sobre la tierra''. gcômo pouemos, con
tal evidencia ante nosotros

, atribuiz sôlo a stz posteridad lo que directamente xe a ra de ellos personalmente? 51

Este pacto Abraizmico, que contenfa promesas a Abraham, promesasde 
preseaacon de una naciôn, y la poseson de una tierra por esa naciôn,
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fue dado a un pueblo especffico. Ya que era incondicional y eterno, y au.no ha sido cum plido com pletam ente, debe esperar un cum pllm iento futuu
p JIsrael tiene que ser prese>ado como naci6n, debe heredar su tierra, y *J;bendecido con bendiciones espirituales para hacer posible esta herenci-'
aW alvoord hâbilmente concluye : -'

La restauraciôn de Israel es la
doctrina relacionada con el Pacto

piedra de corona de la gran estrtzct-ura de )
-4 brahàm ico. Al llevaz este pacto a una concllsiön inmediata ta1 como concierne al premilenarismo, la atenciön debe diriur-'-

*otra vez a la importancia estratégica de esta revelaciôn
, a la verdad escrim rariaSe ha podido ver que el pacto incluïa provisiones no sôlo para Abraham

, sizo p J'Israel, para la descendencia ff sica de Abraham, y para la descendencia espirituafesto es, para todos 1os que siguen la fe de Abraham, sean judios o gentiles, en esta'
edad. Se ha indicado que Abraham interpretô el pacto literalmente como perteno
ciente principalmente a su descendencia ff sica. E1 cazâcter incondicional de1 pacu
ha sido demostrado -un pacto que descansa solamente sobre la promesa y la fideli.
dad de Dios-. E1 cumplimiento parcial registrado hasta el presente ha confirmadc
el propôsito de Dios de dar cumplimiento literal a las promesas. Se ha mostrado
que la promesa a Israel de posesiôn perpet'ua de la tierra es parte y conclusiôn
inevitable de 1as promesas generales dadas a Abraham y confirmadas a su descen-
dencia. La continuaciôn de lsrael como naciôn, implicada en estas promesas, ha
sido sostenida por la continua confirmaciôn de ambos Testamentos. Se indict
que en la iglesia del Nuevo Testamento de ninguna manera se cumplen estas prœ
mesas dadas a Israel. Finzmente, la restauraciôn de lsrael como resultado natural
de estas promesas se ha presentado como ensehanza expresa de toda la Biblia. Si
estas conclusiones, alcanzadas después de1 cuidadoso examen de la revelacibn
escrituraria, son sôlidas y razonables, se concluye que el premilenarismo es e! ûnico
sistema satisfactorio de doctrina que annoniza con el Pacto ./1 brahâmico. 52
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CAPITULO V1

EL PACTO PALESTINO

.' Palestino voto

'' no inciertos, su tftulo de propjedad de la tierra de promisitm.
érminost Ia infidelîdad e incredulidad, como se manifest6 tan frecuente-* u.r deA D''-' la historia de lsrael desde el tiempo de la promesa a Abraham
te cn> ; tiempo, el gacto no fue abrogado. La tierra todavfa era suya por
ta eSe*  esa. (2) Ademas, la introducciôn de un pacto condicional, en el cual

# * fa entonces, no podfa poner, ni puso a un lado la bondadosa prome-el ViVlA  l concerniente al propôsito de Dios. Este hecho es la base de1 argu-
ori/n:* o de Pablo cuando escribe: tçoue el pacto previamente ratificado por
entIB on Cristo, la ley, que vino cuatrocientos treinta aios después, no
'0s P2r2 C91 invalidar la promesa'' (Gâ. 3: 17). (3) Este pacto es una confir-broga, Pzr:10 ' iôn del Pacto Abrahàmico original. La ampliaci6n, queampliacaciôn Y* de la incredulidad y desobediencia voluntarias en la vida de ladespuésvinoiôn, sostiene el punto de que la promesa original fue dada para ser cum-
nac esar de la desobediencia.lidâ a P

En los ûltimos capitulos de1 libro de Deuteronom io
, 1os hijos de Israel

,la descendencia ffsica de Abraham , se enfrentan a una crisis en su existenck
nacional. Estân a punto de pasar de la direcciôn probada de Moisés a la di.recciôn no probada de Josué. Estân parados a la entrada de la tierra que fu

tprom etida a ellos por Dios en términos tales com o:

A tu descendencia daré esta tierra (Gn. l 2: 7).
Porque toda la tierra que ves

, la daré a ti y a tu descendencia para siemprt
((;n. l 3 : 1 5).

Y establecerê m i pacto entre m f y ti
. y tu descendencia después de ti en sus

generacioness por pacto perpetuo, para serte a ti por Dios, y el de tu descendtnciadespués de ti. Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en que mœras. toda ia tierra de Canaàn en heredad perpetua; y seré el Dios de ellos (Gn. 1 7:7,8 ) 
.

Il. PROVISIONES DEL PACTO PALESTINO

E1 pacto Palestino es declarado en Deuteronomio 30: 1- 1 0, donde leemos:

Sucederâ que cuando hu bieren venido sobre ti todas estas cosas, la bendiciôn
y la maldiciôn que he puesto delante de ti, y te arrepintieres en medio de todas 1as
naciones adonde te hubiere arrojado Jehovâ tu Dios, y te convirtieres a Jehovâ tu
Dios, y obedecieres a su voz conforme a todo lo que yo te mando hoy, tfz y tus
htjos, con todo tu corazôn, y con toda tu alma. entonees Jehovâ harâ volver a tus
cautivoss y tendrâ misericordia de ti, y volverâ a recogerte de entre todos 1os pue-
blos adonde te hubiere esparcido Jehovâ t'u Dios . . . Y te harâ volver Jehovâ tu
Dios a la tierra que lleredaron tus padres, y serâ tuya; . . . Y cizcuncidarâ Jehovâ
tu Dios tu corazôn, el corazt)n de tus descendientes, para que ames a Jehovâ tu Dios
con todo tu corazôn y con toda tu alma, a fi.n de que tû vivas. Y pondrâ Jehovâ tu
Dios todas estas maldiciones sobre tus enemigos . . . Y tû volverâs, y oirâs la voz de
Jehovû, y pondrâs por obra todos sus mandamientos, que yo te ordeno hoy. Y te
harâ Jehovâ tu Dios abundar , . , porque Jehovâ volverâ a gozarse sobre ti para
bien . . .

El anélisis de este pasaje mostrarâ que existen siete rasgos principales en el
propama que se desenvuelve allï: ( 1 ) La naciôn serfa arrancada de la tierra
o
Por su infidelidad (Dt. 28:63-68., 30: 1-3)*, (2) habrfa un arrepentimiento
w
mturo de Israel (Dt. 28:63-68', 30: 1-3)) (3) su Mesfas regresarfa (Dt. 30:3-
0)*, (4) lsrael serfa restaurado en la tierra (Dt. 30: 5)', (5) lsrael se convertirfa
Omo naciôn lDt. 30:.4-8,. comp. Ro. 1 l :26-27) ; (6) los enemigos de Israel
oerfan juzgados (p/. 30:7)', (7) la naci6n recibirfa entonccs la plena bendi-
ci6n (ol a0:9). ,

Puando investigamos las grandes porciones inclufdas en este solo pasaje,
xPe establece el programa de este pacto, estamos obligados a creer que Dios
'Uk'ma la relaciôn 2e lsrael con la tien'a como un asunto de extrema importan-
-..,
*'* Dios no sôlo les garantiza su posesiôn a ellos, sino que se obliga a sf
w-
'i''Smo a juzgar v auitar a todos los enemigos de Israel, d-ar a la naciôn un
uuevo corazôn

, 

-
una tonversiôn, antes de instalarlos en la tierra.

Este mismo pacto es confirmado més tarde en la historia de Israel. Llega
' 'e' tem a de la profecfa de Ezequiel. Dios afirma su am or para Israel en el

posesiôn de 1os enemigos de Israel
, que han rnostradoque resistirân cualquier intento de Israel para entrar en la tierra prometida

a éste. Es imposible para 1os israelitas regresar a su estado anterior c0m0
naciôn esclava, pero la tierra a la cual estaban viajando como ttextranjeros

eregrinos'' estaba cerrada ante ellos. Como resultado, la naciôn (leheY P
encararse a ciertas consideraciones importantes. ëaEs la tierra de Palestina
aûn posesiôn de ellos? gpuso a un lado la inauguraciôn del Pacto MOSaiC0,
que todos concuerdan en qtle era condicional, el Pacto Abrahâmico inco11-dicional? âpodrfa lsrael tener la esperanza de entrar en posesiôn permanentc
de su tierra frente a tal oposiciôn? Para contestar estas preguntas importaf/

Dios declarô otra vez su promesa pactada concerniente al derecho Xtes
Israel a poseer y heredar la tierra, en Deuteronomio 30: 1- l 0, declaraciôfl

1 Pacto Palestino, porque contesta la pregunta de la relacié;que llamamos e
de Israel con 1as prom esas de la tierra en el Pacto Abrahàm ico

.

Pero esta tierra esté en

IMPORTANCIA DEL PACTO PALESTINO

e1,Una gran importancia esté unida a este pacto ( 1 ) en que reafirma a lsr:
';
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tiempo de su infancia (Fz. l 6: 1-7)., E1 le recuerda que la nacibn fue esc
ov.y relacionada con Jehové por medio de matrimonio (versfculos 8-14).

, pe Gtraokportô como una ramera (versfculos 1 5-34)*, por lo tanto, le fue porporcj J
w
:t

do el castigo de la dispersiôn (versfculos 35-52),. pero éste no es un rec '-h 2B-fi
nal de lsrael, pues habré restauraciôn (versfculos 53-63). Esta. restauracMi/se basa en la promesa: -11

Antes yo tendrl memoria de mi pacto que concerté contigo en !os dfas ded establecerl contigo un pacto sempitem o. Y te acordarâs de tus co)juvent'u , y i-nos y te avergonzarb, cuando recibas a tus herm anas, las mayores que t.fl y )oomenores que tù
, 1as cuales yo te darl por htas, mas ro por tu pactoy sino por u

m
'

jpacto que yo confirmaré contigo; y sabrâs que yo soy Jehovâ (Ez. 1 6 : 60 -62),

' Jk/esflnoto
' ir 1as bendiciqnes materîales que Ie han sîdo otorgadas. Este pacto,

ecib* r ue tlene una amplia innuencia sobre nuestra expectativa
* to, se ve qr tp iera que estas cosas jamés se han cumplido, y un pac-
e ologca. Comoqut dicional demanda un cumplimiento, debemos estar preve-
*  o e inconeterntf 

para tal programa en nuestro esquema de eventos futuros. Tal es la
xlos . . j a .tiva de los profetas que escriben a lsrael: Isatas 1 1 : 1 1 , 1 2, 14: - ,

ecta .:XP 43 : l -8 ; 49 : 8 - l 6 ; 66 : 2 0 -2 2 ; Jerem lt7J' 1 6 : 1 4 - l 6 ; 2 3 : 3 - 8 ', 30 : l 0 - 1 l ;
7:12,13,2 37 ' Ezequiel 1 1 : l 7-2 1 ; 20:33-38 ; 34: 1 l - 1 6 ; 39 : 25-29 ; Oseas
s 3 1 - ,31 : ' 7-2 l . Amôs 9 : 1 1- l 5 ; Miqueas 4 : 4 -7 ; Sofonlhs 3 : 1 4 -20 ;
1 1 ; Joel 3 : 1 ,1 : l0-'
zç 8:4 -8. Tal fue la promesa ofrecida a aquellos santos. Ya fuera que

pcgrln ellos para ver al Mesfas que iba a confirmar estas prom esas, o que
gviera .an a la tierra por la resurrecciôn, la paz era de ellos a m edida que

llegaraban aquello que Dios 1es habfa prometido.
eslrDe esa m anera el Sehor reafirma el Pacto Palestino y lo llanaa un pacto et

esno por el cual El esté obligado.
CITA BIBLIOG RAFICA - CAPITULO VI

1 CHAFER, Lewis Sperry, Systematl'c Theolop (Teologl'a sistemâtica), Vol. IV,

bzs. 317 - 323.PEste pacto hecho por Dios con Israel concerniente a su relacion con la
tierra tiene que verse como un pacto incondicional. Hay varias razones para
sostener esto. Primera, este pacto es llamado por Dios un pacto eterno, en
Ezequiel 1 6: 60. Sôlo podrfa ser eterno si su cumplimiento estuviese divop
ciado de la responsabilidad humana y se haga descansar sobrtt la Palabra de1
Eterno. Segunda, es solo una amplificaciôn de partes del Pacto -,1 brahljmico,
que en si es un pacto incondicional y, por lo tanto, esta ampiificaciôn tam-
bién debe ser eterna e incondicional. Tercera, este pacto tiene la garantfa
de Dios de que El efectuaré la conversiôn necesaria que es esencial para su
cumplimiento. Romanos 1 1 : 26-27 ; Oseas l : 1 4-23., Deuterononlio 30:6,.
Ezequiel 1 1 : 1 6-2 1 ,' todos lo presentan claro. Esta conversiôn se vc en la
Escritura com o un acto soberano de Dios y debe reconocerse conlo cierta,
debido a su intep-idad. Cuarta, porciones de este pacto ya se han cumplido
literalmente. Israel ha experimentado 1as dispersiones como juicios por la
infidelidad. Israel ha experimentado restauraciones en la tier'ra y ttspera la
restauraciôn final. La historia de lsrael abunda en ejemplos de sus enernigos
que han sido juzgados. Estos cumplimientos parciales, 1os cuales fueron

limientos literales, todos indican que habrâ un cumplimiento literalcum p
futuro, en la misma m anera, de las porciones no cumplidas.

Algunos podrân argumentar que este pacto es condicional debido a 13F
declaraciones de Deuteronomio 30: 1-3: t'cuando . . . entonces''. Debe 0Y

E1servarse que el ûnico elemento condicional aquf es el elemento tiempo.

ierto', el tiem po en que este program a se cum plirâ depende (ICprogram a es c
la conversiôn de la naciôn. Sin embargo, 1os elem entos condicionaltrs JC
tiempo no hacen condicional todo el prorama.

Iv. IMPLICACIONES ESCATOLOGICAS DEL PACTO PALESTISO

Por la declaraciôn original de las provisiones de este pacto, es fâcil veT qtle'
base a un cumplimiento literal, lsrael debe convertirse como naciôll'en

debe reunirse de su dispersiôn por toda la tierra, debe ser instalada t?rp 911
tierra, la cual ha de poseer, debe ser testigo del juicio de sus enemigos. 8
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CAPITULO VII

EL PACTO

decidirqe solamente mediante una interpretaciôn correcta de aquello
pactldo con David. Berkhof es representante de 1os amilenariosfue 

xqx La fmica base Escrituraria de esta teorfa (el punto de vistado dice;
*  io de un reino literal de mil anos) es Ap. 20: 1-6, después quemilendrFM ido allf un contenido del Antiguo Testamento''.l Tal punto deh: Vert
.1,.6 solo podrâ refutarse ampliando sobre aquello que ocupa un lugar
W>** las Escrituras -e1 Pacto 'Davïdico- con susente determinante en> m>  de un reino y un rey.pmm'

1I. PROVISIONES DEL PACTO DAVIDICO

jx promesa hecha por Dios a David es dada en 2 Sam uel 7: l 2-16, donde
1eemOS:

Y cuando tus dfas sean cumplidos. y duermas con m s padres, yo levantarl
después de ti, a uno de tu linqie el cual procederâ de t'us entre as, y afirmari
w reino. E1 edificarà casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su
xino. Yo le seré a él padre, y 11 me xrh a mf hto. Y si é1 hiciere mal, yo le casti-
garé con vara de hombres, y con azotes de htos de hombres; pero mi misericordia
no se apartazé de é1, como la aparté de Saûl, al cual quité de delante de ti. Y serà
afinnada t'u casa y tu reino para siempre delante de tu rostro; y tu trono serâ estable
etem amente.

DAVIDICO

Las implicaciones escatolbgicas de1 Pacto Abrahâmico descansan en laspalabras tierra y descendencia
. Las prom esas de la tierra son ampliadas yconfirmadas a través del Pacto Palestino

. En el pacto que sigue
, que fue he-cho con David, Dios amplfa y confirma 1as promesas de la descendencia

.Esto se observars en los pasajes que tratan de la formulacibn de1 PactoDavfdico:

Y cuando ms dfas Kan cumplidos, y duermas con ttzs padres
, yo levantedespués de ti, a uno de t'u linse el cual procederâ de tus entre as, y afirmesu reino (2 S 7: l 2).

Hice pacto con mi escobdo'
, juré a David mi siervo, diciendo: Para siempaconfirmaré ttz descendenciw y edificaré t'u trono por todas 1as 

generaciones (Sal.89:3-4).

Como no puede xr contado el ejército del cielo
, ni la arena de la mar se puedemedir

, asf multiplice  la descendencia de David mi siervo, y los levitas que mesirven
.

Asf ha dicho Jehovâ: Si no permanece mi pacto con el dïa y la noche', si yo l10he puesto 1% leyes del cielo y la tierra, también dexcharé la descendencl'a de Jacob,y de David mi siewo . . . (Jer. 33: 22, 25 -26. Cursivas mf as).
La promesa de la simiente contenida en el P

acto Abrahàm ico se hace ahorael centro de la promesa davidica. Las prom esas de la descendencia en gene-
ra1 y de la lfnea de descendencia de David

, con su reino, su casa y su trono,se amplïan
.

El fondo histôrico del Pacto Davfdico es bien conocido. Com oquiera
que David habfa llegado al poder y a la autoridad en el reino y ahora moraba
en una casa de cedro, le parecfa incongruente que Aquél de guien habfa deri-
vado su autoridad y gobierno aûn morara en una casa de pleles. Era el pro-
Xsito de David construir una morada apropiada para Dios. Debido a que
David era un hombre de guerra, no se le permitiô construir esta casa. Esa
responjabilidad le fue dejada a Salomôn, el prfncipe de paz. Sin embargo,D
ios sl hace ciertas prom esas a David concernientes a la perpetuidad de su

e.slcq .

Las provisiones del Pacto Davf dico incluyen, por lo tanto, los siguientes puntos;
( 1) David habfa de tener un hto, que lo sucederfa a é1 y establecerfa stz reino.
(2) Este hijo (Salomôn) construirfa el templo en vez de David. (3) E1 trono de su
reino Rrfa establecido para siempre. (4) El trono no le seria quitado (a Salomôn)
iunque s'us pecados justificaxn el castigo. (5) La casa, el trono y el reino de David
Rrfan establecidos para siempre.z

Escatolôgcamente, los rasgos esenciales de este pacto estân implfcitos ent
res palabras que encontramos en 2 Samuel 7: 16: casa, reino, trono. Wal-
Voord define bien estos términos como se usan en este pacto. E1 escribe:

loué es lo que so ifican los términos mayores de este pacto? Con la expresiôn
1: ea&a A David

, no cabe la menor duda, R hace referencia a la posteridad de David,
WS dtscendientes ffsicos. Se asegura que jamâs seràn muertos fn toto, ni despla-
''dos por completo por otra familia. La descendencia de David serâ siempre la
GeRendencia real

. Con el término trono es claro que no se hace referencia a un
fono material

, sino màs bien a la dignidad y al poder que eran soberanos y supro
mos en David como rey. E1 derecho de go- rnar siempre perteneciô a la simiente
Ge Dwid. En el término reino hay una referencia al reino polftico de David sobrel
Aael. La expresiôn para siempre sir ifica que la autohdad davf dica y el reino
O eobierno davfdico sobre Israel jamâs le serfan quitados a la posteridad de David.

1. IMPORTANCIA DEL PACTO DAVIDICO

Inherentes al Pacto Davïdico hay muchos puntos cnzciales que se enfren-tan al estudiante de escatologfa. âllabré un milenio literal? ë
aEs la Iglesi!el reino? âoué es el reino de Dios? àoué es el reino de Cristo? àsef:d

a y restaurada la nacitm de Israel bajo la direcci6n de su Mesfacreuni
àEs el reino presente o futuro? Estos y muchos més problemas cruciales
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E1 derecho a goY rnar jamâs serfa transferido a otra familia
, y su disposicjudesignada para perpetuidad etem a. Cualesquiera SeaJI sus cambios de forma- Qinterrupciones tem porales, o castigos, la descendencia de David siempre tervshtderecho a gobernar sobre Israel y

, de hecho, ejercerà este privileko.3 '* el

Como en otros pactos de lsrael
, encontramos que este pacto es restablenkdo y confirmado en Escrituras posteriores

. En el Salmo 89 el salmista e I 'f4exaltando a Dios por sus misericordias. En el versfculo 3 se ven llegar estk*arm isericordias porque :

Hice pacto con mi escogido; juré a David mi siervo
, diciendo: Para siemnoconfinnaré t'u descendencia

, y edificaré t'u trono por todas 1% generaciorvr(Sal. 89: 3 -4. Cursivas mf as).
Estas promesas son firm es porque:

No olvidaré mi pacto, ni mudaré lo que ha salido de mis labios. Una vez Iujurado por mi santidad
, y no mentiré a David. Su descendencia serâ para si

empre,y su trono como el sol delante de mf (Sal. 89:34 -36).

éy Pacto Davl-dico es incondicional en curgc/er. El ûnico elemento
X- l del pacto era si los descendientes de David ocuparïan continua-
Jicion:*n j trono o no. La desobediencia podrfa traer consigo castigo, pero
nte e*e brogarfa el pacto. Peters dice:
js ajm

Ajgunos . . . errôneamente infieren que toda la promesa es condicional contra
mâs expresas declaraciones opuestas en cuanto al Personaje distinguido, la

1% minente Simiente (N.T. Véase Gà. 3: 16). Era, en verdad, condicional en cuan-
prtea la descendencia ordinaria de David (comp, Sal. 89:30 -34, y véase la
to ,,rza de %lmas no quitaré , etc.), y si su descendencia hubiex sido obediente, el
fueno de David jamns hubiera quedado vacf o hasta que la Simiente por excelencia
trobjera venido; pero como fue desobediente, el trono fue derrocado, y permanecerâ
lm to como çlun tabem âculo caïdo'' t'una casa desolada'' hasta que sea recons-or tan , ,Pmljdo y restaurado por la Simiente. El lector no dejarâ de obsezva.r que sj se hubie-
ra cumplido en Salomém, no teniendo respeto a la Simiente, cuân imcongruentes y
fuera de lugar estarfan 1as profecfas dadas posterionnente, como por ejemplo,
Jerem I'JJ 3 3 : 1 7- 26, e tc. 6

navid previô que no habrïa una sucesiôn ininterrum pida de reyes en su
ascendencia, sino que mâs bien afirma el carâcter eterno del pacto. En el
sajmo 89 David predijo el derrocamiento de su reino (vs. 38-45) antes de la
realizaci6n de aquello que fue prometido (vs. 20-29). Sin embargo prevé el
cumplimiento de la promesa (vs. 46-52) y bendice al Sefkor.; Ta1 era la fe
de David.

Varias razones sostienen la posiciôn de que el pacto es incondicional.
(l) Primero que todo, como 1os otros pactos de lsrael, es llamado eterno
en 2 Samuel 7 : 1 3, 1 6 ; 23 : 5', Isalhs 55 :3,, y Ezequiel 37 : 25. La ûnica raz6n
por la cual se llama eterno es porque es incondicional y descansa sobre la
fidelidad de Dios para su ejecuciôn. (2) También, este pacto solo amplifica
las promesas de la Ktdescendencia'' de1 Pacto Abrahàmico original, que sejun
Se ha indicado es incondicional, y participaré, por lo tanto, de1 carécter del
Pacto original. (3) Ademés, este pacto fue reafirmado después de repeti-
dOs actos de desobediencia de parte de la naciôn. Cristo, el Hijo de David,
Vino a ofrecer el reino davfdico después de generaciones de apostasfa. Estas
Raflrmaciones no se hubieran podido hacer y no podrfan haberse hecho si el
Pzcto estuviese condicionado a cualquier respuesta de parte de la naciôn.

B. El Pacto Davl-dico debe intew retarse literalmente. Peters va mâs a
fondo, quizl, que cualquier otro autor en Ia cuestiôn del cumplimiento lite-
ral. E1 defiende la interpretaciôn literal de1 pacto de la siguiente manera:

Otra vez es confirmado en pasajes como Isal'as 9:6
,7 ; Jerem lhs 23: 5,6.,30: 8,9 ; 33 : 1 4 - 1 7 , 2G2 1 ; Ezequiel 37 : 2*25 ; Daniel 7 : 1 3- 1 4 ; Oseas 3 :4-5 ;Amôs 9: 1 1 ; Zacarl-as 1 4:4-9. Esta promesa a David es establecida por Dio

scomo un pacto formal y lueyo desde allf en adelante se refiere a él como l
abase sobre la cual Dios esta operando en relaciôn con el reino, la casa y

el trono.

111. CARACTER DEL PACTO DAVIDICO

Como en los pactos precedentes, el factor determinante es el carécter de1
pacto mismo. gEs condicional y temporal, o incondicional y eterno? E1
amilenarista estâ obligado a abogar por un pacto condicional y un cumpli-
m iento espiritualizado, de manera que el trono sobre el cual Cristo ests
ahora sentado a la diestra de1 Padre viene a ser el Kçtrono'' de1 pacto

, la casade la fe viene a ser la Stcasa'' del pacto, y la Iglesia viene a ser el çtreino'' del
pacto. Murray da el punto de vista amilenario aceptado cuando escribe 1

El Pacto Davfdico, de1 cual se ha dicho mucho, era para el efecto de que b-tldescendencia se sentara sobre el trono y t'uvo s.u cumplimiento natural en el reinldo del rey Salomôn. Sus aspectos eternos incluyen que el Seior Jesucristo Serf:
de la descendencia de David; y en el libro de 1os Hechos

. Pedro insiste en que 1:resurrecciôn y ascensiôn de Cristo cumplieron la promesa de Dios a David de quf
descendencia se sentarfa sobre el trono. (Veâse Hechoz 2:30). gpor qué imsistir,m

entonces, en el cumplimiento literi de una promesa que 1% Escrituras certifican
haber tenido un cumplimiento espirim al? 4

Antes de censurar a los Judïos . . . por creer que Jesûs restaurarïa literalmente
el trono y el reino davfdicos, debemos considerar en justicîa, que ellos se justifica-
ban al creerlo por el lengu#e mismo del pacto. Es increfble que Dios, en asuntos
de tanta importancia, que afectan los intereses y la felicidad del hombre y casitocan la propia veracidad divina, 1os revistiera de palabras que, si no eran verdad
en slz sentido obvio y comûn, engasazân a los piadosos y temerosos de Dios durante
muchos siglos . , .

( 1) Las palabras y oraciones en stz aceptaciôn gramatical pura, ensesan ex-
Prtsam ente esa creencia. Esto no es negado por ninguno, ni siquiera por aquenos
Rue luego proceden a espiritualizar el lenguse . . .

Se notaré que dice que todos 1os aspectos temporales del pacto han Sido
cum plidos en Salomon, y que los aspectos eternos se cumplen por el Pre-
sente reinado de Cristo sobre la lglesia. Esto hace que la lglesia sea la t'dC5-
cendencia'' y el tçreino'' prom etidos en el pacto. E1 reino viene a ser ce1CS-
tial no terreqal. El gobierno davfdico viene a ser solo un tipo del reinabo' 

(jede Cristo. Solo por una alegorizaciôn extensa puede sostenerse ta1 punto
vista.s



asociado con la naciôn judf a y no con 
nuKN

(3) Es Bamado uln pacto perpemo
, esto es, que perdurarâ para siempre. 

pd luego requzrir tiempo para 
que se cumpla; Podrâ quizâ aûn mante

nerlttides e ,cuanto a la naciôn se refiere, en ûltimo plano
, pero al fin debe realizazse. % t4

(4) Fue confirmado con juramento (Sal
. 132: 1 1 y 89:3,4,33), dando asf Ia njjyfuerte certeza posible de su amplio cumplimiento . . .

( 5) Para no dejar absolutamente ninguna duda, y declaraz completanxouinexcusable la incredulidad
, Dios presenta de una manera concisa y con maMvkza.hzerza su determinaciôn (Sal. 89:34): çeNo olvidaré mi pacto

, ni mudaré lo qu 2: %t'.salido de mis labios''. Hubiera sido pura presunciôn y ceguera d
e los judfos al Zj*..rar el pacto (segûn el argumento .-moderno- de la esptritualiz
aciôn), y negarulaceptar el sentido obvio contenido en 1as palabras; y hay una gran responsabiliu

qâque pesa sobre aquellos que, aun bajo las mâs pf as intenciones, deliberadanunt-r8alteran las palabras del pacto y les dan un significado extro o.

r' V U fI J *3 W et # .1 Q WW#' L W*W W00 ' f
e 4jy .

.è
:

(2) El pacto estâ claramenteotra . . . ejemplo, en el tiempo trnn lrrido desde Dwid hasta Dios es fiel a
'fpmmesas, y no engaâa a nadie en el lengu<e ue sus pactos. 19. No habfa nece-dp de que el trono fuese tan definida ente prometido al H$o de David, si signifi-
#:: otra cosa. 20. El mismo trono y el mismo reino derrocados son 1os que hanmstaurlrme. 21. Pero Ias razones principales y directas por las cuales se debe
* tar el lenguqie directo de1 pacto son estas: el trono y el reino de David se
G Pgtjmyen en requisito para el despliegue de ese ordenamiento teocrâtico que
conjos ya lla instituido (pero que ahora mantiene en suspenso hasta Fue los prepaza-
P>os estén terminados) para la restauraciôn y exaltaciôn de la nacion judfa (que es
xrvgda con este prop6sito), paza la salvaciôn de la raza humana (que estâ b<o

Fmj: andicitm teocrâtica), y para el dominio de un mundo renovado, libre de con-
lxgciôn . . . Ta1 trono y tal reino son necesarios para presewar la unidad divina

op6sito en 1: ya propuesta llnea teocrâtica.g
4e pr

Cristo. 18.

aa esta proposicitm es sostenida por ciertas evidencias adicionales.
T
j. Las porciones del pacto que se han cumplido, se han cumplido literal-
:nte. Como se vio anttriormente, el cumplimiento parcial determ ina el
mjatodo a usarse para 1as porciones no cumplidas. Ryrie dice:Luego procede Peters a dar una lista de unas veintiu

na razones por las cualescreer que todo el concepto de1 trono y de1 reino davidicos debe ent
enderseliteralmente. El escribe: S6lo es necesado mencionar brevemente que David tuvo un hto, que el trono

de Daid fut establecido, que el reino de David fue establecido, que Salomôn cons-
tmyô el templo, que s'u trono fue establecido, y que fue castkado por s'u desobe-

ia 10dienc .

Si el trono y el reino davf dicos deben entenderse literalmente, entonces todylas demâs promesas necesariamente l
o son ; y como la recepciön de este cumpli.miento literal crea la mayor dificultad en las mentes de muchos, una breve declarsci6n de razones del porqué debe recibirse

, es oportuna. 1 . El pacto es solemnwmente hecho, confirmado con juramento
, y por lo tanto no puede ser alterado niquebrantado. 2. E1 sentido gram atical solam ente constituye un pacto. 3. Laimpresiôn que causô en David, si fue errada, hubiera sido demadante en su oficicprofético. 4. La convicciôn de Salomôn ( 2 Cr

. 6: 14- 16) era que se referf a al tronoy al reino literales. 5. Salombn declara que el pacto se cumpli: en èl mismo
,pero solamente en tanto que é1 como hto de David se sentô en el trono . . . 6. E1lenguqje es el usado ordinariamente para denota.r el trono y el reino literales (leDavid, como se ilustra en Jer. 1 7 : 25 y 22 : 4. 7. Los profetas adoptan el mismoi

enguqje, y su constante reiteraciôn bqjo la direcciôn divina es evidencia de que el
Rntido era sencillamente el gzam atical. 8. La creencia prevaleciente duranteW
glos, una fe nacional, engendrada por el lenguaje, mediante la enseianza de hom-b
res inspirados, indica cômo debe entenderse el lenguaje. 9. Este trono 3' reinoes de promesa y herencia, !' por lo tanto, se refiere no a la divinidad sino a ia humlrlidad de Jeo s. 10. E1 mlsmo es claramente prometido al hijo de David Etseglkn 1:

'' ara que sea cumphdo realmente, y por lo tu to
, 
E1 debe aparecer Gorno :1carne p

Rey teocrâtico tal como fue prometido. 1 1. No tenemos la menor insimiiaciön *
que % debe interpretar de alguna otra m anera que no R a la literal ', cualquiçra otl:serïa el resultado de la pura inferencia . . . 1 2. Cualquier otro punto de vista @c

de 3ino sea el de la interpretaci6n literal envuelve la mâs crasa contradiccièn Je 13mismo. 1 3. La negaciôn de la recepciôn literal de1 pacto priva al herederoherencia que se le ha dado en pacto . . . 14. Ninguna regla pamatical podrâ est'b
lecerse para hacer que el trono de David sea el trono del Padre en el tercel cielo'1 5 S

i se intenta esto fzltimo bqjo la nociôn de lo ttsimbôlico'' o xftfpico'' entos-* > 
,dibilidad y el significado de los pactos se abandona a 1as interpretacioncsces la cre

de los hombres, y David mismo viene a ser 'tel sfmbolo'' o tttipo'' (siendo ê1 J83
1 cielocriatura) de1 Creador. 16. Si el trono de David es el trono de1 Padre en e

(1a interpretacibn umal), entonces debe ha- r exisudo siempre. 17. Si tales PSO'y/mesas dadas en pacto han de recibiz'se figuradamente es inconcebible que ll:t (je 511sido dadas en nz forma actual sin alguna Jirmaciôn dlzecta
, en algtzn lugar,. js (je 105naturaleza ftplrada, pues Dios sabfa (si no son merales) que serfan, a travfomentar falsas expectativlsiglos, utilizadas preeminentemente paza provocar y

2. M5s evidencia es aiadida por la manera en que David fue impulsado a
entenderlo. Se puede ver que él no tuvo otro pensam iento que el de un pac-
to literal, que se cumpliria literalmente. Peters dice:

ùc6mo entendib el mismo David este pacto? Esto se indica mejor en s'u propio
lepgu#e. I2ax, por ejemplo, el Salmo 72, que describe a un Hio infinitamente
mperior a Salomôn; reflexiônese sobre el Salmo 132, y después de obsezvar que
%'En verdad jurb Jehovâ a David y no R retractarâ de ello: De tu descendencia
Pondré sobre tu trono''' (declazaciôn que Pedro en Hechos 2730,3 1, expresamente
Rlaciona con Jesûs); considérense las numerosms alusiones mesiànicas en éste y
otros salmos (89, 1 10, 42, 72, 48, 45, 21, 2, etc.), tan cuidadosa y explfcitm ente
citadas en el Nuevo Testamento por hombres inspirados; pondéreR el hecho de
que David lo llama a E1 Qtmi Sesor'' eoalto sobre los reyes de la tierra'' y le concede
Posiciôn, pouer, dominio, inmortalidad, y perpemidad que ningtzn rey mortal posi-
blemente podrâ alcanzar, y con toda certeza no estamos equivocados al creer que
David mismo, de acuerdo con el tenor del pacto (ç%seri afirmado t'u reino paza siem-PR delante de tu rostro''), esperaba estaz en ex reino de su Hto y Seior, tanto para
presenciar como para expehmentar su felicidad.ll

Y otTa Ntz'.
D&id mismo en s'us ûltimas palabras (2 S. 23: 5), enfâticm ente dice: tt é1 ha

& cho conmigo pacto perpehzo, ordenado en touas 1as cosas, y serâ guardado; aun-
que todavfa no haga él norecer toda mi salvaciôn y mi deseo''. E1 profeta Isafas lo
*itera (55:3) declaràndolo ç:pacto etemo, 1as misericordias firmes a David'' Segu-

) 
*

'

M ente que ninguno puede dejar de ver que esto denota, como dice Barnes, ''un
PRto inmutable y firme -un pacto que no habfa de ser revocado, que no habf a de
Rr abrogu o sino que habf a de xr perpem o-'' y que Dios ratificarfa este pacto.lz

Y Ga màs'
.



.w. w o , y. pgylalcoNe . to* , ja-Que David mismo esperaba el cumplimiento uteral de la promesa es wiu ' ,
. 

terrenal (Mt. 25: 1-13, 31-46).16 E1 Nuevo Testamento nunca rePor el lenguye que sigue al darse el pacto; y en esta confianza deI cum j t4. !, 
y yometido a David con el estado presente de Cristo.uterai de la promesa- :1 rejtera lms gracias a oios y lo alaba por hat.r eugjp imiqqt el reino pmanera 

su casa para honra y para establecerla por Ios s.' os
. aun paza

d? 4e
.
Q riginô su propio mensaje,(2 S. 7:8 etc., l cr. 1 7: 16 etc.). Es premnciôn sujoner que David le reite

r/em/ interesante Observar que el ângel, que no OCias a oios
, y orô de esa manera con una idea erronea de la naturaieza . , 

pa
laspz @ anunciô aquello que le fue dado por Dios, dice a Marfa:. c que2to

.1) g, breES por lo tanto evid
ente que David fue guiado por Dios a interp

retar el pa
ct 

Y ahora. concebizâs en tu vientre, y dazàs a luz un hto, y llamarâs Stz n0m
literalmente. de y xrâ llamauo Hto del Altfsimo: y el segor Dios le dazâ

() svs. Este %râ gran , iempre; y su reinoJE dre' y reinarâ en la casa de Jacob para so de David su pa ,3 H
ay evidencias a favor de la interpretaciôn literal deI pacto ltlYx fin @c. 1:3 1-33. Cursivas mfas).. oarâdeducen de la i

nterpretaciôn literal que la naciôn de Israel le dio a'l 9De se dor de tres palabras claves del PactoSe hace referencia a los aspectos Iiterales enfatizados en todos los llloto. El mensaje angelical se centra alrede1 reino, a todo lo cual se promete cum-proféticos del Antiguo Testamento. Este énfasis literal continuô d
urllh navidico Original', el trono, la casa y etoda la historia judfa. Ryrie dice.

. nte jento:?
El concepto que los judïos tenfan de este reino para ese tiempo puede resumiruen estas cinco caracterfsticas: terrenal

, nacional, mesib ico, moral y futuro,
La esperanza era la de un reino terrenal. Cuando Israel vio a Palestin

a b#c rlmandato de una potencia extranjera
, stz esperanza se intensificb mâs

, porque elreino que esperaba debf a Rr establecido en la tierra y naturalmente llevarfa consiplibertad de1 dominio extraqjero . . .
E1 reino debf a ser nacional; esto es

, tenia una relacibn especf fica con Israel,por haber sido prometido a esa naciön solamente . . .
El reino Rrïa un reino moral

, porque Israel seria purificado como naciôn . . .
Obviamente, el reino afzn no estaba en existencia y era por lo tanto fumro par:el tiempo de la primera venida del Sehor Jesucristo

. Aun toda la gloria de David ySalombn no era compazable con la de1 reino esperado, Por consiguiente
, todas 1ascreencias de Israel concemientes a este reino eran de la naturaleza de las esperanzasno cumplidas. Israel miraba hacia lo futuro. 14

E1 pacto Davfdico ocupa un lugar importante en la discusiôn de1 concilio
a la iglesia primitiva. Walvoord comenta sobre Hechos 1 5 : 14 - l 7, donde se
dbcnte este pacto, como sigue:

E1 problema de este pasqje re resuelve en estas preguntas: ( 1) toué se quiere
deciz con el tabernéculo de DcvlW? (2) âcuândo serâ reconstrufdo el tabernéculo
de David? La primera pregunta se resuelve mediante un examen de su fuente,
Amôs 9: 1 1, y su contexto. Los capf tulos precedentes y la primera parte del
capf tulo nueve tratan de1 juicio de Dios sobre Israel. Se resume en dos versiculos
que preceden inmediatamente a la cita: ttporque he aquï yo mandaré, y haré que
la casa de lsrael sea zarandeada entre todas 1as naciones, como se zarandea el grano
en una chba, y no cae un granito en la tierra. A espada morirân todos los pecadores
de mi pueblo, que dicen: No se acercarâ ni nos alcanzaz'â el mal'' (Amôs 9: 9 - 10).

Inmediatamente después de este pasqje de juicio estâ la promesa de bendiciôn
para después de1 juicio, de la cual lo plimero es el versïculo citado en Hechos
quince . . .

4. Hay evidencias a favor de la interpretaci6n literal en las referenciasdel Nuevo Testamento al pacto hecho con David
. W alvoord habla de1 NuevoTestam ento, como un todo, cuando escribe:

E1 Nuevo Testamento tiene un total de cincuenta y nueve referencias a DaviiTambién tiene muchas referencias al estado prewnte de Cristo. Una bûsqueda en e1Nuevo Testamento nos revela que no hay ni una sola referencia que identifique f1estado presente de Chsto con el trono davfdico 
. . . es casi increfble que en tantasreferenci% a David, y en tan frecuentes referencias al estado presente de Cristosobre el trono de1 Padre, no haya ni siquiera una referencia que haga la identifici-

ciim referida en alguna manera autorizada
. El Nuevo Testm ento carece totalrneflt'd

e ensehanzas positivas en el xntido de que el trono de1 Padre en el cielo deba SYidentificado con el trono davf dico. La inferencia es clara: Chsto estâ sentado Sobfc
tadoel trono de Dios; pero eslo no es en ninguna manera lo mlsmo que estar sensobre el trono de David. 

15

Se pllede seialar que en toda la pfedicaci6n de Juan concemiente al reino(Mt
. 3: 2), de Chsto (M t. 4: 1 7), de los doce (M t. 10: 5-7), de 1os setent;(f c
. 10: 1- 1 2), ni una sola vez se ofrece el reino a Israel en alguna fOr1113

literal terrenal. Aun después del rechazo de esa oferta de Paftcque no sea
de lsrael y el anuncio de1 misterio de1 reino (M t

. 1 3), Cristo prevé tal reiflo

E1 contexto del pasaje trata, pues, del juicio de lsrael.
Todo el pas#e confirma que el ç'tabernâculo de David'' es una expresiôn que se

refiere a toda la naciôn de Israel, y eso en contraste con las naciones gentiles . . .

lcuâl es entonces el significado de ia cita de Jacobo? . . .

En efecto, é1 declara que el propôsito de Dios fue bendecir a los gentiles asf
Como también a Israel, pero en su orden. Dios habfa de visitaz a los gentiles prime-
jp ç : , , g t o
. 
para tomaz de ellos pueblo para su nombre . Jacobo sigue dicien o que es

era para concordaz completamente con las palabras de los profetas, porque ellos
habfan dicho que el perïodo de bendiciôn y triunfo de Israel serfa despu 'es del pe-
rfodo de los gentges . . . 

En vez de identificar el perfodo de conversiôn de los gen-
tiles con la reconstmcciôn del tabem âculo de David, hace la distinciôn cuidadosa-
mente con la palabra primero (a1 referirse a la bendiciôn de 1os gentiles) y con el
tirmino despu 'es de esto (al referirse a la gloria venidera de Israel). E1 pasie, en
Vez de iuentificar el propôsito de Dios para la iglesia con el propbsito para la nacibn

=
de lsrael, establece un orden especffico de tiempo. La bendiciôn de Israel no ven-urâ hasta que yo regrex , . . . Dios concluizâ phmero su obra para con 1os gentiles
en el perfodo de la dispersiôn de Israel; luego E1 regresarâ para traer 1as bendiciones

ex
prometidas a Israel. Demâs estâ deciz que esto confizma la interpretaciôn de que
uristo no estâ actualmente sobre el trono de David, trayendo bendiciôn a lsarel
2Omo predteron los profetas, sino que mâs bien El està sobre el trono de s'u Padre.
esperando la venida de1 reino terrenal e intercediendo por los suyos que componen
1: Igusia. 17



O>e . F to
Que David mismo esperaba el cumplimiento uteral drk la promesa es wiu ' terrenal çM t. 25: 1-13, 31-46)..6 El Nuevo Testamento nunca rela-Por el l

enguye que sigue al dar. el pacto; y en esta confianza del cum j e4. . y rometido a David con el estado presente de Cristo.literal de la prom esa- :1 rejtera lms graci.s a oios y lo alaba por hao relegjp tmiekt a el reino pmanera 
su casa para honra y para establecerla por Ios s.' os

. aun paza
do deqg A  riginô su propio mensaje,(2 S' 7:8 etc., 1 cr. 17: 16 etc.). Es premncjôn sujoner que David le rejter/emc jsteresante observar que el ângel, que no od2S a Dios, y orô de esa manera con una idea erronea de la naturaleza de, 
pa
ll k

. F'S e anunciô aquello que le fue dado por Dios, dice a Marfa:
ctc ,, po quE

S POr lo tanto evidente que David fue guîado por Dios a interpretar el 
' v ahora, concebirâs en t'u vientre, y darâs a luz un hto, y llamarâs Su nombre

literalmente. pacu ss. 

Este xrâ grande, y xrâ llamado Hijo del Altfsimo: y el sehor Dios le dazâ
JES â en la casa ue Jacob para siempre; y su reinooavid su padre; y reinartrono de3

. Hay evidencias a favor de la interpretaciôn literal del pacto '
nt tendrâ fin çLe. 1:3 1-33. Cursivas mfas).deducen de la interpretaciôn literal que la naciôn de Israel le dio a'I Q''e se dedor de tres palabras claves del PactoSe hace referencia a los aspectos Iiterales enfatizados en todos los 1l)0Y. El mensaje angelical se centra alrefëticos del Antiguo Test

amento. Este énfasis literal continuô d
urllh nFidico Original', el trono, la Casa Y el reino, a todo 10 cual Se promete cum-protoda Ia historia judfa. Ryrie dice.. nte . iento:pbrn

Dapldlc'o

El concepto que los judïos tenfan de este reino para ese tiempo puede resumwen estas cinco caracterfsticas: terrenal
, nacional, mesiânico, mori y futuro.

La esperanza era la de un reino terrenal. Cuando Israel vio a Palestina bkc :1mandato de, una potencia extranjera
, su esperanza se intensificb mâs

, porque ttreino que esperaba debfa xr establecido en la tie
rra y naturalmente llevarfa conskclibertad del dominio extraztero . . .

El reino debf a ser nacioni'
y esto es, tenïa una relacibn especf fica con Israel,por haber sido prometido a esa naci6n solamente . . .

El reino xrïa un reino moral
, porque Israel seria purificado como naciôn 

. . .

Obviamente, el reino aûn no estaba en existencia y era por lo tanto fum ro parael tiempo de la primera venida del Sehor Jesucristo
. Aun toda la gloria de David ySalomön no era compazable con la de1 reino esperado

. Por consiguiente, todas lascreencias de Israel concernientes a este reino eran de la naturaleza de las esperanzasno cumplidas. Israel miraba hacia lo futuro. 14

EI Pacto Davfdico ocupa un lugar importante en la discusiôn del concilio
a la iglesia primitiva. W alvoord comenta sobre Hechos l 5: 14 - 1 7, donde se
(jiscute este pacto, como sigue:

E1 problema de este pasaje re resuelve en estas preguntas: ( 1) goué se quiere
deciz con el tabernéculo de Davtd? (2) âcuândo serâ reconstrufdo el tabernéculo
de David? La ptimera pregunta se rem elve mediante un examen de su fuente,
Amös 9: 1 1, y su contexto. Los capf hzlos precedentes y la primera parte dei
capf tulo nueve tratan de1 juicio de Dios sobre Israel. Se resume en dos versiculos
que preceden inmediatamente a la cita: çtporque he aqui yo mandaré, y haré que
la casa de lsrael sea zarandeada entre todas 1as naciones, como se zarandea el grano
en una chba, y no cae un granito en la tierra. A espada morirân todos los pecadores
de mi pueblo, que dicen: No se acercazâ ni nos alcanzarâ el mal'' (..4 môs 9: 9 - 1f8.

Inmediatamente después de este pasqje de juicio estâ la promesa de bendiciön
para dezpués de1 juicio, de la cual lo primero es el versiculo citado en Hechos
quince . . .

4. Hay evidencias a favor de la interpretaciôn literal en las referenciasdel Nuevo Testamento al pacto hecho con David
. Walvoord habla de1 NuevoTestam ento, como un todo, cuando escribe:

E1 Nuevo Testamento tiene un total de cincuenta y nueve referencias a David.Tam bién tiene muchas referencias al estado prexnte de Cristo. Una bûsqueda en elNuevo Testamento nos revela que no hay ni una sola referencia que identifique elestado presente de Chsto con el trono davf dico 
. . . es casi increfble que en tantsreferenci% a David, y en tan frecuentes referencias al estado presente de Cristosobre el trono de1 Padre, no haya ni siquiera una referencia que haga la identifica-

ciön refehda en alguna manera autorizada
. El Nuevo Testamento carece totalmcflt'd

e ensehanzas positivas en el Rntido de que el trono de1 Padre en el cielo deba Scîidentificado con el trono davf dico. La inferencia es clara: Cristo estâ sentado Sobfe
' in na manera lo mlsmo que estar sentaxel trono de Dios, pero eslo no es en n gu

sobre el trono de David. IS

E1 contexto del pasaje trata, pues, del juicio de lsrael.
Todo el pas#e confirma que el Sttabernâculo de David'' es una expresiôn que se

refiere a toda la naciôn de Israel, y eso en contraste con las naciones gentiles . . .
lcuâl es entonces el significado de la cita de Jacobo? . . .

En efecto, é1 declara que el propôsito de Dios fue bendecir a los gentiles asi
Como también a Israel, pero en su orden. Dios habfa de visitaz a 1os gentiles prime-
?'o 1% ara tomaz de ellos pueblo para su nombre'' Jacobo sigue diciendo que esto

. P .era para concordar completamente con las palabras de los profetas, porque ellos
habfan dicho que el pe 'nodo de bendiciôn y triunfo de lsrael serfa despu 'es de1 pe-
rfodo de 1os gentiles . . . 

En vez de identificar el perfodo de conversiôn de 1os gen-
tiles con la reconstmcciôn del tabernâculo de David, hace la distinciôn cuidadosa-
mente con la palabra primero (al referirx a la bendiciôn de 1os gentiles) y con el
ttrmino despu 'es de esto (a1 referirse a la gloria venidera de lsrael). E1 pas#e, en
Yel de identifkar el propôsito de Dios para la iglesia con el propösito para la naciôn
de lsrael establece un orden especffico de tiempo. La bendiciôn de lsrael no ven-
drâ hasta que yo regrex, . . . 

Dios concluizâ primero su obra para con los gentiles
en el perfodo de la dispersiôn de Israel', luego El regresarâ para traer las bendiciones

o
prometidas a Israel. oem âs estâ deciz que esto confizma la interpretaciôn de que
uristo no estâ actualmente sobre el trono de David, trayendo bendiciôn a Isazel
2Omo predgeron los profetas, sino que màs bien El està sobre el trono de s'u Padre,
e/erando la venida del reino terrenal e intercediendo por los myos que componen
h Iglesia.l'i

Se pllede sehalar que en toda la pfedicaciôn de Juan concemiente al reino(M t
. 3 : 2), de Cristo (Mt. 4: 1 7), de 1os doce (Mt

. 10: 5-7), de 1os seteflt:(Lc
. 1O: 1- 1 2), ni una sola vez se ofrece el reino a Israel en alguna fol'1N3

literal terrenal. Aun después del rechazo de esa oferta de parteque no sea
de lsrael y el anuncio del misterio de1 reino (M t

. l 3), Cristo prevé tal reifto
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Ryrie, tratando elmismo pasaje
, com enta:

u p'cr; I tpâ uet F .6 pgjl I'fffcoOrpw  f/p
'- do problem a es en relaciôn. , s segunC. pavid y Salomôn. Ryrie trata esteJ

e

en la debe esLa 
t-as

con la lzistoria de lsrael desde 1os
problema cuando escribe:

En relaciôn con la cita de zzlrrlôs en Hechos 15: 14-17 . . . G abelein hace un bàlisis de 1as palabras de Jacobo
, citando cuatro puntos progresi:n hQ4Itlpensamiento. Primero, Dios visita a 1os gentiles

, tomando de ellos un pueblobre En otras palabras
, Dios ha promeddo a los gentiles asï como tazt/WSu nOm . kéha Israel, pero cada uno en su propio orden

. La Y ndicitm a 1os gentiles es prjaw..Segundo, Cristo regresarâ. Esto es después de tomar de ellos un 
pueblo par-a'kl'bre Tercero, como resultado de la venida del Sesor el tae rn'aculo de DayKn0m .

? idserà construfdo otra vez; esto es
, el reino serâ establecldo como fue promefia-en el Pacto Davfdico. AIUAS claramente declara que esta reconstr

tzcciön serâ h '(g*b%-tçcomo en el tiempo pasado'' (9: 1 lliesto es, 1% G ndiciones xràn terrenies y nac*'i *
xnales y no tendrân nada que ver con la lglesia. Cuazto, el resto de 1os homb -%*w
.buscaz 'an al Sehor

. esto es, todos 1os gentiles serân llevados al conocimie Ct/ade1 Seior, después que el reino sea establecido
. hat'as 2: 2) 1 1 : 1 0', 40: 5 ; 66:2+3enseiian la misma verdad. IB

De esta manera, a través de todo el Nuevo Testamento
, asi como delAntiguo

, el Pacto Davfdico es en todas partes tratado como literal.
C. Problemas del cumplimiento literal

. La posiciôn de que el Pacto Davf.dico debe interpretarse literalmente no deja de tener sus probl
emas. En segui-da dedicamos atenciôn a varios de ellos.

1 . Hay el problema en cuanto a la relaciôn de Cristo con el pacto. Se dandos contestaciones contradictorias.

pregunta que contestarse ésta: 2,El cumplim iento futuro literal
a el cumplimiento histôrico parcial? principales dificultades que la historia

niegxnta son tres: ( 1 ) no ha habido un desarrollo continuo ni una autoridad
#retinuada de1 reino polf tico de David,' ( 2) el cautiveho de Israel y la calda del
con arecen argumentar contra la interpretacitm literal para el cumplimiento
xino Pro; y (3) los siglos que han transcurrido desde el primer advenimiento de
cristo parecen indicar que no se debe esperar el cumplimiento literal . . . la posiciôn
milenaria sostiene que el cumplimiento histôrico parcial en ninguna manera

premitjga el argumento contra el cumplimiento futuro por estas cuatro razones: Pri-
era, los profetas de1 Antiguo Testamento esperaban el cumplimiento titeral aun

mdurante 1os perfodos de gran apostasf a de lsrael. Segunda, el pacto dem anda una
zterpretacitm literal que también significa un cumplimiento futuro. Tercera, el
Nuevo Testamento ensefia que la forma misteriosa presente del reino en ninguna
manera abroga el cumplimiento futuro literal. Cuarta, 1as palabras misznas de1 pacto
ensehan que, aunque Salomôn fuese desobediente, el pacto no obstante permanece-
rfa vigente, y que a la descendencia de Salomôn no le fue prometida perpemjdad.
El fmico rasgo necesario es que el linaje no x puede perder, no que el trono fuese

d on ti nuam en te. 2 1ocupa t? C

I.a interrupcibn de1 reino no significa que
un lado. Mientras las prerrogativas del trono
podrs restablecerse. Walvoord dice :

todo el program a fuese puesto a
perm anezcan intactas. el reino

El problema de1 cumplimiento no consiste en la cuestiôn de si Cristo es el
que cumple 1% prom esas, sino mâs bien en el Munto de cômo cumple Cristo elpacto y cuando lo cumple. En relaciôn a esta pregunta

, ha habido dos contesta-ciones principales; ( 1) Cristo cumple la promesa por medio de su estado presentea la diestra de1 Padre en el cielo', (2) Cristo cumple la promesa de su regreso y de Su
refnado de jusficia sobre la tierra durante el milenio

. 
19

En respuesta a la primera de estas interpretaciones Pcters escribe:

al espiritualizar, simbolizar o tipificar, puede transm utar 1apromesa del trono ni del reino davfdico en otra cosa
, por ejemplo, en el tronodel Padre

, o en la soberanla davfdica, o en el reino de laë gracia, o en la era de1Evangelio, etc., por la sencilla raztm de que el mismo trono y el mismo Reino, ahœra derrocados, son prometidos al Mesf as para Rr restablecidos por E1 mismo, POrejemplo
, en ./4 môs 9: l 1 ; Hechos 1 5 : 16 ', Zacarlhs 1 : 16- l 7 ; 2: 12, etc. La coronateocrâtica derribada, el trono teocrâtico abatido

, el reino teocrâtico derrocado, C5l
a corona, es el trono, es el reimo que el Cristo ha de restaurar. Estos pertenecena Cri

sto por derecho (Ez. 2 1 : 25-27) y le xràn entregados a El
. Estos, también,! 

. . ea:estân eslabonados con una restauraclôn de la naciôn judfa (Jer. 33 : 14, M lqti4:6
,8, etc.) Estos hechos -la existencia del trono en un tiempo

, su no existenci:por un perfodo, su restauraciôn. su relaciôn en la restauraci6n con el pueblo y COnla tierra antiguos que formaron el reino original-
, msf como muchos otros que @mencionarkn después, indican, tan ampliamente como el lenguaje pueda expresarlo,

que la antigua fe en el lengtz#e de 1os pactos no de% descartarse 
. . .20

Ninguna sofisterf a

. . . 
la descendencia en que habf a de cumplirse la promesa del trono eterno

y del reino eterno para Israel fue preservada por Dios mediante un linaje que por
cierto no se sentô sobre el trono en ningtzna manera, desde Natân hasta Cristo. Por
lo tanto, no es necesario que la lfnea sea rota por la conducta misma de1 reino, sino
que mâs bien el linaje, la prerrogativa leal, y el derecho al trono sean preservados
y que nunca se pierdan , ni aun en pecado, ni en cautiverio, ni en dispersiôn. Por
lo tanto, no es necesaho que el gobierno polftico continuo estê en vigencia, pero
sf es necesario que la descendencia no se pfcrto. 22

Ya se ha hecho referencia
indicar que la expectativa era
del reino davfdico no militô
de ese mismo reino en cuanto
agere.
D. ise ha cumplido este pacto histöricamente? El argumento de que

este pacto se ha cumplido histôricamente en el imperio salom ônico es pre-
le-ntado por un amilenarista. Su argumento es que la tierra gobernada por
MlOm6n de acuerdo con l Reyes 4: 21 , cumple el pacto de manera que no
es de esperarse ningùn cumplimiento f'uturo. A esto puede contestar:

a muchos pasajes del Nuevo Testamento para
la del cumplimiento literal. La interrupciôn
contra la expectativa de la restauraciôn literal

a los escritores del Nuevo Testamento se

iEn el mism o hecho de usaz este texto, el amilenarista estâ admitiendo que el
Patto se cumpliô literalmente! âpor qué, pues, busca él el cumplimiento espiritual

-
*n la Iglesia? sin embargo, podemos xialar cuatro cosas que no se cumplieron entiomôn. No hubo poxson permanente alguna de la tierra como fue prometida a
lbruam. xo se poseyô toda la tierra. 'loesde el rfo de Bgipto'' (cn. 15: l8) y
qtede çtel lfmite con Egipto'' ( 1 Reyes 4:21) no son términos geogrâficamente
equivientes. salomôn no ocupô toda esta tierra; apenas recolectô tributos.
Sesorfo temporal no es posesiôn perpetua. Fimalmente, centenazes de ahos

* pués ue1 tiempo de salomôn, las Escrituras todavfa abundan en promesasO hcem ientes a la posesiôn futura de la tierra. Esto debe probar que Dios y sus

De acuerdo con los principios de interpretaciôn establecidos, el PactoDavfdico demanda cumplimiento literal
. Esto significa que Cristo debe

reinar sobre el trono de David en la tierra
, sobre el pueblo de David Paf:siempre. 

,
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profetas se dieron cuenta, aunpue no lo comprenda el amilenarista, de%e z
tlzabf a cum plido el Pacto .z4 brahamico en Sa1omôn.23 Q .
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Por cuanto este pacto no se ha cumplido literalmente en la histo
riaIsrael

, debe haber un cumplim iento literal futuro de1 pacto debido a 
su 
lt

récter incondicional. %-

IMPLICACIONES ESCATOLOGICAS DEL PACTO DAVIDI
O

Debido al cum plimiento literal futuro que se espera, se presentan cie
rwhechos referentes al futuro de Israel

. ( 1 ) Primero que todo, lsrael debe s'J;preservado como naciôn
. Peters escribe:

El trono y el reino davf dicos pactados, relacionados como estàn con la naciujudf a 
. . . necesahamente requieren . . . la preservaciôn de la naciôn. Esto es (que ha sucedido, y vemos hoy que esa naciôn ha continuado maravillosament

,hasta el presente
, aunque sus enemigos, incluyendo 1% màs fuertes naciones, y lomâs poderosos imperios, han perecido. Esta no es obra de1 azar', pues, si nuestu

posiciôn es correcta, tenf a que suceder, puesto que sin la restauraciôn 4e la nacifm
es imposible restaurar el reino davf dico. E1 lenguaje de1 pacto, el juramento dt
Dios la confinnaciôn de la promesa por la sangre de Jesûs, 1% declazacione::'2profeticas -todo, no obstante la incredul-idad de 1% naciones-, requieren su perpw
tuaciôn, para que asf puedan finalmente ser vindicadms 1as promesms y la fidelida
de Dios. De esa manera Dios se encarga de que su palabra se cumpla. Cada judfo,
si sôlo ponderamos el asunto, que encontramos en nuestras calles, es una evidencia
viviente de que todavf a el Mesf as reinrâ gloriosamente algûn df a sobre el trono dt
David y sobre su Reino, desde el cual extenderâ su dom inio m undial, 24

(2) lsrael debe tener existencia nacional, y debe ser introducido de nuevo
a la tierra de su herencia. Por cuanto el reino de David tenfa lfmites geogrs-
ficos deûnidos, y esos lfmites eran un rasgo de la prom esa hecha a Davil
concerniente al reinado de su hijo, la tierra tiene que ser dada a esta naciôn
como el sitio de su nacionalidad. (3) El Hijo de David, el Sehor Jesucristo,
tiene que regresar a la tierra, corporal y literalmente, para goder reinar sobre

do con David. E1 alegato de que Cristo esta sentado sobre del reino pacta
trono del Padre, reinando sobre un reino espiritual, la lglesia, sencillamentc
no cumple 1as promesas del pacto. (4) E1 reino terrenal literal debe cons-
tituirse sobre el cual reine el Mesfas cuando regrese. Peters declara:

E1 m limiento de las promes-as del pacto implica en vista de este tlosocu p 
, 'sitlety este reino davfdicos restaurados, que el reino mesiu ico es un reino :1 Svexterno, no meramente espiritual, aunque abarca cosas espirituales y divinas,

' ellarnblcvisibilidad y el reconocimiento correspondiente del mism o, es un rasgo lns
del lenguaje de la promesa . . .

e1(5) Este reino tiene que lleaar a ser un reino eterno. Por cuanto
çt :, q: ,: qt- ** - e r/2-trono 

, la casa , y el reino fueron todos prometidos a David a PdCS'Otuidad, no debe haber fin al reinado del Mesfas sobre el reino de David.
el trono de David.
Se hace evidente, por lo tanto, que el Pacto Davfdico es de vital import/-

cia para el entendim iento de eventos futuros.
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. . > esum e Ryrie 1as provisiones de este pacto, cuando dice:gifx f
jaas sigtzientes provisiones para Israel, el pueblo del Nuevo Pacto, que han de
ljrx en el milenio, el perf odo de1 Nuevo Pacto, se encuentran en el AntiguoC> P

stamento.Te

1) E1 Nuevo Pacto es un pacto incondicional de gracia, que descansa sobre el( 
-- é', --tomq-, --da,é-- --seré--de Dios. La frecuencia del uso de las palabras har , , , ,YO 

.emk-as 3 1 :3 1-34 es sorprendente. (Comp. Ezequlel 16:6162).En Rr
2) El Nuevo Pacto es un pacto perpetuo. Esto estâ estrechamente relacionado(
1 hecho de que es incondicional y hecho por gracia . . . (Is. 6 1 : 2, Comp.con e

37: 26 ; Jer. 3 1 :35-37).fz.
(3) E1 Nuevo Pacto también promete impartir una mente y un corazôn renova-

;os que podrf amOS llamar regeneraciôn . . . Ver. 3 1 :33, comp. 1s. 59: 2 1).
(4) E1 Nuevo Pacto provee una restauraciôn de1 favor y de la bendiciôn de

pios . . . (OJeJJ 2:1 9, 20,. comp. 1s. 6 1 : 9).
(5) El perdôn del pecado taznbién estâ incluido en el pacto, dtporque perdonaré

la maldad de ellos, y no me acordaré màs de su pecado'' (Jcr. 3 1 :34 b).
(6) La morada de1 Espfrit'u Santo también estâ inclufda. Esto % puede ver

mparando Jerem l'as 3 1 : 33 con Ezequiel 36 : 27.co
(7) El ministerio de ensehanza del Espfritu Santo serâ manifestado, y la

voluntad de Dios serâ conocida por 1os corazones obedientes . . . (Jer. 3 1 :34).
(8) Como ha sido siempre el cmso cuando lsrael estâ en la tierra, serâ bendecido

matehalmente de acuerdo con las provisiones del Nuevo Pacto . . . Jeremleas 32:
4 l . . . Isat-as 6 1 : 8 . . . Ezequiel 34 : 25-2 7.

(9) E1 santtzario serâ reconstrufdo en Jenzsalén, porque escrito estâ çdY pondré
mi santuario entre ellos para siempre. Estazâ en medio de ellos mi tabernâculo , . .''
(Fz. 37:26,270.

( 10) Cesarà la guerra y reinarâ la paz de acuerdo con Oseas 2: 18. E1 hecho de
que esto también es una caracterfstica definida de1 milenio (1s. 2:4) sosiene aun
mâs el hecho de que el Nuevo Pacto es milenario en su cumplimiento.

( 1 1) La sangre de1 Sehor Jesucristo es el fundamento de todas 1as bendiciones
del Nuevo Pacto, porque tGpor la sangre de tu pacto serâs salva; yo he sacado tus
Presos de la cistema en que no hay agua (Zac. 9: 1 1).
Resumiendo, puede deciz.x que hasta donde la enseianza del Antiguo Testamen-

to sobre el Nuevo Pacto % refiere, el pacto fue hecho con el pueblo judfo. Su
Perfodo de cumptimiento es aûn futuro, y comenzarâ cuando el Libertador venga
y continul por toda la eternidad. Sus provisiones paza la naciim de lsarel son
#oriosas, y descu san y dependen todms sobre la misma Palabra de Dios.l

V da confirmaciôn a este pacto en la declaraciôn de Isalhs 6 1 :8
,9, donde'S llamado perpetuo

, y otra vez en Ezequiel 37:2 1-28. Allf deben observarsel
os siguientes puntos:

CAPITULO VllI

EL NUEVO PACTO

El ûltimo de 1os cuatro grand
es pactos determinantes en el cual entrôDios con lsrael es el Nuevo Pacto.

1. IMPORTANCIA DEL NUEVO PACTO

garantiza a lsrael un corazôn convertido 
com o el funda-mento de todas sus bendiciones

. De acuerdo con el pzincipio del AntigucTestamento, de que tal conversitm no puede efectuarse pennanentemente sinel derramamiento de sanre, este pacto necesita un sacrificio aceptablt aDios como fundam ento sobre el cual es instituido. Por cuanto la ofrenda delHijo de Dios es el centro del muy antiguo plan de Redenci6n
, y ya que tsttpacto estâ vinculado con esa ofrenda

, esté unida a é1 una gran importancia.Todo el pacto cobra importancia, adem és, por 1os intentos del amilenarismode 
m ostrar que en la lglesia estén cumpliéndose los pactos de Israel, p0!cuanto la Iglesia de hoy es redimida con sanve. Si en la Iglesia se cumpleeste pacto

, podrén también cumplirse los demâs pactos hechos con Isradhay necesidad de1 milenio terrenal. Debido a estas consideraciones
, el

y no
pacto debe ser examinado

.

El Nuevo Pacto

II. PROVISIONES DEL NUEVO PACTO

E1 Nuevo Pacto hecho con lsraeldonde leem os: fue declarado en Jerem l'as 3 l :3 1-34,

y,,
He aquf que vienen dfas dice Jehovà en los cuales haré nuevo pacto cOn 1:casa de Israel y con Ia casa de Judk No como el pacto que hice con sus padres $df a que tomé su mano para sacarlos de la terra de Elpto; porque enos invalidamsmi pacto aunque fui yo tm maddo para euos djce Jehovk Pero este es el P:Ct0

,
que haré con la casa de Israel después de aquelios dfa: djce Jehovâ: Daré mj 1ey 

a
,:

yyj
s1l mente y la escribi/ en su corazôn; y yo xré a ellos or Dios y ejjos me pJ-

yj,
por pueblo. Y no ensesaré màs nina no a s.u prôjimo j nçnguao a su jmrmrd,diciendo: Conoce a Jehovâ; porque todos me conœ erân 50
de ellos hasta el mâs grande djce gehové: na.an. w.w -- .-.u desde el mks pequ:
no me acorde  mks de s'u pe' cado *'%'*M%*%' FWIWWTIW  1â m &ldad de e11O5, f

(l) Israel ha de Rr reunido', (2) Israel ha de Rr una naciôn gobernada por un
Ry; (3) Israel no serà mks idôlatra, serâ limpiado, perdonado; (4) Israel morarâ
FJ'J 'iempre en la tierra después de ser reunido; (5) el pacto de paz con enos serâ
Pemetuo; (6) el ta-rnâculo de Dios estarâ con ellos, esto es, E1 estarâ presente
COn enos de una manera visible; (7) Israel serâ conocido entre los gentiles como
uhna nacitm bendecida de Dios. 'rodas estas promesas estân implfcitas en el pmsAjeO/ico de Jeremfas

, pero confirman, enriquecen, y amplfan el pacto.z

Bste pacto por lo tanto, tiene que ver con la regeneraciôn, el perdôn y la'''*ti:caciôn d' Israel el derramam iento del Espfritu santo con sus subsi-m),- e ,tnt
es ministerios, la reuniôn y restauraciôn al lugar de bendiciôn, todoYhhd
o sobre la sang.e de Jesucristo.
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111. CARACTER DEL NUEVO PACTO

Una vez m és se observa el principio de que
, como todos 1os pactos alsrael, este pacto es literal e incondicional

. ( 1 ) Es llamado eterno en 1s
z 
V
,.mt24: 5 '

. 6 l : 8 ; Jeremlhs 3 1 :36, 40,. 32 :40., 50: 5. (2) Este es un pacto bo
n 
'M
A..doso que depende enteramente de1 *kYO'' de Dios para su cumplimierltq.Jeremlas 3 1 :33. No depende de1 hombre. (3) Este pacto amplifïca %/:tercera gran porcibn de1 Pacto Abrahâmico original

, la porciôn de la bez Jq;.ciôn. Por cuanto esto es sôlo una amplificacibn del Pacto Abrahé
mico ori ;.nal, que se ha indicado como incondicional y literal, este pacto debe seWrlntambién. (4) Este pacto se ocupa mayormente de la cuestiôn de. la salvaciôundel pecado y el de impartir un nuevo corazôn. l-a salvaciôn es obra exclusi ''y,de Dios. Asl, el pacto que garantiza la salvaciôn a la naciôn de lsrael debe se-yaparte de toda agencia humana y por lo tanto incondicional

.

Tercera, que el Antiguo Testamento enseha que el Nuevo Pacto es para Israel
bijn, % ve por el hecho de que en su establecimiento, la perpettzidad de la
jôn de Israel y su restauraciôn en la tierra estan vitalmente eslabonados con él

nac 3 1:35-40) . . .(J8r'
Asf conclufmos diciendo que por estms tres razones incontrovertibles, 1% pala-
mismms de1 texto. el nornbre mjsmo, y el eslabonamiento con la perpetuidad

brasja naciôn, el Nuevo Pacto, segtzn la enselsanza de1 Antiguo Testamento, es para
de 4ueblo de lsrael.e1 P
El tiempo del cumplimiento del Nuevo Pacto. Se ha acordado en que

B- P cto es futuro. Siempre se ha visto como futuro cuan-o del Nuevo ael femphace referencia a él en las profecfas de1 Antiguo Testamento. Oseas
d0 Se . . . (; a g. ,42 aj,gty totjos hablan deg-20,. Isalas 55:3 , Ezequiel 1 6:60. 62 , 2 : ,2
:1omo futuro. Debe verse aûn como futuro, ya que este pacto no puede
él c lirse en lsrael hasta que Dios haya efectuado su salvaciôn y restauraciôn
cumpla tierra. Ryrie dice :en

El orden de eventos establecidos por el profeta ç-lkr. 32:3 7, 40,4 1 ) es que Israel
primero seré reunido y restaurado en la tierra y luego experimentarâ 1% bendiciones
del Nuevo Pacto en la tierra. La historia no registra ta1 orden de eventos. Dios
no puede cumplir el pacto hasta que Israel sea reunido como naciôn. Su completa
restauraciôn es demandada por el Nuevo Pacto, y esto aûn no ha tenido lugaz
en la historia de1 mundo . . . El cumplimfento de las profecf a.s requiere la reunitm
de todo Israel, su renacimiento espiritual, y el retorno de Cristo.s

Este pacto tiene que ypglzïr al retorno de C7r1'1,/0. Las bcndiciones previstas
en el pacto no serân realizadas hasta que lsrael sea salvo, y esta salvaciôn
sigue al retorno del Libertador.

IV. CUMPLIMIENTO DEL NUEVO PACTO

Los amilenaristas usan 1as referencias al Nuevo Pacto en el Nuevo Testa.
mento para probar que en la Iglesia se estân cumpliendo 1as promtasas delAntiguo Testamento dadas a lsrael. Por lo tanto, no habrfa necesidad de unmilenio terrenal futuro por cuanto la lglesia es el reino

. Allis es reprttsentan-
te de ellos cuando discute Hebreos 8:8- 1 2 ; y dice:

El pasaje habla del Nuevo Pacto. Declara que este Nuevo Pacto ya ha 5i10
introducido y que por virtud de1 hecho de llamarse nuevo ha hecho vlcjo al que
estâ reemplazando, y que el viejo està a punto de deswanecerse

. Serf a diflcil
encontrar una referencia mâs claza a la Era del Evangelio en el Antiguo Testamento
ue la que hay en estos versf culos de Jerem l'as . . . 3q

En respuesta a tales argumentos
, es necesario observ ar cie rtos l't'tzhos

esenciales acerca del Nuevo Pacto.

A. La rllcïön con la cual se hizo el pacto. Debe hacerse claro, por llletliode un estudio de los pasajes ya citados, que este pacto fue hecho con !SraC1,
la descendencia ffsica de Abraham segùn la carne

, y con ellos solanlenttl. ES-
to se hace claro por tres razones:

Plimera, se ve por el hecho de 1% palabras usadas para el establccinliento (lCI
pac to . . . Jerem f'cJ 3 1 .' 3 1 . . . Otros pasqjes que sostienen este hecho scn E lsatàî
5 9 : 2 0 y 2 1 ; 6 l : 8 , 9 ; Je re m l'as 3 2 : 3 7 - 4 0 ; 5 O : 4 , 5 ; Fz e q u fc l l 6 : 6 0 - 6 3 ,' 3 4 : -? 5 . 2 6 ''3 7 : 2 1 - 2 8 .

ael,Segunda, que el Antiguo Testamento enseha que el Nuevo Pacto es para lSr
tam bién se ve por el hecho de su nombre mismo . . . en contraste con ei P3Ct0

slM osaico . . . el Nuevo Pacto es hecho con el mismo pueblo con el cual se htzo
- flJ e hC-mosaico . . . la Eschtura claramente enreha que el Pacto Mosaico de la ley

ho con la naciôn de Israel solamente. Romanos 2: 14., Romanos 6: 14', (./J/JJCJc
3 : 24,25 ; 2 Corintios 3: 7- 1 1 ; Levl'tico 26 :46 ; Deuteronomio 4: 8.

No puede hao r ninguna duda en cuanto a quien pertenece la ley. 
Fs P3#

Israel solamente, y por cuanto este viejo pacto fue hecho con Israel, el NuevoPacto es hecho con el mismo pueblo; no estaba ningûn otro gnzpo o nacitl; ffl
mente.

' Y luego todo lsrael serâ salvo; como estâ escrito: Vendrâ de Siôn el LiY rtador,
que apartarà de Jacob la impiedad; y este serâ mi pacto con ellos, cuando yo quite
s'us pecados (Ro. 1 l : 26,27).

El pacto al cual se refiere aquf tiene que ser por necesidad el Nuevo Pacto,
Porque ese es el ûnico pacto que expresamente trata de la remociôn de los
Wcados. Y se dice que ser'a real después de la venida d0l Libertador.

Este pacto se' realizarà en la era milenaria. Pasajes como Jeremlhs 3 1 :34 ;
E'equiel 34:25. e Isal'as l 1 :6-9, que dan descripciones de las bendiciones
F -ue se experimentarân en el tiemoo del cumolimiento de1 Nuevo Pacto,mdican que éste le serâ cum plido a I-srael en la er-a milenaria.b

l-a conclusiôn
, por lo tanto. serfa que este pacto, que era futuro en eltiempo de los profetas, y era futuro en el Nuevo Testamento, solo puede

'ezlizm e inmediatamente después de la segunda venida de cristo en la era
maenaria

C. Relacinn de la lvesia con el xucvo pacto. uay cinco reorenciasclar
as j xl ! .ne.a uevo Pacto en el Nuevo Testamento: Lucas 22: 20,, 1 Corintios
of-' tJ' 2 Corintios 3 ..6 ., Hebreos 8 :9 .. 9: l 5. Ademés de éstas, hay otras seisX
--zencias a éI . xateo 26.

. c8 .. Marcos 1 4.. 24., Romanos l l : :2,7 : Hebreos8: l ()
.1 a .% qstq s') l 2..24. La cuestiôn surgc en cuanto a la relaciôn de los creyentesglo presente con el Nuevo Pacto de Jeremths 3 l ..3 1-34. Esta cues-



1 . Hay tres puntos de vista prem ilenariosIglesia con el Nuevo Pacto hecho con lsrael
.

lsrael y Judé y se cumplir; nteralmente en ellas en el milenio. El
4:e  .jo puede cumplkse literalmente en aquellos con quienes fue hecho

# * - e la lglesia no es Israel, no puede cumplirse en ella ese pacto.g quf, Yvodas las bendiciones que recibe la iglesia hoy se basan en la sanve de
en Cuanto a Ia relaciyq (1) >- ual fue necesariamente derramada para hacer posible el Nuevo

o la cde 1 yst ,i 
to.

a. E1 prim er punto de vista es el de Darby. El presenta el punto d
e ou-hay uyo y sôlo un Nuevo Pacto en la Escritura

s hecho con 1as casas de Is''
r : ço,y Juda, para ser cumplido en un tiempo futuro

, con el cual la iglesia no ti h'
tzlabsolutamente ninguna relaciôn. E1 escribe:

Este pacto de la letra es hecho con lsrael, no con nosctros; pero nosotoobtenemos los G neficios de é1 . . . No habiendo aceptado Israel la G ndicitm, ni -(xlevantô a la lglesia. y el Mediador de1 pacto fue exaltado Nosotros estam os asoc
-''iwdos con el Mediador. El pacto serâ hecho efectivo a Israel con el correr del tku
.

7po.

Y otra vez :

El Evangelio no es un pacto
, sino la revelaciôn de la salvacitm de Dios. Proclsma la p'an salvaciôn. Nosotros disfrutamos en verdad de todos 1os privilegn!esenciales del Nuevo Pacto, pues su fundamento fue puesto de parte de Dios en 18sangre de Cristo; pero lo disfrutamos en espfritu

, no segûn la letra. E1 Nuevo Pactcblecido formalmente con Israel en el milenio
.
8%râ esta

s segundo parecer es el de Scofield. Este punto de vista, més general-
b- do que el punto de Darby, dice: 44El Nuevo Pacto . . . asegurasostenirnte ., jj y a pacto* tuidad, colwersion futura y bendiciôn de Israel . . . es

jg perpe ,, ja s do con4 s ra la eterna felicidad . . . de todo aquel que cree . e acuer
$ + unto de vista, hay un Nuevo Pacto con una doble aplicaciôn; una a
>te Pj en lo futuro y una a la Iglesia ahora. Lincoln dice:
1ra:

t,a sangre de1 Nuevo Pacto derramada en la crtzz de1 Calvario
jgs bendiciones del creyente en este presente stgl' o. E1 creyente, por lo tu to,
srticipa de la consideraciôn al pecador en el Nuevo Pacto, de m anera que participa
Pde la cena del Sehor en memoria de la sangre de1 Nuevo Pacto ( 1 Co. l 1 ; 25), y
es también ministro de1 Nuevo Pacto (2 Co. 3:6). También se dice que el cmyente
es hto de Abraham por la fe (Gé. 3:7), y de Cristo (G;. 3: 29). Ademâs se dice que
e: àecho participante de la rafz y de la grosura de ia oliva, que son Abraham e Israel,
(Ro. 1 1: I 7). Asf también, aunque como gentil incrédulo es un extraho, un exttan-
jero (F/ 2: l 2), ya no es tal (Ef 2: l 9), porque ha sido hecho cercano por la sangre
de Chsto (f/ 2: 13), Se Yneficia de1 Nuevo Pacto como ciudadano con los santos
y doméstico de Dios (Ff 2: 19), y no como miembro de la ciudadanf a de lsrael
(F/ 2: 12). 13

es la base de todas

Grant dice :
Ademàs:

ti6n es im portante porque
, com o se ha Wsto, el argumento de1 amilezes que en la lglesia se estén ahora cumpliendo 

estas profecfas del hnM%tihTestamento
, y por lo tanto no hay necesidad del milenio terrenal. t

EVBMtOS del W O ZWYZWO
X  :Ai '

. . . el fundamento del Nuevo Pacto ha sido puesto en la sangre del Mediadœ.No es que en nosotros se hayan cumplido los términos del pacto de que nos hablsJeremf as, por el apôstol, o que nosotros seamos Israel y Judâ; sino que entrs tantoque el pacto R establece no sobre la obediencia de un pueblo vivo, sobre el cu::habf a de venir la bendicion
, y sobre la sangre de una vïctima derramada por unmediador vivo, sino sobre la obediencia hasta la muerte de1 Mediador mismo, sobpel cual (como Rguro e inalterable fundamento de gracia) està fundado el pacto

.

Y finalmente :

Es, pues, con 1% circunstancias anexas al pacto con las cuales nosotros tenemosque ver
, no con 1as Y ndiciones formales que por perfodos han tomado el lugrde las antiguas condiciones, aunque algunas de ellas pueden

, en un sentido, cumplipR en nosotros. 10

. . . 
deN mos mcordar que Dios est) hablando aquf explfcitamente de su

pueblo terrenal, y no del celestial . . . el pueblo con el cual se haga este pacto ha de
Rr en aquel df a un pueblo completamente conforme a la mente de Dios.

Se preguntarâ côm o, de acuerdo con esto, se puede aplicaz el Nuevo Pacto a
nosotros. Otrmq escrituru contestan esto clramente, msegurândonos que si el pacto
no ha sido hecho con nosotros, puede, sin embargo, en todas 1% Y ndiciones de 1as
cuales habla ser administrado a nosotros'' 14

htq punto de vista coloca a la Iglesia dentro de1 Nuevo Pacto, y ve esta
Rhcion como un cumplimiento parcial de é1.

N ede haber acuerdo con sconeld en que la sanve de cristo es la base
del Nuevo Pacto con Israel y de cualquier relacitm de pacto que la Iglesia
Pueda mantener con cristo, porque no fue necesario que cristo m uriese una
Vez por Israel y luego otra vez por la Iglesia. La Iglesia, sin em bargo, no pue-
de str colocada dentro del pacto de lsrael sconeld estâ completamente de
Rgtrdo con Darby en que el pacto fue prm: cipalmente para Israel, y se cum-
Pl'ri en ellos

. 
cualquier aplicaci6n de éste a Ia Iglesia, como sostiene la posi-

d6n de scofield
, 
no anula la aplicaciôn prim aria a Israel.

t' E1 tercer punto de vista es el de ios dos pactos.ls Este punto de vista
Oleene que hay dos pactos nuevos presentados en el Nuevo Testameqto; el
M mero con Israel como reafirmacion del pacto prom etido en Jerem tas 3 1
# el R d hecho con la Iglesia en este tiempo. Este punto divide, esen-gu

n o

Parece, pues, que el punto de vista de Darby es que, el) todas las referen-cias dq1 Nuevo rl estamento
, el Nuevo Pacto debe igualarse con el pacto (ICJeremlas 3 1. En el Nuevo Testamento

, no hay referencia alguna a la 1g1e5ia
en este tiempo. aunque la bendiciôn de ese pacto es ahora dada a otros fuerade lsrael, por cuanto la sanve por muchos tçes derramada'' Se cumplirj, Siflem bargo

, literalmente en el milenio.

Hay ciertas proposiciones en el punto de vista prescntado por Darby cO;las cuales h
ay un completo acuerdo. ( 1 ) El nuevo pacto de Jeremlhs 3 1necesitaba la obra de un Mediador

, y la muerte de Cristo es lo que hace posi-b1
e el Nuevo Pacto. (2) E1 Nuevo Pacto fue hecho originalmente con 1:5



cialmente, 1as referencias al Nuevo Pacto en el Nuevo Testamento en dospos
. Las referencias de los Evangelios y de Hebreos 8:6*

, 9: 1 5', 10:29 . uW h20 se refieren al Nuevo Pacto con la lglesia mientras que Hebreos 8:1 J) ,12:1 0: 1 6 se refieren al nuevo pacto con Israel
, y Hebreos l 2 :24 se re -fiWpw-?quizés

, a ambos, enfatizando el hecho de la mediacibn alcanzad
a y el prozt'ma de1 pacto establecido sin desigpar a los receptores

. Este punto aceotG
nyl-el concepte Cltl Darby dc qutt el Nuevo Pacto de lsrael deb

e cum plirse-e -*rk')o'rael solamente. Ademâs verfa a la lglesia entrando en relaciôn con Dios 
pkymedio de un Nuevo Pacto que habrfa sido establecido con ella.

tratar de establecer diferencias rI.opiniones esta cuestiôn de l
a relaciôn de-i*aiglesia con el Nuevo Pacto

. Es suficiente establecer aquï un solo 
punuPrescindiendo de la relacibn de la lglesia con el Nuevo Pacto como se L'aexplicado 

en estos tres puntos de vista, hay un punto general acorde: el Ntu.vo Pacto de Jerem lhs 3 l :3 1-34 debe cumplirse y sblo podré cumplirse en knaciôn de lsrael y no en la Iglesia. Por cuanto este era un pacto literal h
echccon la descendencia ffsica de Abraham

, cualquier relaciôn de la lglesia con la
sangre requerida por ese pacto no puede cambiar las prom esas esenciales dtDios en el pacto mismo. Aparte de cualquier relaciôn de la lglesia 

conesta sangre, el pacto se mantiene aûn sin cumplirse y espera un cumplimien-to literal futuro.

plan de este estudio
entre los premilenaristas sobre

No estâ en el

tventos aet J' .'' toO?'pe ''' evo #JC% # #!

w  se cita, no para declarar que lo que fue prom etido allï es ahora ope-
st7zr! ,, eficaz, sino més bien que el viejo pacto era temporal e ineficaz y

:VO - Nuevo Pacto que serfa permanente y eficaz en su opera-* dente de untfce iôn del pensamiento del escritor a 1os Hebreos afir-P Es una tergversac
c/n- sa que el Nuevo Pacto de lsrael es actualmente operante en lae é1 ensegr qu
#eSi3'l

pesde el punto de vista histôrico, los discipulos que escucharon al
3* P to en el aposento alto, la noche antes de sureferirse al Nuevo acp50rrte, ciertamente entenderfan que E1 se referfa al Nuevo Pacto de Jere-

mue 31. Varias cosas deben observarse concerniente al registro de esta
sl#encia en aquella ocasiôn. En M ateo 26: 28 y Marcos 1 4: 24 la declara-
fer q.: ,,6 egstra: Esto es mi sangre de1 nuevo pacto . . . (cursivas mfas).
ctbn Se rsta declaraci6n el énfasis se hubiera puesto sobre los aspectos de la salva-
En eaôn de ese pacto. La sangzre que se estaba ofreciendo era aquella requerida
or el Nuevo Pacto prometido y era con el propôsito de dar remisibn de pe-
P 2 20 y 1 Corintios 1 1 : 25 la declaraciôn se registra: SçEstados. En f ucas l :ca ,,copa es el Nuek'o FJT'/O Cn mi sdngre . . . (cursivas m fas). Esta declaraciôn
hubiera enfatizado 1os aspectos escatolôgicos de1 Nuevo Pacto, expresando
que él es instituido cOn su muerte. Esto serfa segûn el principio de Hebyeos
9 : 1 6 , l 7 :

Porque donde hay testamento, es necesario que intervenga muerte del testador.
Porque el testamento con la muerte se confirma; pues no es vâlido entre tanto que
el testador vive.

Por cuanto los discipulos hubieran ciertamente comprendido cualquier
Nferencia al Nuevo Pacto en aquella ocasiôn com o referencia al pacto anun-
ciado a Israel por Jeremfas, parece que el Seior debiô estar declarando que
ex mismo pacto estaba siendo instituido con su m uerte, y que ellos eran
ministros de la sangre (los aspectos de la salvaciôn) de ese pacto (2 Co. 3:6),.
pero éstos a quienes principal y originalmente fue hecho no recibirfan su
cumplimiento ni sus bendiciones hasta que sea confinnado y hecho real a
ellos en la segunda venida de Cristo, cuando çitodo lsrael seré salvo . . . y este
es mi pacto con ellos, cuando yo quite sus pecados'' (Ro. 1 1 : 26-27). Hay
Ciertamente una diferencia entre la instituciôn del pacto y la realizaciôn de
lOS beneficios de é1. Cristo, por su muerte, puso el fundamento de1 pacto
On lsrael pero sus beneficios no serén recibidos por Israel hasta la segunda
Yenida (Ro. 1 1 :26-27).

4. Hay varias consideraciones que sostienen el punto de vista de que en
-
1 
.
a Iglesia no se ests cumpliendo actualmente el Nuevo Pacto de lsra Jl. (1 )
Ml término Israel en nin Zna oarte es usado en 1as Escrituras para otros oue
no sean 1os descendient -es ffsi-cos de Abraham . Ya que la lglesia hov se c dm-
Pone tanto de judfos como de gentiles sin distinciones nacion Jles, serfa
-- .
imposible que en esa Iglesia se cumolieran estas oromesas hechas a la naciôn.
t2) Dentro del xuevo Pacto, com -o se han rese-hado sus provisiones, habfa
a
promesas de bendiciones espirituales v oromesas de bendiciones terrenales.
-
atK cuando a la Izesia, 

as-'l com o a is-rael, le es orometida la salvaciôn. el
mrdbn de pecados,

-el ministerio del Esyfritu sant J, a la lglesia, sin embar-go,
zunca se le prometiô herencia en una tlerra. bendiciones materiales sobre lautrt.a ni descanso de la opresiôn, que eran 'partes de la promesa a lsrael. El
Nuwo'Pacto no sôlo prom etiô salvaciôn a Israel, sino una nueva vida en la

2. La cuestiôn puede surgir en cuanto a por qué se hace referencia aJerem lhs 3 1 en Hebreos 8 si en la lglesia no se ests cumpliendo ese pacto. Apesar de la contenciôn de Allis? de que Hebreos 8 ttdeclara que este NueyoP
acto ya ha sido introducido'' 16 no se hace ta1 declaraciôn o insinuacion>
en el pasaje. A1 contrario, la cita de Jereml'a.s se usa para indicar que el viejo
pacto m ism o fue reconocido com o ineficaz y tem poral, y finalmente habfad
e ser reem plazado por un pacto eficaz, de manera que los hebreos no
debfan estar sorprendidos de que un nuevo y mejor pacto fuese predicado,
ni debfan poner ya rnjs confianza en aquello que habfa sido desechado.

W alvoord dice :

argumento de Hebreos 8 revela la verdad de que Clisto es el Mediador de
un mejor pacto que el de Moisés, establecidc sobre mejores promesas (He. 8 :6). E1
argumento pende del punto de que el Pacto Mosaico no era sin falta - nunca t'uvo

bjeto ser un pacto pcrpetuo- (He. 8:7). En confirm3cifm a este punto, dpor o
Nuevo Pacto de Jeremlas se cita finalmente para probar que el Antiguo Testamento
ismo previô el fin de la 1ey mosaka y predijo que un Nuevo Pacto la suplantau''m

El escritor a los hebreos af s1a de todo el pasaje la sola palabra nuevo y argument:
êsta automâticamente hace viejo el Pacto Mosaico (Se. 8: 1 2). Se hace JCCI?-que
itm adicional de que el viejo pacto se envejece y estâ prôximo a desaparecer. DC-rac

be notarse que en ninguna parte de este pasaje se declara estar el Nuevo Pacto
i ente con Israel. E1 ûnico argumento es aquel que fue siempre verdad: la predic-v g

de un Nuevo Pacto automâticamente declara el Pacto Mosaico como temporal,ciôn
17no perpetuo . .

EI

De esta mancra, ttn Hebreos 8 la promesa de Jerem l'as se cita sôlo Paf3
probar que el vicjo pacto, que es el mosaico, era temporal en principio, C
lsrael jamâs podfa confiar en aquello que era temporal, sino que tenfa qtlc

llo qtle era eterno. Aquf , com o en Hebreos 10: l 6, el pasaje OCesperar aque
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tierra milenaria cuando todossus pactos sean cumplidos. En la lglesia 
cis.mente no se estén cum pliendo las porciones m ateriales de este pacto. (?ê'tR-ue la lglesia recibe bendiciones de1 Pacto ,,4 brahâmico (Ga. 3 : l 4 ' 4: c 'j

-j
kzQ 

,por fe, sin cstar dentro de ese pacto ni estar cumpliéndolo
. de la oiq.v-l)lnanera puede recibir bendiciones del Nuevo Pacto sin estar dentro d -e*'J/nuevo pacto ni estar cumpliéndol

o. (4) El elemento tiempo comprenu; 3(ten el pacto mismo
, tanto en su declaraciôn original como en su ratificanlxoen Hebreos, excluye a la lglesia como agente en el cual se cumple

. El oh'a'o
u
,
h
.no puede cumplirse ni realizarse en lsrael hasta después del perïodo de 

rt-Gri LKD
..laciôn de lsrael y su liberaciôn con la venida de1 Mesfas. Aun cuando la IWJ --

sia ha pasado por perfodos de persecuciôn y tdbulaciôn, no b.a pasado o *067 / --
gral) tribulaciôn de la profecfa. Ciertamente la lglesia no esté actualme 'Znt J 'p'wl
a era milenaria. Romanos 1 1 : 26-27 indica claramente que este pacto s Yol

''
a

puede realizarse después de la segunda venida del Mesfas. Por cuanto *)0
tribulaciôn, la segunda venida, y la era milenaria son atln futuras, cl cu -Rm.plimiento de esta promesa debe ser aun futuro, y por lo tanto, no puede
estar actualmente cumpliéndose este pacto en la lglesia.

kb
Eventos ael p . onacto

o.eO  
' Nuevo P'CtO- Y t'?' bendiciones perdura-ino peoetuo, (6) un de estos

. un re aelante en el curso- -' ,z ç5) iete rasgos serân expuestos mâs a*', Estos s
* . os.41

IMPLICACIONES ESCATOLOGICAS DEL NUEVO PACTO

Una referencia a 1as provisiones de este pacto, mencionada anteriormente
,de que jamâs han sido cumplidas a la naciôn de lsrael. sino que deben ser

cum plidas. mostrars cuân extenso programa escatolôgico espera cumplimiem
to. lsrael, de actlerdo con este pacto, debe ser restaurado en la tierra (k
Palestina, que ellos poseerén. Esto también envuelvtt la preservaciôn de la na-
ciôn. lsrael debe experim entar una conversiôn nacional, debe ser regenerado,
debe recibir el perdôn de sus pecados y la implantaciôn de un nuevo coraztm.
Esto tendrâ lugar inmediatam ente después del retorno del Mesfas a la tierra.
lsrael debe experim entar el derram anliento del Espfritu Santo de m anera que
E1 pueda producir santidad en el individuo y enseilar al individuo dc tal ma-
nera que haya una plenitud de conocim iento. Israel debc rccibir btpndiciones
m ateriales de la m ano del Rey en cuyo reino ellos han entrado. Palestina
debe ser reclamada. reconstru fda. y hecha el centro glorioso dt? una nueva
tierra gloriosa en la cual moro la justicia y la paz. E1 Mesfas que vino y derra-
mô su sangre como el fundamento de este pacto debe regresar personalluente
la tierra para efectuar la salvaciôn, restauraciôn, y bendiciôn del 1SraC1a
ional. Todas estas importantes porciones de1 estudio escatolôgice 312 112-nac

cen necesarias por este pacto.
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the Premillennial Faith (La base de la fe

-  CAPITULO VII1

CONCLUSION

Cuatro de 1os cinco pactos con la naciôn de Israel han sido esttldizdts
para mostrar que son pactos incondicionales y eternos, hechos con un PtlC-
blo de pactos, y para ser cumplidos por causa de la fidelidad de Aquel q2C

So10hacc los pactos para con aquellos a quienes son hechos. Estos pactos no
f laciôn con la naciôn para el tiempo de su iniciaciôn y propof-ten an una re

11 2cionaron una base sobre la ctlal Dios tratô con lsrael, sino que obliga
Dios a un curso de acciôn en rolaciôn con eventos futuros. que detcrnèifl3o
el curso de la escatologia. Cuando estudiamos 1os pactos analfticamente. Cf1-

iete grandes rasgos que son detenninantes: ( 1 ) una natlixcontramos s
' g-perpetua, (2) una tierra perpctua. (3) un Rey perpetuo, (4) un lrono pkpfp A

i1:
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tierra m ilenaria cuando todossus pactos sean cum plidos. En la lglesia 
cio.m ente no se estén cum pliendo las porciones m ateriales de este pacto, (?j-'%-ue la lglesia recibe bendiciones del Pacto -4 brahâmico çGa. 3 : l 4. 4:2 L-jkhq

' f i tar dentro de ese pacto ni estar cumpliéndolo de '1 1)po1 e, s n cs . a mjgjyjlnanera puede recibir bendiciones de1 Nuevo Pacto sin estar dentro de R
nuevo pacto ni estar cumpliéndolo. (4'J El elemento tiempo com rendiot? (

ten cl pacto mism o, tanto en su declaraciôn original como en su ratlfi
canlxen Hebreos

. excluye a la lglesia com o agente en el cual se cum ple. El rj) 'C.V.no puede cumplirse ni realizarse en lsrael hasta después del per 'lodo de r't-'i'ri tlxjlaciôn de lsrael y su liberaciôn con la venida de1 Mesfas. Aun cuando la IWJ --
sia ha pasado por perfodos de persecuciôn y tribulaci6n, no b.a pasado o &oVz. / --
gran tribulacibn de la profecfa. Ciertamente la lglesia no estâ actualme rn '-t i 'p'wl
a era milenaria. Romanos l 1 : 26-27 indica claram ente qtle este pacto s Yol

''
a

puede realizarse después de la segunda venida de1 Mesfas. Por cuanto *)0tribulaciôn, la segunda venida, y la era milenaria son aun futuras, el cu Aum.plimiento de esta promesa debe ser aun futuro, y por lo tanto, no puedeestar actualmente cumpliéndose este pacto en la lglesia.

. #;; ggc t oEventos ael poo .. o
ew  , ,y) bendiciones perdura-

' ino perpetuo, (6) un Nuevo Pacto, y (un re delante en el curso de estos' -
' ' ' $5) iete rasgos serân expuestos mâs a#' 1 EStOS S
. . os.

IMPLICACIONES ESCATOLOGICAS DEL NUEVO PACTO

Una referencia a 1as provisiones de este pacto, mencionada anteriormente
,de que jamâs han sido cumplidas a la naciôn de lsrael. sino que deben ser

cum plidas. mostrars cuén extenso programa escatolôgico espera cumplimiem
to. lsrael, de actlerdo con este pacto. debe ser restaurado en la tierra de
Palestina, que ellos poseerân. Esto también envuelv: la preservaciôn de la na-
ciôn. Israel debe experim entar una conversiôn nacional, debe ser regenerado,
debtt recibir el perdôn de sus pecados y la implantaciôn de un nuevo coraztm.
Esto tendrâ lugar inmediatam ente después del retorno del Mesfas :1 la tierra.
lsrael debe experim entar el derram am iento del Espfritu Santo de m anera que
El pueda producir santidad en el individuo y enseihar al individuo dc tal ma-
nera que haya una plenitud de conocim iento. lsrael debe rccibir bttndiciones
m ateriales de la Inano de1 Rey en cuyo reino ellos han ontrado. Palestina
debe ser reclamada. reconstru fda. y hecha el centro glorioso dtr una nueva
tierra gloriosa en la cual morc la justicia y la paz. E1 Mesfas que vino y derra-
mô su sangre como el fundamento de este pacto debe regresar personallnente

ierra para efectuar la salvaciôn, restauraciôn, y bendiciôn del lsraela la t
ional. Todas estas importantes porciones del estudio escatolôgicc se 112-nac

cen necesarias por este pacto.
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the Premillennial Faith (Labase de Ia fe

-  CAPITULO VIl1

CONCLUSION

Cuatro de los cinco pactos con la naciôn de Israel han sido estudialps
para mostrar que son pactos incondicionales y eternos, hechos con un I'tlC-
blo de pactos, y para ser cumplidos por causa de la ûdelidad de Aquel q2e

o10hace 1os pactos para con aquellos a quienes son hechos. Estos pactos 120 S
f laciôn con la naciôn para el tiempo de su iniciaciôn y propof-ten an una re

11 2cionaron tlna base sobre la cual Dios tratô con lsrael, sino que obliga
Dios a un curso de acciôn en rolaciôn con eventos futuros. que deterrnifl3o
el curso de la escatologia, Cuando estudiamos 1os pactos analfticamentt-. CfU

determinantes: ( 1 ) una nafliéflcontramos siete grandes raSgOS que son 
.

2) una tierra perpetua. (3) un Rey perpetuo, (4) un trono pdrlpc-perpetua, ( .



' . del rrFzh erN I r xa 1114..:

.
' gamente (fJ. 6 5 : 1 7 ,' 66 : 22 ; 2 P. 3 ; 1 3 ; Ap. 2 l : 1). En Hebreos 1 : 1 , 2 se traza un
G1

. . - . 

gcado contraste entre el tfempo pasado cuando Dios hablô a 1os padres por 1os
> , j-jjjo Asimismofetas y estos postreros JIJJ Cuando El nos esté hablando por su .
prOevela claramente que hay slklos pasados (Ef 3 : 5 ; Col. 1 : 26), el slklo presente
w r . .1 2 : 2 ; t7J. l : 4) y e l slklo, o stKlos ventderos (Ef 2 : 7 ; He. 6 ; 5 ; véase Ff 1 ; 1 0,
@ 0.Je el siglo futuro se denomina la dispensaciôn deI cumplimien to de 1os tiem-
don 1
pOS'''
pdo l1OS VOIVCIMOS, Pues, a este Siglo presente , estamos examinando

a ana porciôn del programa eterno de Dios.
pl0 tl

SECCION TRES

PROFECIAS SOBRE EL PRESENTE SIGLO

CAPITULO IX

CURSO DEL PRESENTE SIGLO

Relaciôn de Cristo con Ios siglos o edades. Un examen de los pasajes
A.yuevo Testamento que hacen referencia al progvram a de 1os siglos, nos

4el .rj que Cristo es el centro mismo de ese program a. En Hebreo-b l : 2 se
ststra .. e que El es aquél por el cual Dios hizo el universo.z En 1 Timoteo 1 : l 7,
Jc .tuciona a Cristo con el programa de los siglos, El es llamado el rey de
* X ', E Hebteos 9 : 26 y l Corintios l 0: l 1 , los siglos se ven centrados
l0s si#OS . nja obra de su cruz por los pecados del mundo. Esta obra misma fue pla-
en . ,Ja antes que comenzaran los siglos ( 1 Corintlos 2: 7 ', 2 Tlmoteo l :9 :
,earito 1:2), y en los siglos pasados, aquello que ahora es conocido no habfa
sjdo revelado 'lRomanos l 6 : 25). Por lo tanto, los siglos son 1os perfodos de
tkspoj3 dentro de los cuales Dios estj revelando su propôsito y su programa
djvinos, teniendo como centro al Selnor Jesucristo.

B. Uso de la palabra slklo en el Nuevo Testamento. La palabra aiön
(siglo), tradueida frecuentemente mundo. es esencialmente una palabra dc
tiempo. Abbott Smith la define de la siguiente manera:

1. . . . un espacio de tiempo, como una vida, una generaciôn, un perïodo de la
historia, un perf odo indefinidamente largo', en el Nuevo Testamento, un perf odo
indefinidamente largo. un siglo, una eternidad. 2. . . . la sum a de los perf odos de
tiempo, incluyendo todo lo que se m anifiesta en ellos . . .4

Mientras kosmos (m undo) se refiere al universo ordenado, el esquem a
cosas materiales, y oikollttlenë (mundo) sc refiere a la tierra habitada, esta
palabra aiôn (mundo) contempla al mundo bajo el aspecto del tiempo. Hay
sasiones cuando parece ser sinônima de oikoumenè, y usada para la tierra
qabitada, como en Tito 2.. 1 2. También, en ocasiones, parece usarse como
ucm6nima de kosmos, para referirse al sistema organizado que està bajo elrminio de satanés, como en 2 Corintios 4:4,. Efesios 6: 1 2 y 2 Timoteo
s
*:l0. Cuando se usa de esa manera tiene la misma connotaciôn ética de
nbsmos la cual, dice Abbott Smith, se usa tten sentido ético, para lo impfo,el 'mundo separado de Dios y por tanto lnaligno en su tendencia: Jll. 7:7,,
14: l 7 27 . 1 c,0 l : c I ,

, 
stg. l 2,.7 ., 1 ./,,. 4 :4 .s' > .

de

dfôa se usa frecuentemente en el sentido de eternidad. la suma total de
tndos los siyos (Mt

. 
t; : l .'3 ,. Lucas 1 :.3.3, 55 .. Juan 6 :5 l , 58,. 8:.3 5.. 1 2:.34.. Ro.

9:5; l 1 :36. 2 co 9:9., yil. 4:20., ue. 7: 1 7, 21 ; l p. l :J5.. Av. l 5:7 son ape-
nas unas ' 'pocas citas). n-s también usada frecuentemente en relaciôn con las
edades separadas del trato de Dios con 1os hom bres. cuando se usa ae esta
'Nnera uede referirse a un tiempo pasado, al tiempo presutnte, o a un tiem-P
po venidero uay reorencia a un siglo presente para Israel eny ateo l 2,32
' Maxos 4,

*19 y también a un siglo venidero para Israc, en Matec, l a,32,.
13:39 4n. a4,,,.f. Marcos 10,..30,. y Lucas la,3o,. c(),..35. isn relaciôn con el1 y 5

EL PROGRAM A DIVINO DE LOS SIGLOS

Cualquier individuo que se refiera a las Escrituras como al Antiguo y alNuevo Testamentos da testimonio del hecho de que Di
os ha dividido suprograma en segmentos de tiem po. La historia de la revelaciôn evidencia el

proreso de la revelaciôn divina por medio de edades sucesivas. Chafer estsblece este p
rograma cuando escribe:

El estudio dispensacional de la Biblia consiste en la identificaciôn de ciertosperf odos de tiempo bien definidos que son indicados divinamente, junto con el pr@pôsito revelado por Dios relativo a cada uno ,

propôsito soberano e ilimitado de Dios se en el ordenam iellto de 1asucesiôn de los tiempos o siglos. Que Dios tiene un programa de 1os siglos 5C
revela en muchos p asajes (c omp . D t. 3 0: 1- 1 0', Dn . 2 : 3 1 - 45 ., 7 : l - 2 8 ; 9 : 24- 2 7 ', 0J'3 :4 5 ; M t. 23 :3 7- 25 : 46 , Hch. l 5 : l 3- 1 8 ; R o. 1 l : I 3-29 ,. 2 r,. 3 : 1- I 2 ., .,4 p, 2 : 1-22:3 1). Asimismo hay perf odos de tiempo bien definidos relacionados con el fro-ôsito divino. E1 apôstol Pablo escribe deI perf odo entre Adân y Moisés (R0.1)
5 : 14) ' Juan habla de que la ley por Moisls fue dada

, pero que la gracia y la verd'zr
inieron por medio de Jesucristo (Juan 1 : 1 7). Cristo también habla de IoS ttemptdV
YC 1OJ WFl tiles (L I:CJJ 2 1 : 2 4) que de be n evide n teme n te distingu irse de lo s (kmpos, 

p y u u j g a ya p y j aJgQ l2S YVZPX CS jll df OS (XCD . 1 1 7 ; 1 FJ. 5 : 1 ) . Asimism o , u, na uuw ue un :, - -i3dO hasta C ge momen to en tre St1S d0S Venidas y Seh alb SUS T'aSgOS distif-no anunc
firiôtivos çMt. 13 : 1-5 l ), y predijo un tiempo aûn futuro de gran rrfàlzllcïén y de

' I 1 (1s. 2 : 1-5) 35fsu carâcter (Mt. 24: 9-3 1 ). Hay lo postrero de Ios tlempos para srae
, . revlcomo unos postreros JIJJ para la Iglesia ( 2 Tt. 3 : 1-5). El Apôstol Juan Pf odo de mi1 aflos y relaciona esto con el reino de Cristo

, 
cuando la lglesia, 95un per

videsposa, reinarâ con E1 (#p. 2Q: 1-6J. Que Cristo se sentarâ en el trono de D3
Lticsy reinarâ sobre la casa de Jacob para siempre

, lo declaza el ângel Gabriel (
#e1:l 23 1-33), y que habrâ un cielo nuevo y una tierra nueva y perdurable

, se re

El
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Program a para la Iglesia hay' tam bién una reterencia a este presente sj l ' : .U' d e este presente siglo es distinto a todos los siglos1 Corintios 1 : 2O. Gtilatas I :4 y a un siglo venidero en Efesios 1 : 2 j V Q qtt e' ' blecen C1 hecho e qu'.' >

'

LISO de estos térm inos presen te siglo y Jjg/o y'uturo jjebe tenerse (jja ' 
rJD tj #xdefltes'qtle su connotacjbn no siempre nuede ser la m ism a. El nresent- ekal- Qhtal

glesia, del cual habla san pabl J, no es el mismo presemnte s-ig-l-o -'pYa'k/a llzro l-k 11 PROPOSITO DIVINO EN EL PRESENTE SIGLOde1 cual habla crjsto
, Nj la expectativa deI siglo venidero para la Iola.:- del, 

'

m ism a de Israel. Para poder determ inar Ios usos de estos térm i
nz') O-'Q- es 1, x-zwo (jel Antieuo Testamento, en la cual el propôsito de Dios para

8uP definir claramente el alcance del pasaje y aquellos a auienes -JJ 'k',:''?,e1'D. Q2 .12 *k'C Jnlarado en-los oactos en los cuales Dios ha particigado y por los
La eonfusiôn ha sido el resultado de la falta de observac

-iôn de '-e
o

st
ki

a
'fl
d
Bj l
s/jnu. xglXe' CS Y**'- -tido termina sin que aquellos propositos se hayanciôn, es El se ha comprome ,- do. Después de la muerte de Cristo, Dios instituyô un programa

W D: Israel, sino para interrumpirara reemplazar el programa para
como se usa en ei xuevo Testamento

, de acuerdo con el uso norm al de u .
***' ZO P divinamente pactado. Este nuevo propama es previsto por el

palabras, este /??,(?:.(,p??e siglo se refierc a ese perfodo de tiempo en rj cuaj kj P,O
P
r
X Bî'ZO Zsu discurso del aposento alto en Juan 13 al 16, y se hace real des-

0r
,,
2d0r o el escritor viviô. cuando se usa con referencia a lsri'fal s.,a 1-- r. -uz. dlla venida de1 Espfritu Santo en Pentecostés. E1 concilio de Jerusalén

Beilos este presente siglo se refiere al perfodo de tiemp '-o --e 
W

n litk/ ) Lj Vs 'r Da ( P( **Ik*h.- 1 5:4) anunciô que t'Dios visitô por primera vez a los gentiles, para:
.

,PF',e''e'2 .
1 

,
a venida de1 Mesfas para cumpfïr todas sus nromeqnc n--,-.a- - w--.voe de ellos oueblo para su nombre'' E1 Sltomar de ellos pueblo'' consti-

S' 
-
glO venluero era el siglo que laabfa de inaugurar el M Jsfas el-,--enb''xw k'.- L- L1 i'',.4 d- S'e> tl t'Zr *. -,1 nroera -ma de Dios para este presente siglo. Este pueblo constituye la
Jelerencia a la lglesja, el tërmino este J??v.y(?,7/c sikqo sk? re 'f -k? -rf 'A uHolitldn-.-zt. 0,n GJw JC;-. *-e1 -cueroo del cual El es la Cabeza (f/ 1 : 22,23), la Esposa de la cual
'ntermedio entre stls dos venidas, al perfodo des-de el recha Az 'J i'd'elbSvtulosGf 0as 'RFJ ''J-s-'el Espos-o (ff 5:25-27, 32), el Pémpano del cual El es la Vid que loPOr lsrael hasta la recepciôn venidera de Ii)l por el mismo nuebln o,o .- ---- e-tiene (Juan 1 5: 1 ), el Rebaio del cual El es el Pastor (Juan 10:7-27), el
dd venida. t,a expresiôn siglo venidero podrfa usarse k)n ''su ns -J.- ) -.,.x*k',- Y-C- V- t? D.-- O'-qu inlo Jel cual El es la principal Piedra del ângulo (Ff 2: 1 9 -22 ; 1 #. 2 : 5),
û'on el cua! estarà relacionada la Igiesia (como en éy 1 : 2 1 ) -

, J '-e-nk---sutkials'cp ''ecl' *1 l '-s facerdotes ministros de los cuales E1 es el sumo Sacerdote ( l #. 2 :5-9), laeterno (como en E.tL 2:J). creaciôn de la cual El es la cabeza y las Primicias (nota de1 traductor
. suvval co. l 5:20, 23,. Col. 1 : 1 8). La razôn de este llamamiento se declara en Efe-

D
,

e acuerdo con el xuevo Testamento este nresent.- eiryl- +:--- -- - a . sios 2:7: çtpara mostrar en 1os siglos venideros las abundantes riquezas de
.n 

.
2 

,
Ci 

.
on nociva. Es liamado ''siglo malo'l f (u '-I .a -ï ---p--1''1 '--2:'- C'an-c-u- '?. i'- deS18- w vacia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesûs'' E1 propôsito

esta bajo el dominio de satanés, quien es s-u '-d' i-o's ''-'i 2 -Jo'''1''': d4 t') tldsl) Ps Ojgvjootlee ivrmo en el llamamiento de la Iglesia es el de desplegar la infinidad de su
caracteriza por Jas '-tinieblas'' espjrituaies (ty 6: l 2) Es'tas tin'ieblas produ- @acia. Chafer escribe'.
cen su propia sabidurfa, en la cual no hay ninguna Iu' z ( 1 co

. 2:6-7). comoresultado de esto, se distingu: por za ''jmpiedad'' y los ''deseos mundanos'' Habfa algo en Dios que ningûn ser creado viô jamâs. Habfan visto su gloria,
(Tito 2: 1 2) de las cuales cosas el creyente debe apartarse (Ao

. 

1 2:2), aun *1 mvestad, su sabidurfa, y su poder; pero ningtzn ângel u hombre jamâs habfa
Cuando en otro tiempo anduvo en conf/orm iaoa - -- --w:.,--z- - -- - - ----- visto su vacia. otros atributos pueden estar sujetos a una variedad de uemostra-
(Ef 2: 2). -' --<**'u E' ''''' >t'''''t't'l lit .?' 't2S l'iorlllzs ciones; pero la manifestaciôn de la gracia estâ restringida a lo que Dios pueda hacer

para aquenos hombres que, a pesar uel hecho de merecer enos sus juicios, son
objeto de s.u gracia- como todo atributo o capacidad de Dios, tiene que tener

C Distinciôn cnrrc este rprcscn/c siglo A, los siglos ppvcctsu/c
.

î. Ilay va- m perfecto ejercicio y exposiciôn .-aûn paza su propia satisfacciôn- de igual
rias m aneras en Ias cuales se diferencia este presente siglo de todos !os siglos mMeo Su R'Cia también tiene que tener su revelaciôn infinitamente perfecta

que 10 precedieron. ( l ) cristo fue anunciado con anticipaciôn en todos loS lxtro de 1* resthngida empxsa por la cual El salva a los perdidos. Decir que un
siglos anteriores, pero en este presente siglo

, EI no sôlo vino, 
sino que muriô, en1Go' e' 9***0 P0' *'*Ci* es declarar que, en bax a la muerte ue un sustimto y

resucitô y estj ahora en su posiciôn a la diestra deI padre. 
(2) iyl i'tspfritn su exlpoesta *la fe en ese Salvador, Dios ha hecho una obra tan perfecta en todaSznto que en siglos pasados vino sobre ciertos Iaombres para investirlos (Ie compleeDYtm Y tan Bb'e de la co1 M raciôn de otros seres, que es una demostraciôn

' ta, que satisface a Dios, le su vacia. una declaracon de esta naturaleza
Poder para una tarea designada, ha hecho su m orada en cada creyente, R pueue hacer tan fâcilmente como 1as palabras que forman una oraciôn; pero,
(3) En siglos pasados 1as buenas nuevas anunciadas eran preparatorias. pero lquiên en la tierra o en el cielo es capaz de comprender la infinidad de ta1 salva-
en este presente siglo la declaraciôn de Ias buenas nuevas anuncia una salva- Cibn'd Dew agregazse que esta demostracitm, por la naturaleza misma ue1 caso,
ciôn alcanzada por medjo Je cristo. 

(4) t,a revelaciôn en siglos pasados fne tendr' su resplandor en la vida ue caua indiviuuo asf salvado. Podrâ suponerx que,
incom pleta. pero en este presente siglo

, por cuanto cristo vino a revelar al 11 h'Gr escowdo uno entre toda la familia humana para que t'uviese el supremo
Padre. la revelaciôn es completa. (5) por cuanto este prcsente siglo Se ao

a
xoê t'* exltibir etem amente ante touos 1os xres creauos la infinidad de la sobera-

distingue por el antagonism o a Dios y a su ungido
, 
tiene una caracterizacitm de rlcia' 1a 'alvadôn de ese uno no serfa de manera alguna iferente a la salvaciôn

definida como un siglo malo, 
la cual no fue apljcada a ningùn siglo anteripr, œvoszht'ierz de la innumerable multitud de todo linqje, tribu, y pueblo que son

por la gracia.,
(6) I'or consiguiente, este siglo està bajo el dominio de satanés, su dios, oe p
una manera ûnica y sin precedentes. (7) t,a naciôn de Israel y,n qiaza nuesta eeteria, oues nue Dios. en este oresente sialo, està llevando a cabo un pro-
a un lado como objeto particular del trato de Dios, y no pu-e-d 'J 'J M'sprerar el R po-r-med'i J del cua'l su grac -ia innnita -se desplegars perfectamente por
cumplimiento de sus promesas durante este siglo.

: sstas siete diferencias la ettrnidad
.
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1 (/J

Este presente siglo
, que data desde el rechazo del Mesfas por Israej hooila recepciôn venidera del m ism o Mesfas por el m ism o pueblo en su see htu 

ö
v 
t
x'venida, se presenta en la Escritura com

o un misterio. Pablo dice estou-clu
a
o
z)mente. cuando escribe : ..-

Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo. 
. qk:falta de 1as aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia, de la cual fui juck-ministro, segtzn la administracibn de Dios que me fue dada para con vosot

ros, 
-

n C.que anuncie cumplidamente la palabra de Dios, el misterio que habï a estado occ-uhldesde 1os siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santosy a quietzDios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre 1os gentg -t *s;que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria (Col. 1 ; 24 -27).

s en la Redenciôn fue llamada un misterio (COl. 2:2,. 4:3). La encar-
hre*6 misma fue llamada un misterio ( 1 Ti. 3: 1 6), no en cuanto al hecho
cjôn6 n cuanto a su realizaciôn. La evoluciôn del mal hasta su culminaciôn
o eA
-

1 hombre de pecado (2 FJ. 2:7) y el desarrollo del gran sistema apôstata
e; *' - 7) ambos constituyen aquello que fue llamado un misterio. Que

l 7 : 5, ,(X#' n método nuevo por el cual Dios recibirfa a los hombres en su
fa haber uXb de la muerte, era un misterio ( 1 Co. 1 5:5 l ). Estos, por lo
cia, aparte>wnp o constituyen una porciôn grande de1 programa de Dios para el presente

tr t ,ue no fueron revelados en otros siglos, pero que ahora son conocidos
#/0' Qelaciôn de Dios.r reV

En este pasaje el apôstol Pablo muy claramente llama el programa diyinodesarrollado en la Iglesia un m isterio
, algo que no fue revelado anterio

rmen.te, y por lo tanto desconocido
, pero ahora revelado por Dios. Con esta ensolhanza estsn de acuerdo otras Escrituras (Ro. l 6 : 25,26 ', 1 Co. 2 :7 ', Ef 3 : 5-9).

j,a existencia de una edad completamente nueva, que solo interrumpe
oralmente el programa de Dios para lsrael, es uno de nuestros més fuer-

temprgumentos para sostener la posiciôn prem ilenaria. Es necesario para el
tes arechaza esa interpretaciôn probar que la lglesia misma es la consumaciôn
queaj programa de Dios. Para hacerlo tiene que probar que no hay ningùn
ograma nuevo revelado por Dios en este presente siglo. Allis, defendiendo

prel amilenarismo, escribe en relaciôn con los misterios asf :

m oderno de la palabra relaciona un misterio 
con aque-l1o que es misterioso o desconocido

, la Escritura usa la palabra para esepropôsito o programa divino de Dios
, conocido por E1 desde la eternidad

,pero que no podia ni hubiera podido ser conocido a menos que f
ueserevelado por Dios', desconocido en otros siglos, pero conocido ahora porrevelaciôn. Los misterios son secretos sagrados

, hasta entonces desconoci-d
os, pero conocidos desde entonces por revelaciön. En los veintisiete usosde la palabra m isterio,zn el Nuevo Testamento (excluyendo el de l Corintiœ2 
: 7, donde se prefiere la lectura marginal)

, se observarà que el cuerpo de vepdad al cual se refieren como a un m isterio es particularmente verdad relaciœnada con este presente siglo. Estos misterios comprenden la revelacitm
adicional dada en relaciôn con este presente siglo

, la cual complementa larevelaciôn del Antiguo Testamento. Chafer, comentando sobre Efesios 3:5,
oscribe :

Aun cuando el uso

No se podrâ encontrar una definiciôn mejor del mistedo de1 Nuevo Testamento
que la establecida en este contexto. El misterio del Nuevo Testamento es ult:
verdad hasta entonces retenida

, o Tçescondida . . . en Dios'' (versfculo 9), Pe:0entonces revelada. La suma total de todos los mistehos de1 Nuevo Testamento
representa ese cuerpo completo de verdad adicional que se encuentra en é1

, y Ql1cno fue revelada en el Antiguo Testamento. Por otra parte, el misterio del NUCVOT
estamento debe distinguirse del misterio de los cultos de Babilonia y Roma

., Cuyosrio de1secretos fueron sellados y mantenidos bajo pena de muerte ; porque el miste
fines öCNuevo Testamento

, cuando se revela, es para que sea declazado hasta 1os
ôn dC1la tierra (versfculo 9), y estâ restringido solo hasta el grado de limitac,ih

ombre natural ( 1 Co. 2 : 14).8

. . . 
describir a una persona o sujeto como un misterio, no implica necesaria-

mente que esa persona o sujeto era completanlente desconocido. Puede que sea
conocido, sin embargo puede ser un misterio debido a que no es completamente
conocido . . . Por consiguiente, de acuerdo con Pablo, un misterio puede ser un3
verdad que solo puede ser comprendida por los creyentes o una verdad s6lo parcial-
mente conocida para ellos, pero no necesariamente algo enteramente nuevo o
completam ente desconocido.g

Copentando sobre el mijterio de la unidad del cuerpo compuesto tanto
dejudlos como de gentiles, el continûa:

Lo describe primero que todo como algo que 'ten otras generaciones no se dio a
conocer a 1os htos de los hombres''. Esta declaraciôn tomada aisladamente parece-
rfa implicar que fuera absolutamente nueva. Asf que debemos obsezvar que es cali-
ficada de una vez por tres declaraciones complementarias y limitativas: ( 1) çtcomo
ahora es revelado'g (2) 1ta sus santos apôstoles y profetas en el Espfritu'' (3) t%que

1 
$

los gentiles son coherederos y miem bros de1 mismo cuerpo, y copartfcipes de 1as
Promesas en Cristo Jesfzs por medio del evangelio'' . . harf amos bien en examinar
estas tres clâusulas limitativas muy cuidadosamente . . .

Allis admite que lo oue se declara aquf parece ser la revelaciôn de una ver-
dad enteramente nueva-. El rechaza la implicaciôn obvia de oue esta verdad
e
-
r
-a absolutamente nueva. 

haciendo de la clsusula i'com o'' de 'Et-esios 3:5 una
zlâusula limitativa o rest'rictiva. 

En respuesta a esto escribe Xalvoord:

i,cuâl es sencillamente el significado de la clâusula como ahora es revelado? . . .

Pualquier estudiante de1 griego de1 Nuevo Testamento encontrarâ mâs bien
Orprendente que un escritor erudito ignore de esta manera las otras posibilidades
de esta construcciôn gramatical. Allis estâ suponiendo que la fznica interpretaciôn
Poeible es una clâusula restrictiva. La palabra griega . . . (hôs), traducida aquf
Como. estâ sujeta a muchas interpretaciones. Es usada principalmente como unedverbio relativo de modo y como una conjunciôn en el Nuevo Testamento.
A.T. Robertson en una de s'us muchas discusiones sobre esta palabra enumera susYarios usos como excla'mattka, declarativa, temporal, y es usada con superlativos,
Comparativos y correladivos. El observa ademks que bâsicamente muchas clâusulas

La existencia de este presente siglo
, que habfa de interrumpir el progrz 

u
l113

blecido por Dios con lsrael
, era un misterio (M t. l 3: 1 1). Que lsrael itz:esta

laciéBa ser cegado, de manera que 1os gentiles pudiesen ser llevados a una re
Dios era un misterio (Ro. 1 1 : 25). La fbrmula de la iglesia, compuest:con

9 ' C0I'de judfos y gentiles,para formar un cuerpo, era un misterio (f/ 3:3- ,n 1:1 : 26-27 ; Ef l : 9,' Ro. 16: 25). Todo este programa de Dios que resulta e
n 106salvaciôn fue llamado un misterio ( 1 Co. 2: 7). La relaciôn de Cristo co



esta naturaleza son adjetivales. Aunque e: usada en una clâusula ad
yertjeste pasaje, la fuerza es gramaticalmente relativa

. Robertson dice significativ AQ Ntit
.a clâusula relativa puede en verdad tener un efecto rqxthhen relaciôn con esto:

de causa, condiciön, propösito, o resultado, pero en si misma no expre
sa nxltk.

te
inuqde estas cosas. Es como el participio en este respecto

. No debemos Ieer mâs a Rque alli se encuentra'' Allis ha supuesto que una clâusula que normalmeutle l(kpresa una idea adjetival, esto es, que da meramente una informaciôn adicion '; Wuna clâusula restrictiva, calificando de una manera absoluta la declaraciön pre
cca' t'te . En defensa de su clasificaciön arbitraria de esta clâusula

. é1 no suministra Y%/U.-Wiutamente ningûn argumento gramatical
, y da la impresiôn de que su interpret ; 'Ycjjyjes la ûnica posible. ! 1

de
Porvt

nb
ventos del

Pablo esté entonces explicando
, no limitando, el m isterio allï establecjfsnDebe permanecer el concepto de que todo este periodo con su program a-v

na'fue revelado en el Antiguo Testamento
, sino que constituye un progra-clnuevo y una linea nueva de revelaciôn en este presente siglo.

/ Presente Siglo z . p
., . . 

1os tiempos de la lglesia no son propiamente una parte de la quinta dispen-
. 6 .I, .ciôn, sino un paëntesis fijado dentro de ella debido a la perversidad de 1os
5 $: fos; un perfodo insertado, desconocido para la profecfa del Antiguo Testamen-

ud 13J do para la preparaciôn de un pueblo celestial, y no uno terrenal.
Y' SCPXAto

,

EL CURSO DE ESTE PRESENTE SIGLO

erfodo desde el rechazamiento del Mesfas por parte de lsrael hasta
F.,I Ps sea recibido por su pueblo en su segunda venida esté reseiado en dos
1# P labra: Mateo, capitulo trece y Apocalipsis, capftulos dos y

iones de la a
mfcja primera, desde el punto de vista de1 program a del reino de Dios, y la
C5; l unto de vista del programa de la lglesia. E1 curso de estetima desde e pgl resente se trazaré a la 1uz de estos dos pasajes:
jjlo P

Se ha ilustrado côm o toda esta edad existiô en l
a mente de Dios sin othubiese sido revelado en el Antiguo Testamento.

A. EL CAPITULO TRECE DE MATEO

Hay muchos lugares en la Escritura en que la presente Dispensacibn es muy usra y evidentemente pasada por alto'
, y donde, en nuestra lecttzra, tenemos que cenqïel- libro, como lo hizo nuestro Seiior

. Si dejamos de hacer esto, y si rehusaaosobservar estos asf llan.ados vcclos, con toda posibilidad no podremos entenger1as Escrituras que leemos.

Damos unos pocos pasajes a manera de ejemplos
, colocando este signo (-) panindicar el paréntesis de esta presente Dispensaciôn

. que se interpone entre la Disptc-saciôn anterior, que fue la de la ley
, y la prôxim a, que serâ la del juicio que ha deseguir a esta presente Dispensaciim de gracia-

Sal. 1 1 8 : 22. 66La piedra que desecharon los edificadores (- ) ha venido a îe'
cabeza del ângulo ''

1s. 9: 6. ''Porque un rlfH'tp nos es nacido
, /11)./ nos es dado ( -) y ei prïnci/cdpsobre .st/ hom bro; y pllrrlcr'a su nom bre 

..4 dmirable, Consejero, Dios Frfcrrc, #JJrCEterno, Prlhcipe de paz '' (compbese L ucas 1 : 3 l 
,32).

Is 53 : l 0 1 1 . ' 'Con todo esto, Jehovd quiso quebrantarlob sujetàndole a paded-mien tos. Cuando haya puesto su vida en expiacinn por el pecado ( -) veré /2/C)'viré por largos Jl'JJ, y la voluntad de Jehovd serà en su mano prosperada. l/eri e'P!
fru to de la cfll'ccïtin de Jlz alma, y quedarâ satisfecho ''.

Z 9 : 9 1 0 ë 'X Iégrate m ucho hija de Sion ; da voces de /1,1:1*11), /ll)'J de XYX-dC. , . ,
. ' yrc pgrl JJœ1én , he aqu I tu rey vendré a ti, justo y salvador, humilde p cabalgando s0

' hiio de asna. ( - ) F tfe Efral'n destruiré' Ios carros
, 
y Ios CJ/CXJno Jtpl/rtr un p0IIln0' 

es )'de .YN:J'J/JK, .)) l0s arcos de guerra Jdrlrl quebrados; y Jltzè/lré paz a las Nlf'io' '
s'u Je?'it?rlW sera de mar a mJr, y Jdl'dc el rl'o hasta los fines de Ia tierra ''

L c. 1 : 3 1 3 2. ' ' F ahora con cebirâs
, en tu vien tre, .v darâs a luz un /11@/4), y IIûMIC>

rés su nom bre JESUS. (-) Este l'eré grande, y xrl llamado zpjtp deI ,4 Itt's1'rrlo'' /
el s'e:tpr Dios le torti el trono de David ylz padre ''

. 
12

xi5.De esta manera se hizo concesiôn para este presente siglo
, sin que stl C .TCSNtencia real jamâs hubiera sido revelada especificamente en el Antiguo

mento. Bien declara Pember la relaciôn de esta manera:

Mateo 13: 1 1 revela que nuestro Sehor estâ hablando de manera que
ede dar el curso de los ttm isterios del reino de 1os cielos''. Esta instrucci6n

Nvkne dada por medio de la interpretaciôn apropiada de las parâbolas que se
xgstran aquf. Hay tres planteamientos en este capïtulo. Hay, primero que
tcdo, aquellos que divorcian cualquier significado profético de este pasaje
y 1: estudian solo por sus lecciones espirituales o moyales que afectan a los
cxyentes hoy. Por cuanto ellos enfatizan la unidad del propôsito de Dios
desde la cafda del hombre hasta el estado eterno, dejan de hacer cualquier
distinciôn entre el programa de Dios para lsrael y el programa divino para la
l#esia y, como consecuencia, s6lo ven verdades de la lglesia en esta porciôn.
à pesar de 1as contradicciones que taI método envuelve, persisten en él. Ta1
es el planteamiento no dispensacional del postmilenarismo y el amilena-
lmo.

E1

Hay aquellos, en segundo lugar, que, reconociendo la distinciôn entre ls-
Qel y la Iglesia, sostienen que esta porciôn està totalmente limitada al pro-
*xma de Dios para Israel y lo relegan a una revelaciôn relacionada con lsrael
en el perïodo de la tribulaciôn, cuando Dios los estâ preparando para el Rey
Venidero. Este es el planteamiento ultra-dispensacional.

Luego hay aquellos, en tercer lugar, que creen que esta porciôn de lahcritura presenta un cuadro de las condiciones en la tierra, con respecto al
desarrollo de1 provama del reino durante el tieml?o de ausencia del Rey.
B'tas parébolas describen los eventos de todo el perlodo intermedio entre las
Gœ venidas

. 
Ese es ei pianteam iento que adoptamos en este estudio.

1. &,o del mgrots oarabölico. 
parece haber una nota de sorpresa y

Y mbro en la pregunta -- gpor qu: les hablas por parâbolas? -, (Mt. I 3, 10).
Q variaciôn de énfasis en la lectura de esta pregunta indicar, varias posibles
Qusas de esta sorpresa. si se lee, t'gpor qué les habias por parâbolas? -' la
P'eêunta lurfa surgir el problema del porqué el senor Ie hablarfa a la multi-
th4. como EI lo hace en M ateo 13: 1-3, cuando, en el capftulo anterior, des-
M ' del rechazamiento manifiesto del testimonio de1 Espfritu Santo acerca*
k p' ' t,' , ersona de Cristo por parte de la naci6n de lsrael, El los caracterizô co-
'i I



mo ilgeneraciôn mala y adûltera'' ( 12:39)
. El problema, por lo tanto, sqrf..gpor qué continûas ensehando 

a una naciôn que ha anunciado pûblic
ame gQtq'su convicciôn de que tl-z eres un hijo de Satanés?

La naturaleza de Ia respuesta de1 Se/or en 1os versfculos que si
guen indica.rfa que la pregunta ha debido 

entenderse: ç' gpor qué les hablas por partibvxlas? '' No habfa nada nuevo 
en el tlso de 1as parébolas mism as

, porque -;,Sehor las habïa usado con frecuencia anterionnente, tanto para instr
u
-':como para ilustrar 1as verdades que E1 deseaba comunicar. Los discfpul -
oqtuvieron que haber reconocido un nuevo énfasis en el método de ensehanzW
a

de1 Seior.

Eventos del Jbp.p o deI rrdldFlrd ölKtOCnfp
î

A t' M

cristo puede hacer una nueva invitaciôn ( 1 1 :28-30), una invitaciôn a* Z
' l capftulo doce, el rechazamiento llega al climax. El populachoEn eo;OS'

.,
t xutaba acerca de la persona de Cristo ( 1 2:23). La respuesta dada por los
*5r- . çtEste no echa fuera los demonios sino por Beelzebù, prfncipeos fue.fOSC ,' 12:24)

. El Espfritu Santo habfa dado testimonio de lademonios (Je 1OSa de Cristo por medio de sus palabras y sus obras, y los lfderes quePersonjnaron la evidencia decidieron que sus credenciales eran del infierno, yexamdel cielo. La gran advertencia de ceguera judicial y de juicio es hecha por
BO - l 2:3 1-32). Al cerrar el capftulo ( 1 2:46-50) el Seiorpgor a la naclon ( ,
el ue E1 ests poniendo a un lado todas 1as relaciones naturales que sos-indic: Qfa Israel con E1 y con las promesas del pacto por medio de un nacimientot
en y establece una nueva relaciôn, basada en la fe. Kelly lo declara asf :ffsico,

E1 renunciô a todo nexo terrenal para el tiempo presente. E1 ûnico lazo que
El reconoce ahora es una relaciôn con el Padre celestial, constituida por la Palabra
de Dios recibida en el alma.

Asf vemos en este capf tulo al Seiior terminando con Israel, en cuanto a testi-
monio se refiere. En el siguiente capftulo encontrremos lo que procede dispensa-
cionnlmente, de esas nuevas relaciones que el Sehor estaba a punto de revelar. IS

Puesto que Israel ha rechazado el reino ofrecido, surge naturalmente la
pregunta: f4âoué le sucederâ al propama de1 reino de Dios ahora que el
xino ha sido rechazado y el Rey ha de estar ausente? '' Por cuanto este rei-
no era objeto de un pacto irrevocable, era inima/nable que pudiera ser aban-
donado. El capftulo presenta 1os eventos en el desarrollo del programa del
mino desde el tiempo de su rechazamiento hasta que sea recibido, cuando la
naciôn dé la bienvenida al Rey en su segunda venida.

En respuesta a la pregunta dc los discfpulos, el Sefior presenta tres pro.pösitos en el uso de este método parabôlico de ensesanza. ( 1 ) Era un mediopara probar sus derechos de Mesf
as (Mt. 13:34-$5). Ademés de 1as otrassehales para probar sus derechos

, estaba la seial relacionada con la pT'ofecfade lsafas. (2) Era un método de impartir la verdad al oyente que crefa (Mt
.1 3: 1 l ). (3) Era un mêtodo de ocultar la verdad del oyente incrédulo (#/
.l 3: l 3-l 5). La razôn gor la cual era necesario ocultar la verdad se verà enla siguiente consideracion.

2. La inserci6n del capitulo en el E
vangelio. E1 Evangelio de Mateo es elEvangelio que presenta al Sesor J

esucristo eomo el Rey de Jehovâ y elMesfas de Israel. Revela la presentaciôn del Mesfas a lsrael. Scroggie dice:
El Evangelio Jcgtin Mateo estk. unido a las Escrituras Hebreas en tem a y en tono,mâs que cualquiera de 1os otros Evangelios; sus temas son los de ellasl M esfas,lsrael, la ley, el Reino. la profecf a. Lad ideas y 1os términos judfos caracterizantodo el registro. Su testimonio no hubiera impresionado ni al rom ano, para quienescribiô Marcos, ni al griego, para quien escribiô Lucas, pero para 1os judfos susignificado no % escapaba

. 14

Este hecho es confirmado por las 
numerosas referencias al Hijo de David( 1 : l 

- 20 ; 9 : 2 7 ; 1 2 : 2 3 ; 1 5 : 2 2 ; 20 : 3 0-3 1 ; 2 1 : 9 , 1 5 ; 2 2 : 4 2 
, 4 5 ) , a 1 cum p limien-t o d e la p r o f e c ï a ( 1 : 2 2 ; 2 : 5 , l 5 , 1 7 , 2 3 ; 4 : 1 4 ,' 8 : 1 7 ,' 1 2 : 1 7 '. 1 3 : 3 5 ., 2 1 : 4 ,42 ; 26 : 3 l 

, 54, 56 ', 27 : 9- 1 0), a las costumbres jud f as ( l 5 : l -2 ; 27 : 62) , a la leym os a i c a ( 5 : 1 7 - l 9 , 2 1 , 2 7 , 3 1 , 3 3 , 3 8 , 4 3 ; 7 : i 2 ; 1 1 : 1 3 ; l 2 : 5 ; 1 5 : 6 
,
' 2 2 : 3 6 ,40 ; 23 : 23-)

, al sâbado ( 1 2 : 1 ,2,5,8, l 0, l l , l 2 ; 24 : 20,
. 28 : l ), y a la santa ciu-dad y al lugar santo (4 : 5 ; 24: 1 5 ; 27 .. 53). Cristo se relaciona con la profeciadesde el principio hasta el fin. Esto tendrâ una influencia importante sobreel significado del término itreino de log cielos''.

Este capftulo trece tiene un lugar ûnico en el desarrollo de1 tema de1 Evan-gelio. A través de todo el lïbro
, se ve a Cristo en su presentaci6n como Me-sfas. Su derecho Iegal al trono es presentado en Ios capftulos uno y' dos;

,
en el capftulo tres se describe la dedicaci6n de1 Rey . en el capftulo cuatro s:dem uestra el derecho moral del Rey; en los capftulos cinco al siete se mutls-tra el derecho judicial del Rey; en Ios capïtulos ocho al diez se presenta laauloridad de1 Rey

, asï como su derecho profético se demuestra por su minis-terio en Israel ; y en 1os capftulos once y doce vem os la oposiciôn al Rey. L2
s

ggran pregunta ante Israel es: $: serl éste aquel Hgo de David? '' (M t 1 2: 2.3).Es evidente que lsrael esté contestando en forma negativa
. Cristo muestra
s

que tanto El com o su precursor han sjdo rechazados ( 1 1 : 1-9) y este rechaza-miento resultarâ 
en juicio ( 1 1 : 2+24). Debjdo a! rechazamjento final dt? la

b. El reino milenario es declarado un reino literal
, terrenal, sobre el cualP

risto reina desde el trono de David en cumplim iento del pacto Davfdico
(2 .& 7.8-1 7. M t. 1 : 1 ,. Lc. l ..32). Este reino es tema de la lyrofecfa del Anti-t'uo z. ' .estamento (2 s

. 7 : 8- l -7 ; 1s. 9 . 6-7 ; 1 1 : 1- 1 6 ,. Jer. 23 .. 5 ., 33: l 4 - 1 7 ., Fz.34-
. 23 - 37 : 24 . os-

. 3 : 4-5 ,. sii. 4 .. 6-8 ; 5 : 2 ,. zac. 2 : 1 c- 1 2 ., 8 : 2+ 23 ., sal. 2 : 6 , 8-> y

3. Uso del térm ino reino de los cielos. En las Escrituras el térm ino reino
R usa de siete maneras diferentes: ( 1) 1os reinos gentiles, (2) los reinos de
lsrael y de Judé, (3) el reino de Satanâs, (4) el reino universal de Dios, (5)
un reino espiritual, (6) el reino milenario davfdico, y (7) la forma de mis-
terio de1 reino. Es de notar que hay un acuerdo general entre 1os teôlogos
en relaci6n con las primeras cuatro de estas clasiûcaciones. Las ûltim as tres
tknen que ver con la esfera de la escatologfa y son objeto de debate. Es
necesario hacer algunas observaciones en relaciôn con estas.

a. El reino espiritual, que estâ estrechamente relacionado con el reino
u-
lmiversal de Dios, est4 compuesto por los elegidos de todos 1os siglos, que
.1.<n experimentado un nuevo nacimiento por el poder del Espfritu Santo.r'0 Se puede entrar a este reino sin ese nuevo nacim iento. Se hace referencia
a
e
-esto en M a teo 6 .. 33 ., 1 9 : 1 6 , 23 , 24 ., Juan 3 .. 3-5 ., Hechos 8 : l 2 ; 1 4 .. 2 2 ; 1 9 .. 8 .,
ZU:25 ' 28 . 23 ' Romanos 1 4: 1 7 ; 1 Corintios 4 : 20 ; 6 : 9- 1 0 ; 1 5 : 50 ; Gàlatas
S . 3 * >' 71 ' Efesios 5 : 5 ; Colosenses 4: 1 1 '

, l Tesalonicenses l : l 2 ; 2 Tesalonicenses1 . < '
* %#

' 

.
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' 72: 1 1 1 7 ; Mal. 3 : 1-4). Este reino fue proclnmado como el reino t:, COnKWAT CXOS1 0 , ,%
6Se ha acercadof' en la Primera venida d

e Cristo (Mt. 3 : 2 ; 4: 1 7 ; 1 Q:sjt ACFO fue rechazado por lsrael y, por lo tanto, postergado (M t. 23 :37-j );P
j

scri anunciado nucvNmente a lsrael en el perfodo de la tribulaciôn (Mt :5),

t
14). Seré recibido POr Israel y establecido en la segunda venida de çirk :IS 24 : 23 ' ,4 p. l 9 : 1 1 - l 6 ; 20 : l -6 ). û( . ,

c. La forma de misterio del reino nos trae un c
oncepto completamenj.distinto de los dos anteriores. Que Dios establecerïa un reino sobre la tit C,no era ningûn misttrio. Desde el primer pecado en el cielo

, cuando la sob '-erznfa de Dios fue desafiada
, fue su prop6sito m anifestr su soberanfa median;el establecimiento de un reino sobre el cual F,1 gobem arïa. C'uando Adân fk;creado se le dio döminio (Gn. 1 :26) de mantra que él pudiese manifestar (soberanfa que pertenecfa a Dios, y :ut era dt Adén por designaciô

n. Pe?qAdén pec6 y no hubo tal m anifestamtm de la autoridad de Dios. La edad ttla conciencia tuvo por objeto dar evidencia al individuo acerca de su respfm.sabilidad para con la soberanfa de Dios; pero tl hombrt f
racasb en esta prue.ba. El gobierno humano fue ordenado de m anera que 1oj hombres recococieran ese gobierno como una manifestacitm de la soberanla de Dios

, pero elhom bre se rebelô contra ello
. Dios designô jueces para que manifestasen laautoridad de Dios, pero el hombre rechazô esta muestra de s

oberanfa. Dioinstitugô una teocracia
, en la cual Dios fue reconocido como soberano

, ptrcla naclon escogida para manifestarle este despliegue de soberanfa se rebtlô( 1 S
. 8:7). Luego, Dios revelô su propôsito de manifestar su soberanfa 8través de la descendencia de David que reinarïa (2 S. 7: l 6). Y cuando Cristcvino aûn fue rechazada esta m anifestacitm del propôsito de Dios de restablecer la soberanfa

. El hombre pecador ha rechazado t'irmem ente cada manife
ptaciôn de la autoridad de Dios

. Dentro de este provnma de Dios, no era elhecho de que Dios iba a establecer un reino lo que constituia un secreto no
revelado. E1 misterio consistïa en el hecho de que cuando Aquél en quieneste p

rovama habfa de realizarse fuese pûblicamente presentado
, serfa recha-zad

o y se establecerfa una edad entre su rechazmniento y el cumpiimiento
de1 propôsito de la soberanfa de Dios en su segunda venida

. La forma demisterio de1 reino, por lo tanto, se refiere al tiempo entre las dos venidas (kC
risto. Los mistehos de1 reino de 1os cielgs descdben las condiciones que
evalecen sobre la tierra en ese perfodo lntermedio m ientras el rey estspr

ausente. De esta manera, estos mistehos relacionan este presente siglo c0;
1os propôsitos etem os de Dios con respecto a su reino

.

tres usos del término reino separados y distintos.

En relaciôn con los términos refno de Dfo,ç y reino de los cielos debe
ö' iendo sin6nimos, se uun altemativamente. lxets

aoe que, aun no s
.,,4 
escias existentes no son inherentes en 1as palabras mia as, sino en su

*  *-6 to Ambos términos se usan para designar el reino milenario,
el contex .aso enao espilim al, y la form a misteriosa del reino. Aun cuando reconocemos

# *- los aspectos terrenales y eternos de1 provama de1dferencias entre1* 1: debemos cuidarnos de hacer absolutos los términos reino de Dios y
xino,de lo, cielos. Solo el contexto podrâ determinar el significado que
n#oimn comunicnrnos dichos términos.
qm
4. El elemento tiempo en el capl'tulo trece de Mateo. Ryrie escribe,
mostrar que estas parébolas estén limitadas al perfodo entre 1as dos

WP lo siguiente :emdas.
E3 wino de loJ cfelol ez semejante a. Esto establece el lfmite de tiempo paza el

rincipio de1 Amlnto del cual R trata. En otras palabru, el reino de 1os cielos
pestaba nmlmiendo la forma descrita en 1% yarâbolas en ex tiempo en que Cristo
estaba ministrando qersonnlmente sobre la herra. El fin del perfodo de tiempo cu-bierto por estas parabolas % indica por la frax elfin del siglo (versfculos 39-49).
Este es el tiempo de la Rgunda venida de Cristo, cuando E1 vendrâ con grande poder
y gloria. Por lo tantoy es claro que est% pazébolas tienen que ver sblo con ese tiem-
po entre 1os dfas en que Cristo hablô a 1os que estaban en la tierra y el fin de este si-
glo. Esto da la clave al sia ificado de la frase loJ misterios del reino de los cielos. 17

5. Intem retacinn del cupfpzlo. Hay varias claves que deben usarse en la
inttrpretac-lon de este pasaje que nos librarin de error. (1 ) Primero que
todo, algunas de lasp parébolas son intem retadas por el Sehor mismo. No
puede haber incertidum bre en cuanto a su sir ificado, ni al m étodo por el
t'ual 1% demés parébolas han de ser interpretadas. Cualquier interpretacitm
*1 todo, necesahamente, debe estar en arm onïa con aquello que ha sido
Zteoretado por el Sehor. (2) Una segunda clave importante es la de obser-
#ar que, mientras muchas de 1as parébolas estén en lenguaje figurado, estas
sD ras son familiares en toda la Palabra y, por lo tanto, tienen el mism o uso
'Qul com o en cualquiera otra parte, de una m anera consecuente. El hecho
de que éstas no son figuras aisladas hace més fécil la interpretaciôn.

Scroggie nos ha dado lo que
cuando escribe:

é1 considera la clave de la interpretaciôn
m isterio del reino, se observa, en primellug

ar, que no se puede ipalar con el reino milenario, por cuuto ese reino
no era ninl n misterio slno que estaba clarxmente predicho en el Antiguo
Testamento. En segpndo lugar, no puede referirse al reino espiritual

, P$tlcuanto ese reino esta constituido por individuos salvados
, que entran adiante el nuevo nacimiento, sino que esta forma misteriosa del reino estsme

compuesta por salvados y no salvados por ip al (trigo y cizaha, peces buen05malos). Tercero, no puede referirse al relno etem o por cuanto estos mi5-Y
terios estin limitados en tiempo al perfodo entre las dos venidas

. C'uarto, 110
se puede limitar a la lglesia, por cuanto esta forma misteriosa de1 reino incls-
e aûn més. Por otra parte, debe observarse, esta forma m isteriosa del reifloy

fiere a cosas que no habfan sido reveladas hasta entonces
, 
esté defifli-se re

dam ente limitada en cur to a tiempo, y representa toda la esfera de mapifes-taciôn de fe en este presente siglo. Es sumnmente im portante, escatolo/t%e

En relaciôn con esta fonna de

A mï me pa ce que la clave de la interpretacibn de estas parâbolas estâ en el
Yee culo 52 de este capftulo: tE. . . todo escriba docto en el reino de 1os cielos es

psmejante a un padre de familia, que saca ue stz tesoro cosas nuevas y cosas viejas''.
.
RetR palabras x refieren a 1% cosms que preceden, y con toda xguridad hablan de
1K1 paribolas como nuevas, algunas, y viejas, otras. Pero, àcuiles son viejas y cuzes
Oh nuevas? En el versfculo 1, leemos que nuestro Sesor tçsaliô de la casw y se
Rntsjunto al mar'' y enxiaba; y en el versfculo 36: ttEntonces, despedida la gentey
**t26 Jesfzs en la casa'' y ensesaba. Asf 1% parâbolas estân divididas en cuatro
y
pronunciada en pûblico y tres pronunciadas en privado; y la evidencia nos muestra
+ es que el versfculo 52 es la clave) que 1% primeras cuatro son los tesoros nuevos
,* verdades, y 1% fzlumas tres son 1% cosas viejas, esto es, 1as verdades antes reve-''GKS Dando esto por aceptado, el prexnte siglo x ofrece a nuestra vista en una
Rêit dt siete cuadros prom sivos que descri- n el curso del reino en misterio.



COSAS NUEVAS
1. La sim iente y las tfcrrtu; proclamaciön del Reino.2
. F! trigo y la cizaha: falsa imitaciön del Reino.3
. Fl érbol de mostaza: amplia y visible ex tensiôn del Reino.4. La levadura en la harina: corm rcjén insidiosa del Reino.

LAS
s el Porp

ex:

LAS COSAS VIEJAS

L'l tesoro: la naciôn israelita
.La perla: el remanente judfo durante la tribulaciôn. IBL

a red: ei juicio de 1as naciones al fin de la tribulaciôn-lg
6. Interpretaci6n de Ias parâbolas

. No esexposiciôn detallada de estas parâbolas aquf
.Se-nor en relaciôn con el curso de este 

presenteescatol6gica
.

a. El sembrador y las tierras (51t. 13:3-9 ; 18-23). De la interpretaci6ndada por el Sehor se deben aprender varios hechos importantes en rela
citmcon este presente siglo. ( 1 ) Este siglo se caracteriza por Ia siemb

ra dt lasimiente, la cual, en la porci6n paralela de Marcos 4: l 4
, se indica que es laPalabra

, pero aquf se ve como hombres que son hijos del reino
. (2) Dentrodel siglo hay una marcada diferencia 

en la preparaciôn de 1as tierras para larccepciôn de la simiente sem brada. (3) E1 siglo se distingue por la oposicitma la Palabra por parte del mundo
, la carne, y el diablo. (4) Durante el cursodel siglo habrâ una respuesta decreciente a la siembra de la simiente, det'ciento'' a Gtsesenta'' y a Sttreinta'' Ta1 es el curso de1 siglo

. M arcos 4: 13revela que esta parsbola, con la revelacibn del program a que constitu
ye, tsbésica para el entendimiento de las otras parébolas de1 discurso. Las paràbœlas restantes tratan del desarrollo de1 programa de la siembra de la simiente.

El

posible ni necesario hac
tr ucaBastarâ seguir la revelacitm d -e1

siglo, en esta consideracitm

b. trigo y la cizaAa (M t. 13 :24-30., 36-43). Esta segunda parsbola esigualmente interpretada por el Seùor. V arios hechos importantes son revela-d
os mediante ella en relacitm con el curso de1 sigl

o. ( 1 ) La verdadera siem-bra
, mencionada en la prim era parâbola, seré imitada por una siembra falsa.(2) Habrâ un desarrollo paralelo de aquello que es bueno con aquello que esmalo como resultado de 1as dos siembras. (3) Habré un juicio al fin de1 Si-glo para 

separar lo bueno de lo m alo. Lo bueno sers recibido en el reinoil
enalio y lo m alo excluido. (4) El carâcter esencial de cada siembra S0l0m

se podrâ determinar por Ia fecundidad o la infecundidad de aquello quC SCsiembra
, no por la apaliencia extem a.

'. . p . . - . .

.. . : (1 ) el término hljos del reino se usa en Mateo para referirse a Israel
- . 

8:1 1, 1 2)., (2) el juicio trazado se relaciona con el tiempo cuando Dios
L con Israel como naci6n, esto es al fin del siglo; (3) el trigo y la
otra %ez

' #t6 juntos hasta el juicio' pero la Iglesia seré trasladada antes que la
, ; crecen :.ujacién comience; (4) el juiclo que caeré sobre 1os malos vendra por
*v5 los éngeles antes que los justos sean recompensados, de manera que

o de:*
# ecnologfa aquf describe la remociôn de 1os malos para que s6lo los justos: v- l reino milenario serâ establecido inmediatamente después del
Jen; (5) e96 6) la iplesia nunca seré juzgada para determinar quiénes entrarln a la
io ; (WC iénes serén excluidos. Esto parece indicar que esta parébola tiene
cria Y qu/ ia primaria a lsrael durante el perfodo de la tribulaciôn. Sin embar-
ferenc> d ue todo el siglo debe caracterizarse por una siembra falsa en
es verda qP
' ia con la verdadera.mpetenc* d mostaza (Mt. 13:31-32). A medida que el siglo prop'esaE1 pano e
c.aos hechos deben observarse. ( 1 ) El siglo esté caracterizado por un cre-

#sujento externo anormal. Aquello que habfa de ser una Merba ha llegado
ser un ârbol; se ha convertido en una monstruosidad. (2) Esta monstruosi-
jgd ha venido a ser un lugar de descanso para las aves. En la phm era paré-
kla, 1as aves representaban aquello que era antagônico al propama de Dios
la consecuencia demandarfa que as1 se interpreten aquï. De esta manera se
y#: que el Seior esté ensehando que, mientras la oponcibn en un tiempo era
2: afuera, ahora ha entrado en el program a mismo y estâ obrando desde
adentro. La parâbola enseia que la esfera ampliada de profesiôn ha llegado
: corromperse internamente. Esta es la caracterizaciôn del siglo.
d. La levadura escondida en la harina (X t. l 3:33). El progreso del siglo

estâ caracteo ado, segûn esta parâbola, ( l ) por el ministerio de la mujer.
Evidentemente esto se refiere a la obra de un falso sistema religioso (z4p.
2:209 17: 1-8). Sur/rén falsos sistemas religiosos que reclamaêén estar en el
Rino. (2) El siglo esté caracterizado por la introducciôn de la levadura.
Esta figura se usa en las Eschturas para representar aquello que es malo en
t6écter (Ex. 1 2 : l 5 ; L v. 2 : 1 1 ; 6 : 1 7 ; 1 0 : l 2 ; .ML l 6 : 6 ; hlr. 8 : 1 5 ; 1 Co. 5 : 6 , 8 ;
C& 5:9). Esta corrupciôn es introducida en la harina. La harina se usaba en
el Antiguo Testamento t1p. 2: 1-3) en relaciôn con las ofrendas de olor suave
y era tfpica de la persona de Cristo. Esta parébola revelarfa, entonces, que
mrgiré un sistema religioso que introducirs un elemento cornzptor en 1as
doctrinas de la Persona de Cristo.

Hay un énfasis diferente en las parâbolas
Levadura. E1 arano de mostaza se refiere
qos en este sfglo, mientras que la levadura
lencia divina, Ia Palabra, mediante la cual se

del grano de mostaza y la de la
a la perversiôn del propôsito de
se refiere a una corrupciôn de la
realiza este propbsito.

creen que esta segunda parébola debe relacionarse particula> efl-
te con el perïodo de la tribulaci6n y debe distinguirse de la siem bra (IC 12
primera parâbola.zo En la primera parâbola el énfasis estaba en la ttpalabr 

12 'la segunda en los fthijos del reino'' (Mt. 13:38). En la primera parjbfna,y enl
a simiente es sembrada en los corazones de 1os hombres y en la segtznda, C111 mundo. En la primera parébola no se hace menciôn de juicio, y en la sC-e

i io Esto parccerfa indicar que se refieren 3gunda, el siglo termina con ju c .
inci-dos siembras: la primera, aquella que se realiza durante todo el siglo

, PrFCCCRpalmente por la lglesia; y la segunda
, en el perfodo de tlibulaciôn que Pi0nCSde al fin de1 siglo cuando Dios trataré otra vez con Israel. Hay indicac n 13en la segunda parébola de que ésta esté relacionada con Israel, y no cO

Muchos

A u

!. El tesoro escondido (Mt. 13:44). E1 prop6sito de esta oarébola es des-
M bir la relaciôn de Israel con este oresente si-glo. 

Aunoue -ouesto a un lado
N r Dios hasta que este siglo haya -terminado, sin emba-rgo -lsrael no ha sidoBlKdado' iglo sf tiene referencia a este proçrama. observamos (1)y este s
Rûe un Individuo, que es el se,or Jesucristo, esta comprando un tesoro.hta compra fue efectuada en la cruz. (2) Este tesoro esté escondido en un

,-
zRmpo no visto oor los hombrps, pero conociuo por el comorador. (3) Du-
> te el igo el c-omprador no nega a tomar posesiôn de su t-esorq comprado,

S ,
ax-
e o solo posesitm del lugar en el cual repoga el tesoro. La parabola indica

.
T% Cristo ha puesto el fundamento para la aceptaciôn de Israel en este siglo,
G Dque el siglo termina sin que El se haya apropiado de su tesoro. E1 tesoro



rO?'pe4'lp
seré desenterrado cuando E1
ciego, pero le pertenece a Dios

.

13 :45-46). Mientras algunos relacionan la 
perla con 

-,rem anente creyente salvado al fin de1 siglo
, la mayor parte de 1os intérp

r
M
qy
t
a!relacionan la perla con la lglesia. Asfs el Seior esta m ostrando que dentrn Vlïeste presente siglo, ademâs de adquirir el tesoro

, lsrael, E1 también adnu'/ klpl 1como posesiôn personal aquello que naciô mediante el sufrimi
ento, la i-gteus'i *nObservamos ( 1 ) que la iglesia

, como perla, llega a ser posesi6n de1 Ktm er *
c)'der'', Cristo, mediante una compra; (2) la lglesia

, como gerla, ha dt Qformulada por aumento gradual', (3) la lglesia, como perla, solo puede ne''k'a 'a,a ser adol'no de E1 cuando sea levantada del lugar en el cual fue form
acé-.Esto ha de relacionarse con el propôsito del presente siglo

, previamenute'considerado.

f. La perla (Mt.

venga a establecer su reino. Israeleslâ Ah
oxx

'' . & œ, @ w'- w' . . v w.JU

'' j ZJ perl-odo de tiempo de los capl-tulos dos y tres de Apoealipsis.'' 1 libro de Apocalipsis, esté escribiendo acerca de cosas pasadas,
en e1W ' futuras (Ap. 1 : 1 9). Scott escribe:ntes Y
teas mandes divisiones del libro % han escrito aquf para enRfianza de la Iglesia
pios. LM ctul,t que has visto se refiere a la visitm de Cristo que acababa de

dentemplar (versfculos 1 2-16). Las que J/n, se refiere a varios rasgos sucesivos,
co liamente definidos, de la lglesia profesante y de la relaciôn de Cristo con ella,
am#hasta su rechazamiento final, aun no consumado (capf tulos 2 y 3). Las que han de
r después de dJtJJ. En la tercera divisibn, el mundo y los judfos, y, podemos

#e egar, la lgl' esia corrupta y apôstata, esto es, aquella que ha de ser vomitada,
estin comprendidas en esta parte estrictamente profética del Apccalipsis (4: 1-

22:5).

g. La red (M t. 1 3:47-50). Esta parébola indica que el siglo ha d
e termi-nar con un juicio, principalmente contra 1as naciones gentiles, ya que la redha de echarse en el mar LMt. 1 3:47). Esto esté en contraste con el juicio delsrael descrito en la segunda parébola

. Los perdidos serân excluidos del rei-no que ha de establecerse, como previamente se enseha en las parébolasjy1os justos introducidos en é1.
Debe observarse que hay un paralelo entre los tdmisterios del reino de loscielos'' de M ateo 13 y los misterios a los cuales se refiere Pablo. El misteriodel sembrador esté e

strechamente relacionado con la piedad de 1 Ti
moteo3: 16. La parâbola del trigo y la cizaha y la parébola de1 grano de mostazason paralelas con el misterio de iniquidad de 2 Tesalonicenses 2: 7, que descri-be al individ

uo que es la cabeza de un sistem a. La parâbola de la levadurae
s paralela con la Babilonia de misterio de Apocalipsis 1 7: l -7. La parâboladel tesoro escondido es paralela con el misterio de la ceguera de lsrael deRomanos 1 l :25. La parâbola de la perla es paralela con el misterio aplicablea la lglesia m

encionado en Efesios 3:3-9., Colosenses 1 :26-27 ; Romanoî1 6 
: 2 5 ,

Nada ha contribuido mâs para desacreditar 1os estudios prof6ticos que el prin-l
cjpio errôneo sobre el cual se ha tratado de interpretar este libro. Aqul estâ la llave
ara su interpretaciôn, colgando sobre la puerta; tomémosla, usémosla, y entremos.
PHay sencillez y consecuencia al dividir proporcionalmente el contenido principal
libro en lo pasado, lo presente, y lo futuro. 21de1

Prece evidente, pues, que Juan,
biendo este presente siglo desde
Wesia ap6stata antes de la serunda
tiempo cubierto por estos capltulos
rfodo cubierto por el capftulo trece de M ateo.

al escribir a las siete iglesias, esté descri-
el comienzo de la lglesia hasta el juicio de la

venida. De esa manera el perfodo de
serïa esencialmente paralelo con el pe-

2. El pron6sito de las siete cartas.
me en la escntura de las siete cartas.

Se puede sugerir un prop6sito trifor-

a. Juan esté escribiendo a siete congregaciones locales para poder satis-
facer las necesidades de estas asambleas individuales. Pember dice: GNo
cabe ninguna duda de que estas cartas estaban destinadas principalmente a
1as comunidades a las cuales fueron inscritas, y tratan de circunstancias reales
de aquel tiempo''azz Habré, por lo tanto, una aplicaci6n hist6rica directa
de lo que aqu -1 se encuentra registrado para cada una de 1as siete iglcsias.

b. Estas cartas revelarian las varias clases de individuos y
kavés de los siglos. Seiss lo declara de la siguiente manera:

Podem os resumir la enseianza en cuanto al curso de1 siglo diciendo:( 1 ) habrâ una siembra de la Palabra de Dios durante todo el siglo
, que (2)seré imitad

a por una siembra falsa opuesta; (3) el reino asumirà inmensas
roporciones externas, pero (4) se caracterizars por una corrupciôn doctri-P
na1 interna', no obstante, el Seior obtendré para Sf mismo (5) un tesoro Pe-
culiar de entre lsrael, y (6) de entre la Iqlesia; (7) el siglo terminaré en juiçio
contra los injustos que han de ser excluldos de1 reino que ha de inaugurarse,y los justos serân introducidos en é1 para disfrutar de la bendiciôn de1 reina-
do del Mesias.

asannbleas a

. . 
1% siete Iglesims reprexntan siete variedades de cristianos, tanto verdaderos

Como falsos. Cada profesante del cristianismo es un efesio en sus cualidades reli-
Xosasy o un esmirnense, o un pergamita, o un tiatirense, un sardita, un filadelfo,
O un laodicense. De estas siete clases que se compone toda la iglesia

B. LAS CARTAS A LAS SIETE
Y TRES DE APOCALIPSIS

IGLESIAS DE LOS CAPITULOS D0F

El curso de este presente siglo es presentado en un segundo pasaje 11155
extenso que se encuentra en 1os cagïtulos dos y tres de Apocalipsis

. Vien-tras el capftulo trece de M ateo hacla un estudio de este presente siglo en ;5t1relaciôn con el programa de1 reino, 1os capitulos dos y tre! de Apocalipsâb
osquejan el presente siglo con referencia al programa de la Iglesia

.

. . . 
cada comunidad de cristianos profesantes tiene algunas de 1as variadas

Clases que componen la cristiandad en su mayorfa . . . hay protestantes papistas, y
motestantes amkos del papa; sectarios, anti-sectarios, y partidarios que no son
Cismâticos; pïos en medio de una gran defecciôn y apostada, e impfos en medio
dt h mâs fewiente y activa fe; luz en lugares oscuros, y tinieblas en medio de la luz.

Asf, dando a esas epfstolu una aplicaciôn directa a nosotros, y a los cristianos
n ofesantes de todos 1os siglos, encuentro que las siete iglesias en cada iglesia, tienen
lR mayor solemnidad e importancia.o

'tmbtr di
cq ..
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. . . cuando se toman juntas, exhiben cada iase de la sociedad cristiana9
ktsiempre se encontrarâ en 1as varias partes de la cristiandad; y asf le permiti:Sesor dar consuelo, consejo, exhortaciôn, advertencias, y amenazas, en lo cual R1

pudiera encontrar algo que se adapte a cualquier posible circunstancia de su puet)hasta el fin de1 siglo
.N Q

De esta manera, habrâ una aplicaciôn esphitual, ademâs de la interpretacit
mhistôrica.

c. Hay una
Pember declara'.

revelaci6n profética en cuanto al curso del siglo de 1as carta
qttF,n el orden en que fueron dadas, ellas sehalaron de antWe'-

mano 1as fases sucesivas predominantes por las cuales la lglesia nominalhabia de pasar
, desde el tiempo en que Juan vio la visiôn hasta que venga el

Sehor''.2S Las siete iglesias, que eran solo siete de 1as tantas que Juan pudo
escoger para dirigirse a ellas, parecen haber sido escogidas especfficamente
debido al significado de sus nombres. Efeso sijnifica amada o quizé relaja.
miento. Esmirna significa m irra o amargura. Pergamo significa torre alta o
debidamente casada. Tiatira significa sacrihcio perpetuo u ofrenda continuk
Sardis significa los que escapan o renovaciôn. Filadelfia significa amor Jles
manable. Laodicea significa e/ pueblo que gobierna o que habla o el juicio
de las qentes. 26 Los nombres mismos sugieren la sucesiôn de1 desarrollo de
los perlodos dentro del siglo. En relaciôn con este desarrollo, Scott escribe:

xcede o
. 

'>
* 0.28

y. El paralelismo entre
y de Apocalipsis. Aun

Yd de la iglesia visible,
ncialmente el mismo en

xr que haya un paralelismo
ta paralehsmo general.

el capl-tulo trece de Mateo y los capletulos dos y
cuando la forma misteriosa de1 reino no es sin&
sin embargo, por cuanto el perfodo de tiempo es
1os dos pasajes, podriamos razonablemente espe-
en su desarrollo. El siguiente cuadro ilustraré

13 Ap. 2 y 3
Signlficado
del nombre

Fec/las
aproximadas

Pentecostés
a 100 d. de
J.C.

Caracterl-sticas

#4f'Opmbrador Efeso Deseada Tiempo de
siembra, orga-
nizaciôn, y
evangelismo.

aun extendersu influencia, en mayor o menor grado, hasta el fin del

Esme a MirraTHgo y
càaia

Nerôn a Persecuciôn.
300 d. de J.C. Enem igo reve-

lado.

Gmno de
mostaza

l vadura

La pretensiôn eclesiâstica y el abandono de1 primer amor caractelizazon el fin
de1 perf odo apostôlico: Efeso (2: 1-7). Luego siguiô el perf odo de1 martirio, que
nos lleva hasta cerca del fim de la décima y fzltima persecuciôn, en tiempo de Diœ
clesiano: Esmirna ( 2:8- 1 1). La decreciente espiritualidad y la creciente mundana-
lidad iban juntas desde la anuencia de Constantino y su pfzblico patronato del
cristianismo hasta el séptimo stgl' 0: Pérgamo ( 2: 12- 1 7). La iglesia papal, que es la
obra maestra de Satanâs en la tierra, es vista en su presunciôn de autoridad univep
sal y cruel per%cuciôn de 1os santos de Dios. Su reinado maligno abarca la Edad
Media, cuya caracteristica moral se ha calificado muy bien de oscura. El Papado
marchita todo lo que toca: Tiatira ( 2: 1 8-29). La Reforma fue una intervenciôn de
Dios por su gracia y poder para paralizar la autoridad papal e introducir en Europa
la 1uz que habf a estado ardiendo durante 300 afios con màs o menos esplendor.
E1 Protestantism o con sus divisiones y su estado m uerto muestra bastante clara-
mente cuân lejos estâ del ideal de Dios para la Iglesia y para el cristianismo: Sardis
(3: 1-6). Otra reforma, igualmente obra de Dios. caracterizô el principio del l'zltimo
siglo: Filadelfia ( 3: 7- 13). El estado general presente de la Iglesia profesante, que eS
el de tibieza, es el mâs odioso y nauseabundo de todos 1os ya descritos. Bien Po-
drf amos denominar la ûltima fase de la histoha de la Iglesia, en la vf spera de1 juicio,
el perf odo sin Cristo: Laodicea (3: 14-22).

Nôtese que la historia de 1as primeras tres lgl' esias es consecutiva; mientras que
la historia de 1as cuatro restantes se mperpone, y luego prâcticamente transctlfl'c
concurrentemente hasta el fin, es decir, la venida de1 Se;or.27

Pérgamo Debidamente 300 a 800
casada d. de J.C.

Sacrificio
continuo

Los que
escapan

Tiatka

Tesoro
escondido

Sardis

Alianza munda-
na. Gran creci-
miento exter-
no .

800 a 1 5 1 7 Dominaciôn
d. de J.C. papal. Corrup-

cibn doctrinal.

Reform a Profesiôn va-
cia. Surgimien-
to de la iglesia
del estado.

Ptrla Filadelfia

Rt4

XO tenemos la intenciôn de inferiz que hay una identidad de la revelaciôn
en 1os dos pasajes, sino més bien que hay una similitud en el progreso del
2t1so del siglo como se revela en 1as dos porciones.

C. EL FlN DEL PRESENTE SIGLO

Amor hen Los postre- Iglesia verdade-
manable ros dfas ra de los pos-

treros dfas.

Pueblo go- Postreros Apostasia
bernando dfasLaodicea

Aun cuando estas siete épocas se ven de una manera sucesiva, es importante
bservar que la época siguiente no termina la época precedente. Bien 0b-o
serva Pember'.

E1 nfzmero de parâbolas (en el capftulo 13 de Mateo) y de epfstolas es Sietc,
el cual es un nûmero que sir ifica la perfecciôn dispensacional; y, en cada una de 13S
dos profecfas, aparentemente tenemos ante nosotros siete fases o épocas carr-
terfsticas sucesivas . . . que abaz'can el todo . . . Estas épocas comienz= en el ordeB

ionan; pero cualquiera de ellas puede superponerse a aquella que 1:en que se menc

Dentro de este presente siglo, entre las dos venidas de Cristo, Dios esté
heYando a cabo dos progamas distintos: el de la Iglesia, que terminarâ con:1 traslado de ella, y el de Israel, que terminaré después del traslado y de la
*W nda venida de Cristo. Ambos tienen pasajes descriptivos concernientes al
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Postreros tiemposy, para Ia Iglesia () p j :ao y gua. 
, 8) y aj x-tjemcia a l .. '' zc j 7:26. a w/. a:4 5) una negaciôn de cristo (1 Jn. 2:1 8,. 4:3,. 2#.

trero', l I I i ( 1 p j s j g j ; j a) say rejkrencia a Ios ,F O po AFOS t ' ' ' 'pyra a g es a y a
'-OS dfas' para Israel (0a.

. 

j(;: j4. ot k.ao) y' para ja Igjesja (1 rj x
:

postr) . 9:6), 11n3 nfvzfiôn del retorno de Cristo (2 P. 3:3,4), una negaciôn de la fe
Yscritura se refiere a los --postre

ro
' s d'os.', , j (z

s a:a. y,. 4:, j . s1). q- (j rf. 4: 1,2,* Jud. 3), una negaciôn de la sana doctrina (2 Ff. 4:3,4), una
1
.

74 : también para Ia 1010.;- y,a vv - - Rara srae . . =x,. ae la vida consagrada (2 n. 3.. 1-7). una nesaciôn de la libertad cris-
Cia ai --dfa postrero'' -ear 

l o*1 Rsr îa Z'e1 '( )n' ) : 16 : 'a' L e' 1 : 2). Hay tam'bién' una' Ch. 7: #**'*'- Ti 4:3 4), una negaciôn de la 'm'oral (2 *Ti. 3 : 1-8 ; Jud. 1 8), una
'-dfa'' uede referiprse a un programa en'vlo' 44,1' ZLIFIQt1C ei uso deVleferets #B' tl ' ' 31 se ve que estas condiciones para elbra p de la autoridad (2 n. 3:4).ciôn

estas observaciones es imnfart--.- --.- - .z de un perlodo de tç.---4 pRI4- - .
* a.1 sielo coinciden con el estado dentro de la igesia de Laodicea, ante

do dado debe relacionars; --c J-nn te) ''p k?r 'o aTgragDmea 'ad Se) rceferencias a cual -q Y'uM/e Pr pO' tn BB G; c Wristo tiene que estar de pie para buscar admisiôn. En vista de cômo
Con referencia al programa de Israel no puede re

lll CS Parte. cuando seefl 1: 0Y es sorprendente que este siglo sea llamado el tisiglo malo''cierra, no
lglesia. chatkr escribe: rirse al programa par

a
tlo * la Escritura.k e,

, . . debe hacerse distinciôn entre los postreros dl'as paza Israel - los df as de glorkde su reino en la tierra (comp. 16... 2: 1-5)- y los postreros JI'cJ para la Iglesi
a, qyason df as de maldad y apostasf a (comp. 2 rf. 3: 1-5). Asimismo, hay que hacer éiscriminacitm entre los postreros Jfaî paza Israel y para la lglesia y el dt'a ptpyrrero

, ejcual, en relaciôn con la Iglesia
, es el dfa de la resurrecciôn de aquellos qu: h

aamuerto en Cristo (comp. Jn. 6:39, 40, 44, 5*.29

Debe hacerse una cuidadosa distinci6n, de lo contrario relegaremos a laI
glesia aquello que constituye eventos finales para Israel o viceversa

.

En esta presente consideraciôn no se dirige la atenciôn a 1os event
os con-cernientes al fin del siglo con referencia a Israel

. Esto seré considerado mJs
tarde e incluirâ todas aquellas profecfas que tendrân cumplimiento despuésde la traslaciôn de la iglesia antes de la segunda venida de Cristo

. La atencitmse dirige a Ios eventos relacionados con el fin del siglo respecto al programa
de Dios para la lglesia.

En relaciôn con los postreros dfas para la Iglesia escribe Chafer:
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Una muy extensa porciôn de la Escrimra guarda relaciôn con los postreros df,para la Iglesia. La referencia es a un tiempo limitado al fin mismo del presente siglo
y, sin embargo, completamente dentro de é1. Aunque este breve perfodo yrecede
mmediatamente a la gran tribulaciôn

, y en cierta medida es una preparacion Par:é
sta, estos dos tiempos de apostasf a y confusifm - aunque incomparables en la NWtoria- estàn completamente separados el uno del otro

. L&s Esczituras que sefialM1os postreros df as para la Iglesia no dan ninguna consideraciôn a condiciones P@
lf ticas o mundiales sino que se limitan a la Iglesia mism a

. Estas Escrituras descriY;
a 1os hombres apartândose de la fe ( 1 Ff. 4: 1-2). Habrâ una manifestaciôn de car:c-terfsticas pertenecientes a hombres no regenerados

, aunque bajo la profesiôn de u11*'
encia de piedad (comp. 2 Tf. 3 : 1-5). La indicacifm es de que

, 
habiendo nepadoapan

' 1 Co. 1 : 23-249 2 %la eficacia de la sangre de Chsto (comp. 2 Ff. 3 : 5 con Ro. 1 : 16 , dOSr *4: 2-4), 1os dirigentes de estas formas de justicia xri.n hombres no regenera
2: 14). L'los cuales no podrâ provenir nada mâs espihtual que esto (comp. 1 Co.
to 8 105siguiente es una lista parcial de los pasqjes que preRntan la verdad con respec
o 5:postreros dias para la lglesia: 1 Timoteo 4: 1-3,. 2 Timoteo 3: 1-5 ; 4:3-4; Santias1-8 ', 2 Pedro 2 : 1-22 ; 3: 3-6 ,' Judas l : 1-26 .30

cuanto a la Iglesia le ha sido dada la esperanza de un retorno inrflineB-
te de Cristo, no puede haber seiales para ella en cuanto al tiempo en qtle stl-

eçlas Seha105cederé este evento. Por lo tanto pasamos por alto el asunto de
'' ferencia a 1os ûltimos dias para la lglesia. 

Sin embx-de los tiempos con re
tes :go, por las Escrituras citadas arriba, hay ciertas revelaciones concernien
npi-la condiciôn dentro de la iglesia profesante para el l'in del siglo

. Estas cociô;ciones se centran alrededor de un sistema de negaciones. Hay una nega

Por
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CAPITULO X

LA POSICION DEL TRASLADO PARCIAL

El presente siglo, con respecto a la Iglesia verdadera,
ciôn de la iglesia a la presencia del Sehor. La doctrina
Iglesia es una de las mayores consideraciones de la Escatologfa del Nuevo
Testamento (Jn. 1 4 : 1 -3 ; 1 FJ. 2 : 1 ; 4 : 1 3- 1 8 ; 1 Co. 1 : 8 ,' 1 5 : 5 1 , 5 2 ; Fil. 3 : 20,
21,. 2 Co. 5: 1-9). Es una de 1as cuestiones en que los estudiantes de la Biblia
* d do actualmente. Los intérpretes de la escuela premi-estan més en esacuer

lenaria estén divididos: unos son partidarios del traslado parcial, 1os cuales
presentan el tema de los sujetos de1 traslado, y otros son partidarios del
H slado antes de la tribulaciôn, o de1 traslado durante la tribulaciôn, o des-
pués de la tribulaciôn. Estos presentan el tema del tiempo del traslado en
relaciôn con el perfodo de la tribulaciôn.

term ina con la trasla-
de la traslaciôn de la

1. DEFINICION DE TERM INO S

Serfa bueno, en este punto, presentar las varias palabras usadas en el Nue-
Vo Testamento en relaci 'on con la segunda venida de Cristo: parousia, apoka-11*.98, y epiphaneia. Aunque éstas son frecuentemente tomadas como tér-QZ

OS tecnicos, con designaciones especificas, Walvoord escribe:

Es el punto de vista de1 escritor que todos 1os tres términos se usan en un sen-
tido general y no en un sentido técnico, y que son descriptivos tanto del trasladoGe la lglesia como del retorno glohoso de Cristo a la tierra . . .

1. PARouslA

La paubra mu frecuentemente usada en 1as Escrimras para describiz el retorno
de Cristo es parousia 

. . . ocurre veinticuatro veces en el Nuevo Testamento en unaYeiedau ue relaciones
. como lo indica su etimologïa, la palabra significa estar

L''cœ o al lado 4e . . . Envuelve todo lo que connota nuestra oalabra presencia . . .
''* llevado a significar no simplemente preseâcia

, 
sino el acto-por el cual la presen-

cie * hace aalidad esto es, por la venida del individuo.

Un bx-ve estuuio ue su uso en el Nuevo Testamento incluye ( 1 co. l6: 17 . . .2 C
o. 7:6 7 Fil. 1:26 . . . 2 n. 2:9 . . . 2 #. 3: 12. Todos deben admitir que es-t ' * * *

Qe eiemplos son generales y no técnicos.
- . . Que x usa frecuentemente para el traslado de la Iglesia es claro en las si-

A .



guien tes ci tas : 1 Co. 1 5 : 23 ;
2 #. 3 : 4 ( ? ) x. 1 Jn . 2 : 2 9 . . .

Sin em bargo, la palabra tambiên se usa para el retorno de Crista a la ti
qz..la lglesia en un nûmero de pasajes (Mt

. 24 :3 , 27, 3 7, 3 9 '. 1 FJ. 3 : l 3 . 2 y#q 2%
' J. 1

2 #. 1 : 1 6) . 
:4;

La conclusiôn de que la misma palabra se usa en todos estos pasaje
s en upitido general y no espeeifico es inevitable. Su contribuciön a la doctrtna es'loxtl'enfatizar la presencia corporal de Cristo. -'' lt

APOKALUPSIS

4 ()4 JIf.Itz'K* #'+e&jj (
( 3. ) ', î't 'i ' ng, D .M . Panton, G .11.1

. 5. : La' 
s!. . . ar sôlo unos POCOS. E1
' ! cmn

Pember, J. A. Seiss, y Austin Sparks, para
punto es presentado por Waugh, quien dice:

Pero hay no pocos -alpznos de ellos estudiantes profundos de 1as Escrittzras y
rsonas de oraciön- que creen que sölo una pazte preparada y expectante de

P0 â trasladada. Ellos creen que una clara inferencia de L ucas 2 1 :36creyentes ser1osque aquellos cristianos que no velan no escaparân de todas estas cosas que pcn-
es ,àn y no serân tenidos por dir os de estar en pie delan te del Hl'lo deI Hombre.
#?' ,sacan la conclusiôn de pasajes tales como Fil. 3 : 20., Tito l : l 3 ; 2 Tt'. 4 : 8 ; Se. 9 : 28,
de que Blo aquellos que esperan, aguardan y aman su venida, serân trasladados.z

La segunda palabra im portante para indicar la venida de Cristo
, , . . (apokcu..sis) ocu rre . . . dieciocho veces en forma de sustantivo

, vein tiséis en forma de yeil'uxObviamente se deriva de . . . (apo) y . . . (kalupto), esta ûltima signifiea cubri 'Z q'v'elar, y con el prefto, descubrir o quitar el pcD, y por 10 tanto revelar . . . ''

Un estudio de esos pasajes en los cuales la palabra se usa en relaciôn con crksdemuestra que en varias ocasiones se usa para la segunda venida de Cristo ( j *,4 : l .3 '- 2 Ts . l : 7 ,' L c . l 7 : 3 0 ) . . . '
Sin embargo, en otros pasajes se usa claramente con referencia a 1a venida 1,Cristo en el aire por su iglesia ( 1 Co

. 1 : 7 ; Col. 3 :4 ; 1 P. 1 : 7, 1 3 ) . . .La doctrina envuelta en el uso de la palabra en relaciôn con Cristo ts unénfasis en la futura manifestaciôn de la gloria de Cristo 
. . .

EPI PH A N E I A

A Dtpcultades doctrinales de la teorla del traslado parcial. La posiciôn
' do parcial descansa sobre ciertos malos entendimientos de las doc-

l traslade
s de la Palabra.trina
j La posiciôn del partidario de1 traslado parcial se basa en un ma1 enten-

zm. iento del valor de la muerte de Cristo que libra al pecador de la condena-
ciôn y lo hace aceptable a Dios. Esta doctrina esté ligada a tres palabras del
ynevo Testamento: propiciaciôn, reconciliaciôn y Redenciôn. Con respec-
tc a la propiciaciôn, escribe Chafer:

Cdsto al rociar su propia sangre, por asf decirlo, sobre su cuerpo en el Gôlgota,
llega a ser en realidad el trono de la misericordia. E1 es e'l Propiciador que el cielo
acepta, y ha hecho propiciaciôn, respondiendo asf a ias justas demandas de la santi-
dad de Dios contra el pecado. El hecho de que existe la propiciaciôn debe creerse . . .

La tercera palabra usada para hacer referencia al retorno de Cristo es . . ,cpiphatleia . . . (cpl') y ( phancsj. La raf z que si> ifica traer a Ia Iuz
. hacer lhrflkt,maniRstar, se encuentra desde Homero (Thayer). La adiciôn de la preposiciôn kda un significado intenso . . . es usada para referirse a la primera venida de Cristo a

la tierra en su encarnaciôn (1- c. 1 : 7 9 ', 1 Ti. 1 : 1 0) . . .
Cuando se usa para indicar el retorno del Sehor, hay dos ocasiones en que se re-fiere al traslado de la lglesia y dos ocasiones en que parece referirse a la segundzvenida de Cristo . . . Parec.e que es exêgesis genuina clasificar 1 Ffn? oteo 6: 14 ï

2 Tl'?n o:eo 4 : 8 en tre los pasajes que se refieren al traslado 
. . .

En 2 T'ï??7 oïeo 4: 1 y Tito 2 : 1 3, sin embargo, parece haber una referencia a 12
segun da venid a . . .

El énfasis dado a la verdad en el uso de 
. . . epiphaneia es asegurarnos que Cristo

1realmente aparecerâ, que El serâ visto y se manifestarâ de una manera visible.

La propiciaciön es la parte de la obra de Cristo en la cruz en el aspecto de com-
placer a Dios. La muerte de Cristo por el pecado de1 mundo cambiô completamente
la posiciôn de la humanidad en su relaciim para con Dios, por cuamto El reconoce lo
que Cdsto hizo en favor del mundo, ya participe de ello el hombre o no. Jamâs se
ha dicho que Dios ha sido reconciliado, pero su actim d hacia el mundo es alterada
cuando la relacibn del mundo hacia E1 es cambiada radicalmente mediante la muer-
te de Cristo.3

0On respecto a la reconciliaci6n, el mismo autor dice :

Reconciliacibn significa que alguien o algo ha sido debidamente cambiado y
Aiustado a algo que es una norma, como un reloj que puede ajustarse a un crony
metro. . . con la muerte de Cristo a su favor, todo el mundo ha sido debidamente
Cambiado en su relaciôn para con Dios. . . E1 mundo ha sido de ta1 manera alterado
en su posici6n con respecto a los santos juicios de Dios, mediante la cruz de Cristo,
que Dios ya no estâ imputu dole su pecado. De esa manera se hace posible salvaz
a1 mundo.

Por cuanto la posiciôn del mundo ante Dios ha sido completamente cambiada

-
mediante la muerte de cristo, la propia actitud de Dios hacia el hombre ya no pue-

n
qe Rr la misma. E.1 estâ preparado para trataz con almas que ahora estân en la 1uz
ye lo que cristo ha alcanzado . . . Dios cree plenamente en aquelio que Cristo ha
zeneEho y lo acepta, de ta1 manera que continûa siendo justo, aunque capaz parajusti-''Car a cualquier pecador que acepte al salvador como reconcuiaciôn.4

G ncerniente a u Redenciôn, él escribe..
La Redenciôn es un acto de Dios por el cual E1 mismo paga como rescate el

CStZS Pêtl3bras, POF 10 tanto, enfatizan tres grandes hechos en relaciôfl C0;
13 Segunda Venida: Cristo estari Visiblem ente presente

, POr consigtlicntc Wgloria Se revelarâ Plenamente
, y el mismo Se m anifestarâ plenamente .

Il. LA TEORIA DEL TRASLADO PARCIAL
cli/'La primera teorfa asociada con la traslaciôn de la Iglesia no se preo yjde 13 tcon respecto al tiempo de la traslaciôn

, en relaciôn con el perfodo 92b
ulaciôn ; sino més bien con respecto a 1os sujetos que serén trasladados.

la 1#C-discute que no todos 1os creyentes serén tomados en la traslaci6n de
ç- ,, -- (! ,- vento, qaesia, sino solo aquellos que estén velando y esperan o ese e 

0.han alcanzado cierto pado de espiritualidad que 1os hace dignos de SCr
ett,luidos. Este punto de Vista ha sido sostenido por hombres como R

. GOVC
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recio por el pecado de1 hombre que su gobierno y su santidad ofendid . . '' j debida preparaciôn de Sf mismo Para la trasla-P
dan. La Redenciôn responde a la soluciôn de1 problema de1 pecado, asi

% Q2*R4. ' jdtlo CZ Cdsto, l10 Cll a
reconciliacibn responde a la soluciôn del problema de1 pecador, y la proniz XQ k u*responde al problema de un Dios ofendido . . . r -z.kiô -' X*R del traslado parcial tiene que negar la distinciôn entreartidario ha de

La Redenciôn provista y ofrecida al pecador es una Redenciôn del pe
cao j.

6
:
.

j yBlalglesia. Se observaré en la discusiôn de pasajes diffciles queLa Redenciôn divina es por medio de sangre -el precio del rescate-  y meuj . ., z, que é1 usa 1as Escrituras aplicables al programa de Dios para lsrael y
el podens R

ntt *  a la Iglesia.lica
1. aPEl resultado de esta triple obra es una salvaciôn perfecta

, por la cuai el npe.-dor es justificado, hecho aceptable a Dios, situado en Cristo en cu '-an h't 21posiciôn, para ser recibido por Dios como si fuera el Hijo mismo
. E1 in Jiy/.duo que tenga esta posiciôn perfecta en Cristo nunca podrâ 

ser m enos oulcompletamente aceptable a Dios
. E1 partidario del traslado parcial

, qu/-j *n.siste en que sôlo aquellos gue estân ttesperando'' y ttvelando'' serén trasla -d
a.dos, menoscaba la posicion perfecta del hijo de Dios en Cristo y lo presesta ante el Padr

e en su propia justicia experimental. El pecador, por tantc
,debe estar menos que justificado, menos que perfecto en Cristo.

Ej partidario del traslado parcial tiene que colocar una porcitm de la
1* - 1 erfodo de la tribulaciôn. Esto es imposible. Uno de
ia creyente en e ?,jgles ôsitos del perlodo de la tribulaciôn es el de juzgar al mundo, en

10S P'OPaciôn para el reino que ha de seguir. La Iglesia no necesita tal juicio
preqetorio a menos que la muerte de Cristo sea ineficaz. De estas considera-
explaes, entonces, se cree que la posiciôn de1 traslado parcial es insostenible.
cion
B. Pcsajes problemàticos. Hay ciertos pasajes que el partidario de1 tras-

jado parcial uSa para sostener su posici6n, los cuales, a primera vista, parecen
tener este punto de vista.

sYparcial tiene que negar la ensenanza de1Nuevo Testam ento sobre la unidad de1 cuerpo de Cristo. De acuerdo con1 C
orintios 1 2: 1 2- 1 3, todos los creyentes estân unidos al cuerpo de1 cualCristo es la Cabeza (F/ 5:30). Esta experiencia bautismal es cierta en cadai

ndividuo regenerado. Si el traslado incluye sôlo upa porciôn de esos redi.midos, entonces el cuerpo, de1 cual Cristo es la Cabeza, sers un cuerpo des-m embrado y desfigurado cuando sea llevado a E1. E1 edificio, de1 cual El esl
a principal piedra deI éngulo, estarâ incompleto. El sacerdocio, del cual Eles el sumo Sacerdote, estarâ sin una porciôn de su complemento

. La esposa,d
e la cual El es el Esposo. estaré desfigurada. La nueva creaciôn, de la cuales la Cabeza, estars incompleta. Es imposible imaginar eso.

2. E1 partidario de1 traslado

3. El partidario de1 traslado parcial tiene que negar la consumaciôn de la
resurrecci 'on de los creyentes en la traslacibn. Ya que no todos 1os santos
vivos podrân ser trasladados, lôgicamente, no todos los muertos en Cristo
podrén ser resucitados, por cuanto muchos de ellos murieron sin madurez
espiritual. Pero como Pablo enseia que ttseremos transformados'', y queDi
os traerâ a todos 1os que tldurmieron en él'' ( 1 Co. 1 5 :5 1-52., 1 Ts. 4:14),

es imposible admitir una resurrecciôn parcial.

4 El partidario del traslado parcial confunde la enseianza escriturari:
sobre los galardones. Los galardones son dados gratuitamente por Di0S Co-

icio fiel. El Nuevo Testamento es muy claro C:mo recompensa por un serv
2 : 1 9''sus enseianzas acerca de las recompensas (Ap. 2: 10., Stg. 1 : 12., 1 Ts.

' 1 Co 9:25. 1 #. 5:4,. 2 Ff. 4:8). En ninguna parte de sus ensefïallz3sk-il. 4 : l , . , 
rde las recompensas estâ incluido el traslado como recom pens: P0acerca

aftevelar. Ta1 enseianza harfa de las recompensas una obligaci6n legal de P
de Dios, en vez de una dédiva de gracia.

5 E1 partidario de1 traslado parcial confunde la distinciôn entre 1: 1CY î
la gracia. Si su punto de vista es correcto, la posiciôn del creyente ante :

des QSeternamente dependeria de sus obras, y lo que hizo y 1as actit'a se6idesarrollô serfan entonces la base para su aceptaciôn
. Casi no se neC jged

ecir que la aceptaciôn por Dios seré solamente en base a la posicién

1. Lucas 21 :36. çsvelad, pues, orando en todo tiempo que seéis tenidos
r dignos de escapar de todas estas cosas que vendrén, y de estar en pie

W '' 6 Se observar'a que la referencia primaria endelante de1 Hijo del Hombre .
este pasaje es a la naciôn de Israel, que ya estaré en el perfodo de la tribula-
ci6n, y por lo tanto esto no es aplicable a la Iglesia. Las cosas de las cuales se
ha de escapar son los juicios asociados con içaquel dfa'' (versfculo 34), esto
es, el Dfa de1 Sehor. A la lglesia se le ordena velar ( 1 Ts. 5:6,. Tito 2: 13),
aparte del hecho de ser hallada digna de participar de la traslaciôn.

2. Mateo 24:4 1 ,42. ttDos mujeres estarén moliendo en un molino', la una
serl tomada, y la otra seré dejada. Velad, pues, porque no sabéis a qué hora
ha de venir vuestro Sehor''.7 Otra vez, este pasaje estâ en ese discurso en
que el Sehor traza su programa para lsrael, que ya estarâ en el perfodo de la
tribulaciôn. La que es tomada, es tomada para juicio y la que es dejada,
ts dejada para la bendiciôn milenaria. No es esa la perspectiva para la lglesia.

. y aparecers por segunda vez, sîn relaci6n
Wcado para salvar a 1os que le esperan'' La frase tta 1os que le esperan''> .

-.
3e usa aquf como sinônimo de creyentes o la Iglesl'a ya que esta actitud cons-
ztuye la actitud normal de 1os redimidos de Dios. Los creyentes son aque-'' AS Fue esperan al salvador (F,,1 3:20) o prevén la utesperanza bienave -ntu-
'Ma'' nto 2: 13) Estos que lo esperan no estén en contraste con aquellos( .

que no Io esperan en este pasaje. sencillamente enseaa que asf como apare-
ti6 una vez para deshacer el pecado (versfculo 26) y ahora se presenta en el
Eielo por nosotros (versfculo 24), asf apareceré a ese mismo grupo otra vez(
'trsfculo 28) para completar la obra de la Redenciôn. La inferencia es que
el mismo ru o al que sl se apareciô, y por quien ahora se presenta, serâg p
equél al cual apareceré.

3. Hebreos 9 : 28 . tt con el

4' Fflyense, 3: l 1
. ''si en alguna manera llegase a la resurrecciôn de entreY' 

muertos-' s Algunos sostienen que pablo tenfa dudas acerca de su propiot
uslado 151 .al vqafc' contexto no sostiene este punto de vista. y,1 versfculo 1 1 sehala

ulo 8 donde pablo revela que, debido al valor superior del conoci-'hi
ento de cristo Jesûs, él habfa dejado todo aquello en que habia confiado

w s y



- l XN YCl IYdSZdO f&fClWLven tos del A
ofew ., qquno Tomado y OtroW  R *one Taken and One Left (

te ara ganar a Cristo'' y habiendo hallado a Cristo, eçllegar'' a la resunvc i '' ' : C0mP' GOVY ' '' g 15 de febrero de 1936.P l ' La aurora), Vol. 22, pâgs. 515 - 51 , jd
e entre los muertos' . La resurrecciôn, por tanto, es vista com o el resul

t
o 64 4099, FM D'*  6 lEntrada J' reino). P1B' 3 'Entrance into n e Kingdomd

e ttganar a Cristo'' no como el resultado de prepararse a sf mismo p
a/tt l * g Comp. GOVEW. R.,' 6 6 Y'' Ob' Qit': P'%S- 236, 237.t

raslaciôn. El ha revelado el secreto m és fntimo de su seaicio, una comn) h 9 C0mP' LAN ' 'd
evociôn a Cristo desde que se cncontrô con E1 en el camino a Dame

a
'
sclk

5. 1 Corintios 1 5: 23. %t. . .cada uno en su debido orden''. Esto hace
1 partidario del traslado parciai ensese una divisiôn en 1as filas de 1o

s 
9Vee
cre.yentes en la resurrecciôn de la Iglesia. Debe observarse, sin embargo

. nn-Pablo no ests dando instrucciôn sobre el orden en la resurrecciôn p 'arx
atltalglesia, sino més bien las divisiones o grupos en marcha dentro de tod
o 21prorama de la resurrecciôn, que incluirâ no sôlo a 1os santos de la Igle
s) '.sino también a los santos del Antiguo Testamento, asf como también 1**
qssantos de la tribulaciôn.

6. 2 Timoteo 4: 8. td. . asino tam bién a todos los que aman su venida''
Esto es usado por los partidarios de esta posiciôn para mostrar que el traslal
do tiene que ser parcial. Sin embargo, es de notarse que el sujeto de la tras-
laciôn no esté a la vista en este pasaje, sino més bien una cuesti6n de reco>
pensa. La segunda venida fue destinada por Dios para que fuese una espw
ranza purificadora ( 1 Jn. 3:3). Una nueva vida se produce por esa purifica-
ciôn debido a la expectativa de1 retorno de1 Seior. Por lo tanto, aquellcs
que en verdad tçaman su venida'' experim entarân una nueva clase de vida
que traerâ consigo una recompensa.

7. 1 Tesalonicenses l : l 0. E<Y esperar de 1os cielos a su Hijo. . .quien ncs
libra de la ira venidera'', y l Tesalonicenses 4: 1 3- l 8 junto con 1 Corintios
1 5: 5 1-52, son usados por el defensor del traslado parcial para enseiar que la
lglesia que no estaba preparada para el traslado se encontraré con el Seior en
1as nubes en su descenso hacia la tierra en la segunda venida.g Ta1 punto (k
vista coincide con la interpretaciôn del gartidario de1 traslado al fin de la
tribulaciôn y se mostraré que es contrarlo a la ensesanza de la Escritura.

Un examen de 1as Escrituras que son usadas por el partidario del traslado
parcial para sostener su posiciôn, indica que su interpretaciôn no es c0nSC-
cuente con la verdadera exégesis. Por cuanto este punto de vista no estâ ell

fa con la verdadera doctrina y una verdadera exégesis, debe ser recha-armon
zado.
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CAPITULO XI

' de; Traslado Después de la Tribulaci6n 
!

, , 
a:j traslado después de la tribulaciôn tiene que negar la doctrina de la

*50 - ja que dice que el Seior puede venir en cualquier momento, y la
. enc ,' uw-v. oor la ensehanza de que deben cum plirse una multitud de se,ales
B''t''- r se,or pueda venir. (6) E1 defenso-r de esta teorfa niega cualquier*  e el

,5 ollmiento fumro de la profecfa de Daniel 9:2*27, afirmando que ha*5r-' cumplimiento histôrico. (7) El partidario de1 traslado después
Jo unt#* lacibn tiene que aplicar pasajes grandes de la Escritura que trazan
ja tdbu* de Dios para Israel (Mf. 1 39 Mt. 24-25; Ap. 4-1 9) a la lglesia,ropama:1 P tener sus puntos de vlsta. se obserïaré asf que esta posiciôn
oder sose  P ialmente sobre un sistema de negaclones de las interpretaciœslsa esencde  idario del traslado antes de la tribulacion, y nostenidas por el part+ 0una exposlci6n positiva de la Escritura.

wbmTEORIA DEL TRASLADO DESPUE
S DE LA TRIBULACION

jI. ARGUMENTOS ESENCIALES DEL PARTIDARIO DEL
TRASLADO DESPUES DE LA TRIBULACION

A. Argumento histnrico. Su posiciôn es que la doctrina del traslado
antes de la tribulaci6n es nueva, que surgiô en 1os ûltimos cien M os, y por lo
tanto debe ser rechazada debido a que no es apost6lica. Reese declara:

Almdedor de 1830 . . . una nueva escuela s'urgib dentro de 1as filas del premi-
lenlrfzpno que buscaba echar por tierra lo que, desde la era apostôlica ha sido
considerado por todos los premilenanàta' como remltados ya establecidos, e insti-

tuir tn s'u luge una Rrie de doctrinas que nunca antes se habfan conocido. La
escuela a que me refiero es la de çtLos Hermanos'' o çellermanos Plymouth'' fun-#

'

dada por J. N. Darby.z

Cameron habla de la m isma manera'.

Ahùra bien, recuérdex , que antes de esa fechw ninguna insinuaciôn de tal
creencia x puede encontrar en ninguna literatura cristiana desde Policarpo paza
acâ. . . Ciertamente, una doctrina que no encuentra exponentes o defensores en
toda la Mstoria y literatura de la cristiandad, durante mil ochocientos ahos después
de haber sido fundada la Iglesia; una doctzina que nunca fue enseiada por ninguno
de los paures o doctores de la lglesia; que no tiene ningfzn comentador modelo ni
mofesor de la lengua griega en ninguna escuela teolôgica hasta mediados de1 siglo
Giecinueve, que le diera su aprobac-zon, y que no tiene ni un amigo, que siquiera
mencione su nombre entre 1os maestros ortodoxos ni en las sectms heréticas de la
Cristiandad; una doctrina sim padre ni madre, cuando se levanta frente a nosotros,
Gemandando aceptaciôn universal, deberfa ser sometida a un cuidadoso escrutinio
M tes de xr admitida e incluida como parte de 'qa fe que ha sido una vez dada a los
M tO:'3 3

Una teorfa que actualmente esté llegando a tener yredominio
, para txpli.car el tiempo de la tribulaciôn de la Iglesia en relacion con el perfodo de 1

2tribulaciôn, es la teorfa de1 traslado desgués de la tribulaciôn
. Esta teorïasostiene que la lglesia continuarâ en la tlerra hasta la segunda venid

a al figde este presente siglo
, tiempo en el cual la Iglesia seré trasladada en las nub

tspara encontrarse con el Seior que ha de venir en el aire en su descenso de1cielo a la tierra, para regresar inmediatamente con El
. Reese, uno de los prin-cipales exponentes de esta teorfa

, declara su proposiciôn de la siguiente
m anera:

La Iglesia de Cristo no serâ removida de la tierra hasta la venida de Cristo en elfin preciso del presente siglo: E1 traslado y la apariciôn s'ucederân durante la mism:
crisis; por tanto 1os cristianos de esa generacihn estarân expuestos a la afliccifmfinal en el tiempo del Anticristo. 1

BASES ESENCIALES DE LA TEORIA DEL TRASLADO DESPUES
DE LA TRIBULACION

de considerar los argumentos usados por los defensores de ejta
debemos observar 1as bases sobre 1as cuales descansa su teorta'f
a del rapto después de la tribulaciôn tiene que estar basau:teor

negaciôn del dispensacionalism o y todas las distinciones dispensâ-
Sôlo asi pueden colocar a la lglesia en ese periodo

, que particulr-ente es llamado d4tiempo de angustia para Jacob'' (Jer
. 30:7). (2) P0fm i 

uiente, esta posiciôn descansa sobre una negaciôn de las distincionescons g
l rael y la lglesia. (3) Esta yosiciôn tiene que descansar sobre 1119entre s

negaciôn de la ensehanza Escriturana concerniente a la naturaleza y al Pf2
ér1111f105pôsito de1 perfodo de la tribulaciôn. Mientras la Escritura usa tales t
cribxcomo ira, juicio, indignaciôn, prueba, angustia y destrucciôn

, gara deS .fodo y declara que el propôsito divino durante ese perlodo es del'f3este per ,
e5tamar juicio sobrc el pecado, el defensor de esta posiciôn tiene que negar
tielKenseianza esencial de la Palabra. (4) El partidario de esta posicién 1aJ0que negar todas las distinciones observadas en las Escrituras entre el tras
yti-y la segunda venida, haciendo de ellos uno y el mismo evento. (5) E1 P3

Antes
posiciôn,
( 1 ) La
en una
cionales.

En 'espuesta al argumento
, deben observase varias cosas. (1) un argu-mtnto de esa naturaleza es un argumento que proviene del silencio. si se

*eiem la misma orma de razonamiento no aceptarfamos la doctrina de lah
'tificaciôn por la fe

, 
por cuanto no fue claramente enseaada sino hasta

'' titmpo ue la Reforma. t,a falta de discernir la ense,anza de la Escritura
'0 'nula esa enseuanza. (2) i-a iglesia primitiva viviô la 1uz de la fe en el
Rtorno in in 4 su expectativa era la de que cristo podfaapusar m ente de cristo.ciba e, jen cualquier momento. t,a doctrina de1 traslado antes de la tribula-

a knica posiciôn consecuente con esta doctrina de la inminencia.
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Si se skguiera un argumento proveniente de1 silencio, el peso de la evîd
ow..favorecerfa el punto de vista de1 traslado previo a la tribulaciôn

. (3) 7 2lkobservarse que cada era de la historia de la Iglesia ha sido ocupada p
o/ ne$controversia doctrinal particular, que ha llegado a ser objeto de discuv/wxrevisi6n y formulaciôn antes de llegar a una aceptaciôn general sobrq oc : Ylo que la Escritura enseha al respecto: Todo el campo de la teologfa xf -
ul 1:esa manera formulado a través de 1os slglos. No fue sino hasta el siglo p
a ioa!cuando el campo de la escatologfa llegô a ser un asunto al cual se de-l QIJla mente de la lglesia. Esto ha sido bien desarrollado por On', quien esc '-ri; IL

slado D espuh  de la ''rfDNflt7l'tsFl Y -' 'Eventos del woo del T'rJ
ehk

- ' al na gran crisis en la historia de los asuntos1 mundo ha llegado, y de que gu
; rm de sos se acerca.

k,Le ha causado impresiön alguna vez . . . el singular paralelo que hay enta  .,curso histôrico de los dogmas por un lado, y el orden cientf fico de los libr Q Jltexto de teologf a sistemâtica por el otro? La historia de !os dogmas, como râoj ; 2
.mente descubrimos, es sencillamente el sistema de teologf a que se ha desmon Jdlltravés de los siglos . . . y esto no sôlo en cuanto a su anm to generi, sino tambk;en cuanto a la sucesiim definida de sus partes 

. . . Una cosw que creo que esto >;
dentemente nos muestrw es que ninguno de 1os arreglos es arbitrmio; que hay leyq!y razones que lo sostienen', y otra cosa que pesa sobre nosotros es que la ley 4,
estas dos evoluciones -la lôkca y la histôrica- es la misma.

. . . el Rgundo siglo de la historia de la Iglesia, âqué fue? La era de la apologé.
r2'cJ y de la vindicaciôn de las ideas fundamen tales de toda religiôn -de la cristiazq
especialmente en conflicto con el paganismo y con 1os gnôsticos-.

Pasamos a la siguiente etapa de esa evoluciôn, y ëaqué encontramos? Justa-
mente lo que sigue en el sistema teolögico: la teologl'a propia, la doctrina cristiana
de Dios y especiaimente la doctrina de la Trinidad. Este perfodo estâ cubierto po!
1% controversias monérquica, am'ana y macedonia, de 1os siglos tercero y cuarto.

. . . touê viene después? Como en el sistema lôgico, a la teologia le sucede 1:
an tropologïa. Asi en la historia de 1os dogmas, las controversias que he nombralo
son seguidas a principios de1 siglo quinto por 1% controversias agustiniana y pela-
giana, en 1as cuales . . . el centro de interés cambia de Dios al hombre.

. . . Desde el tiem po de la muerte de Agustfn, vemos que la Iglesia entra en :5:
larga y perturbadora serie de controversias conocidas como cristolôgicas -la nesto'
riana, la eutiquiana, la monofisista, la monotelita-, que la mant-uvo en ccmtinllo
fermento, y la dividiô con las mâs heréticas pasiones durante los siglos quinto 8
Kxto, y aun hasta cerca del fin del %ptimo siglo.

n t1La teologia, la antropologiw la cristologia, han tenido cada una su df a C
orden del sistema teolôgico, que la histoha afzn sigue cuidadosamente, pero n0

' h ta el siguiente paso, que fue el qQfhabfa tocado el turno a la soteriologla . . . as
'ti de Ia Xcde''dieron 1os reformadores en el desarrollo de la doctrina de la aplicacl n

cïtsn. Esta . . . es la siguiente gran divisiôn del sistema teolôgico.
gia?Qué diré ahora de la rama restante de1 sistema teolôgico, la escatolo

.t -.ëf2
Habia, en verdad, cierta escatologfa en la iglesia primitiva, pero no se cont'w

.--un:teolôgicamente; y habf a cierta escatologf a mf tfca en la iglesia medioeval
oj'logia del cielo, de1 irlfierno y del purgatorio . . . pero los reformadores mescato
a'ron esto a un lado y, con sus estados de mrcado contraste de penas y glorias,(le-de decir que pusieron algo en su lugar, o que aun se enfrentaron flltlFnas se pue a?oididamente a 1% dificultades del problema . . . Probablemente no estoy equivocC gc,n toal pensar que, ademâs de la revisiôn necesaha del sistema teolôgico como tl j,

queque no pudo llevarse a cabo debidamente hasta que el desarrollo histôrico j,
t) la mente moderna * ha dedicado con especial fen'of 3 jbosquejado se cumpli 
, :quecuestiones escatolôgicas, movida a ello, quizâ, por la solemne impresiôn de A

,

te concepto del progeso de 1os dogmas serfa nuestro més fuerte
Jo eS$ to contra el partldarlo de1 traslado después de la tribulaciôn, que

enta que la doctrina debe ser rechazada porque no fue claramente
enJa en la iglesia primitiva.

- 5a
,7 arv mento contra la inminencia. Un segundo argumento mayor

'' -J 1 do después de la tribulacibn es el argumento contratidano del tras a*1 PC 6 Es evidente que si la creencia en el retorno inminente de
mencia.y inmes la doctrina escrituraria entonces la lglesia dcbe ser trasladada antes

cristo :jas sesales del perfodo de ia tribulacibn se manifiesten. El adherente
qce osiciôn descazta todas 1as amonestaciones escriturarias de que la
: e: Pa debe esperar a Cristo. y nos manda a esperar las seiales. Su posiciôn
l#es1sa sobre el arpmento de que el anuncio de eventos tales como la des-
2ewaqcmon de Jerusalen, la muerte de Pedro, el encarcelamiento de Pablo, yj wopama anunciado para el siglo como se indica en M ateo 28: 19-20,
! - el curso de1 siglo trazado, con su desarrollo de la apostasfa, todo
pnto c0nhce imposible el retorno inminente; por lo tanto, el Sehor no podré venir
hsta que todos estos eventos se hayan cumplido. Tal argumento deja de
considerar que 1os mismos hombres que recibieron tales anuncios creyeron
que el curso natural de la historia podfa ser interrumpido por la traslaciôn
Je los creyentes de la esfera en la cual se desenvuelve la historia y estaba

mleto al retorno inminente.
La doctrina de la inminencia es ensehada en la Escritura en pasajes como

Juan 14: 2-3 ; 1 Corin tios 1 : 7 ; Filipenses 3 '. 20-2 l ; l Tesalonicenses l : 9- l 0 ',
4: l6- 1 7 ; 5 : 5-9 ; Tito l : 1 3 ; San tiago 5 : 8-9 ; Apocalipsis 3 ; 1 0 ; 2 2 : 1 7-22. Aun
cuando 1os puntos de vista de la iglesia primitiva se estudiarén més adelante,
puedtn mencionarse aquf varias citas para mostrar que la iglesia primitiva
Oetenfa la doctrina de la inminencia. Clemente escribiô en la Primera
eplstola a los corin tios:

Vosotros veis cômo en poco tiempo el frtzto de los ârboles llega a su madurez.
En verdad, pronto y repentinamente se cumplirâ su voluntad, como testifican
también 1as Escriturms, diciendo: '.Muy pron to FI vendrk y no tardarà'à' y ''Luego
Peadra a .rtf templo el s'c#tv, el santo, J quien vosotros busc 'ais'' 7

Otpa vez escribe clemente:
.1

Por lo tanto, si hacemos lo que es justo a 1os ojos de Dios, entraremos en suRino, y recibiremos 1as promesas, 1% cuales ojo no vio, ni ofdo oyô, ni han subido
en corazôn de hombre. Por lo cual, esperemos cada hora el reino de Dios con amor
Y' iusticia porque no sabemos el df a en que el Seftor aparecerâ.8

Qemos en la oidache:

Velad por causa de vuestra vida. No dejéis que vuestras lâmparas se apaguen,
x
oi

-

dejen de estar ceftidos vuestros lomos; sino estad preparados, porque no sabéis
12 hora en que ha de venir nuestro sehor.g

(2 i p rua.a o dice.. ttserfa algo incompatible y contradictorio de por sf para
M fos ue oramos para que el reino de Dios venga pronto, esperar una, q
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larga vida aquf abajo . . .-,io sstos dan evidencia de pue la exho
rtacjj

'v 
-: cumplimiento ''lxfôrfro de Daniel 9..24-27. Un cuarto argumento

velar dirigida a la Iglesia llegô a ser la esperanza de la Iglesia primjti
va a , 

9
o
- r ael partidario del traslado después de la tribulaciôn es el cnmplimien-

Que ellos vivieron a Ia 1uz de la expectativa del inm inente retorno de c y t, e#ssorico de la profecfa de Daniel.'z se sostiene que la profecla, particu-
El testimonio de las Escrituras y la evidencia de la igleua primitiva no 

p
zqc. w ente la ae Daniel 9:2*27, se ha cumplido histôricamente en toda sunegarse. j.  ibe:ete sjôn. Rose escrn ,sxn

C. La promesa de tribulaciôn
. Un tercer argumento mayor del paztia.del traslado después de la tribulaciôn es que él se basa en la promesa 

Md *z :Jbulaciôn dada a la Iglesia.l 1 Pasajes tales como Lucas 23:27-31 . As)1l-.-24: 9- l 1 ,' Marcos l 3:9- 1 3, que son dirigidos a Israel y le prometen 'tri eb 'ucl D
.ci6n, son usados para probar que la lglesia pasaré por el periodo de tr/ 'AQu-.lac-lon. Ademâs, se usan también pasajes como Juan 1 5 

: 1 8- l 9 ; y J-u).1 6: 1-2, 33, que son dirigidos a la iglesia
. Su argumento es que a la lu '

z J:tales promesas especfficas es imposible decir que la lglesia seré arrebata-dk,antes de1 perfodo de la tribulaciôn. Respaldan su argumento citando l ;persecuciones que sufrid la lglesia, registradas en el libro de los Hecbc-,(Hechos 8 : 1-3 ; l l : l 9,' l 4:22 ; Romanos 1 2 : 1 2) como cumplimiento 
parcialde estas advertencias.

1 . En respuesta a este argumento es necesario obse
rvar, primero quttodo

, qlle la Escritura abunda en prom esas de que Israel entrarâ 
en un pe-rfodo de purgaciôn para prepararlo como naciôn para el milenio que ha de

seguir al advenimiento de1 Mesfas. Sin embargo, como lsrael tiene quedistinguirse de la lglesia en la economia de Dios
, esas escrituras que prome-t

en tribulaciôn a Israel no pueden usarse para enseiar que la Iglesia ha depasar por la experiencia de1 perfodo de tribulaciôn. lsrael y la lglesia slmd
os entidades distintas en el plan de Dios y asf deben considerarse

.

Ademés, debe notarse que el término tribulaciôn se usa de varias
maneras diferentes en la Escritura. Es usado en un sentido que no es tbcni-
co, ni escatolôgico, en relaciôn con cualquier perfodo de sufrimiento 0
prueba por el cual pasamos. Asf se usa en M ateo l 3 : 2 l ', M arcos 4: 1 7 ; Jua?t1 6 : 3 3 '. Romanos 5 : 3 '. l 2 : l 2 ', 2 Corin rfo.s l : 4', 2 Tesalonicenses 1 :4,, z4pocc-
lipsis 1 :9. Se usa en su sentido técnicp o escatolôgico en relaciôn con todo el
perfodo de los siete anos de tribulac-lon como en Apocalipsis 2: 22 çb Mateo
24: 29. Tam bién se usa en relaciôn con la ûltima mitad de este perfodo CC
siete alAos, como en Mateo 24: 2 1 . Cuando se usa la palabra tribulaci6n, efl
elaciôn con la Iglesia, como en Juan l 6:33, se usa en un sentido no técnico,r

te dden que se le promete a la lglesia un largo perfodo de oposiciôn de par
dios de este siglo, pero no enseia que ella pasars por el perfodo que técnica-

te se conoce con el nombre de la tribulaciôn. De otra m anera tendrfa-me n
fiar que la tribulaciôn ya ha existido por més de mi1 novecien-mos que ense

tos ahos.

T

Por cuanto el partidario de1 traslado después de la tribulaciôn insiste 
j
e7

la lglesia no sôlo se le ha prometido tribulaciôn
, sino que actualmeflxque a

Ig1C5i:esté pasando por la experiencia de la tribulaciôn
, como la ha sufrido laferefltca través de 1os siglos, é1 tiene que darle a ese perfodo un carâcter di

e ladel establecido en 1as Escrituras. Se mostraré en detalle més adelante qll
co;caracterizaciôn de ese periodo,. de acuerdo con la Escritura, es descritaEstapalabras como ira, juicio: indignaciôn, prueba, angustia, destrucciôn. j

caracterizaciôn esencial tlene que ser negada por el partidario de esta P0S
ciôn.

Todas 1as evidencias del Nuevo Testamento, y las de la experiencia cristiana,
cuerdan con los mâs grandes m estros de la Iglesia cristiana en que la septuagé-

cona xmana de la profecf a de Daniel R cumpliô completamente hace mâs de
jpoc e os. No queda pues, ninguna septuagésima Amana futura que se cumpla en

an tribulaciôn, después del traslado. 13
1a F
stiene que no hay vacios entre la sexagésim a novena y la septuagésima

f2 sonas de la profecfa, diciendo:wma
si lw biesen vacl'os e intermisiones, la profecf a serfa vaga, desconcertante, y

:nge osa . . . Las 62 semanas unidas inmediatamente a 1as ? semanas, y sus 69
yevlaal.f combinadas llegaban HASTA EL MESIAS. Mâs allâ de su nacimiento,
ro no hasta stz entrada triunfal; sôlo HASTA s'u ungimiento pûblico. No

jmbo vacfo entre la sexalésima novena y Ia septuagénma semanas . . . La tiltima
semana de 1as setenta zemanas proféticas comenzô con Juan el Bautista', desde su
pn'mera predicaciôn pfzblica del reino de Dios comenzô la dispensaciôn de1 Evan-

kgèlio. Estos siete asos, sumados a los 483 anos, completan los 490 aâos. . .asf
que toda la profecfa de 1os tiempos y eventos correspondientes, se ha cumplido al
ie de la letra. 14P

El sostiene, ademés, que :

Juan comenzô s.u ministerio cuando se iniciô la septuagésima semana, y Cristo
fue bautizado, y tentado, y comenzô a predicar unos pocos meses mâs tarde.

Esta primera mitad de la semana fue utilizada para predicar el Evangelio de!
reino . . . La mitad de la semana fue en el tiempo de la pascua . . .

La Pascua . . . ocurriô exactamente en medio de la septuagésima semana, o sea
486 eos y medio después ue ''la salida de la orden pcrc RESTA URAR y edificar a
Arlucldn '' 15

Cristo, de acuerdo con esta teorïa, llega a ser el que confirm a el pacto y en el
Periodo de su ministerio se cumplieron las seis grandes promesas de Daniel
9:24.

1. En respuesta a esta interpretaciôn se puede anotar que 1as seis grandes
clases de promesas de oaniel 9:24 se relacionan con el pueblo de oaniel y la
ciudad santa de oaniel

, esto es, estân relacionadas con la naciôn de lsrael. ss-t.: promesas son consecuencia Iôgica de los pactos ue Dios con esa naciôn.l
'rael como naciôn no ha experimentado su salvaciôn nacional. En la Iglesia
''o se pueuen estar cumpliendo actualmente estas prom esas. oe manera quetenemos que llegar a la concluson de que estas seis clases estân esperando
cumplimunto

2- Rkmbi:n la palabra él, sobreentendida en Daniel 9:27, tiene que tenerO
mo antecedente el --prfncipe que ha de venir-' del versfculo precedente.

*  .
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, del cual dijeron Uris -to 'lL W. Qe-x d. e- J! # 1: C- T **. Ziaa. Esta Dosiciôn serâ exlminada mâs adelante con detalle. re-
---- '- i a' =7' Y Juan (Ap. l 3), que haré un pacto falso c XoWn 'I'

s/alj: 11 Ej X!CYe*Wp OarA-amos la r Jsurrecci6n de la Iglesia de la resurreccitm de lsrael,hCCh0 de que los sacrificios y las oblaciones continuaron después dc Ia m' tl' W' S' S inguna fuerza en el argumento de Reese. E1 Silogismo corregido
te de cristo hasta el a,o 70 seaala el hecho de que no fue cristo Ia 

caus/'- :0 QVCö3 C 1 unto:ue estos sacrificios terminl
ran. Es interesante notar que el sea

or e 
1k Je St:nton hace Claro e Pq

Bran Pzsaje escatolôgco que trata del porvenir de Israel (Mt
. 
24-25), D ek (j) t-os santos de1 Antiguo Testamento son levantados después de la tribula-

de un cumplimiento afln futuro de la profecfa de Daniel (M t. 24. j j hah (2) oarby dice que la resurrecciôn de Israel ocurre antes de la tribulaciôn
pués de su muerte. . ), dey ciôn; de la Iglesia; (3) por lo tanto, Darby estaba equivocado conla resurrecciön xcon iôn de Israel.1 tiempo de la resurrecc3 E d i

m ortancia notar que las profecfas de las primeras s
esenta 
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nueve semanas se cumplieron Ilteralmente. Asimismo se hace nec
esar) Sf parece extraho que Reese, quien tan frecuentemente argumenta queei cumplimiento literal de la septuagésima semana

, tanto en cuanto al tiem
pt
! narby estâ equivocado, insista en que é1 es infalible en este punto en cuantocomo en cuant

o a eventos. walvoord escribe: relaciôn de la resurrecciôn de Israel con la de la lglesia.
a la

El punto importante . . . es que 1as plimeras sesenta y nueve Rma
nas tuvierxcumplimiento literal, tanto en s'us detalles como en su cronologf a

. A1 intentar lytarea de interpretar la profecf a concem iente a la septuagésima sema
na, tenemoque esperar, con toda justicia a 1os principios aprobados por el cumplimiento ue ia:sesenta y nueve semanas

, el cumplimiento literal de la septuagésima semana tantoen sus detatles como en su cronologfa
. 
16

2. Una segunda lfnea de argumento seguida por Reese es la de insistir
en que todo el programa de la resurrecciôn se realizarâ en un dfa. Esto lo
juce 'e1 basado en pasajescomo Juan 5:28-29; 1 1 :24. El argumenta:

. . . 
pudimos localizar con relativa exactitud el tiempo de esa resurrecciôn.

'rendrâ lugar en el Dfa de1 Seior, cuando el Anticristo sea destnzido, Israel con-
vertido, y la era mesil ica xa introducida con la venida del Sesor . . . La resurrec-
cfén de los justos . . . en todo caso . . . tendrâ lugar en el dth postrero. Hay aquf
un punto definido de tiempo . . . No hay lugar a dudu de que el dfa postrero es el
dfa en que se cierra la era o siglo que precede al Rino mesiv ico de g1oha.21

Ya que la interpretaciôn de1 traslado después de la tribulaciôn no estâ enarm onia con la interpretaciôn literal, por cuanto 1as profecfas tienen que se!interpretadas espiritualm ente para que se cumplan histôricamentes debe se!rechazada
.

E. El argumento que surge de la resurreccinn
. El quinto argumento, sobTtel cual depende més fuertemente el partidario del traslado después de latribulaci6n es el argumento que surge de la resurrecciôn.t; E1 argumento,basado en Reese, es resumido por Mcpherson

, quien dice:
La resurrecciôn de 1os santos muertos claramente tiene lugar en el traslado d:l

a Iglesia ( 1 Ts. 4: 16). Por lo tanto, dondequiera que se encuentre la rdazrreccfl',alll- tambiLn :lara el traslado. A1 examinaz pasajes que hablan de la resurrecciônde los santos muertos, que es la primera resurrecciôn lz4p. 20: 5,6), encontramosque esta primer
a resurrecciôn est'a asociada con la venida del Seior (1s. 26: 19)!la conversiôn de Israel (Ro. 1 l : 1 5), la inauguraciôn del Reino (Zc. 14:1 4.15;Ap. 20:4-6), la entrega de recompensas (Ap. 1 1 : 1 5- 1 8), la Gran Tribulaciôn q116viene antes de ella (Dn. 12: 1-3). 18

Stanton confinna claram ente el pensamiento de Reese cuando escribe:
misasEl argumento de Reese toma forma de un silogismoyjcuyu principales preE imras de1 Antiguo Testamento pnzeban que la renzrreccitm dc 10sson: ( 1) 1as scr
antesuntos del Antiguo Testamento ocurrirâ cuando Cristo se manifieste

, un p0çob CO*del reino milenario; y la premisa menor: (2) todos los seguidores de Dar y
ôfl Xcuerdan en que la resurrecciôn de la Iglesia se sincronizarâ con la resurrecci1e5i3Israel; por tanto, se llega a la conclusiôn de que (3) la remrrecciôn de la 1#

exige que el tiempo del traslado sea después de la tribulaciôn. 19

3, En respuesta a esta contenciôn es suficiente sehalar que el término
Dla del Sel-ior, o ese dla, no se aplica a un perfodo de veinticuatro horas,
e o mâs bien a todo el prorama de eventos, incluyendo el perïodo de la tri-
bulaciôn, el programa de la segunda venida, y toda la era milenaria. Se podré
decir que es todo ese perïodo que comienza con 1os juicios de la septuagési-
ma semana y se extiende a través de la era milenaria. Chafer dice:

Este perfodo se extiende desde la venida de Cristo como lldrôn en la noche
fMt. 24:43; Lc. 1 2:39-40; 1 Ts. 5:2) 2 #. 3: 10; Ap. 16: l 5) hasta el momento en
que los cielos pasaràn con grande estnzendo, y 1os elementos ardiendo seru
desechos, y la tierra y las obras que en ella hay serân quemadas. . . Se podrâ ver
que este d'la incluye 1os juicios de Dios sobre las naciones y sobre Israel y que estos
juicios ocurrirân al regreso de Cristo. Incluye tanto el regreso de Cristo como el
reino de mil aflos que sigue. Se extiende en verdad hasta la disolucibn final con la
cual finaliza el reino . . .22

El mismo Reese se siente forzado a estar de acuerdo, cuando dice:

Algo se puede deciz a favor de esto, porque Pedro dice que un dfa para con el
Seâor es como mu u os; y el Dfa del Sehor en el Antiguo y en el Nuevo Testamen-
tos a veces x afiere, no sôlo al dla cuando el Mesfas vendrâ en gloriw sino tam-
biin al perfodo de su reinado.z3

N ' tanto es enoneo conclui, que --aquel afa-, o el --dïa postrero-- tiene que
enst, 'ar Fue todos )os santos serén resucitados en el mismo momento. se
Obeewa,a también, que 1os pasajes de 1os svangelios usados por Reese
fJoa 6:3'ws4. sc

. 
20:34-36., Mt. 13:43., zc. 14: 14-15), todos se aplican al

Pmpama de o-ios para con Israel. si se muestra que esta resurreccon ef-ec-

1 . En respuesta a la conclusiôn de Reese sôlo se necesita seialar (,% $0muchos de los que hoy son partidarios del traslado antes de la tribulaczvc-no concuerdan con la posicitm de Darby de que la resurrecciôn en el tiemp
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vtivam ente tendré lugar en l

a segunda venida, eso no pnzeba el traslado apués de la tribulaci-on, a menos que la iglesia sea resucitada en el miuqypunto de tiempo. Esta es una aseveraciôn falsa. -qlQ
4. Al tratar de la resurreccibn e

n 1as epïstolas (Ro. 1 1 : 1 5', 1 Co. l s; 4054 ', l Ts. 4: 1 3- 1 8 ; 1 Co. 1 5: 2 1-26) Reese discute el tiempo de l
a resu J *.-ciôn en l Corintios 1 5:54: ççY cuando esto corruptible se h

aya vestid-ov -Va
-incorruqciôn, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces 7cumplira la palabra que ests escrita: Sorbida es la muerte en victoriaK',Su argumento es: 
.

;' : del Traslado Después de la r ulac n
. l

.. 
t y/ argumento del trigo y la cizaga. Un sexto argumento usado por 1os
k n.garjos del traslado despues de la tribulaciôn es el argumento basado enxjbola de1 trigo y la clzaha de1 capftulo l 3 de M ateo. Reese establece
# P- él cree ser la interpretaciôn de1 traslado después de la tribulaciôn de
que# arébola. Citando a Kelly, él esboza la posiciôn de la siguiente manera:

lta P

La resurrecciôn y la transfiguraciôn de los fieles muertos tendrà lugar en cumpymiento de una profecf a de1 Antiguo Testamento. Esto ocurre en Isaïas 25:4La resurrecciôn de 1os santos
, y la victoria sobre la muerte, se sincronizan con

' 'u'inauguraciôn del reino teocrâtico
. la venida de Jehovk y la conversi6n del z'J,u-;viviente. 'M

. 

la expresibn tiempo de la siegc implica cierto perfodo ocupado en varios
ocesos de la cosecha. A1 principio de este periodo 1os ângeles son enviados de

prna manera puramente providencial, precisamente antes de la venida del Sehor
uor la Iglesia. De alpzna manera misteriosa, secreta y providencial, 1os ângeles
pxfmen a los profesantes en manojos en preparacinn para el juicio. Pero ningûn
juicio en absoluto realmente se realiza aûn. El Seior luego viene por la verdadera
Iglesia, simbolizada por el trigo, y la refzne para Sf mismo. Los profesantes impfos,
sin embargo, que habian sido previamente reunidos en haces por los ângeles, aun
xm dejados en el mundo por un nûmero de Oos, hasta que el Seiior venga con
io Mjuic .

5. En respuesta a esta contenciôn sehalarem os que Pablo no esté citandoel pasaje de Isafas para establecer el tiempo de la re
surrecciôn. La institu-ciôn de la era milenaria necesita la abolici 'on de la muerte para aquellos queestén en ella. lsrael experimentarâ la resurrecci6n en el tiempo del comienzcdel m ilenio

, pero la Iglesia habrâ sido previamente resucitada
. E1 error (leReese consiste en supo

ner que todos los justos muertos serân resucitados almism o tiem po.

6. Con relaci6n a la resurrecciôn mencionada en Apocalipsis 20:4.6
,Reese discute que puesto que se llama prime

ra resurrecciôn tiene que sefnecesariamente la primera numéricamente. El escribe:

Ni unq sola palabra es mencionada por Juan en todo el Apocalipsis sobre talresurrecciôn. Nada se puede hallaz de una anterior
, ni aquf, ni en ninguna otraparte de la Palabra de Dios. Si tal resurrecciôn anterior era conocida por Juan

- como la teorïa presupone- entonces
, âcômo es concebible que llamara a estaresurrecciôn la primera? . . . Pero al escribir primera resurrecciôn da prueba par:

todos los lectores cândidos de que él no conocïa ninguna otra antes que ella.

Se observarâ que Reese estâ argumentando aqpf sobre el silencio
. N0 Sepodfa esperar que Juan mencionara l

a resurrecclon de los muertos en Cristo,que habla tenido lugar anteriormente
, en conexiön con los eventos del cierredel perfodo de la tribulaciôn relacionada solo con los santos de la tribula-ciön

.

esencial que Reese parece haber pasado por alto
, en toda ostldiscusiôn acerca de la resurrecciôn, es la enseianza de 1 Corintios 1 5:2J:ttp

ero cada uno en su debido orden''. La primera resurrecciôn estâ c0111-
puesta por diferentes grupos: los santos de la Iglesia

, 1os santos del AntiguoTestame
nto, y los santos de la tribulaciôn. Aunque estos grupos son 1eVM-tados en tiempos diferentes

, son parte del programa de la primera rejtl-iôn y tienen su ttorden'g en ese programa. Por lo tanto, la resurreccio;rrecc
20:*de 1os salltos de la tribulaciôn en el tiempo de la seg

unda venida (Ap.6) no prueba que todos 1os que son resucitados para vida son levantados
11:à5en ese tiempo. Toda esta doctripa de la resurrecciôn ser; considerada
de 13adelante, pero se ha dicho sufimente para mostrar que la doctrinaiene la teoria de1 traslado después de la tribulacitlh'resurrecciôn no sost

Un hecho

m  esta manera se dice que la interpretacitm de1 traslado antes de la tribu-
ycjôn consiste en que 1os ângeles atarén la cizM a al fin del siglo, antes del
traslado, pero trasladarân a la lglesia, representada por el trigo sacado del
campo, y dejarân la cizasa, atada para juicio, en su lugar hasta la segunda
venida. Reese obsen'a que esta explicaciôn parece violar 1as palabras de1
se,or: ''Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo
de la siega yo diré a los segadores: Recoged primero la ciza-na, y atadla en
manojos para quemarla', pero recoged el trigo en mi granero'' (Mt. 1 3:30).
Pa cerfa que Reese tiene una queja justificada contra esta interpretaciôn.

Hay que tomar en cuenta que el prop6sito de1 capftulo 1 3 de M ateo no
es el de divulgar la historia de la lglesia, sino la historia del reino en su forma
de misterio. El tiempo no es el de la lglesia -desde Pentecostés hasta el
traslado- sino todo el tiempo desde el rechazamiento de Cristo hasta su
recepciôn venidera. Por lo tanto, parece haber sjdo un error, en el cual mu-
chos escritores han cafdo, decir que el trigo de la parâbola representa a la
lglesia que seré trasladada. Si ta1 fuera el caso, la posiciôn del traslado
despues de la tribulaciôn concordarfa més consecuentem ente con la inter-
Pretaciôn literal normal de la parâbola. Més bien, el Sefior esté indicando
que durante este perfodo habr'a una siembra de la simiente (1a parsbola del
Sembrador) y también una siembra opuesta (1a parébola de la cizaha), y que
egta condici-on continuarâ a través del tiempo. Al final del tiempo habré
Dna Separaci6n de aquellos que fueron 1os hijos de1 reino y aquellos que fue-
:On los hijos deI maligno. Por cuanto la cuestiôn del traslado no esté presen-
x
te en la parébola, no puede ser usada para sostener la posiciôn del traslado
ueFufs de la tribulaciôn. E1 perfodo de la tribulaci6n termina con juicio
a
o/'e todos 1os enemigos de1 Rey. Asf, todo incrédulo es sacado. Después
pMe estos juicios, se establece el reino en el cual serén introducidos los justos.
*-stO es perfectamente consecuente con la enseianza de la parâbola.

Eq 1as consideraciones anteriores sobre los argumentos presentados por el
Petldario del traslado después de la tribulaciôn se puede ver que sus argu-
Qentos estén lejos de ser tvcasi irrefutables'' 2, Aunque muchos de los arxu-Qentos d é arecer de peso, pueden re'futarse con una interpretaclon

po r n pco
nsecuente del texto.

A '
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CAPITULO XIl

posICI0N DEL TRASLADO DURANTE LA TRIBULACION

Un punto de vista menos prevaleciente que la teorfa del traslado después
de la tribulaciôn, para explicar el tiempo del traslado en relaciôn con el
erfodo de la tribulaciôn, es la teorïa de que el traslado sers durante laP
tribulaciôn. De acuerdo con esta interpretaciôn, la lglesia serà arrebatada
al final de los primeros tres aùos y medio de la septuagésima semana de
Daniel. La Iglesia sufrirâ 1os eventos de la primera mitad de la tribulaciôn,
1os cuales, de acuerdo con esta teorfa, no son manifestaciones de la ira
divina, pero seré trasladada antes que comience la ûltima mitad de la semana,
la cual sï contiene todo el derramamiento de la ira de Dios. Se dice que el
traslado ocurriré en conexiôn con el sonido de la séptima trompeta y el as-
censo de los dos testigos del capftulo once de Apocalipsis. Este punto de
vista es esencialmente un compromiso entre las posiciones de1 traslado y
antes y después de la tribulaciôn. Concuerda con el punto de vista del
traslado antes de Ia tribulaciôn en que sostiene que la lglesia serâ arrebatada
en un evento distinto al de la segunda venida, en que el que impide en el
Capftulo 2 de 2 Tesalonicenses, es el Espfritu Santo, y en que a la lglesia
R le ha prometido Iiberaciôn de la ira. En comûn con el traslado despu 'es de
la tribulaciôn sostiene que a la Iglesia se le ha prometido tribulaciôn en la
a
tierra y que necesita purificaciôn

, que Ia Escritura no enseia la doctrinaue la inm inencia
, y que la lglesia es vista en la tierra después de Apocalipsis4

:1.

1. BAsEs EsExclAl
-Es DE LA poslclox DEL TRASLADO DURANTE

LA 'rRlButw clox

Al estudiar esta posiciôn es bueno observar que muchas de sus bases esen-
ciales son las de la posiciôn de1 traslado después de la tribulaciôn. (l) Elpetid

ario del traslado durante Ia tribulaciôn tiene que negar o al menosd
ebilitar la interpretaciôn dispensacional de las uscrituras, y (c) negar lasdisti
nciones estrictas entre Israel y la lglesia. ssto se obsen,a en que estaposi
cibn coloca a la lglesia en la primera m itad de Ios f'ltinpos siete aaos del

perfodo determinado sobre el pueblo y Ia ciudad de oaniel. (3) Esta posi-tibn d
ebe descansar sobre una interpretaciôn de la tribulaciôn que divide*1 

periodo en dos m itades separadas y no relacionadas
. para que la Iglesia
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pueda pasar por la prim era m itad
, aunque no tenga parte en la ûltima mitn.(4) Esta posiciôn tiene que negar ia doctrina de la inminencia, por cu

a C ?-'todas las seiales de la plimera mitad de la semana se apli
can a la lg) Jet; Q.( 5) Esta posiciôn tiene que negar el concepto de la lglesia como 

un mîsteeRsl'para que la cra de la lglesia pueda coincidir en parte con el programa de 'QbçQ- .,para con lsrael. (6) Esta posiciôn tiene que depender. hasta cierto pu
ncï-del método de la espiritualizaciôn en la interpretaciôn

. Esto es partic 'Jlbklow-'mente evidente en la explicaciôn de las porciones de la E
scritura qut tratuide la primera mitad del perfodo de la tribulaciôn.

2# U
,. grj det ./ rastauo z-zurfzrllee tu z , tuu6uu.vr.i

g. 
'

I ue el prop'am a m isionero se cum pliera', ni aun antes que viniex la apostasfa',
w teg Q tes de 1os postreros dfas en los cuales parece que estamos viviendo. l
ni 8VX 2X
tras Harrison busca desaprobar la doctrina de la inminencia con los

gien ue cita de la Escritura, es evidente que los escritores mismos del
jeS qWW Testamento creïan en el retorno inminente. Hay una diferencia entre

SJCVOta venida y la inminente venida de Cristo. En ninguna parte ensehaba
% Pfonrjtura que la venida serfa pronta, sino que insistentemente enseùaba
jg ESCdfa esperarse en cualquier momento, La profecia concerniente al cur-
ue POQ 1 de la historia, que se cumplirfa a menos que fuese interrumpido
natufaW iôn de la historia con la venida de Cristo, no privô a los escri-
la termindcNr como indican las citas mismas de Hanison, de la esperanza inminente.

tores,to que la creencia de que la lglesia debe esperar todas 1as seiales de la
N esrjmera mitad de1 perfodo de la tribulaciôn destruirfa la doctrina de la
P d be ser rechazado el punto de vista de1 traslado durante lainminencia, e
'bulaciôn.m
B. La promesa de tribulaciôn. Un segundo argumento de1 partidario del

traslado en la tribulaciôn es el de, que a la lglesia se le prometiô tribulaciôn
por lo tanto, puede esperar experimentar la prim era mitad de1 periodo de

y,la tribulaciôn. Ya que esta cuestiôn se ha tratado previamente sôlo es nece-
urio hacer referencia al hecho de que la tribulaciôn puede usarse en un sen-
tido técnico, cuando se refiere a 1os siete ailos de la profecfa de Daniel, o en
un sentido no técnico, cuando se refiere a cualquier perfodo de prueba o do-
lor. La tribulaciôn prometida a la Iglesia es de esta naturaleza no técnica.

II. AjGUMENTOS ESENCIALES DEL PARTIDARIO DEL TRASLAXEN LA TRIBULACION

Un estudio de los argumentos usados por Ios partidarios d
e esta interorotaciôn para sostener su punto de vista, revela qtte ellos usan nluchos de* lo

sargumentos que utiliza el partidario de1 traslado después de la tribulaci6n.

A. Negaclôn de la ïrlra/nt?ncïtz. Primero, el partidario del traslado dura
n-te la tribulaciôn niega la doctrina de la inminencia

. Harrison escribe:

Hay aquellos que objetan que el traslado està situado en el lugar de la ùltimatrompeta basados en que eso va contra nuestra esperanza en el retorno inminentede Cristo. . .

Para ser consecuentes escriturariamente en este asunto, debemos tom ar en
cuenta lo siguiente :

1. Para Pedro no habf a posibilidad de tal experiencia
, pues le habf a dichoel Sehor que vivirf a hasta la vejez y pasarf a por una muerte de milrtir 

. . . (Jlkcn2 1 : 1 8, 1 9). . . F sin enlbargo, Pedro llegô a ser el apôstol de la esperanza
, y exhortaa 1os creyentes de su df a: ttpor tanto

, cehid los lom os de vuestro entcndim iento,sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerâ cuando Jesucristo
sea manifestado'' ( 1 #. 1 : l 3).

2. Para Pablo, la comisiôn de su Sehor . . . (Hch. 22: 2 1) lo dejö frente a unal
arga carrera de predicaciôn que excluyô, durante mucho tiempo de su vida, cual-
quier regreso momentâneo de Cristo. Pablo advierte que la apostasia tenia qtlc
venir primero ( 2 FJ. 2 : 3) y que en los postreros dlvas j'endriin rfpznpt?.s pell'grosoî
( 2 FI'. 3 : l ). F sin em lllr#o, Pablo contempla constantemente la venida de Cfisto

incentivo para que 1os cristianos de su dia viviesen santamente . . . ( Ci*com o un
2 : 1 1 - 1 3 ) ; . . . 1 Corin tios l 5 : 5 l ', FI'J. 3 : 20 . . . 1 Tesalonlkences 4 : 1 7 ,

3. Para los .4 pôstoles era un vasto programa el contenido en Ia Gran C'omisiôfl:
el de llevar el Evangelio ttpor todo el mundo'' (Mr. l 6 : 1 5). . . J' sin c??; barlo'
cuando cualquiera de estos apôstoles escribf a a los creyentes de su dia, no dej3b:de exhortarlos con respecto al retorno del Sefi or

.

C. Negaci6n de la Iglesia com o un misterio. Un tercer argumento de1 par-
tidario del traslado en la tribulaciôn es un argumento que esencialmente
niega el concepto de misterio de la lglesia. Se ha indicado previamente que
este presente siglo es un misterio y el program a de la lglesia en este presente
siglo en sf es un m isterio. Se ha demostrado que el programa de misterio
debe llevarse a cabo antes que Dios pueda tratar y trate con lsrael para
Cumplir el programa del pacto. Harrison argumenta:

Pensar en 1os siglos, empalmando bruscamente el uno con el otro, es fatal.
Trasladar esa concepciôn a la serie que compone el tiempo de1 fin es igualmente
fatal. En realidad se hacen coincidir, lo que puede conducir a una combinacit)n
final.

Hablemos de 1as dos eras: la de la Iglesia y la judfa. En sus comienzos, hasta el
a1'io 30 d. de J.C., Ia era de ia Iglesia fue paralela durante 40 afios con la era judf a.
hasta que esta ûltima se cerrö con la destrucciôn de Jerusalén en el aflo 70 d. de
I.C. Esto exige una coincidencia similar al cierre de la era de la lglesia. Si pensâ-
ram os, por un momento, que la lglesia ilegase hasta la tribulaciôn, tiempo de1 cualel Sehor ha prometido guardarla, tomando en cuenta que Israel habrâ sido restau-
rado como naciôn por tres aios y medio antes que comience la tribulaciôn. . .
tenemos otra vez esta coincidencia.z

4 X la iglesia primitiva, nuestro Sesor le revelô desde el cielo un curso hist/
rico dividido en siete partes (Ap. l y 3), que evidentemente requerf a un prolo1%3-
do perf odo de tiempo. F sin em bargo. a esa iglesia prim itiva le fueron dadas reite-
radas palabras de confianza: t'He aquf yo vengo pronto'' (.4p. 22: 7 1 2, 20). ' '

Vemos en las Escrituras que Cristo no pudo haber regresado durantc la Vid'
de Pedro .. ni durante los df as de los apôstoles; ni aun antes de la Reforma ; ni 3t17

Q falacia de este argumento descansa en el hecho de que a-unque Dios estaba
e'tendiendo una invitaciôn --aI judfo primeramente', después del dfa de pen-
tecostès aun hasta la destruceiôn de Jerusalèn en e'I a,o ,70 d. de J.c., era
ûna invitaciôn que, cuando era recibida, introducfa al creyente judfo alzuerpo de cristo

, 
Ia Iglesia. oios no estaba llevando a cabo dos programas.

'ino uno xo habfa coincidencia del program a del pacto con el program a



nventos ce/p
d la Iglesia del misterio. cuando el programa d

e la Igleua comen
z:

ffe'
'v ''

' i'ddi X'YSXYO O&*&'''C '& S*'&&'&*''&''e
'''''e' ya Se habfa interrum pjdo. Mediante este método de razonamjq, el (k .. '' or acontecer, sino aquello que ha acontecido. Por tanto, al desenvol-''e Que la incons

ecuente aplicaciôn djspensacional 
es jnherente a eso ntqq l ., J programa de Ios sellos, Juan anuncia que éstos representan --la ira-,de vista. punt #  a ha venido. En la misma conexiôn, con el sonar de las siete trom-

D x (' e  # tra vez relaciona estas trompetas con el programa del derra-. aturateza (s los Jepo, y ta
s ,,.wseo,. sn cuarto arg

um ent 
ywsj' nl

t
u'n 0 

.
Partidario de1 traslado en la t

ribuyaciôn es ia jnterpretaciôn que sostj
ene
o 1qI ., Jsto: deveenla ira de oios, por cuanto en Apocalipsis l l . l 8 se establecelt'S sellos y las trompetas no 

son manjfestaciones de Ia ira divina. nste qt'e ysto otra veztlt Cstl'' 'elacionados con la ira que t-ha venido-- (tiempode vist
a es m encionado por Harrison

, qujen escribe.
. puntq , 

omiarse del pr'ograD
m
e
a
esa manera, ni Ios sellos ni las trompetas pueden
divino asociado con el derram amiento de la ira

yv ierra
.ua apertura de Ios xllos es el punto que hay que tom ar en euenta 

. s 

'b'e 13 '
mociôn de restricciones

. uos sellos han obrado de una manera bondado.s
'

a 
''R?e. E. ouraciôn del rcr'bdt' de F'Z tribulaciôn. Un quinto argumento usadoprotecciôn y presew aci,n de ja socjedad durante todos estos sjg,os u

as f
para'a r los defensores de esta posiciôn es el argumento de que el perfodo de lade1 mal

, que prom ueven guerras y destrucciôn tota, sar. sjdo detenid
as

.

provîue
uerz'! > Iaciôn es sôlo de tres aaos y m edio de duraciôn. El mism o autor, des-mente . . . tribun2i:

- t ar cômo se puede dividir la septuagésima semana de Danielés de mOS r
s,o asombroso es que .os exposjtores hablan persistentemente de ,os juîcjos . elgdos partes, dice:los sellos

. t.a sib,ia nunca Ios uamajuicios. Es un nombre que estâ resewadopaa Esto debe ademâs librarnos de1 error comûn de hablar de la tribulaciôn comouna serie posterior y màs terriue 
,

p x de un perfodo de siete aiios. La Biblia nunca se refiere a ella de esa manera; mâs
m
i- 
v..
Ol' 

s
quw Cu

a
lpar a Dios de lo que el hombre ha trafan czxu-- -z . bien, comienza en la mitad de )os siete aiios. Son 1os ûltimos tres ahos y medio.hO- --- ua estauo danzando al son de la mûsica de una--

c
-

iv/Wjzl'cciôs'n msinlsmojoo?s; lla Todo lo que a ella conduce lo denomina Jesûs simplemente principio de dolores. 7sido una danza de guerra de adoraciôn a la F'uerza
. Ahora que tjene que pagar aj v ko vez.violinista, gpor qué uulpar a Dios? 

. Ej ha retirado estas restricciones y âqué es , ouw. , --.lo que està experimentando el hom b' r
'

e? ixada menos que la 3ey de Ia'sjemgra yla cosecha! J

Hablando de las trom petas, declara el m ism o autor:
Estas experiencias

, aunque tan severas, no son juicios. Los coatx taristas losllaman invariablemente los juicios de las trompetas
. Dios nunca 1os llama asi

, 
y E1debe saber . . . Es una completa confusiôn llam ar a estas cosas - sellos y trompetas-por un nombre que Dios se ha resenado con un propôsito para su propia Obrae spe cia) .

La primera mitad de la semana, o perf odo de siete aiios, era una dulce partici-
paciôn a Juan, asf como a ellos; bajo la protecciôn de ese tratado, estarian en
buena Jfruccfén, como decimos. Pero la segunda mitad es amarga, por cierto:
se rompe el tratado', se desencadena la tem pestad ; experim entan la ira de1 Anti-
cristo por un lado y la ira de Dios por el otro. Este es su dlh de angustia. Es la
Gran Tribulaciön.S

Estos ciertamente parecen juicios. Pero, permitamos que la experiencia de J0bnos instruya 
. . . A Satanàs se le dio permiso d

e parte de Dios para afligirlo c0m0medida de pmeba y disciplina; pero no podïa ir mâs allâ de lo perm itido . . . Estoes lo que sucede con las trompetas; Satanâs obra', Dios permite.4
E1 punto de vista del traslado en Ia tribulaciôn, como lo presenta un0 CCsus principales defensores

, es que 1os sellos representan la obra exterior dC1programa dc Satanés
, en los cuales Dios es sôlo un agente permisivo,

La mera contenciôn del auto
r citado arriba concerniente al llamado 'f 

u
P3-réntesis'' en cada serie

, parece ser una refutaciôn suficiente de su punto UCvista
. El sostiene :

E1 alcance en cualquier xrie siempre re explica después de1 sexto de la Serie'
cad:

Es una parte de1 plan estructural de la revelaciôn para dar esta explicacibn Cnserie de manera que el lector pueda saber lo que re lleva a efecto
.s

De acuerdo con esta observaciôn, Juan anunciô (Ap
. 6 .' 1 6 1 7) que e) prO#r3-, 

, , y,jma que allf se desenvolvfa esté relacionado con la isira de1 Cordero .
tle

tlempo aoristo en el versiculo l 7
, ëlthen (ha venido)

, significa, no algo Q

que que la septuagésim a
kmana habfa de dividirse en dos partes (Dn. 9227) y mientras el Sehor,
hablando de este mismo perfodo, llam ô a la ûltim a m itad 'tgran tribu-
lKi6n'' (Mt 24:2 1 ) sin embargo, en ninguna parte de las Escrituras se divide
este perfodo en dos partes no relacionadas, cada una con una caracterizaciôn
.
diferente. El punto de vista del partidario de1 traslado después de la tribu-
iacitm divide esencialmente la septuagésima semana en dos partes disociadas,
mientras aûn se la llama t-septuagésima semana'' y sostiene que la Iglesia
ap-Bdrl pasar por la primera mitad debido a que tiene una caracterizaciôn
q/erente a la ûltima mitad. Esto es imposible hacerlo. Cuando se prevé
este perfodo en 1as Escrituras, siempre se lo trata como una unidad, entxM to a su carâcter se refiere

, aunque dividido en cuanto al elemento tiem-
-
R  y el grado de intensidad de la ira derramada

. La unidad de la septuagési-
w
''o Rmana de Daniel en el programa de Israel nos impide dividirla en dos
Lmes separadas. Es diffcil entender cômo un escritor puede sostener que
.
t<l

-OS los eventos de los sellos y las trompetas puedan parecerle t'dulces''
L tano que esté pasando por esos rigurosos juicios. Sôlo mediante laupmtualizaciôn puede sostenerse este punto de vista

.

Mientras se reconoce Daniel dio aviso de

< 7. Ademâs, es necesario observar. que si la Iglesia pasa por los primeros
IU: uos y medio de Ia tribulaciôn, los 144.000 serfan salvos dentro de laYeeia ya que ésta estarfa afln sobre la tierra. Sin embargo, se consideraqqt s

. r. estos son testigos judfos durante todo el periodo. si ellos son salvosk



mientras que Dios esté aûn agreçéndole el
atrâs, cuando suceda la traslaci 'on

, el cuerpocompleto. La necesidad de llevar a cabo el
efectuar el program a de1 pacto

, nos indicaconfinar a una mitad de la semana solamente.
3. También si el periodo de la tribulaciôn 

se tomara en cuenta desa,x ,constituciôn del falso pacto LDaniel 9 :27), la lglesia conoceria el tiem J 1 Qala traslaciôn. Mientras a lsrael le fueron dadas sehale
s que precederla J ''o Qle.venida de1 Mesias, ninguna de tales seiales le fue dada a la Iglesia. El tie *na 1de su venida por la lglesia es un secreto divino

, y 1os hom bres no poYd
rlundeterminar el tiempo por ninguna de tales seiales.

4. El versfculo 14 del capftulo 7 de Apocalipsis parece dar la evidenciofinal. En el paréntesis entre el sexto y séptimo sellos, donde se da el alcan 
*
n:de toda la visiôn, se dice que 1os salvados en ese tiempo han salid

o de çç MgrYaltribulaciôn'' Esto parece indicar claramente que el tiempo cubierto por lossellos se considera como una parte del perfodo de la tribulaci6n.

ventos d . n . - . - e/ po 
n'ehu .

cuerpo de cristo, y u v..- . - 
m- --
aslo de la .lglesia, sino el triunfo de Cristo sobre todos sus enemigos

Se desmembrarfa -y u'Jsjrejadu . . . ,rVr '-ante la instituciôn de su reino en la segunda venida.
program a de m isterio fa iq î
que la tribulaciôn no' M tes d.

- 
. 
I'fs corolario necesario para este argumento es la interpretaciôn de1

Se pk v 1- - del traslado en la tribulaciôn de que el misterio de Dios que se
ede jdario yo u expjica-é lAp. 10:7) es el programa de misterio de la Iglesia. a

>mM6n Ironside proporciona una mejor interpretaciôn. E1 dice:
pn Je

Este es el tem a del libro de los siete sellos; la vindicaciôn de la santidad de Dios
or haber tolerado el mal durante tanto tiempo en su universo. ;Qué mayor
Pisterio cônfronta y confunde la mente del hombre que esta pregunta! gpor qué
mermite Dios que triunfe la injusticia tan a menudo? Esto es secreto suyo. EI lo
Pvelarà a su debido tiempo, y todo serâ claro como el dfa . . . Su triunfo final sobre
mtodo ma1 es lo que se presenta tan vïvidamente en la escena de1 Apocalipsis que

bia con rapidez . l 1
canR

pjos estâ actualmente terminando el programa con el mal.

F. E l argumento del cup//îz/o once de 
vzlptpctz/ïp-îày. Un sexto argumentopresentado en defensa de esta gosiciôn es el argumento de que el t

rasladoests descrito en Apocalipsis
. capltulo 1 1 . Para sostener este punto de vi

sta,Harrison argumenta que los dos testigos son simbôlicos de una ''compahfa
mayor de testigos''' que ellos representan dos grupos: los muertos y los vivospara el m omento del traslados' que la nube representa la parousia 

- 1a pre-sencia del Seilor- ,' que la gran voz es el clam or de l Tcsalonicenses 4: 16.
,la trompeta es la trompeta de1 mismo vcrsfculo

.g

l . Se observarâ que esto es enteramente un argum ento de analogfa, node exégesis. Ta1 argumento es siempre débil
. Se observarà que estos d05t

estigos son tratados como dos individuos en el pasaje
, no como represen-tantes simbôlicos de Ja lglesia. El hecho de que como ûtdos olivos'' se relaciœ

nan con Israel (Zac. 4: 2-3), los privarfa de representar a la Iglesia. La afirma-ciôn de que estos dos son Moisés y Elfas y, por lo tanto, representan a l0Sm
uertos y a 1os trasladados no es seguro

. La nube fue usada tan universal-
mente en la Escritura para la presencia de Dios que no hay necesidad de aS0-ciarla con la parousia en este punto

, particularm ente por cuanto esto Parcial-
mente tiene que ver con lsrael donde la nube no significarfa el traslado Para' 

-4 p-ningûn judio. Se hace referencla varias veces a la voz de autoridad en el #
Iipsis y no se puede comprobar si es el mismo 'çclamor'' del cual habla P3-ca

blo. Debe observarse que esta interpretaciôn no se basa en una interpreta-ciôn bésica estricta, sino mâs bién en el método de espiritualizaciôn.

c Cronologl'a del libro del Apocalipsis. Un sêptim o argumento depende
(k la interpretaciôn de ellos a la cronologia del libro de1 Apocalipsis. De
cuerdo con este punto de vista, como ya se ha observado, los siete sellos y
alas siete trompetas nos llevan a través de 1os eventos de 1os primeros tres
asos y medio de la septuagésima semana, cuyo perfodo termina con el trasla-
do, que tendré lugar en el capftulo once. Las siete copas describen el derra-
mamiento de la ira de Dios en los ûltimos tres aios y medio de la tribulaciôn,
desarrollada en los capftulos l 2 al 19. Asf los capltulos 4 al l 1 describen la
primera mitad de la semana y los capftulos l 2 al l 9 la tiltima mitad de la se-
mana. Creemos que esta cronologfa estâ errada. Juan ha presentado 1os
eventos de la primera mitad deI per 'lodo de la tribulacibn en los sellos (4: 1-7:
17), la ûltima mitad de la tribulaciôn en las trompetas (8: l-1 l : l 4), y cierra
el periodo con el regreso del Seùor para reinar ( l l : l 5-18). Entre la sexta y
la séptima trompetas se le dice a Juan ( l 0: 1 l ) que, '%es necesario que profeti-
Ces otra vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes'' (literal). Con
respecto a las palabras t'otra vez'' (palin ), Thayer dice que ttdenota renova-
Citm o repetici 'on de la acciôn'' 12 Esto parecerfa un aviso divino de que, por
cuanto Juan nos ha llevado a través de todo el perfodo una vez, es la inten-
citm de Dios de que él repase su camino a lo largo del perfodo. Por lo tanto,
Fomenzando con el capftulo l 2, Juan examina el perDlodo por segunda vez,
àacitndo énfasis en los individuos que desempeaan una parte tan importante
en los eventos de la septuagésima semana. Las copas (Ap. l6: 1-17) eviden-
a
temente son derramadas al cierre del perfodo y ocupan Lolo un breve lapso
o
ile

-

tiempo y no pueden esparcirse a lo largo de los ûltimos tres auos y medio
qel periodo. Este segundo examen, como el primero, da término al perfodo
COn el regreso de cristo y el consiguiente juicio de sus enemigos (-4p. 19).

el2. Quizé la evidencia més fuerte de que el traslado no tiene lugar efl
delcapftulo once de Apocalipsis es observar cuidadosam ente el resultado

dO Siflotoque de la séptima trompeta. La escena descrita no es la de1 trasla ,
- tjo con lala de la manifestaciôn de Cristo en la tierra

. Este evento ests asocia
esiéflsubyugaciôn de Ios reinos dcl mundo a la autoridad de Cristo

, la pOSe handel reino mesiénico, el juicio de 1as naciones, el galardôn a aquellos qt1
i'd trtlyen 12 tic-de compartir el reino de1 Mesfas

, el juicio de las fieras que es j
srra'' Esta cronologfa de eventos nunca se asocia con el traslado

, sino 111- 
o e5bien con la segunda venida. E1 resultado de tocar la séptima trompeta 11

De esta manera
, 
la observaciôn de que Apocalipsis 1 1 : 1 5-l 8 describe la

'evelaciôn no el traslado, y que es paralelo con Apocalipsts 19: 1 1-16, y con
k notifica'ciôn de una repeticiôn en Apocalipsis 10: l 1 harfa insostenible
k interpretaci6n del traslado en la tribulaciôn. Debe obseaarse que esta
Po%ici6n depende del método alegôrico de interpretaciôn, al afirmar particu-
lO ente que el capftulo once de Apocalipsis describe el traslado.

B. Identidad de la ûltima trompeta. tln octavo argumento del partida-



rio del traslado en la tribulaciôn ys elpeta de Apocalipsl's 1 l : 1 5 
y la ultim a1 T

esalonicenses 4: l 6 son idèntic
as.de la sipziente manera:

argum ento de
trom peta de

Harrison sehala

ue la sêptima t
r1 corinuos j 5 

.xl)hb
ese punto dq'-< t

vista
San Pablo, por inspiraciôn del Espiritu

, definidamente coloca la resurrtooz,y el traslado de los santos mediante la venida de Cristo a la final trompvtq ( '-jvlo,.a R1 5 : 5, 52). Esta es una colocaciôn especffica de1 evento. lncuestionablem -en1'JO.Espf ritu Santo revelb el hecho e inspirö su registro. ëacê/mo se atreve auu *n
*
.x 
elcolocarlo de otra manera? . . âpodemos nosotros colocar el traslado en cu-al -r, J:-'otro lugar que no sea el lugr dado por el apôstol Pablo y reciamar que m

anl *.'.!'mos la integridad de la Palabra de Dios? --*%'11Q-

O>e4# 1 -
I)'
' xce haber un nûmero de observaciones que hacen imposible identificar
: dos trompetas. ( l ) La trompeta de 1 Corintios 1 5252, con lo que con-
A S fln el partidario de1 traslado en la tribulaciôn, seré tocada antes que
ga a

: ,..
e  Je Dios descienda, mientras que, como se ha senalado, la cronologfa de
1: >'* indica que la trompeta de Apocalipsis 1 1 : l 5 scré tocada al final

alipsisXXC de la ira, precisamente antes de la segunda venida. (2) La trompe-
1 tiempoX gama a la lglesia se denomina la trompeta de Dios, mientras que la
p qJea trom peta es una trompeta de éngel. Bien observa Strombeck:
kptim

Busquemos en Mateo 24: 29-3 1. Jesûs describe aquf la tribulaciôn y dice q
ueserâ seguida por una gran voz de trompeta. Esta es la ûltima que se registra e g etiempo.

Sin em bargo cuando lleguemos a
de la serie, encontraremos bastante
mente se estâ llevando a cabo. 13

En la bûsqueda de la final trompcta debemos, entonces, guiarnos por el hecho
de que es la propia trompeta de Dios, tocada por el Seior mismo. En vista de
esto, apenas estarf amos dispuestos a discutir que la final trompeta de Dios sea la
(gtima de una serie de trompetas tocadas por los sacerdotes de1 sacerdocio aarônico.
Estas no eran de la clase de trompeta de Dios. Recordando que los ângeles sôlo es-
tàn un poco mâs elevados que 1os hombres, es muy contrario a las leyes de la l6gica
Jecir que ''la final trompeta'' que es la trompeta propia de Dios, es la ûltima de una
xrie de trompetms tocadas por ângeles. Tanto los hombres como los ângeles son
criamras de Dios. Ellos no pueden tocar la trompeta de1 Creador. 16

la final
evidencia

trom peta en
satisfactoria

el Apocalipsis, la ûltilrt.d
e que el evento real-

Todo su argumento depende de hacer idéntica la ûltima de las siete trom
-petas con la final trompeta mencionada por Pablo en relacidn con el trasladode l Corintios l 5 : 52

. Este argumento descansa en el uso de la palabra finalen relacibn con ambos eventos
.

que 'Tinal'' uede significar una de dos cosas:
.p

final en un punto de tjempo
, 
o final en un? 

unto de sucesiôn'' 14 AI decla-prarlo asf, é1 ests admitiendo que final en un 
unto de sucesjôn puede que nopsea necesariamente lo mism o que fjnal en un unto de tiempo. La palabrafnal puede sjgnificar aquello que concluye un programa

, pero no necesaria-mente Io ûltimo que haya de existir. Por cuanto el programa para con lalglesia difiere de el de Israel
, cada uno puede terminar con el toque de unatrompeta, llamada propjamente la flltima trompeta, sin que sean idénticasni sincronizadas 1as dos ûltimas trompetas. Sobre esta identificacién de lafinal t

rompeta con la séptima trompeta, ha escrito Thiessen:

E1 m ismo Harrison admite

C 6NO hay Su ficientes baKs p ara suponer que haY zqtlf. . . (VCSZOS COZ Ellicott :
1 1A2 feferencia 2 la S8P tim a trompe ta apocalf p tica (X p. l 1 : 1 5) . . . Esta salpilxa gu(t
romoeta) que el Apôstol denomina eschate (final)

, no con referencia a algunaserie 
.

-

. . sino relacionada con el cierre de este aion (siglo) y la escena final de la his-toria de este mundo'' Estamos de acuerdo con esto, excepto, que cuando cristo- tcvenga sôlo la historia de este siglo tendrâ fin
. Ellicott era un premilenarista, Y CSs sin duda

, lo que él quiso decir con esta declaraciôn
. 
Meyer defiende el mismoe >

unto de vista sobre la base de que en l FJ
. 4: l6: . . . ttsôlo se menciona una trom-P ,
'' Se puede llega.r a la misma COnC1tl-peta, y esa es aceptada por ser bien conocida 
. Eçfinal trompeta'' con una dC-siôn por el hecho de que Pablo sigue la referencia a la

tt tocarâ la trompeta'' (véase el griego)
. 

Si él hubic-claraciôn impersonal, porque se
comose pensado en esta trompeta como una de siete

, sin duda hubiera dicho algo e JJIo que sigue: Porque cuando se toquen las trompetas y llegue el tiempo para 4:tkltima sea tocada, los muertos en Cristo resucitaràn. En todo caso, no hay bedentificar la trompeta de 1 Co
. 15:52 con la séptima trompeta de AP'para i

1 1 : 1 5 . 1 S

(3) La trompeta para la iglesia es singular. Ninguna trompeta la ha prece-
dido, de m anera que no se puede decir que es la ûltima de una serie. La
trompeta que cierra el periodo de la tribulaciôn es claramente la ûltima de
una serie de siete. (4) En 1 Tesalonicenses, capitulo 4, la voz asociada con el
scnido de la trompeta llama a los muertos y a los vivos y por consiguiente
es escuchada antes de la resurrecciôn. En el Apocalipsis, aunque se menciona
una resurrecciôn ( 1 1 : 1 2), la trompeta no suena sino después de ella, indi-
'candonos que dos eventos diferentes deben estar a la vista. (5) La trompeta
en 1 Tesalonicenses prorrumpe en bendiciôn, en vida, en gloria, mien-
tras que la trompeta en Apocalipsis prorrumpe en juicio sobre 1os ene-
migos de Dios. (6) En el pasaje de Tesalonicenses. la trompeta suena
Nn un momento, en un abrir y cerrar de ojos''. En Apocalipsts 10:7 la
indicacitm es de que la séptim a trompeta sonar'a durante un perfodo conti-
nuado de tiempo, probablemente durante 1os juicios que caerén en el pe-
rfodo, ya que Juan habla del ângel cuando tçcom ience a tocar''. La dura-
d6n da evidencias de la distincitm de estas dos trompetas. (7) La trompeta
Ge 1 Tesalonicenses es claramente para la Iglesia. Por cuanto Dios estâ tra-
tando con Israel en particular, y con los gentiles en general, en la tribulaciôn,
egta séptima trompeta, que cae en el per 'lodo de la tribulaciôn, no podrfa te-

z

ner relaciôn con la Iglesia sin perder 1as distinciones entre la Iglesia e Israel.

!
î8) El pasaje de Apocalipsis describe un gran terremoto en el cual mueren mi-
1QS y el remanente creyente que adora a Dios es presa de1 temor. En el pasa-
bt de Tesalonicenses no se menciona ningùn terremoto. No se dejaré ningûn
Nmanente creyente atrés en el traslado para que experimente el temor de
qpocalîpsl's 1 l : l 3. Tal punto de vista sôlo serfa consecuente con la posiciônqe un traslado parcial. (9) Aunque la Iglesia serâ recompensada e-n el mo-
m

-

ento del traslado, sin embargo el-galardôn dado a tçtus siewos los profetas y

.

4 l0s santos'- no puede ser ese evento. El calardôn mencionado en Apocallb-

.
.%:

. 

1 l :1 8 sucede/a en la tierra, después d Y'e la segunda venida de Crist-o, lue -go
hel juicio sobre sus enemigos. po-r cuanto la Iglesia es recompensada en el
d''e, después deI traslado, estos deben ser dos eventos distintos.

A la luz de M ateo 24:31 es diffcil ver c6m o el prtidario de1 traslado en la
Ybulacitm puede sostener la interpretacitm de que Apocalipsis l l : 15 es la
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El significado de1 término. la final trompeta, de 1 Corin tios 1 5 : 5 2, por cuanjaeste sonido no es uno de una serie de trom petas, puede ser el de un llam ado a -
u-J.niön, o una alarma. En Ntimeros l 0 leemos acerca de1 tocaz de trompetas para jj-a.mar a una asamblea de1 pueblo y para sus partidas. Habïa llamadas especificas p '-al.acada uno de 1os campalnentos de los israelitas y llamadas especiales para toda la co -
!sgregaciön. En relacii)n con esto el Dr. Carl Armerding tiene un comentario inteu.

sante : ' iLa final trompeta significarf a que toda la congregaciôn estaba finalmente so-
bre la marcha. En cierto sentido esto podria ilustrar lo que encontramos en 1 co
rin rgfp.î 1 5 : 23 : cada lfntp en su de bido orden ( o rango .- (agmati- ) : Crist o, las prjaj-'
cias; /ucg'c? l(;s qtte son dc C'risto, en su y'cnl'll. Estos ûltim os c'iertamente se dividtn
por lo m enos en dos gnlpos: 1os que durm ieron y los que pïpàlntp,s k, hay.amos
é? . . .

En u ,1 ttt T? tn tan t() y en u n abrir p' cerrar de ojos son e x presione s - con tinù a el doc-
tor Arm erding- . que se usan alrededor del m undo p ara indicar lo repentino y la ra-
pidez . E1 hecho de que la tercera frase a la final trompe ta, estâ tan estrechamente
asociada con ellas, nos lleva a creer que deberf a entenderse de la misma manera. si
es asf , serâ de Ia naturaleza de una alarma, que es prccisam ente la palabra que se usa
en N lLmeros 1 0: 5,6 en relaciôn con el m ovimien to de los cam païnen tos. La vivifica-
ciön y reuniön y a se han realizado (1a primera por la voz del Sehor. y la ûltima por
la voz del arcângel - 1 FJ. 4 : l 6- ) . . . Sölo hay una cosa necesaria mâs para poner
todo en movimiento. Es la final trompe rJ. Esa serâ la fzltinla nota emitida en
aquella ocasit)n trascendental. 17

I-lstt? exanlk?n dkt la posiciôn tlel traslado en la tribulaciôn nos ha dem os-
trado qtle 1os argtlm entos escnciales de ese punto de vista no podrci n resistir
la prtleba dt? la vtprdadtpra interpretaciôn de la Escritura y debe ser rechazado
èt) r skp r fa lso .l
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CAPITULO Xll1

TEORIA DEL TRASLADO ANTES DE LA TRIBULACIO
N

La tercera interpretaciôn yrevaleciente en la cuestiôn deI tiempo del tra
s-lado en relaciôn con el perlodo de la tribulaciôn es la interpretaciôn quesostiene que la lglesia, el Cuerpo de Cristo, en toda su extensiôn, serâ, porresurrecciôn y traslaciôn, removida de la tierra antes que com ience cualquierparte de la septuagésima semana de Daniel.

1. BASE ESENCIAL DE ESTA POSICION

La teorfa del traslado antes de la tribulaciôn descansa esencialmente
sobre una premisa mayor: el método literal de interpretaciôn de las Escrb
turas. Como algo accesorio necesario a esto

, el partidario de1 traslado antesde la tribulaciôn cree en una interpretaciôn dispensacional de la Palabra de
Dios. La Iglesia e Israel son dos grupos distintos con los cuales Dios tiene un
plan divino. La Iglesia es un misterio, no revelado en el Antiguo Testamento.
Esta edad presente de misterio interviene en el programa de Dios para Israel

,debido al rechazamiento de1 Mesias por lsrael en su prim era venida. Este
programa de misterio debe cumplirse antes que Dios pueda reanudar su Prœ
mama para con lsrael y llevarlo a térm ino. Todas estas consideraciones Slm
gen del método literal de interpretaciôn.

r g J4 J n .F f y tl ,g . tx w wl
J' 4 f que nuestra doctrina del retorno premilenario de Cristo p5aos aS
@fq un reino literal es el resultado de1 método literal de interpretaclonw#
W tl fecïas del Antiguo Testamento. Es natural, por tanto,romesas y pro# 13S Pj mismo metodo bssico de interpretaci6n deba emplearse en nuestra
ll: eq wvetaciôn de la cuestiôn de1 traslado. Serfa sumamente ilôgico cons-
*tC&r ilenario sobre un método literal y después apartarse den sistema premétodo, en la consideraci6n de 1as cuestiones relativas. Se puede fécil-
N m ver que el método literal de interpretacitm demanda el traslado de la
ente* de la tribulaciôn. El partidario de1 traslado después de la tribu-sia antesY' interpretar el libro de Apocalipsis histôricamente que bési-iôn tiene queyc rte es un método de espiritualizaciôn, o bien tratarlo como aun futuro,
a/neneliminando espiritualmente lo literal de los eventos, en un esfuerzo yara
yronizar estos eventos con otras Escrituras, a la luz de su interpretaclbn.
> 0bas explicaciones violan el principio de interpretaciôn literal. Los yarti-
jarjos del traslado durante la tribulaciôn aplican el método literal de mtep
taciôn a la ûltima mitad de la septuagésima semana, pero espiritualizan

prejos eventos de la primera mitad de la semana, para permitir que la lglesia se
encuentre en ellos. Esto es, una vez més, una inconsecuencia bésica. No se
Isde emplear un rnétodo para establecer el premilenarism o y otro método
Ppara la interpretaciôn de las promesas de1 traslado. E1 método literal de 1-
terpretaciôn, empleado consecuentemente, no puede conducir a otra con-
clusiôn que no sea que la lglesia serâ arrebatada antes de la septuagésima
kmana.

Debe notarse, de paso, que este método no nos conduce al ultradispen-
sacionalismo, por cuanto ese sistema no es consecuencia del uso de la m ayor
ellctitud literal, sino que esté basado mâs bien en consideraciones exe-
getlcas.

B. Naturaleza de la septuagésima semana. Hay un nûmero de palabras
que se usan tanto en el Nuevo com o en el Antiguo Testamento, para descri-
bir el perfodo de la septuagésima semana, 1as cuales, cuando son considera-
daS en conjunto, nos dan la naturaleza esencial o carâcter de este perfodo:
( l ) ira (-4 p. 6 : 1 6- 1 7 ; 1 1 .- 1 8 ; 1 4 : l 9 ; 1 5 ; 1 , 7 ; 1 6 : 1 , 1 9 ; 1 Ts. 1 : 9 , 1 0 ; 5 : 9 ;
S0/ 1 : l 5, 1 8)., (2à iuicio t./tr. l 4:7 ; 1 5:4., 1 6: 5-7 ; l 9:2)., (3) indignaciôn
Lh. 26:212 1 ; 34: -1--3)., (4) c'astizo (Is. 24:20-2 1 ); (5) hora de orueba (Xp;
.
3:10); (6) hora de angustia (Je-r. 30:7)., (7) destrucciôn (Jl. 1:. 1 5),. (8) ''fl-
Yeblas (Jl. 2..2,. sof 1 .. 1 4- l 8,. Am. 5.. 1 8). oebe notarse que estas referencias
lescriben el perfodo en toda su extensiôn, no solamente una porciôn de él,
q'e manera que todo el perfodo tiene esta caracterizaciôn. En cuanto a la
Dqturaleza de la tribulaciôn (aunque la limita a la ûltima mitad de la semana)d
lce Ilaauon.

.

Tenga os claro en la mente que la naturaleza de la thbulaciôn es ira divina
( 1 l : 18-, 14: 8, 1 0, 1 9', 1 5 : 1,7 ; 16 : 1 , 1 9 .-obsérvese que él omite 6 : 16, 17 -) y juicio di-Kno ( 14: 7 ; l 5 :4 ', 16: 7 ; 1 7 : 1 ; 18 : 1 0', 19: 2). Sabemos que nuestro bendito Sehor
mfri6 por nosotros la ira de Dios y su juicio; por lo tanto nosotros, los que estamos
tn El no estaremos a juicio. La antf tesis de 1 Ts. 5:9 es evidencia concluyente:
%:1)orque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvaciôn por medio de
huestro Sehor Jesucristo''. lra para los otro ss pero salvaciôn para nosotros en el
âelado t<ya sea que velemos, o que durmamos'' (versfculo 10).2

El alcance de la septuaghima semana. No hay duda de que este

ARGUM ENTOS ESENCIALES DEL PARTIDARIO DEL TRASLADO
ANTES DE LA TRIBULACION

Se puede presentar un nûmero de argumentos para sostener esta posiciôn'
Aunque no todos son de igual peso, la evidencia acumulativa es fuerte.

enteA. Fl método literal de interpretaciôn. Es admitido franca y librem
sf-por 1os amilenarios que el problem a bésico en la controversia entre los pre
n lalenariof y ellos es el de1 método de interpretaciôn que debe emplearse e

t4l-a cuestiôn de la interpretaciôn literal en oposici'profecla. Allis dice, 
. ,, ja la figurada es

, por lo tanto, la que tiene que encararse desde el principlo 'elE1 admite que si el método literal de interpretaciôn de 1as Escrituras CSect:'método correcto, entonces el premilenarismo es la interpretaciôn corr ,Q
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perfodo veré la ira de oios deaam ada soyre toda la tierra. Apocalipstsz

e''V ' '' -vY tam bién te
ISdl'aS 34:2. 24: 1 4-5 1 6-

1 7 1 y.a 1 jy . . p primer propôsito se declara en Apocalipsis 3: l 0s o
claro esto ' v i ' , , , y muc os otros pasajes explica :l2 1- de la hora de la pnzeba que ha de venir sobre el mundo entero,

' S n embargo, aunque toda la tîerra esté comprendjdn nuy; e  Ios que moran sobre la tierra'' Aparte de la cuestiôn en
perfodo es particularnaente en relacîôn con Israel. Jerem ths aor.y a, eut ! probar a .
a este perfodo t-el tîeopo de angustia de zacob,, h

ace esto cierto ' 91'e 11 e tO : Qtlibnes estarén en este tiempo de prueba, hay otras varias conside-

t0s de la septuagésima semana son eventos del' tudfa d
el sesor'; LOs evRh ' neS importantes cn este versfculo. (1) Primero que todo vemos que este

Jehové'' E te uso de1 nombre de la o
eîdad enfatiza la relaciôn peO ttdfaeD- X O tiene en mira t%a los que moran sobre la tierra'' y no a la lglesia.

. S
Dios con esa nacjôn. cuando se prevé este perfodo en oaniel 9 sctliiar ) ta misma expresiôn ocurre en Apocallvsis 6: 10., l l : 10,. 13:8, 1 2, 14,.
al profeta, -'setenta semanas estân determinadas sobre tu pueblo' iOs dic

t

f 14:: Y 17:8, A1 usarse, no nos estâ dando una descripciôn geogréfica sino

Santa ciudad-- (versfculo 24,. 
Todo este perfodo por tanto hace V Sobre tk *  bien una clasificaciôn moral. Thiessen escribe:

especial al pueblo de oanîel Israel y a Ia ciudad s
'apta de oa'nje! Jeferecck wsora bien, la palabra moran que se usa aquf (katoikeoj es una palabra fuerte.

Ya ue tantos pasajes en el xuevo Testamento como kyesios a
' e'Q'Y6 Se usa para describiz la plenimd de la oeidad que moraba en cristo (col. 2:9);

Q .
senses 1 :25-27 dicen claramente que la Iglesia es un ojsterio y qu:1-6'' 

Colo *1*0 P'''' exWesarla instituciôn de la morada permanente de cristo en el corazôn

raleza como cuerpo compuesto de judfos y gentjles por igual'no es
e
ta
lu natu. sllncreYente CEIL 3:17), y de los demonios que regresan para tomar absoluta pose-

i''da en el Antïguo T'estam ento
, Ia Igleua no podfa estarcomprendïda e

a revo que e
t' bombre çM'. 12:45; Lc. i 1:26). oebe distinguirse de la palabra oikeo,

0 cuaiquiera otra profecfa deI Antiguo Testaznento
. 
por cuanto Ia In êst' idea de

tlratbrmino Beneral que también significa morar, y de varoikeo, que da lansitoriedad, residir temporalmente. Thayer observ'a que el término

''o entrö en existencia sino después de Ia muerte de crj
sto (ey srzsrslesk katoikeo tiene la idea ue permanencia en sf. Por tanto el juicio a que se refiere

después de Ia resurreccon de cristo (Ro
. 

4:a5. cot. .,? . j.a) después d-26), Apocalipsis 3: 10 es dirigido contra los moradores de la tierra de ese dfa, contra

zscensiön (Fz l : 19-20) y después del descenso d' el Espfr'itu s'a
nto t:n pene k 'QVCBOS Que se han establecido en la tierra como su verdadero hogar, que se han

,
COStés con la iniciaciôn' de todos sus ministerjos en el crewonto vu-u 1e- identificado a sf mismos con el comercio y la religiôn de la tierra.s
'' l:lesia no podfa estar en 1as primeras sesent

a y nueve 
'-'

se
- -

m  
-

a

-

nau J; 'ezs/ Por cuanto este perfodo se relaciona con los ttmoradores de la tierra''Profecfa. Por cuanto no tenïa parte en 1as primeras sesenta y nueve semat con aquellos que se han establecido para ocuparla permanentemente, no'
nas, que se relacionan solamente con el rograma de oios para con Israd puede referirse a la iglesia, que estarfa sujeta a Ias mismas experiencias si
no puede tener parte alguna de Ia septuag?esim a sem ana, 

la cual se relaciona' estuviera aquï. (2) La segunda consideraciôn que debe notarse aquf es el
Otra vez con el programa de oios para con Israel después que el programa usc del innnitivo peirasai (probar) para expresar propôsito. Thayer define
de m isterio para con Ia Iglesja haya concluido

. 

' q-esta palabra, cuando Dios es el sujeto, asi: innigir males sobre uno para po-

En un tratado extenso de cada uno de Ios pasajes mayores de la palabra teT WObzr Su carâcter y la constancia de su fe''.6 Por cuanto el Padre nunca
'Obre el tema de la trîbulaciôn

,a en el cual trata pasajes como vuateo 24, ten
lrh 'desiz exzepto en cristo, perfeccionada en E1, este perfodo no puede

D'niel 1 2 Lucas 21 Marcos I g Jercm fas atrj asoca/jpyjs y uejjy concjup serpro
z
b
iRW Da l'Claciôn Con la lglesia, ya que la verdadera lglesia no necesita

diciendo: ' , ada para ver si su fe es genuina.
7

. . . el punto de vista sostenido aquf es resultado de una estrecha investigacitmd
e cada pasaje distinto de que dispone la Escritura sobre el tema de la gran tribullciôn. Estaré muy agradecido de cualquiera que me 

muestre otros pasajes que 9erefieran a ella; pero no estoy enterado de ellos. Les pregunto . . . si pueden s'ftaWuna palabra que indique que algûn chstiano o la Iglesia han de estar en la tierncuando llegue la gran tribulaciôn. i,No hemos visto que la doctrina del Antiguo Y
del Nuevo Testamentos -de Jeremfas

, de Daniel, del Sehor Jesûs. y de1 aPô5t01Juan- es *sta? Que, justamente antes que el Sehor aparezca en gloria, Vendfi 1:ûltima e inigualable angustia de lsrael
, aunque lacob %râ librado de ella', qtle h*b

râ una g'rtzn tribulaciôn, de la cual emerge una multitud de gentiles.. Pero QSClacob como los gentiles son totalmente distintos de los cristianos o la lslesi''tanto
En cuanto al cristiano, la promesa positiva del Sehor es que aquellos que h'

ue haguardado la palabra de su paciencia
, El los guardarâ de la hora de la pruebay qde venir sobre la tierra entera

, para probaz a los que moran sobre la tierra.4

Se debe concluir con el autor citado diciendo: por cuanto todos los PaS3-d 
la tribulaciôn la relacionan con el programa de Dios P3f'jes que tratan e

lsrael, el alcance de la tribulaciôn impide que la Iglesia participe de C113'con

D. El proqnsito de la septuagésima semana. Las Escrituras indican Qt10
hay dos propositos mayores que sersn realizados en la septuagésima semo3'

2. E1 segundo propôsito mayor de la septuagésima sem ana estâ relacio-
nado con Israel. En M alaquths 4:5-6 se declara:

He aquf, yo os envfo el profeta Elfas, antes que venga el dfa de Jehovâ, grande
Y' terrible. El harâ volver el corazôn de los padres hacia 1os htos, y el corazôn de los
hios hacia 1os padres, no sea que yo venga y hiera la tien.a con maldiciôn.

El profeta declara que el ministerio de este Elfas era un ministerio para pre-
Parar al pueblo para el Rey que pronto habïa de venir. En Lucas l : 17 se
P'Omete que el hijo que Ie nacerfa a zacarfas ttirfa delante de él con el es-
Piritu y el poder de Elfas'' para llevar a cabo este m ismo ministerio y ltpara
PRparar al sehor un puebio bien dispuesto-' con respecto a la venida deBlfas que debfa haber sido una sehal para Israe'l

, el sehor declara:

Elfas a la verdad vendrâ primero, y restaurarâ todas 1as cosas', ty cômo estâ
escrito del Htjo del Hombre, que padezca mucho y sea tenido en nada? Pero os
dko que Elfas ya vino, y le lticieron todo lo que q 'Qulsieron, como està escrito de é1
(,=r. 9 .. l 2- 1 3) .

El Se'or estaba mostrando a sus discfpulos que Juan el Bautista tenfa este
M steuo ue preparar un pueblo para El. v para quitar toda duda, la pala-
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bra en M ateo 1 1 : 14 es term inante.. K-si queréis recibirlo éi es aquel :If . ..'
.

'' iso un lsrael verdadero o espiritual otra vez. Estas diferencias deben
habfa de venir', y)l m inisterio de Juan era el de prepar'ar la nacît,n (j asqu .- . 

g' S m ente en cuenta.para la venida del Rey. solo se puede concluir, pues, diciendo que 
e
e
j 
lsx j ..- C13O

9'''e habfa de venir antes del grande y tenible dfa del senor, sôlo puede
Elfq tyaslado levantarâ, no a todos 1os que hacen profesiôn de fe en Cristo,

t'n m inisterio: el de preparar un rem anente en Israel para la venida dej stene, :1 jo a aquellos que hayan nacido de nuevo y hayan recibido su vida.
E'S evidente que ningun mjnisterio de esa fndole es necesario para Ia Iyeàw. 

*0 X incrédula de la iglesia visible, junto con los incrédulos de la naciôn
ya que ella por naturaleza es sin mancha ni arruga, ni cosa seIuejant

e 
esk > Pete én por el perfodo de la tribulaciôn.

quc es santa. jwael, pasar, six #
Estos dos propôsitos

, la prueba de 1os moradores de la tierra, y la preoa
w-ciôn de lsrael para el Rey

, no tienen absolutamente ninguna rel
aciôn cro-''n Q,Jlylesia. Esta e.s prueba evidente de que la lglesia no estarâ en la septuM

act.slma semana.
septuagésima semana. D ebe observarse en 1as tr

es consi.deraciones anteriores que toda la septuagésima semana estâ contempla Jacuando se describe y se predice en la profecfa
. Aunque todos estar7an d-eacuerdo, en base a Daniel 9 : 27 ; M ateo 24: 1 5 ; y Apocalipsis 1 3 que la se.mana ests dividida en dos partes de tres aios y medio cada una, s1n embargcla naturaleza y el carâcter de la semana 

es uno, y penetra en ambas partesen su totalidad. Llega a ser imposible la existencia de la lglesia en la semacacomo una unidad
, y es igualmente imposible adoptar la posiciôn d

e que 18lglesia esté; aunque exenta de una porciôn de la septuagésima semana
,probablemente en la primera mitad de ella

, por cuanto su naturaleza es lamisma hasta el fin. La imposibilidad de incluir a la lglesia en la ûlti
ma mitadhace igualmentc imposible incluirla en la primera mitad

, porque aunque laEsczitura divide el tiempo de la 
semana, no hace ninguna distinciôn en cuan-to a la naturaleza y el carâcter de sus dos partes

.

U11 idad de IaE .

pog cuanto la Iglesia es el cuerpo, del cual Cristo es la Cabeza (F/
1. * -- l : 1 8) la esposa, de la cual El es el Esposo ( l Co. 1 l :2.,

. 5 : 23 ; Col- ,1:22/ de su amor (F/ 5 : 25), la rama de la cual El es la Rafz23), el ObjetoJJ 5 :eponco (Jn. 1 5:5), el edificio, del cual El es el Fundamento y la Piedra
elb ( 1 Co

. 
3:9,. Ef 2: 19-22), existe entre el creyente y el Senor uni6n

Mplz1'dad. El creyente ya no esté separado de E1, sino que ha sido hecho
y unlhamente uno con El. Si la Iglesia estâ en la septuagésima sem ana,
estrecfa sujeta a la ira, al juicio, y a la indignaciôn que caracterizan a este
estarfodo, y debido a su unidad con Cristo, E1 también estarfa sujeto a la
permjsma indignaciôn. Esto es imposible de acuerdo con l Juan 4: l 7, porque
Ej no puede ser llevado otra vez a juicio. Por cuanto la lglesia ha sido per-
feccionada y librada de todo juicio (Ao. 8: l ; Jn. 5: 24 ', l Jn. 4: l 7), si estu-
vkra sujeta otra vez a juicio, 1as promesas de Dios no tendrian ningûn efecto
la muerte de Cristo serfa ineficaz. âouién se atraverfa a asegurar que la

ymuerte de Cristo pueda dejar de cumplir su propôsito? Aunque 1os miem-
bros puedan ser experimentalmente imperfectos y necesiten una limpieza
experimental, sin embargo, la lglesia, la cual es su cuerpo, tiene una posiciôn
yrfecta en Cristo y no necesitaria tal lim pieza. La naturaleza de la prueba
de la septuagésima semana, como se indica en Apocalipsis 3: 1 0, no es para
ctmducir al individuo a la limpieza, sino para revelar la degradacibn y la
necesidad de1 corazôn no regenerado. La naturaleza de la lglesia impide tal

prueba.Naturaleza de la lglesia. Tenemos que observar cuidadosamente
distinciones entre la lglesia e lsrael

, que estân claramente establecidasen la Escritura, pero frecuentemente descuidadas en la consideraciôn quetenem o
s a mano. ( 1 ) Hay una diferencia entre la iglesia profesante y ell

srael nacional. Debe observarse que la iglesia profesante estâ compuesta
de aquellos que hacen profesibn de fe en Cristo. Para algunos, esta profesitm
se basa en la realidad, y para otros, en ninguna realidad en absoluto. E5tCùltim o grupo pasarà por el perïodo de la tribulaciôn

, ya que Apocalipsiî2.22 indica claramente que la iglesia profesante no salvada experimentarâ
ta visitaciôn de ira. La filiaciôn de1 gnlpo llamado el lsrael nacional 5:es

basa en un nacimiento ffsico
, y todos 1os de este grupo que no son Sa1Y06

la iglesi'ni tomados en el traslado, y estén vivos para ese tiempo, estarân con tre laprofesante, sujetos a la ira de la tribulaciôn. (2) Hay una diferencia enuestaverdadera Iglesia y la iglesia profesante. La lgiesia verdadera estâ comp Pofde todos aquellos quc en esta era han recibido a Cristo com o Salvador.cofll-encim a de ésta, y en contraste con ella, tenemos la iglesia profesante
lmefltcpuesta de aquellos que hacen profesiôn de recibir a Cristo sin 

que rea ncialo reciban. S6lo la verdadera lglesia serâ arrebatada
. (3) Hay una diferePente-entre la verdadera lglesia y el Israel verdadero o espiritual

. Antes de jte JCcostés habfa individuos salvados
, pero no habfa Iglesia, y ellos eran l7ar jl 1 espiritual, no de la lglesia Después del dfa de Pentecostés y hasta Csrae
: )os atraslado, encontramos a la lglesla pue es su cuerpo, pero no encontran unaningûn lsrael espiritual. Despues del traslado no encontramos ning

F .
ciertas 2

. 
Otra vzz,Apocalipsis 1 3:7 explica claramente que todos 1os que estén

Zcluidos en la septuag'esima semana estarén sujetos a la bestia, y por medio
de ella a Satanss, quien le da a la bestia el poder. Si la lglesia estuviera en
este perfodo, estarfa sujeta a Satanés, y Cristo perderfa su lugar como Cabe-
':, o E1 yismo, debido a la uniôn con la lglesia, estaria sujeto a la autoridad
dt Satanas. Tal cosa no se puede ni pensar. Por tanto, se concluye que la
Pturaleza de la Iglesia y lo completo de su salvaci6n le impiden estar inclui-
da en la septuagésima semana.

G. El concevto de u lklesia como mistenv. Estrechamente
con la consideraciôn anterior esté el concepto que se nos da en el xuevo
Testamento de que la Iglesia es un misterio. xo era ningùn misterio que
Dios iba a proveer salvacon para Ios judfos, ni que los gentiles serfan bende-
tidos en la salvaciun. 

El hecho de que oios iba a form ar un cuerpo de
Judios y gentiles por igual nunca fue revelado en el Antiguo Testamento, y
Onstituye el misterio del cual habla pablo en Egsios 3:1-7.,Ao,?wr,t), 16:25-
77' colosenses 1 :26-29. Todo el programa relacionaao con este misterio
no fue revelado sino después dei rechazamiento de cristo por parte de Israel.
Bue des ués del rechazamiento que se narra en Mateo 12:23-24que el senor?
P'Onunoô por primera vez una profecfa sobre Ia Iglesia venidera, en M ateo
'6:18 F d és del rechazamiento de cristo en la cruz que la lglesia
u . ue espu'o sus comienzos, en H echos 2. f'ue después de1 rechazamiento final por

relacionado
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parte de Israel que Dios llamô a Pablo para que fuese el Apôstol de los . ,''/ itm de Ios primogénitos en los cielos nuevos.les

, m ediante el cual este m isterio de Ia naturaleza de la Iglesia es ..rx- Fhti. : ..
,. erj 1a ConcegzcL

a Iglesia es manifiestamente una interrupciôn del programa de *D')VoQs1XQ. * - iôn entre lsrael y la lglesia,COn lsrael
, 5/ no entra en existencia hasta el rechazamiento del ofrecjmjR'' ptOs CI3.rOS Contrastes, que muestran la distinc

o
d
rcl ornv mei -nox-p mor cp-ar .te .de .lsrael. Debe lôgicamente concluirso ra.'- -, tttn -- lmnosible identificar las dos en un solo programa, lo cual serfa necesa-t) , ,- zs -i ..**nL''1 hv F'steno uebe ser llevado a conclusiôn antes nu J '-'n1L',2 e- l Qism'?n *6*-7 ,'---0 'Uglesia pasa por la septuagésima semana. Estas distinciones dan fuer-

**'''k*u''' SU trato eon la nacit)n de Israel
, como previameonte A'/e'uxhallledtjjararte''. #os S, Jj'Gci -o Onal a la Posiciôn de1 traslado antes de la tribulaciôn.que E1 lo harâ. El programa de misterio
, que era tan distinto dttsa,a -- G 

. u- ,- ivwinonrin Muchas seiales fueron dadas a lsrael, quemienzos
. ciertamente estarà separado en su conclusiôn

. iïste prog '-ra
--

m
't'
a J 2: ) 1. Doctnnd 6-16 'L' t'4'n*''%w'--*-. ja naciôn pudiera vivir en ex-Concluir antes que Dios reanude y culmine su programa para con Israr) ppcederfan a la Segunda venida, de manera queYste concepto de misterio de la Iglesia hace del traslado antes de I

a tribttla-
' yctativâ Cuando el tiempo de su venida se acercara. Aunque lsrael no podfa

ciôn una necesidad. 
j dfa ni la hora en que el Seior vendré, sin em bargo, ellos pueden sa-

*ber e diante el cumplim iento de estas sehales.redenciôn se acerca me
. xr que su

.
K' 

w
fYf'f MCIdS CN/WC Isrdel # la Iglesia. Chafer ha establecidfa w,wi-wl - unzvv'na de CSaS Seilales fue jamés dada a la lglesia. A la lglesia se le dijo que

Contrastes 
a
entre Israel y la Iglesia, que nos muestran conc--ll'-w

u''
,a ''U l IUQ- 'tro P-:F:R.o Ho en la luz de la inminente venida de1 Seior a trasladarla a su pre-

u
oue estos aos grupos no pueden unirse, sino que deben d is -tî- -v,- J, =, ;t1 '- C- T ente '''- '-%ko: 2 (Jn. 1 4 : 2-3 ., Hch. 1 : l l ; 1 C0. 1 5 : 5 1 -52 ,' Fil. 3 '. 20 ; Col. 3 : 4 ; 1 Ts. 1 :
tlOS entidades separadas con las cuales Dios esté tratando me -d-j l tvl1 ',-XL J 0Q- O F J *. C Xrj. 6 : 1 4 ; Stg. 5 '. 8 ; 1 #. 3 :3-4). Pasajes como 1 Tesalonicenses 5 : 6 ; Tito

.z ,
V'1'2 

v
ma especial.; Estos contrastes puede reseiarse de la sifzuie '''at

t'-
,u 'Z''1-P-V0- 'n'l '1 -4 . AnocaliDsis 3:3, tOdos advierten al creyente que debe estar esperando

6 l 7 La extensiôn de Ia revelaciôn bfblica'. Israel ocuoa casl cu-q l<r.-a'1,dX-.:0-'-2: *.'1 *-'q 'eso'-r miS -mO, no Seùales que preceden a su venida. Es verdad que los
P

-c
ar

,
tes 

a
de la Biblia; la Iglesia sôlo ocupa como una qu-inta narte - --( W7 ïVCCI'f1- 12F- Cv Ztos de la septuagésima semana tendrén su presagio antes del traslado, pe-

PUSItO uivino: lsrael recibe las promesas terrenales en losrpactosl-l'a Ullf/eEi/ia Wr'O--el Objeto de la atenciôn del creyente es dirigido siempre a Cristo, nunca arecibe las promesas celestiales en el Evangelio
. (3) La simiente de Abraham: estos portentos.

Israel es la siluiente ffsica, de la cual algunos se convierten en sillliente espi- j juminencia, o venida en cualquier m omento, no es unaritual.
, la Iglesia es una simientc espiritual. (4) Nacimiento: Isracl tuvo naci- Esta doctrina de a

m iento 
a
ffsico que produce parentesco', 

la Iglesia tuvo nacimiento eqnivi.n-, nueva doctrina originada con Darby, com o algunas veces se ha dicho, aunque

,Qu0 Z-C .
onuuce 

..
a un parentesco. (5) supremacfa.. en Israel Abralnu'aa . '-o J '/ 111:t'-,'1' é1 si la èlarificô, la sistematizô, y la popularizô. Tal creencia en la inminencia

.
S1a, prts to. . (o) Pactos: con Israel, el ,,4 brahàmico v to 'dos los--n 'u 7 ;,<& ''c c'ç! '- B? 1-j-. caracterizô el premilenarismo de 1os padres de la iglesia primitiva asf como a
tes', la lglesla esté indirectamente relacionada con e f Abrahcimi ''c '-o <y,*l'JsO'l/ ''u J'-v''os 1OS escritores del Nuevo Testamento. En relaciôn con esto, escribe Thiessen:
pactos. (7) Nacionalidad: lsrael es una naciôn., la Iglesia es de todas Ias nacio- . îda cunes

. (8) Trato Divino: Israel disfruta un trato nacional t? individual: la . . . ellos sostuvieron no Blo el punto de vista premllenario de la ven
1V1CSia, trato individual solamente. (9) Dispensaciones: lsrael existits a través Cristo, sino que también consideraron esa venida inminente. El Sehor les habfa en-
de los siglos desde Abraham ; la Iglesia existe solamente en este presente siglo. Seh3d0 a esperar su rejreso en cualquier momento, y por lo tanto ellos esperaban

que El llegase en los ulas en que vivfan. No solo eso, sino que ellos también enseha-( 10) Ministerio.. Israel no tiene ninguna actividad m isionera y ningùn Evan- ban su remeso personal como inmediato. Sôlo 1os alejandrinos se oponfan a esta
gelio que predicar; la Iglesia tiene una com isiôn que cum piil.. ( l l ) La muerte verdad: oero estos oadres también rechazaron otras doctrinas fundamentales.
de Cristo: lsrael es condenado nacionalmente. para ser salvo por ellas' la lgle- podrfa'm r'os deciz, por-tanto, que la iglesia primitiva viviô en una constante expecta-
sia esté perfectamente salvada actualmente por ella

. ( l 2) El Padre : En lS- tiva de la venida de su Segor. v en consecuencia no estaban interesados en la posibi-
rael, por una relaciôn peculiar, Dios era Padre de la naciôn; en la lglesia esta- lidad de un perfodo de tribufa-ciôn en el futuro.8
m os relacionados individualmente côn Dios como Padre. ( 13) Cristo: Pafa
lsrael, El es Mesfas, Em manuel, Rey; para la lglesia, El es Salvador, Sefior, Aunque quizs la escatologfa de la iglesia primitiva no esté del todo clara
Esposo, Cabeza. ( 14) E1 Espfritu Santo: en Israel vino sobre algunos tem- en todos sus puntos, ya que ese tema no era de seria consideraciôn, sin em-
Porallnente'. en la lglesia mora en todos. ( 1 5) Principio de gobierno : ISraCl bargo, la evidencia de que ellos crefan en el inminente regreso de Cristo
tuvo el sistema de la ley Mosaica', la lglesia tiene cl sistema de la gracia. (16) QS Clara. Este mismo punto de vista de la inm inencia se ve claramente en los
Capacidad divina: Israel no tiene ninguna; la Iglesia es morada del Espirittl escritos de 1os reformadores

, 
aun cuando ellos hayan tenido diferencias en

Santo. ( l 7) Dos discursos de despedida: para Israel el discurso del OliVe- Cuestiones escatolôgicas. Chafer cita a algunos de 1os reformadores para
te; para la Iglesia,el discurso del Aposento Alto. 

( 1 8) La promesa de1 retorflo indicar que ellos crefan en la inminencia del regreso de Cristo.

.de Cristo: para Israel vendré en poder y gloria para hacer juicio'. para la l#C-
sia vendrâ con el fin de llevarnos consigo. ( 19) Posiciôn: Israel es un Sie ,1N $,l
a Iglesia se compone de m iembros de la familia. (20) Reino terrenal flç t. tero escribiô: ''Yo creo que todas 1as sefiaies que han de preceder a los. * ' * 1.1
Cristo: lsrael es sûbdito; la lglesia es corregente. (21 ) Sacerdocio: Israol ttl postreros dfas va han aparecido. No pensemos que la venida de Cristo estâ muy
vo un sacerdocio' la lglesia es un sacerdocio. 

(22) Matrimonio: lsradl tilc lejana. miremo-s hacia arriba con las cabezas levantadas', esperemos la venida de
'' j >esyosa infiel'. Ia Iglesia es la esposa. (23) Juicios: lsrael debe enfrentzfsc 3 nuestro Redentor con una mente =helante y alegre''. . . . Calvino tambiên declara:

julcio', la lglesia es librada de todo juicio. (24) Posiciôn en la eternidad: 15- . . . tçl-a Escritura nos ordena de una manera uniforme esperar el advenimiento de
l seré los espfritus de los justos hechos perfectos en la tierra nueva: la l#C- Cristo'' x esto puede agregarse el testimonio de Juan Knex: ''El Sehor Jesûs regre-rae

'aria y esto con prontitud. ôpaza quê otra cosa, sino para reform ar la faz de toda la

Traslado Antes de la 7 'rtbutacton 1 J /
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tierra: como nunca lo fue ni lo serâ
, hasta que aparezca el justo Rey y Juez paztaurar todas las cosas? '' De la misma manera

, 1as palabrms de Latimer: tt-rodog 
2 X$

.llos exceientes hom bres instruidos
, que sin duda Dios ha enviado al mundo euRght.ûltimos dias para dar la advertencia
, todos infieren de 1as Escrituras que los tlelbtûlros df as no pueden estar muy lejos
. Por ventura pueden venir en m is df *- Y'as Zh-viejo com

o estoy . o en 1os df as de mis hijos , . . ''9 ' RtlR

La doctrina de la inminencia prohibe la participaciôn de la Iglesia a-alluna parte de la septuagésima semana. De otro modo la multitu-'d C11t: tsenales dadas a lsrael para moverlo a la expectativa
, serlan por lo tanf-tambièn para la lglesia, y' la lglesia no podrfa esperar a Cristo hasta que eustbvooseiales se hayan cumplido. E1 hecho de que no se le hayan dado se-nales al'.lglesia, sino que mâs bien se le ha ordenado esperar a Cristo

, excluye su p '*zz-tipaci6n en la septuagésima semana.

. . #:f I rlàfltztp un n t tra t:tr &u .z , tuu Itec. ycaz,
a... 
'
.

s . 
! :: ., ,s c8: l 5 con la idea de encontrarse para reresar con . Con frecuen-
op ; Jjscute que esa misma palabra usada en l Tesalonicenses 4: 1 7 tiene la

*  * lo tanto la lglesia debe ser arrebatada para regresar instan-
. a idea Y P0rjnmediatamente con el Seior a la tierra, y asf se niega y se hace im-
: eA  cualquier intervalo entre el traslado y el retorno. La palabra griega
b1eA  uiere tal interpretaci6n, y ademss ciertos eventos predichos en rela-

o reqAA con la Iglesia después de su traslaci6n hacen tal interpretacitm imposi-
Jt'X tos son: ( 1 ) el tribunal de Cristo; (2) la presentacitm de laEstos evenb%- (3) las bodas del Cordero.sia a Cristo, yI#e

pasajes como 2 Corintios 5 :9', 1 Corintios 3 : 1 1- 1 6 ; Apocalipsis 4:4 ',
1.q 14. indican que la Iglesia ha sido probada en cuanto a su m ayordom fa

19:-' ' l momento de Ia segunda venida de Cristo.mcibido su recompensa en eY ible concebir que este evento suceda sin que haya pasado algùn pe-
1 M POSfodo de tiempo.r

iJ V

L a obra deI gut? impide en el capl-tulo dos de 2 Fcsu/onjccrl-çfa-ç. I.oCristianos tesalonicenses estaban preocupados, temiendo que el traslat
oya habfa sucedido y que ellos estaban en el dfa del Seilor

. Las persecu.ciones que estaban sufriendo, a 1as cuales se refiere el primer capftul
o,les hab fan dado base para esta errônea consideraciôn

. Pablo escribe para
mostrarles qutp tal cosa (ara imposible. Primero, les muestra en t?l versfculo 3
que el d (:t klel Seftor no pod fa cumplirse hasta tanto no hubiese una 

separa-cién. Si tpsta se paraciôn tlra un apartamien to de la fe o una salida de 1osSantos dt' la tierra. colno ya lo habfa mencionado en el versfculo l 
, es unadiscusiôn que estâ' fuera de lugar aqui. Segundo, é1 revela qutt habia (k

lManifestarse el hombre de pecado, o el inicuo, descrito mâs ampliamente
en ..4 pocalipsis 1 3. E1 argumento de Pablo, en el versiculo 7. tls que aunque
el nnistcrio de iniquidad era operante en sus dfas

, esto es. el sistellla ilfcito
que habfa de culminar en la persona del inicuo se estaba manifestando

,sin embargo. este inicuo no podia manifestarse hasta tanto el que lo detenia
no fuese quitado de en medio. En otras palabras, Alguien estâ' impidiendo
que el propôsito de Satanàs llegue a su culm inaciôn y seguirâ llevando a cabo
dste m inisterio hasta que sea removido (versiculos 7-8). Las cxplicaciones
en cuanto a quién es el que impide, tales como el gobierno humano, laS le-
yes. la iglttsia visible, no satisfacen, por cuanto todos éstos continuarân,
en cierta medida. después de la manifestaciôn de este hombre inicuo. Allll
cuando est: tls esencialmente un problema exegético

, parecerfa qutt el Unico
drfa llevar a cabo tal ministerio de impedim ento seria 01 Espiritllqtle po

Santo. Este problema seré considerado en detalle m5s adelante
. Sin embzr-

la indicaciôn aquï es que mientras el Espfritu Santo resida en la lglegia,gf7s
bre (ICqLle es Su templo. esta Obra de impedimento continuarfi

, y el hol'rl
S6lo cuando la lglesia, el templo, sea quitada,pecado no podrâ manifestarse.

este ministerio de impedim ento cesaré y la iniquidad producirs al inictlo'
OciéflDebe notarse que el Espfritu Santo no cesa en su ministerio con la rem
) mi.de la lglesia. ni deja de ser omnipresente. con la remociôn de ella'. pero e

nisterio de impedimento sf cesars.

J.

De esta manera, el ministerio de1 que impide
, que continuaré micntras 60ni-templo esté en la tierra, y que debe cesar antes que el inicuo pueda ser 1113

festadou requiere el traslado de la Iglesia antes de la tribulaciôn
, 
ya qtlc 0J-

/7 revela que el inicuo se manifestarâ al principio de la st2n'3113'niel 9 : =

' 
'%idad de un intensalo. La palabra apantesis (encuel'ltro) se t1S3 CVK. Neco .

2. La iglesia tiene que ser presentada como una dédiva del Padre al Hijo.
Scoseld escribe :

Este es el momento del supremo gozo de nuestro Sefior, la consumaciôn de
toda su obra redentora.

''Maridos, amad a vuestras mujeres, asl' ctlrrltp Cristo J?'nô a la iglesia, y se en êregô
a ,$/ mismo por ella, para JJnlt/fclrfc, habiéndola purffl'cllo en el lavamien to del
O J por Ia palabra, zf F1N DE PRESENTARSEL ,4 ./4 SI A/.J.j'3,/(), una Iy/ll'u glorio-
zl que no tuviese mancha n;' arruga n?' cosa semejante sino que fuese san ta y sin
: 

z

'

mancha''lEf 5:25-27).
ïfF aquel que es poderoso para p ardaros sin calda, y presen taros sin mancha

DELANTE DE SU GL ORIA con gran alegrl'a '' (Judas 24). 10

3. En Apocalipsis 19 :7-9 se revela que la consum aciôn de la uniôn entre
Cristo y la Iglesia precede a la segunda venida. En muchos pasajes, como Ma-
teo 25: 1-13., 22: l-l 4', y Lucas 1 2:35-4 1 , se ve al Rey haciendo el papel de
Esposo en su venida, con lo cual se indica que 1as bodas han sucedido ya. Es-
te evento asim ism o, requiere que haya pasado un gerfodo de tiempo y haceque el punto de vista deI traslado y la manifestacion como eventos simultà-
neos sea im posible. A unque el lapso de tiem po no se indica en esta conside-
mci6n sin embargo

, 
se requiere un intervalo entre el rapto y la m anifes-

taci6n.

Distinci6n entre el traslado p Ia segunda venida. Hay un nûmero de
,ontrastes que se pueden trazar en- tre el traslado y la segunda venida que

moetrarân ue no se consideran sinônimos en la Escritura. El hecho de ueq q
haya dos provamas separados se entiende mejor mediante un nûmero de
Ontrastes trazados en la Escritura entre los dos eventos. ( l ) La traslaciôn
envuelve la remociôn de todos los creyentes, m ientras que la segunda venida
enoelve la apariciôn o manifestaciôn de1 Hijo. (?) La traslaciôn se refiere al
O' santos arrebatados en el aire

, y en la segunda venida, El regresa a la tierra.t3) 
En la traslaciôn, cristo viene a reclamar una esposa, pero en la sexunda'

enida El regresa con Ia esposa
. (4) i-a traslaciôn conduce ,, la remoc,on dek I ,Kesia t a Ia iniciaciôn de la tribulaciôn, y la segunda venida conduce al'

'hblecimlento del reino milenario. (5) La traslaciôn es inmincnte, mien-t
'.s que Ia segunda venida es precedida por una multîtud de seaales. (6)

L.
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La traslaciôn trae un mensaje de consuelo

, m ientras que la segunda 5,ta,xk.esté acompahada por un mensaje de juicio. (7) La traslaciôn esté rela -ciu
a
lo
. hda con el program a para la lglesia, m ientras que la segunda venida estj-M'.J,R-cionada con el programa para lsrael y el mundo

. (8) La traslaciôn es un *JR:
.

-
terio, m ientras que la segunda venida es predicha en am bos Testam entos

.Rllvrk.F,n la traslaciôn
, los creyentes serân juzgados, pero en la segunda venjda )>-;gentiles, e Israel serân juzgados. ( l 0) La traslaciôn deja la creaci6n ina-lt'p'o. Jda, mientras que la segunda venida envuelve ei cambio de la creaciôn

. F1' -) .En la traslac-lon los gentiles no serén afectados
, m ientras que en la se 'eu 

*
0 
'
a 1venida 1os gentiles serjn juzgados

. ( 1 2) En la traslaciôn los pactos con-l
s/ l 1no se cumplen. pero en la segunda venida todos sus pactos se cumplen. ( -*1 (lLa traslaciôn no tiene ninguna relaciôn particular con el programa de * -bi-r
a
'
skron respecto al mal, mientras que en la segunda venida el ma1 serâ juzgad';( l 4 ) Se dice que la traslaciôn tendrâ luyar antes del dfa de la ira, pero la s-e-'gunda venida le sigtle. ( 1 5 ) La traslaclôn es para los creyentes solame

ntepero la segunda venida tiene su efecto sobre todos 1os hombres. ( l 6) La es'pectativa de la iglesia con respecto a la traslaciôn es que '<EI Sellor estâ 
cerca''( Fil

. 4 2 51. mientras que la expectativa de lsrael en la segunda venida es la desttr introducido al reino, l l Estos y otros contrastes que puedan present
arse,sostienen el argumento de que éstos son dos program as difercntes y no 
pue-den unificarse en un solo evento

.

En Apocalipsis 4:4, a Juan, se le da una
ancianos que estén sentados sobre tronos

, vestidos deropas blancas, cehidos con coronas de oro, y en el cielo en la presencia deDios. Varias contestaciones se dan en cuanto a la cuestiôn de la identidad de
estos vcinticuatro. Debido a que estân asociados con 1os cuatro seres vivien-
tes en este libro, algunos insisten en que son éngeles. Esto parece un intento
de evadir la implicaciôn de tomar la identificaci 'on literal

, porque es contraria
a su sistema. Lo que se dice de los veinticuatro ancianos no podrfa ser vep
dad en cuanto a los ângeles, porque 1os ângeles no son coronados con coro-
nas (stephanos) de vencedores recibidas como recompensas, ni estân sentadossobre tronos qthronos ). los cuales hablan de dignidad y prerrogativas reales, ni
estén los ângeles vcstidos de blanco como resultado del juicio. La im posibi-
lidad de este punto de vista sostiene el segundo punto, que 1os ve com o hom-
bres redimidos resucitados, que estén vestidos, coronados, y sentados Sobre
tronos en relaciôn con la realeza en el cielo. Scofield presenta evidencias #3-

tener el punto de vista de que éstos son Ios representantes de la lglesia.ra sos
E1 escribe :

ancianos.M . Los veinticuatro
visiôn de veinticuatro

Cinco seiiales inequfvocas identifican a los ancianos como representantes de lC
lglesia. Estas son: ( l ) Su posiciôn. Ellos estân entronizados alrededor de1 troso

tral que estâ circundado por un arco iris. A la Iglesia y sôlo a la lglesia C0f0-cen , izadhpuesta de todos los grupos de redim idos
, se le ha prometido que serâ entron

n 13con Cristo (z1 p. 3 : 2 1 ). Todavf a Cristo no se ha sentado sobre su propio trono C
ierra pero éstos que pertenecen a la realeza

, habiendo sido presentados Sin fW3't ,
f1con el sumo gozo del Seùor

, tienen que estar con E1 (Jn. 1 7: 24', 1 FJ. 4: l 7). (2)aftsntimero de estos ancianos representantes
, en el libro donde los nfzmeros sOn Pe:0tan importante del simbolismo

, es sir ificativo. Porque veinticuatro es el nillffl
de 1os grtzpos en 1os cuales el sacerdocio Levf tico fue dividido ( 1 Cr. 24: 1- 1 9); î1 :J).todos los grupos de redimidos

, sôlo la Iglesia es un sacerdocio ( 1 #. 2: 5-9,. Ap.
. Je 1:(3) El tesîlmonio de 1os ancianos entronizados los seiiala como representantes

(jCIglesia: itY cantaban un nuevo cc tico, diciendo: Digno eres de tomar el libro Yar;abrir sus sellos'. porque tfl fuiste inmolado, y con t'u sangre nos hms redimido f'

0. El anuncio de paz y seguridad
. sn 1 vesalonicenses 5: 3, pablo le dice' 1: lglesia de Tesalônica que el ofa del seaor vendrs después del anuncio de:4

PRZ Y seguridad'' Esta falsa seguridad harâ caer a muchos en un estado del
etar .êO en relaciôn con el Dfa de1 Seior, de manera que ese dfa vendrfa comoV*
6n E ido el letargo precede al Dfa del Sefior.si 1- .' ste anuncio que ha produc
* lKesia estuviera en la septuagésima semana, no habrfa ninguna posibili-

161

os de todo linqje y lengua y pueblo y naciôn; y nos has hecho para nuestro Dios
Pi ' >, 

.: 5:9 1 O). laa Iglesja, y sôlo laes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra ( p. ,
sia, puede tesbficar de esa manera. (4) El presbiterado es un oficio representa-

I#e(Hch. 5 : 2; 20: 17). (5) La inteligencia esqiritual de 1os ancianos 1os Riiala co-
##/copartfcipes de 1os mâs fntimos conxjos dwinos (véanse Ap. 5: 5 ; 7: 13). C,Y a
mojenes entm los redimidos deYn darse a conocer esos conRjos sino a aquellos a
qu .q .uienes nuestro Sehor dijo: Ya no os llamaré siervos, . . . pero os he llamado ami-
Q ?' 15: 15)7 Los ancianos son, simbôlicamente, la Iglesia, y se ven en els . . . çl'n.gojelo en el lugar que las Escritura asiplan a la lglesia antes que ni siquiera uno de
cjos sellos se haya abierto, ni re haya pronunciado un ay, y antes que alguna de 1as
opas de la ira de Dios se haya derramado. Y en todo lo que sigue, hasta el capf tulo
ceinte, no se menciona ni una sola vez que la Iglesia esté en la tierra. 12
v

aesto que, segûn Apocalipsis 5: 8, estos veinticpatro estân asociados en
to sacerdotal, lo cual nunca se asocia con los angeles, tienen que ser sa-

gn acdotes creyentes en Cristo, asociados con el p-an Sumo Sacerdote. Por
cer to Israel no es resucitado sino hasta el fin de la septuagésim a semana, ni
cgan ,do, ni recompensado hasta la venida de1 Sehor, de acuerdo con Isalas
jllzlla26:19-21 y Daniel 12: 1-2, éstos deben ser representantes de los santos de
ste presente siglo. Como quiera que se ven resucitados, en el cielo, juzga-e
dcs, recompensados, y entronizados al principio de la septuagésima semana,
x concluye que la lglesia debe haber sido arrebatada antes de1 comienzo de
la septuagésima semana. Si la lglesia no es resucitada y trasladada aquf , co-
mo insisten algunos, sino hasta Apocalipsis 20:4, g cômo puede estar la lgle-
sia en el cielo en Apocalipsis 1 9: 7-1 1 ? V dicaremos un estudio més amplio
a este asunto, pero estas consideraciones dan mayor apoyo a la posiciôn del
traslado antes de la tribulacibn.

N. El problema de l Tesalonicenses Los cristianos tesaloni-
censes no estaban ignorantes de1 hecho de la resurrecciôn. Esto estaba dema-
siado bien establecido y no requerfa presentaciôn ni defensa alguna. Lo que
esta revelaciôn de Pablo habfa producido en ellos era un m al entendim iento
de la relaciôn entre la resurrecciôn y los santos que estarfan donnidos en
Cristo hasta el traslado. Luego, Pablo escribe, no para ensenar el hecho de la
resurrecciôn, sino més bien el hecho de que en el traslado de los vivos no
tendrén ventajas sobre los muertos en cristo. si los tesalonicenses hubieran
Crefdo que Ia Iglesia tenfa que pasar por Ia septuagésima semana, se hubieran
regocijado porque algunos de sus hermanos se hablan salvado de pasar por es-
te perfodo de sufrimiento, y porque estaban con el Sehor sin experimentar el
derramamiento de la ira

. Si la lglesia iba a tener que pasar por la tribulaciôn,
Qejor serfa estar con el senor y no tener que esperar los eventos de la septua-
résima semana. Hubieran estado alabando al senor porque a sus hermanos se
a
'
aeî habfa salvado de estos eventos en vez de pensar que aquellos habfan per-
rqo algo de las bendiciones del Sehor. Estos Cristianos evidentemente cre-
a'eron que la Iglesia no pasarfa por la septuagésima semana y en su previsiôn
.,
-'
,
e' retorno de cristo se lamentaban por sus hermanos, los cuales, pensaban
Y''OS habfan perdido la bendiciôn de este evento.

4.' 1 3-1 8.



' fritslado -4 ntes de D Tribuldc l*nEventos det p #:I
Owe 'w 

, j(')n para Ia tribula-dad de que tal mensaje pudiera predicarse y encontrar aceptaciôn a ''.' 1oc eofstolas, que dejarïa a la lglesia sin preparaciodo en que los creyentes serén perseguidos por la besti
a ' C XRrttt , *9 RG*tie *ne la ausencia de ella de ese perïodo completamente.ese perunto sin precedentes

, para que los hom bres se adonnezcan en la eo
m
zstR lu '-: W SP 

isarios es-P1B2e sale de /O.î dOs ldSrf#O& En Apocalipsis 1 1: 3 d0S emcia. Todas las sehales indican el hecho de que no estarén en el tiemp
q n. , â%l men su ministerio esté acompaùado de Sehales paratlpaz y seguridad'' El hecho de que el derramamiento de la ira el juicio tt .* es sOn enviados a lsrael. fétîco de' ' 2 W VZYKSYY 26 ACZWVZO COZ C1 uSO Protinieblas es precedido por el anuncio de tal mensaje

, indica que la Iglesî) k2 jwnar el OriBen divino e (jjcaciôn no esto La sustancia de su prene que ser arrebatada antes de que ese perfodo pueda comenzar
. tie. ges en el Antiguo Testamen .' 

drâ Ver POr la manera de vestir de esos men-> * 0 Su Contenido se po
lX3' P0V tidos de saco (sakkos), que es definido porP. Relaciôn de la Iglesia con los gobiernos

. En el Nuevo Testament- WY.S. Se dice que estén veSinsttuye a la iglesia para que ore por las autoridades gubernam entaleusvlK- Wke-ver como Sigtze:cuanto son ordenadas por Dios
, para que aquellos que estén en autori' FdW '$*' rul grueso y oscuro hecho especialmente de pelos depuedan ser salvos, y para que los santos vivan en paz como Iesultado de ejj21 un4 'PIJ Inlesa' NN FFICfC

1 adherido a la persona como un saco, que0 les: un Vestido de ese m ateria , yTales son 1as instrucciones en 1 Tim oteo 2 : l -4. La iglesia es, ademjs, instmk' p ima 1os dolientes, 1os penitentes, 1os suplicantes y tambiénda a estar en sujeciôn a tales poderes de acuerdo con l Pedro 2: 1 3- l 6. ''h'y.j ' gcosmmbraban usar 14fetas hebreos, vivfan una vida austera.' t0 ellos que, Como 1OS PrO3: 1 ; Romanos 1 3: 1-7, debido a que estos gobiernos son representantes ffp 'QVDios 
para cumplir su voluntad. De acuerdo con Apocalipsis 1 3: 4

, el gobi-ekr. yv- Ar. ommoaram os el ministerio de Elfas en 2 Reyes 1: 8 y el de Jua
y.
n elno

, durante la septuagésim a semana, es dominado por Satanés y lleva a caLn tiuaH.-. C 'J M'n N'-vzvrs,a 3.. 4. cuvos ministerios eran paralelos pOr cuanto ellos zue-su voluntad y su propôsito con la manifestaciôn de la impiedad. Debido a ; BOtlstâ p't mG*j-s/ael e 'n un-tiempo de apostasfa para llamar a la naciôn a arre-enviados a la seial de surelaciôn de la Iglesia con los gobiernos en esta era
, y debido al dominio sa. /0: : .za ntan el ministerio de 1os dOS testigos, Vem os quetsnico sobre los gobiernos en la septuagésima semana, ia lglesia tiene que ser Wftimleflt'''' -- tido de tela de pelos, que era la seialda caso es el mism o, el vesmensaje en ca iendo por su ves-liberada antes que este gobierno satànico se manifieste

. La Iglesia no podrfh x-ala xaonional v arreoentimiento. Se puede concluir dic ,sujetarse a tal gobierno. ' Durante la septuagésim a sem ana, lsrael invocarâ ccn X tltm'u '**Y'A%'- ' rlos dos testigos estân anunciando el mismo mensajetido caracterfstico, que b 
enas

justicia el juicio de Dios sobre tales hombres impfos, y clam arâ para que Dics a v j mo,acok,x ae arreoentimiento porque el Rey viene. SuS udique a Sf mismo
, como se ve en los Salmos imprecatorios. No es ese el X :11213: f' '-K'K''A-'L'JU A'-v = ,, M teo 24: l 4. Ellos no descuidan lase vin 

kq j jxangelio de1 reino de ainisterio ni la relaciôn de la Iglesia con los gobiernos en esta era. DQCVaS SOn e ' g: 8.9 indicanER 12 QX Z' Y2 QYO APOCaIiPSiS -J: 14 Y Z&f'J?'l&'F 1pxdicaciôn de 
tarj1io de1 reino en la septuagésima Semana es' ' QVC Y W fdic3ciôll de1 YvangeQ . El silenclo con respecto a la rrï>u/tzcïtjn en las eplstolas

. Las epfstolas =  a a 1 aloor-çs,a a, la cruz. E1 mensaje encomendado a la lgle-' l Pedro y
, en cierta medida, 2 Tesalonicenses fueron escritas t: Kompml:ua ue za Preuawuwawu -- - sj hecho de

de Santlago, 
j. Igjesja no tiene otro mensaje.éa es el mensaje de la gracia. apecfficamente debido a la persecuciôn que amenazaba a la iglesia

. Muchos de arrepentimiento, y de preparaciôn. 1: 2-4; qlle el mensaje anunciado es de juicio,pasajes, como Juan l 5: 1 8-25 ; 16: 1-4., 1 Pedro 2: l 9-25 ', 4: 1 2', Santlago Rey, îndjca que la lglesia ya no estarâ presente, por5: 1 0- 1 1 '. 2 Tesalonicenses 1: 4- 1 0,
' 2 Timoteo 3: 1 0- 14,, 4: 5, fueron escritos en Vista de la venida de1

le ha sido encomendado a ella.a ctunto tal mensaje nopara hacer una revelaciôn concerniente a la persecuciôn
, dar 1as razonesella, y dar ayuda y asistencia gara que el creyente pudiera resistir. Evidentc ) destino de la lglesia es unS. fl destino de la Iglesia

. Nadie negars que emente los escritores de las eplstolas no tenfanconocim iento de que Ia lglesiz 
lestiales en carâc-des*no celestial. Todas sus promesas y expectativas son cepasarfa por la septuagésima semana

, porque ciertamente hubieran dado aytl' (jos en la septuagésima semanater. Cuando estudiamos el destino de los salvada direcciôn para enfrentarse a la més severa persecuciôn que 1os hombres Iestiales sino terre-? ' OOKXZKXOS Que Su expectativa y sus promesas no son ccjamas hayan conocido, ya que ellos estaban interesados en dar ayuda Par nales. Mnrrn 7q. aa l,x oolsprx meior. Si la lglesia estuviese en la tierra duran-ersecuciones de una época ya pasada
. N o se prepararfan para las pcrsectl- e-w''' u-'' -'-x *%' 'AwA-*- a d ante ese perïodo se-2 Y Y WPtxzxsima Semana, todos los que sean salvos uriento dC 12 rï si el traslado no sucede sinociones comunes a todos y dejarfan de tomar en cuenta el derramam an sal

vos para ocupar un lugar en el cuerpo.iera qtlc us te de los salvados entran a unaira en la cual el creyente necesitarfa ayuda especial y asistencia si tuv ta tl ju (u ja seotuaeésima semana, y parasar por ella
. En relaciôn con esto escribe Scofield: Vndici6n terrenal Ay pa Cte a un destino celestial, el cuerpo de Cristo se des-P

No sôlo que no hay una sola sflaba en la Escritura que afirme que la lglesia C
I
fP

â a la gran tribulaciôn, sino que tampoco el discurso de1 Aposento A3tO, fli -'trar
ivra lgnueva promesa

, ni las epf stolas que explican esa promesa, m encionan stqu
gran tribulaciôn.

membrarfa y la unjdad serfa destruida
. Tal desmembramiento es imposible.h

to sôlo puede indicar que los salvados durante esta septuagésima semana
,Rhe entrarén al milenio, deben haber sido salvos después de terminado el pro-- a para con la Iglesia.
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re5#. 'l* El 3: I 4-22 Juan csclibe un men-Ni una sola vez en ese gran cuerpo de 1% inspiradas Escrituras, escritas eXP ' mensaje a Laodicea. En Apocalipsis ,i3 Kîe a1a igesia en Laodicea. ssta iglesia representa Ia forma final de la iglesiamente para la lglesia, se encuentra la cxpresiôn. Fof
epnte que es rechazada por el Sehor y vomitada de su boca debido a la; O ahdad d' d extensiôn entra en la seg-Por cuanto las persecuciones de esta era y la ira de la septuagésima seffla; e su profesiôn. si la iglesia en to a su5i e a semana y no solamente la porciôn profesante de ella, se tendrlavarfan en clase y carécter

, no solo en intensidad, no es suficiente decir ql1e w
ilo'' 2On2luir diciendo que esta iglesia laodicense es la imagen de la verdaderauno esté preparado para lo menor lo estarfa también para lo m ayor. iil S



tos del Por
peo

Even
Iglesia. Por lo tanto, varias cosas son obvias. La verdadera Iglesia no 

uaasufrir las persecuciones de la septuagésima sem ana y estar aûn tibia va N'ncvhSeior
. La persecuciôn avivarfa el fuego y convertirfa la tibieza 

en un i Q ktlwhcalor, o extinguirfa el fuego completamente. Ta1 ha sido siempre el mi %'n;'t.JQrio de las persecuciones. Lo que hace més obvio aûn el hecho de que é Ctoo t-e-presenta a la verdadera lglesia
, e! que esta iglesia e! vomitada por el seerxh'- t2-chazada completamente por E1. Esto s81o podrla enseùar que un ''o 'Jl>vpl-ser parte de la verdadera lglesia y luego f'inalmente ser echado fuera c K'o -m)Q1Jtamente

. Eso es una imposibilidad. La ûnica alternativa es considerar q ''ue'C1
n
-

verdadera lglesia termina con la iglesia de Filadelfia
, que es quitada de la tizn'a de acuerdo con la promesa de Apocalipsis 3: 1 0, antes que la tribul

ac
-

iv if 1sa iglesia profesante de la cual la verdadera ha sido sepa/''a.comience, y la a ,d
a por el traslado, es dejada atras, rechazada por el Sehor y vomitada d

entrnde la septuagésima semana para que se revele la verdadera nat
uraleza de s'lprofesiôn, de manera que pueda ser rechazada con justicia por el Seior

.

' 4 del 1 rlâ'll(.l(J zn rl ttô fefe' 1(2 1 # tllutlxk- t(.zi;%
. ''. aj traslado de la Iglesia antes de la tribulaciôn, de manera que Dios pue-

. e O - reservar un remanente durante la tribulaci6n en el cual y me-m A Y PB 
dan cumplirse sus promesas.* 1 cual puete e

Los 144. 000 sellados de Israel. Mientras la lglesia esté en la tierra no
*' lvados para una relaciôn especial con los judfos. Todos 1osingunos Sa># fl lvados para ocupar una posiciôn en el cuerpo de Cris-n salvados, Son sage so4 omo se indica en Colosenses l : 26-29 ', 3: 1 1 ' Efesios 2: 1 4-22 ; 3: 1-7. La*, c ;tiene que estar ausente durante la septuagesima semana, porque del re-
Yesi:te salvado de lsrael, Dios sella a l 44.000 iudfos, l 2.000 de cada tribu,
mgnen .uerdo con Apocalipsis 7: 1 4. E1 hecho de que Dios estâ tratando otra
de aCon Israel en esta relaciôn nacional, poniéndolos aparte en identidades
#ez Cjonales, y envisndolos como representantes especiales a 1as naciones, en
n:c Jel testimonio de la lglesia, indica que la iglesia ya no debe estar sobre
lggar
1a tierr3'

U. f os tiempos de Ios gentiles. En Lucas 2 1: 24, el Sehor indica que Je.rusalén continuarla en poder de los gentiles tçhasta que los tiempos de 1csgentiles se cumplan''. Zacarl'as l 2: 2 ,' 1 4: 2-3, indican que esto no serfa sino
hasta la segunda venida, cuando los ejércitos de la bestia sean destruidos pcr
el Seior, com o se ve que sucede en Apocalipsis 1 9: 1 7- 1 9. En Apocalipsis1 
1: 2, en el paréntesis entre la sexta y la séptim a trompetas

, hay una referem
cia a los tiempos de los gentiles. Juan indica que Jerusalén atin esté en po
der de 1os gentiles y que desde el principio de la serie de juicios, que esteparéntesis interrum pe, hasta el fin de1 dominio gentil hay tres ahos y medio

.Esto es importante observar porque
, de acuerdo con el punto de vista de1

traslado en la tribulaciôn, 1as trom petas son eventos de los prim eros tres ahos
y m edio de esa septuagésim a sem ana. Si su punto de vista es correcto, el tiem-
po de los gentiles tendrfa que terminar a mediados de la semana

, o al menos
antes de la terminaciôn de la septuagésim a sem ana, y Jerusalén tendrfa en-
tonces que ser liberada mediante algûn otro evento o persona que no sea el
Sefkor que regresa. Este elemento tiempo que se indica en Apocalipsis 1 1: 2
hace que ese punto de vista sea insostenible.

V. F/ remanen te que espera en la segunda venida
. Pasajes como Malk

u l'as 3: 1 6 '. E zct?l/!'t?/ 20: 33-38 ', 37: 1 1 -28 ' Zacarlhs l 3: 8-9 ' Apocalipsl's 7: 1-q 
, ,8

, y muchos màs, indican claramente que cuando el Seior regrese a la tierra
habrâ un remanente creyente en lsrael esperando su regreso. Junto con és-
tos, hay pasajes como Mateo 25: 3 1-40 y paràbolas como Mateo 22: 1-13 y
Lucas 14: l 6-24 que indican que habré una multitud dc crcyentes entre l05
entiles que creerân y esperarsn su regreso. Para que el Sehor cumpla 135g
promesas hechas en 1os pactos Abrahàmico, Davidico. Palestino, y los nueV05

entepactos, en su segunda venida, es necesario que haya un rem anente crey
bre el cual E1 pueda rcinar y en el cual 1os pactos puedan cumplirse. Debcso

haber también un grupo de creyentes gentiles que pueda reclbir, por 1a fC' l05
b ficios de 1os pactos en su reinado. Estos gnlpos entran al milenio C0Bene

lasus cuerpos naturales
, salvados, pero sin haber experimentado la muerte fndaresunecciôn. Si la Iglesia estuviese en la tierra hasta el tiempo de la sesl

n lavenida
, estos individuos salvados serfan salvos para ocupar una posiciôn Cd2fi3Iglesia
, serfan arrebatados en ese m om ento, y por consiguiente no que .eraflni una sola persona salva sobre la tierra. gouiénes entonces estarfan eSP .rplldo encontrarse con Cristo a su regreso? g Con quiénes podrfa Cristo ctlffl 

.eceliteralm ente los pactos hechos con Israel? Estas consideraciones hacen n

x Cronologl'a del libro de Apotalipsis. A1 tratar tanto con la posiciôn
j traslado durante la tribulaciôn como con la de1 traslado después de la tri-d
ebulaciôn, se ha examinado la cronologfa del Apocalipsis. Se menciona en es-
te lugar sôlo como evidencia adicional. Los capïtulos 1 -3 presentan el desa-
rrcllo de la lglesia en esta edad presente. Los capftulos 4- l 1 cubren los even-
tcs de todo el perïodo de la septuagésima sem ana y concluyen con el retorno
(k Cristo a la tierra para reinar ( 1 l : 1 5-l 8). Por tanto, los sellos son los
eventos de los primeros tres ahos y lnedio, y las trompetas, eventos de los tl1-
timos tres ahos y medio. De acuerdo con las instrucciones que le fueron da-
das a Juan ( 1 0: l 1 ), 1os capitulos 1 2- l 9 presentan la septuagésima semana
por segunda vez, esta vez con miras a revelar los actores en el escenario de1
drama. Esta cronologia hace que el punto de vista del traslado, en la tribula-
ciôn sea imposible, por cuanto se considera que Apocalipsis 1 1 : 1 5- 1 8 se re-
ûere al retorno a la tierra después de la tribulaciôn, y no al traslado en abso-
luto. Esto da evidencia de apoyo adicional a la posiciôn de1 traslado antes
de la tribulaciôn.

Y. El gran objeto del ataaue m fur?fco. De acuerdo con Anocalinsis
objeto de1 ataque saténico d-urante el oerfodo de la tribulacilon es 'tla mujer''
que (Iiô a luz a un nino. 

puesto que -este nmo es nacido para ''regir con vara
de hierro a todas Ias naciones'' (.4r?. 1 2: 5j. solo puede referirse a cristo,
a
-quel cuyo derecho es el de regir. I!l nsalmist 'a'confirma esta interoretacîôn en

..
e 

.
1 Salmo 2.. 9. que es admitido como mesiénico. La ûnica nac'pon de auien
-k: hsto podfa v' enir era de Israel. F,n el momento en que Satanés es arr Jjado
v Lel cielo (Ap. l 2:9), él sale v'con gran ira, sabiendo q-ue tiene poco tiempo''
. .îd#. 17: 12). La lglesia no puede estar aauf, porque, oor cuanto ella es el
u%nerpo Je cristo .p la csnosa de cristo, v ln -or c Jnsieuienie preciosa oara cris-
a-
q', Yrfa entonces objet-o del atauue sa &ta -nico com-o lo ha -sido a tra-vés de to-
r% los siglos çEf 6: l 2), si estuv-iera oresente. i-a razôn por la cual satanâs
e Relve contra lsrael sôlo puede ex flicarse por la ausencia de la Iglesia deeu 

escena

1 2 e l>

2. La apostasl-a de ese verl-odo. i-a completa apostasïa de ese perfodo,?o! 
parte de la iglesia profesante, impide a la Iglesia estar en el mundo. Lask

h'cas iyesias organizadas que se mencionan en el perfodo ae la tribulaciôn
*'' el sistema de Jezabel (Av. 2: 22) y el sistema de la ramera lAv. 17: 18).% k 

veruadera Iglesia estuviera en la tierra, puesto que no se menciona como
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Separada de1 sistem a apôstata, tendrfa que fonnar parte de esa an/aow- - - .
, --v

xqim a semana. La comparaciôn con Apocalipsis 6: 17; l 1 : 18; 14: 10,
Conclusiôn es im posible. Los testigos creventes, convertidos d T ''-rexled. S- l:. lu ' . .r *'b.,G. 1 6.. 1 19 describiré la ira del Dfa del Sehor. Pablo claramente en-rfodo, se dice especfncam ente que se han -guardado de contami ; *oG.''o2e- ese --'pq. *; !D; ' '-,' 'xzo-rsfc 'ulo 9 uue nuestra expectativa y nuestro encuentro no es paraSistema 

apôstata (-4p l 4: 4). por cuanto no se menciona que l-a-f =gl k'e Osina testq , -e  en *' -b-I -as, sino m'as bien para salvaciôn, y el versfculo 10 indica el meto-bién se ha guardado a sf mism a de ese sistema
, debe concluirse diciend

o 
RRb > Y tifie tt ivamos juntamente con él''.alvaciôn, es a saber, para que vIa Iglesia no estaré allf. qke y le eo S

AA. L as promesas a Ia verdadera Iglesia
. Hay ciertos pasajes de la Eco.ctura que prometen deûnidamente a la lglesia su remoci 'on ant

es de la *) J ;tuagésima semana.
1 . Apocaliysis 3'. 10. tex'o te guardaré de la hora de la prueba'' Ju

an uula palabra tëreo. Thayer dice que cuando se usa este verbo con e
?7, significalihacer que uno pers

evere o permanezca finne en alguna cosa'' ' mientras q-t;>

'

cuando se usa con ek, significa i'guardar para que uno escape con 
seguridadde el1a''

.1S Puesto que aquf se usa ck
, indicarfa que Juan esté prometiend-'

ola rem ocit)n de la esfera de la prueba, no la preselwaciôn a través de ella
. Es.to se confirma atkn m5s por el uso de 1as palabras ''la hora''. Dios no s6lo

guardarà a la lglesia de las pruebas, sino de la misma hora en que estas prue.bas vendrân sobre aquellos moradores de la tierra
. Thiessen comenta sobrk

este pasaje:

. . . queremos saber cuâl es el sirificado de1 verbo guardaré (tereso) y de lp
preposiciön de (ek). Alford dice que la preposiciôn ek, significa ''de en medio de

.
.

pero si es por inmunidad de, o por ser trcfds con seguridad a través de, la prepoti.
clxrl no lo define claramente '' . . . Asf é1 sehala que gramaticzmente los dos térmi.
nos pueden tener el mism o significado. de manera que Ap. 3 : 1 0 no puede significr''pasar ileso por el mal sino perfecta t'nmunidad con tra é/ ''. . . la gramitica permite
la interpretaci6n de la inmunidad absoluta contra ese perfodo. Otros eruditos diccn
ia mism a cosa en cuanto a la preposiciôn ek (de en medio de, de). Buttmann y Tha-
yer refiriéndose a luan 1 7 : 1 5 ; Hechos l 5 : 29 ; Apocalipsis 3 : 1 0 como ejemplos de
este uso dicen que ek y apo frecuentemente sinren para denotar una y la misma rela-
ciôn. Abbott duda 'ési en la LXX y en Juan, ek siempre l'mplica previa existencl'a fk
los m ales de los cuales uno es librado cuando se usa con sozo 

.y' tereso (esto es, CO?l
los vcrbos salvar y guardar). Wescott dice con referencia a ek sozo (salvar de) que
' 'no necesariamen te implica que sea realm en te cumplido, aquello de lo cual FJ C08'
cedida la Jgàpertzcftsn ''tcomp. 2 Co. 1 : 1 0) ,'Jaunque asf re haga comûnmente (Juan 12:
27). Asimismo leemos en 1 FJ. 1 : 1 0 que Jesûs nos libra de (ek) la frl que ha dc Pf'
ir Esto dificilmente puede significar protecciön dentro de ella; debe Significln .

iôn Je ella, Parece, pues, perfectamente claro que la preposiciôn de Podria 5i#'ex enc
ificar completa exenciôn de aquello que es predicho. Es claro que el contexto, 8n
tras declaraciones en las Escrituras, requieren que ésta sea la interpretaciôn. E;o

dado Xcuanto al contexto, nôtese que la promesa no es simplemente la de ser gua.r
ba sino de la hora de la prueba. esto es, del mismo perf odo de la prueba, 110la prue .

l eksôlo de la prueba durante el perfodo
. Y, ademâs, gpor qué escribirf a el APUStO

te betes horas (de la hora), como lo hizo, cuando fâcilmente pudo haber escrito en
iO5 10a (en la hora)

, si eso fue lo que él quiso decir? Ciertamente el Espfrit'u de Dr
guiô hasta en el mismo lenguaje que empleô. 16

kt jno l'a-2. l Tesalonicenses 5 : 9. Porque no nos ha puesto Dios para ira, S
., trastcra alcanzar salvaciôn por medio de nuestro Seflor Jesucristo 
. El con

e52en este pasaje es entre la luz y 1as tinieblas
, entre la ira y la salvaciôn (IC

ira. l Tesalonicenses 5 : 2 indica que esta ira y estas tinieblas son laS dC1 
.1 3 ,del Sehor

. La comparaciôn de este pasaje con Joel 2: 2 : Sofonlhs l : 14-
(je 1:Amns 5 : 1 8 describirâ las tinieblas mencionadas aquf como las tinieblas

j Tesalonicenses 1: 9- 10. Otra vez Pablo indica claramente que nuestra
3. la ira

, sino la manifestacibn de tçsu Hijo de 1os cielos''. Estoctativa no es'X# menos que el Hijo se manifieste antes que la ira de la septua-odrfa Ser a,@ P k a sobre la tierra.' a semana Ca B

: Acuerdo del sim boll'smo. Aunque el argumento de analogfa5 
.f mismo, sin em bargo, si alguna ensehanza es contraria a todo el simbolis-

>  S o puede ser Ia verdadera interpretaciön. La Eschtura abunda en sfmbœ
mo nue enseian que aquellos que caminaron por la fe fueron librados de las
1* (!festaciones de juicio que alcanzaron a los incrédulos. Tales sfmbolos semanlen 1as experiencias de Noé y de Rahab, pero quizé la m âs clara ilustra-
vtna.n es la de Lot. En 2 Pedro 2:6-9, Lot es llamado un hombre justo. Este
mentario divino arrojarâ 1uz sobre Génesis 19 :22, donde el éngel se esforz6

cor apresurar la partida de Lot con 1as palabrai %EDate prisa, escépate allé;
P0 .. sj ja presencia de unorque nada Modré hacer hasta que hayas llegado allf .#
hombre justo lmpidiô el derramamiento del juicio merecido sobre la ciudad
& Sodoma, i cuénto mâs la presencia de la Iglesia en la tierra impedirfa el de-
mamnmiento de la ira divina hasta después de su remociôn!
k ha presentado un nûmero de razones que nos hacen creer en la posici6n

4el traslado antes de la tribulaciôn. Algunas de ellas son aplicables particu-
latmente a la posiciôn de1 traslado en el tiempo de la tribulaciôn y otras a la
posiciôn de1 traslado después de la tribulacitm. Debe tenerse en cuenta que
no R pretende que todos los argumentos tengan la misma importancia de pe-
K. I,a doctrina de1 traslado antes de la tribulaciôn no se basa en estos argu-
mentos por separado, sino que mjs bien se consideran como evidencia acu-
mulytiva de que la Iglesia serâ librada mediante el arrebatamiento antes de1
Omlenzo de la septuagésima sem ana de Daniel.

es débil
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CAPITULO XIV

LOS EVENTOS RELACIONADOS CON LA IGLESIA

DESPUES DEL TRASLADO

Hay dos eventos descritos en la Escritura con los cuales la lglesia estaré re-
jacionada seguidamente después del traslado, que tienen una significaci6n es-
catolôgica especial: el tribunal de Cristo y las bodas de1 Cordero.

1. EL TRIBUNAL DE CRISTO

En 2 Corintios 5: 10 y Romanos l 4: 10, aunque en este ûltimo pasaje la
lectura corre#da es t'tribunal de Dios''use drclara que los creyentes han de

ilijo de Dlos. Este evento se explica conRr llevados a un examen ante el
mayores detalles en 1 Corintios 3: 9-1 5. Un asunto de tanta seriedad deman-
da cuidadosa atenciôn.

A. El JïpllTfcllo Je tribunal. Hay dos palabras distintas que se traducen
Xribunal'' en el Nuevo Testamento. La primera es la palabra critërion com o
R usa en santiago 2: 6', 1 Corintios 6: 2,4. Segûn Thayer, esta palabra signifi-
ca 'çel instrumento o medio para probar o juzgar cualquier cosa; la regla por
k cual uno juzga'' o ttel lugar donde se hace un juicio', el tribunal de un juez;
Qn banco de Jueces''. h Por tanto, la palabra se refiere a la norma o criterio
Pr el cual se imparte juicio o al lugar donde ta1 juicio se imparte. La segun-u: Palabra es bimâ, acerca de la cual Thayer dice:

. . . un lugar elevado a donde se sube por escalones', una plataforma, una tribu-
na; usada como asiento oficial de un juez, Hechos 18: 12, 16 . . . como el tribunal de
Cristo, Romanos 14: 10 . . . como la estructura, parecida a un trono, que Herodes
Onstruyô en el teatro de Cesarea. y desde la cual é1 acostumbraba ver los juegos y
Pronunciar discursos al pueblo . . .

0On respecto a su significado y uso escribe Plummer'
.

El . . . bimâ es el tribunal, ya Ra en una basflica para el pretor, en una corte de
hocia, o en un cm pamento para un comandante administraz disciplina y dirigirx
: m s tropas. En la LXX (Septtzaginta) . . . bimâ comfmmente sir ifica una plata-f
orma o tarima en vez de un msiento . . . (Neh. 8:4 . . . ) En el Nuevo Testamento
@nerslmente parece sir ificaz asiento . . . Pero en nlgunos pasyes puede significar
1a plataforma sobre la cual % colocaba el asiento. En el Aerôpago el. , . (bimè eraA .
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.
una plataform a de piedra . . . Dado como era SD Pablo a 1as metàforas mgif . .. '7' en los CielOS'' S6l0 el creyente podrfa experimentar lo lim ortal . . .
a com parar la vida cristiana con la guerra

, no es probable que esttzviera -*2:, y f 41f113:, a oor la Vida'' SU1O el creyente podrfa experimentar la Obra deen un tribunal m ilitar aquf . 3 Penswt ; rbmo v -- ' .. drfa te-u >  :: uien nos ha dado las arras de1 Espfritu . Sôlo el creyente poS, Q de que tientre tanto que estam os en el cuerpo, estam os au-De acuerdo con sale
- ldarrison: *0 contunza 

,,r 1a '' sôlo el creyente podrfa vvcam inar por fe, no por vista .5C Je1 Seior .
ntes

En 1os juegos griegos de Atenas, la vieja arena contenïa una plataforma 
rlwaa.sobre la cual Se sentaba el presidente o el juez de la arena. Desde allf recompenquu!a todos 1os contendientes; y allf recompensaba a todos los ganadores. Era 11 -aznuaâ'ael bimà o asien rtl de la recompensa. Nunca se usaba como asiento judicial.4

De esa m anera, asociadas con esta palabra estén las ideas de promi
nenci.dignidad. autoridad, honor, y recompensa en vez de 1as ideas de justicia )juicio. La patabra que Pablo escogib para describir e! lugar ante el cual se 11 J.4,a a cabo este evento sugiere su carâcter

.

zu base del examen en el èfrz;ti de Cristo. Debe observarse
F' blema aquf no es determinar si el que es juzgadoue el prOente q* 
o 

j.a cuesti6n de la salvaciôn no esté siendo considerada. La salvaciôn
0 ;v' h librado perfectamente de todo juicio (Ro.I creyente en Clisto lo adada 2

. Juan 5 : 24., 1 Juan 4: 1 7). Llevar al creyente al juicio en relaciôn con la3:1, dos de antes de su nuevo nacim iento,iôn del pecado, ya sean los pecacuestde después del nuevo nacimiento, o aun sus pecados no confesados desde
IOS evo nacimiento, es negar la eficacia de la muerte de Cristo y anular la
el nuesa de Dios de que tinunca mâs me acordaré de sus pecados y transgre-
promgones'' lHe. 1 0: 1 7). Pridham escribe :

cuidadosa-
es creyente

B. F/ tiempo del bimà de Cristo. El evento descrito aqu f sucede j
n.mediatamente después de la traslaciôn de la Iglesia de la esfera de est

a tierra.Hay varias consideraciones que sostienen esto. ( 1 ) En primer lugar, (leacuerdo con L ucas 14: 14
, las recompensas estân asociadas con la resurrec.ciôn. Puesto que, segûn 1 Tesalonicenses 4: 1 3- 1 7

, Ia resurrecciôn es partei
ntegral de la traslaciôn, las recompensas tienen que ser parte de ese progra-m a

. (2) Cuando el Seior regresa a la tierra con su esposa a reinar
, se ve quela esposa ya ha sido recompensada. Esto se observa en Apocalipsis 19:8

,donde debe notarse que las 'iacciones justas de los santos'' es plural y no
puede ret-erirse a la justicia de Cristo impartida, que es la porciôn del creyen-
te, sino las acciones justas que han sobrevivido a la prueba y han llegado a ser
la base de la recompensa. (3) En l Corintios 4: 5 ', 2 Timoteo 4:8 ', y Apoca-
lipsis 22: 1 2, Ias recom pensas estén asociadas con 'taquél dfa'' esto es

, el dia>
en el cual El viene por los suyos. Por lo tanto, debe obselwarse que la recom-
pensa de la lglesia tiene que cum plirse entre el traslado y la manifestaciôn de
Cristo en la tierra.

C. EI lugar del l/ïrnti de Cristo. Casi no es necesario sehalar que este exa-
men debe tener lugar en la esfera celestial. Se dice en 1 Tesalonicenses 4: 17
que nosotros ''seremos arrebatados . . . en las nubes para recibir al Selsor en
el aire'' Puesto que el bimà sigue a la traslaciôn, el çtaire'' tiene que ser el es-
cenario de él. Esto es ademâs confirmado en 2 Corintios 5 : 1-8, donde Pablo
describe eventos que suceden cuando el creyente estâ tlausente del cuerpo,

'' Asf que este evento debe suceder en la presenciay . . . presente al Sehor .
de1 Sefior en la esfera celestial.

D. El Juez crl el hdvlé de Cristo. 2 Corintios 5: 1 0 aclara que este exameB
lizado ante la presencia del Hijo de Dios. Juan 5:22 declara que tOd0es rea

juicio cs puesto en 1as manos del Hijo. El hecho de que este evento se llal113
Romanos 14: 1 0 el Sttribunal de Dios'' indica que Dios ha puesto este jtli-e n

io también en manos del Hijo. Parte de la exaltaciôn de Cristo es el dereclloc
a manifestar autoridad divina en el juicio.

E Los sujetos del hfrnti de Cristo. No cabe duda que el bimâ de Cristo- 
..fjconcierne solo a los creyentes. El prim er pronombre personal ocurre CU

ha frecuencia en 2 Corintios 5: 1-19 de modo que es im posible errar C0muC ,
este punto. Sélo el creyente podrfa tener t'una casa no hecha de manos'

Todo este programa se relaciona con la glorificaciôn de Dios mediante la
manifestaciôn de su justicia en el creyente. Kelly, comentando sobre 2
Corintios 5: 1O, dice:

Un santo jamâs irâ otra vez a juicio por causa de su iniquidad natural o hereda-
da, por cuanto ya estâ judicialmente muerto con Cristo, y ya no es conocido o tra-
tado en base a su responsabilidad natural. Como hombre ha sido pesado en balanza
y ha sido hallado falto. Naciô bqjo condenaciôn, en una herencia natural de ira, y
nada bueno se ha descubierto en su carne; pero su culpa ha sido borrada por la san-
gre de su Redentor, y ha sido gratuita y justamente perdonado por causa de su Sa1-
vador. Por cuanto Cristo resucitô de entre los muertos, ya no està en sus pecados.
Es justlficado por la fe, y es presentado ante Dios en el nombre y por los méritos
del Justo; y de este nuevo y siempre bendito tïtulo de aceptacibn, el Espfritu Santo
es el Rllo y el testimonio vivos. Por lo tanto, de su propia cuenta, no puede presen-
tarx ajuicioas

Asf que no es una cuestjôn de recompensar el sezvicio como en 1 Corintios 3: #,
14, sino la retribuciôn del justo gobiem o de Dios de acuerdo con lo que cada uno
hizo, sea bueno o malo. Esto incluye a todos, a 1os justos o injustos. Es para la glo-
ha divina que toda obra hecha por el hombre aparezca como realmente es ante El.
quien ha sido constituido por Dios como Juez de vivos y de muertos.6

l-a palabra que se tradujo 'tcomparecer'' en 2 Corintios 5: 10 podrfa mejor
traducirse ser puesto de mantpesto, de manera que el versfculo se lea: ttpor-
qQe es necesario que todos nosotros seamos puestos de manifiesto'' Esto
Stlgkre que el propôsito del bimâ es hacer una manifestaciôn, demostraciôn o
rev

.
elaciôn pûblica del carscter y motivos esenciales del individuo. La obser-

VRl6n de Plummer: '-No seremos juzgados en masse, o en clases, sino uno
POr uno de acuerdo con el mérito individual'' 7 confirma el hecho de que
este es unjuicio individual de cada creycnte ante el seuor.

Las obras de1 creyente son sometidas a juicio, es decir, 'vlo que haya hecho
-
mientras estaba en el cueroo'' (2 corintios 5: 10

.j, para ooder determinar si
.--
en buenas o malas. con -resoecto a la palabra malo o -haulos), debe obser-
I-'Rr:e que pablo no usô la oafabra que conientemente-se usa para malo (ka-
10' o ponerâs), las cuales -sienificarfan ambas, aquello oue es ética o moral-
mente malo sino més bien u-sa la palabra que, de acuerd Ao con Trench, signifi-
t:: '
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o>e 'hk ,

maldad b#o otro mspecto, ni siquiera el de acuva o pasiva malio iu '' '' s: o z prueba, con ayuda de la . . . dokimeion o pmeba . . . aquello que resiste esta
mY bien el de la inuuuuau la imposibilidau de ha- r obtenido ue eno unavM ' M' q pmeb: es dotmo'' Aprobado, aqueno que fracasa es adokimos, desaprobado o re-
ra ganancia . . . Esta nociôn de inutilidad es la nociôn central. . .8 Q'Q:G. jjvado . . *ç

Por tanto, el juicio no es para determinar lo que es éticam
ente buenam alo? sino màs bien aquello que es aceptable y aquello que es inûtil. Noco ?prop 'osito del Seior aquf castigar a su hijo por s

us pecados, sino recomYl
pe
e
s
lsar su servicio por aquellas cosas hechas en el nom bre del Seior

.

G. Resultado de1 examen en el bimâ de Cristo
. En 1 Corintios 3: l4.j s o-declara que habrâ un resultado doble de este examen: una 

recompensa rt Ci.bida o una recompensa perdida.
que determina si uno recibiré o perderâ la recompensa es la p

rueba d.fuego
, porque Pablo escribe: ttlaa obra de cada uno se hars manifiesta (l;misma palabra que se usa en 2 Co

. 5 : 1 0)., porque el dfa la declararâ, pues g -(pel fuego seré revelada'
, y la obra de cada uno cual sea, el fuego la probars'' (1C

o. 3: 1 3). En esta declaraciôn es evidente, primero que todo, que es la es -fe.ra de las obras del creyente la que esté pasando por el examen
. Ademâs, seve que el examen no es un juicio externo, basado en una observaciôn externa,sino més bien en una prueba que determina el carâcter interno y su m

otiva-ciôn
. Todo el propôsito de la prueba de fuego es el de determinar aquell

cque es destructible y aquello que es indestructible
.

Lo

El ap6stol afirma que hay dos clases de materiales de construcciôn que los
tfobreros juntamente con Dios'' pueden usar en la construcciôn del edificio
sobre el fundamento que ya estâ puesto

. El oro, la plata, 1as piedras preciœ
sas son materiales indestructibles. Estos son obras de Dios

, que el hombresolo se apropia y los usa. Por otra parte, la madera, el heno, la hojarasca s0n
materiales destructibles. Esto son las obras de los hombres

, que el hombrth
a producido con sus propios esfuerzos. E1 apôstol esté revelando el hecho
de que el examen en el bimâ de Cristo es para determinar aquello que fue he-
cho por Dios a través del individuo y aquello que el individuo hizo por Su5
propias fuerzas; aquello que fue hecho para la gloria de Dios y aquello que
fue hecho para la gloria de la carne. No puede determinarse por obselwaciôn
externa en qué clase cae cualquier ttobra'' de manera que esa obra tienc que
ser puesta en el crisol para poder probar su verdadero carécter.

1 En base a esta prueba habrâ dos decisiones. Habré una çtpérdida CC
'' l1o que demuestre ser destructible por el fuego. La5recompensa para aque

ualcosas hechas por impulso de la carne y para la Soria de ella, no importa C
diera ser el acto, serén desaprobadas. Pablo expresa su temor de dependefpu

E fritu a la luZ d0de la energfa de la carne en vez de depender de1 poder del sp
te hecho cuando escribe: fçsino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en SCf-CS ,

bre no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo m ismo venga a 5Cfvidum ,
eliminado'' (1 Co. 9:27).

Cuando Pablo usa la palabra eliminado o reprobado (adokimos) él no e5tb
expresando temor de perder su salvaciôn, sino més bien que aquellos qtle 19
hecho sea hallado tlinûtil'' que tçno sirva para nada'' Sobre esta palabra C5-) .

cribe Trench;

En el griego clksico, es una palabra técnica que indica poner dinero a . . . doti'

ulvaguardar de la posible interpretaciôn de que sufrir pérdida signifi-
PW  - lvaciôn, Pablo agrega ttél mismo seré salvo, aunque asf co-érdida de la sa

ca p ,, (j co. 3: l 5).or fuego
I,o P

uabré una recompensa otorgada por la obra que demuestra ser indes-
2. - ba del fuego. En el Nuevo Testamento hay cinco aspec-tible por la Prue

X C fi te se menciona una recompensa: ( 1) 'una coro-los que especf camen
tos enoauptible para aquellos que obtengan dominio sobre el viejo hombre
nâ incco. 9:25)., una corona de gozo para 1os ganadores de almas (1 Ts. 2: 19).,
(1 ,corona de Wda para aquellos que resisten las pruebas (Stg. 1 J 1 2), (4) una
anana de justicia para los que aman su venida (2 Ti. 4: 8),. y (5) una corona
X m loria por la disposiciôn de apacentar la grey de Dios ( 1 #. 5 :4). Estas
de #ciones parecen sugerir 1os aspectos en 1as cuales se otorgarén las recom-
por
pensas.
Algo de la naturaleza de las coronas o recompensas se sugiere en la palabra

que se usa para signiûcar corona (stephanosj. Mayor dice que se usa:

( 1) Para significar la corona de victoria en 1os juegos ( 1 Co*ntios 9: 25 ; 2 Timo-
teo 2:5); (2) como un adorno festivo Lproverbios l :9; 4:9; Cantares 3: 1 1; Isat'as 28:
1)j (3) como una honra pfzblica otorgada por un xrvicio distinguido o por el valor
pm ado, como la corona de oro que le fue otorgada a Demôstenes. 10

A1 contrastar esta palabra con diadema, escribe Trench'.

No deGmos confundir estas palabras porque la palabra corona en inglés (y en
castellano) tiene el significado de ambas. Yo dudo mucho que en algtzna parte de la
literatura clisica . . . stephanos se ux para indicar la corona real o imperial . . . En el
Nuevo Testamento es claro que la . . . stephanos de la cual Pablo habla es siempre la
*1 conquistador y no la del rey ( 1 Co. 9: 2+26,. 2 Ti. 2: 5) . . . La fmica ocasiôn en
que . . . Stephanos parece usarse con el Rntido de una corona real es en Mateo 27:
29k comp. Marcos 1 5: 17., Juan 1 9:2. 11

Asf que la mism fsima palabra que Pablo escoge para desclibir las recom-
Pnsas es aquella relacionada con el honor y la dignidad conferidos al vence-
.,q?r. Aunque nosotros reinaremos con Cristo, la corona real es solamente deLl. Las coronas de victorias son nuestras.

En Apocalipsis 4: 10, donde se ve a los ancianos colocando sus coronas de-knte del trono en un acto de culto y adoraciôn, se aclara que las coronas no
*rln para gloria eterna del receptor, sino para gloria del oador. por cuantoestas coronas no son consideradas como una posesiôn perm anente, surge la
cuestiôn acerca de la naturaleza de las recom pensas. En 1as Escrituras apren-d
emos que el creyente fue redimido para poder dar gloria a Dios (1 co. 6:70
). Este viene a ser su destino eterno. El acto de colocar la sesal materialde una recompensa a los pies de Aquél que estâ sentado sobre el trono v p.*
10) es un solo acto en esa glorificaciôn. pero el creyente no habré termina-G
? entonces su destino de glorificar a Dios. Este continuaré por toda la eten''dad Por cuanto las recompensas estân asociadas con resplanuor y brillo en
t *Qzhos pasajes de la Escritura (on. 12:3., Mt. 13:43., 1 co. l 5:4+41 , 49),
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Puede Ser que la recompensa dada al creyente sea la capacidad para m awte .. ,!, 

' 

w ,wrabôlico de toda la era m ilenaria? a la cual lsrael seré invitado du-tar la gloria de Cristo por toda la eternidad
. Mientras mayor sea la ; C ko !Q1 !:' Wlverfodo de la tribulacibn, invitacio' n que muchos rechazarâuin,ay POrPcnsa

, m ayor serâ la capacidad otorgada para dar gloria a Dios
. De e M's C QXw i +ï t6 01 F rén echados fuera, y que muchos aceptarân y Serén reciuwuosjjennera, en el ejercicio de la recompensa del creyente, Cristo seré el glori *'tUQR- p toto' SC- jento

, la invitaciôn también Sera hecha a 1os gentxwesjdo al rechazam jdaY n0 el Creyente por la recompensa. Las capacidades para irradiar glorkxD #%* P0b hos de ellos serân incluidos. lsrael, en la Segunda Ven ,ra que muC jnvitarlo ariarân, Pero no habrâ un sentido personal de falta de capacidad
, ya uue 0LW # fF3VO ndo aue el Esposo Venga de la ceremonia nupcial paraCreyente seré lleno hasta el lfm ite de su capacidad para iianunciar las AvirtY

kotR IIr' QSPCO- - taré su esposa a suS amigos (Mt. 25; 1-la cual el Esposo Presende aquel que lo llamô de las tinieblas a su 1uz admirable'' ( 1 P 2:9) $ >  6Cn2' ez
13).

LAS BODAS DEL CORDERO

En muchos pasajes de1 Nuevo Testamento, la relaciôn entre Cristo v loIglesia se revela mediante el uso de 1as figuras de1 esposo y la esposa (J 4n. j*.29 ; Ro. 7 : 4 ., 2 Co. l 1 : 2 ,' Ff 5 : 2 5-33 ) Ap. 1 9 : 7-8 ; 2 l : 1-22 : 7 ). En la trasla'.ciôn de la Iglesia, Cristo aparece como un esposo para tomar a su e
sposa pauSi mism o

, para que la relaciôn que fue prometida pueda consumarse 
y qtle1os dos puedan llegar a ser uno

.

El tiempo de las bodas se revela en la Escritura. Sers entre Ia trasla
-ciên de la lglesia y la segunda venida. Antes del traslado, la lglesia todavfa

prevé esta uniôn. De acuerdo con Apocallpsis 19: 7, estas bodas suceden enel tiem po de la segunda venida, por cuanto la declaracibn es: tdhan llegado1as bodas del Cordero'' E1 tiempo aoristo, ëlthen, traducido çûhan llegado''
significa un acto terminado, que nos muestra que 1as bodas han sido consu-
madas. Se ve que estas bodas siguen a 1os eventos del bimâ de Cristo

, porcuanto
, cuando aparece la esposa, aparece con 1as ç<acciones justas de 1os san-tos'' (Ap. l 9:8), que sôlo puedcn referirse a aquellas cosas que han sido acep-

tadas en el tribunal de Cristo. De esa manera, las bodas m ism as deben colœ
carse entre el tribunal de Cristo y la segunda venida.

A.

laciôn con el anuncio de Apocalipsis 19 :9 : GtBienaventurados los que
En re ,,ados a la cena de las bodas de1 Cordero , hay dos posibles interpreta-
n llam6 chafer dice: tfuna distinciôn es necesaria en este punto entre la cena

>ones.bodas en el cielo que se celebra antes de1 regreso de Cristo, y la fiesta
ge las ,jzbodas çMateo 25: 1 0', L NCJJ 1 2:37) en la tierra después de su regreso'de 1% unto de vista prevé dos cenas, una en el cielo, que precede a la segunda
Este Pjda, y la que sigue a la segunda venida, en la tierra. Una segunda interpre-
venjôn conjidera el anuncio como una anticipaciôn a la cena de Ias bodas quetaccelebrara en la tierra después de las bodas y de la segunda venida, de la
xaal se hace un anuncio en el cielo antes del regreso a la tierra para ese even-
ctc. Puesto que el texto griego no hace distinci6n entre la cena de las bodas y
ja jiesta de 1as bodas, sino que usa la misma palabra para ambas, y ya que ce-
> de las bodas se usa insistentemente en relaciôn con lsrael en la tierra, seria
mejor tomar este ûltimo punto de vista y considerar las bodas del Cordero
como aquel evento en el cielo en que la lglesia se une etcrnamente con Cris-
to, y la fiesta de 1as bodas o cena como el milenio, al cual los judios y 1os
gentiles serân invitados, y que se realiza en la tierra, tiempo durante el cual el
esposo es honrado por la presentaciôn de la esposa a sus amigos que estén
Runidos alli.

B. El lugar de las bodas sôlo puede ser el cielo
. Por cuanto éstas Si-

guen al tribunal de Cristo, que como se ha indicado, sucederé en el cielo, y esd
esde el aire que la Iglesia viene cuando el Seöor regrese (Ap. 19: l 4), las b0-d
as deben tener lugar en el cielo. Ningûn otro lugar serfa adecuado para Per-
sonas celestiales (Fil. 3:20).

l,a Iglesia, que era el programa de Dios para este presente siglo, ya habrs
sido trasladada, resucitada, presentada al Hijo por el Padre, y constituida en
instrumento por el cual la eterna gloria de Dios es manifestada para siempre.
Asi la edad presente serâ testigo del comienzo, del desarrollo. y de la consu-
matitm de1 propôsito de Dios de iftomar de ellos . . . pueblo para su nom-
bre'' (Hechos 1 5 : 1 4).

C. Los participantes de las bodas. Las bodas de1 Cordero son un eventq
que evidentemente envuelve solam ente a Cristo y a la lglesia. Se mostrara
més adelante, de acuerdo con Daniel l 2: l-3 e Isalas 26 : 1 9-2 1 

, que la resu-rrecciôn de Israel y de los santos del Antiguo Testamento no acontecerâ Sino
hasta la segunda venida de Cristo. Apocalipsis 20:4-6 aclara igualmente qtlc
1os santos de la tribulaciôn no serân resucitados hasta ese tiem po

. ClaI'o q2e
seria im posible eliminar estos grupos del lugar de 1os observadores

, pero 11O
pueden estar en la posiciôn de los participantes en el evento mism o.

En relaciôn con esto parece necesario distinguir entre 1as bodas de1 C0rdC-
ro y la cena de las bodas. Las bodas del Cordero son un evento que tiene rC-
lacion particular con la Iglesia y sucede en el cielo. La cena de las bodzs C5

l - 1 4 -,un evento que envuelve a lsrael y se realiza en la tierra. En Mateo 22:
JelLucas 1 4: 1 6-24,. y Mateo 25 : 1- 1 3, donde Israel estâ esperando el regreso

esposo y de la esposa, la fiesta de las bodas o cena estâ localizada en la tierf'
ely tiene particular relaciôn con lsrael. La cena nupcial, entonces, llega a ser
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SECCION CUATRO

DEL PERIODO DE LA TRIBULACIONPROFECIAS

CAPITULO XV

LA DOCTRINA ESCRITURARIA DE LA TRIBULACION

DIA DEL SEROR

Uno de los tem as mayores de la profecfa, que corre a través del Antiguo
Testamento y continûa en el Nuevo Testamento, es la verdad profética rela-
cionada con el dfa de1 Senor.

A. F/ tiempo comprendido en el dl'a del s'e:or. El alcance del dfa del
Vhor ha sido un asunto de debate entre 1os intérpretes de 1as Escrituras. Al-
Dnos relacionan el dfa de1 Sehor con 1os ahos del perfodo de la tribulaciôn
Olamente. Otros lo relacionan con la segunda venida de Cristo a la tierra y
los juicios inmediatos asociados con ese evento. Hay, sin embargo, dos in-
terpretaciones mayores de esta cuestiôn

. Una es el punto de vista de Sco-f
kld, quien dice:

E1 dfa de Jehovà (llamado también aquel tflk y el grcn dl'a) es el largo perfodo
que comienza con el regreso del Sehor en gloria, y termina con la puzificaciôn de
delos y tierra por fuego en preparaciôn de la tierra y cielos nuevos (1s. 65 : 17- 19;
66 : 2 2 ' 2 .P. 3 : 1 3 ., .,4 p. 2 1 : 1 ) . l

De esa manera
, el dfa del Seior cubrirs el perfodo de tiempo desde elDpeso de cristo a la tierra hasta 1os cielos y tierra nuevos después de1 mile-

u'O. El otro punto de vista es el de Ironside, quien dice:

. . . cuando al fin, el df a de la gracia termine, el dfa de1 Sesor le sucederà . . .
B1 dfa de1 Sehor sigue -a1 traslado-. Serà el tiempo cuando 1os juicios de Dios
Rrân derramados sobre la tierra. Incluye el descenso del Sehor con todos sus
e tos para ejecutar juicio sobre sus enemigos y tomar posesibn de1 reino . . . y
Rinar en justicia por mi1 glohosos eos.2
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rre evidencja su importancia en las Escrit
uras proféticas. Estos pasajes r v
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lan que la idea de1 juicio es suprema en todos ellos. Esto sc ve muy c! e-
.mente en Sofonlàs j .. j 4- j y Este jujcjo jncluye no sôl

o los juicios especf)
ya

cos sobre lsrael y las naciones que estân asociadas con la segunda venjda --final de la tribtllaciôn
, sino que la consjderaci6n de Ios pasajes mjsmos 'incluye 1os juicios que se ex tienden sobre un perfodo de tjempo antes d'e j

a
-

j
segunda venida. Por tanto se concluye q ue k!l d fa dtll stlgior jncjuju rjtiem po de Ia tribulaci6n

. Zacarlhs 1 4 : j -4 (jickt cjarayutyntta tjutl Ios eventosde la 'gegunda vcnida estân incluidos en el programa del dfa deI seaor 2Pedt.o 3.
. 1 O da autoridad para incluir toda Ia era milenaria dentro de e'steperfodo. Si :1 dfa del Sefjor no comienza sino hasta la segunda venida 

por
oo

cuanto ese evento cs precedido por sehales el d fa de1 Sefïor no vendrâ c'
x,,,

' $ l a d r 6 n e n l a n o c h e ' ' i n e s p e r a d o y s i n s e r a n t 1 n c i a d o c o n 1 o s e d i c e 
j/ 0
a

vendrâ en 1 Tesalonicenses 5 : J
. oe ja tjnjca manera en que este d fa pudi

e
.

despuntar inesperadamente sobre la tierra serfa que comenzara inmediata
m ente después dcI traslado de la Iglesja

. Se concluye, por tan to. que el dfade1 Sellor es cse perfodo prolongado de tiempo que com ienza con cl tratode Dios con Israel
, después de1 traslado, al principio de1 perfodo dtt la tribu-laciôn, y qut? se extiende a través de la segunda venida y Ia cra mjlenariah

asta la creaciôl) dc cjelos nuevos y tierra nueva después deJ m ilenio,

Los cpcart?.s del dlh del ksYr-ior. Es evidente que los eventos comprendi-dos en el dfa deI Seior son en realidad trascendentales, y el estudio de esteperfodo debe incluir el estudio de una gran parte de las Escrituras proféticas.Debe incluir 1os eventos profetizados para el perfodo de la tribulaciôn
, t21e5como: la confederaciôn de estados en un imperio romano çDn. 2 y 7 J: el SIJPgim iento del gober

nante polftico de ese imperio
, quien hace un pacto C0BIsrael (Dn

. 9 : 27 ', Ap. 1 3: 1- 1 0),. la formulaciôn de un falso sistema religioob
ajo la direcciôn del falso profeta (.dp. l 3: 1 1- 1 8),. el derramamiento de l05juicios indicados cn los sellos (Ap

. 8)., la separaciôn de 1os 1 44
.000 testigos4 7)L 1os juicios de las tromgetas (.,4r. 8- 1 l )', el surgimiento de los testigos( . p.

de Dios (Ap. 1 l )'. la persecucion de lsrael (Ap
. 1 2),. el derramamicnte de 10F1

as copas (-4/. 16),. la caida de la falsa iglesia profesante (
-z
1J7, 17 3juicios de
l 9: 17-1 8): los eventos de la batalla de Armagedôn (Fz

. 38 y 39 '. Ap. l 6: l 6 2 luirs2 1 ),' la proclamaciôn del evangelio del reino LM t
. 24: 1 4). También inC el1os eventos profetizados en relaciôn con la seyunda venida, tales corno:Anti#soregreso de1 Sehor (M t 24: 29-30),. la resurreccion de los santos del: t)ja Je laTestamento y de la trlbulaciôn (Jn

. 6 :39-40., Ap. 20:4),, la destrucci g:Bestia y todos sus ejércitos, y el Falso Profeta y sus seguidores en el culto
niô;la Bestia (Ap. 1 9: 1 1-2 l ); el juicio de 1as naciones (Mt

. 25:3 1-46)., la reu 
u.' 1 juicio de1 Israel viviente (fz. 20:33-38)., la rest3-de lsrael (Fz. 37 : 1-1 4), e

B .

Ae R u. r: & tMa tg gj pw ... .. . . . . . .Pow ' ct'+'
,e h / p

,
con el anterior en cuanto a ténni,a ,

' 

ae Israel a la tierra (Am6s 9: 1 5)' el encadenamiento de Satanés (Ap.Comienza con el perïodo de tribuiauos, perq . ' '*n *> irfa ademés, todos los eventos de la era milenaria con la re-Inclu :tribulaciôn, la segunda venida, y ej
oibn

, 4q p:2-3)- satanés (Ap
. 20:7-10)., el gran trono blanco de Juicio (Ap.final dedel dfa del Senor. milenk welta . u purificaciôn de la tierra (2 #. 3: l 0-1 3). Estos, y muchosl 1-15), YX: relativos, deben entonces estudiarse.asuntos:trOS

ql dt-a de cr/-s/o. Un término estrechamente relacionado, que haC
- -- 1 nos, es el término dl'a de Cristo. Sco-onfusiôn a las mentes de a guMo c
ld dice:5e

t,a expresiôn el dl'a de Cristo ocurre en los siguientes pasajes: 1 Co. 1 : 8 ; 5 : 5 ,'
a co. 1: 14., Ffl. 1 :6 1 0', 2: 16. E1 df a de Cristo se relaciona enteramente con la re-

:mpensa y bendicion de 1os santos en la venida de E1, asf como el df a de1 Sehorco
esponde al juicio.3corr

Aroggie escribe :

Parecerf a que este evento, al que frecuentemente se refiere como el tfî'tz de
f'rf,rfo, debiera distinguirse del dl-a del s'e:tpr de 1 Ts. 5: 2,' 2 Ts. 2: 2. Esta fzltim a
expxsiôn Wene del Anhguo Testamento, y se relaciona con el reino universal de
Cristo; pero la expresiôn anterior se encuentra en el Nuevo Testamento solamente,
x relaciona con su venida por la Iglesia.4y

Parece asf que dos programas separados estân a la vista cuando se usan es-
tas dos expresiones, aunque no son dos periodos separados de tiempo. No se
pueden referir al mismo evento. En cada caso en que se usa dl'a del s'cl-ft?r se
11qn especificamente en relaciôn con la expectativa de la Iglesia, su traslaciôn,
glorificaciôn, y examen para la recompensa.

l'a palabra dlh, como se usa en la Escritura, no es precisamente una pala-
bra de tiempo, pero puede usarse para 1os eventos que caen dentro de cual-
quier perfodo. Pablo la usa asf en 2 Corintios 6: 2, cuando habla de1 ''dfa de
Olvaciôn''. Algunos que dejan de ver esto, han crefdo que, puesto que la Es-
Critura menciona el ttdia de1 Sehor'' y el Stdfa de Cristo'' estos dos deben
ocurrir en dos perfodos diferentes de tiempo. Se dice generalmente que el
ttdia de cristo'' se refiere a los eventos del perfodo de la tribulaciôn y el tidfa
de1 Sehor'' se refiere a los eventos relacionados con la segunda venida y el mi-
lenio que sigue. Hay ciertamente dos programas diferentes a la vista en estos
,
d0s dfas, pero pueden caer dentro de1 mismo perfodo de tiempo. Por tanto
.lOs dos dfas pueden tener el mismo comienzo, aunque hay dos programas di-
rertntes a la vista. Puede ser que en l Corintios l :8 se haga referencia aldi d 

l s hor Jesucristo'' para indicar que El tiene relaciôn con ambos diasa e e
Rr cuanto es tanto ''sehor'' como ''Cristo'' (Hch 2:36). 

'

l1. EL PERIODO DE LA TRIBULACION EN LAS ESCRITURAS

Aunque este asunto se ha tocado brevemente en una relaciôn previa
, es ne-O Krio establecer la ensehanza de 1as Escrituras sobre esta im portante doctri-

Ra tscatolôgica
.

A.

XO hay mejor manera de llegar a un entendimiento del concepto escritura-

LA NATURALEZA DE LA TRIBULACION

A
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' ôximo . . . Df a de irario de la tribulaciôn que dejar que la Escritura hable por sf misma. Es im ,y? cercano estâ el dfa grande de lehovâ, cercano y muy prde asolamiento. dfa-desible presentar todas las declaraciones de Ia Palabra sobre este asunto
. (/G . ' el dfa, dfa de angustia y de aprieto. dfa de alborotO YOcas serén suficientes

. La linea de revelaciôn comienza a principio
s 
DY WY de oscuridad' dfa de nublado Y de entenebrecimiento.p 

bta ydtl tinieAntiguo Testamento y continûa por todo el Nuevo. la ira de Jehovà, pues todadrâ librarlos en el dfa dei su plata ni su oro poY de JN CCV ' ' ' CSOL 1 : 1* 15, 18).â consumida con eïfuegoCuando estuvieres en angustia, y te alcanzaren todas estas cosas, si en )os 1: tiero SCT
treros df as te volvieres a Jehovâ tu Dios, y oyeres su voz; . . . no te dejarâ ni telov brâ entonces Iran tribulaciôn, Cual no la ha habido desde el principioâ i % olvidarâ del pacto que les jurô a tus padres

. 
(Dt. 4:30 3 1) ' eV Poroue hz f o fuesen acortados, nadietruir , n jxj. v si aquellos d as n, . ndo hasta ahora, ni la ha . M tX1 XW XdOS, 2Qt1e11OS dias Serân acortados ( .s por causa de 1os eKoY 

se meterân en 1as cavernas de 1% pehas y en 1as abert-urms de Ia tierra por 3. OTCZ'
j
S
,I,PYjO; mzble de Jehovâ

, y por el resplandor de s'u mqjestad, cuando él x' uv 
-*

0. 
24:2 --- - ' 'presencia temi

te para castlkar la tierra (fJ. 2: 1 9). jes en el sol, en la luna y en las estrellas, y en la tierratonces habrâ seha desEC 1 bramido de1 ma.r y de las olas;tes. confundidas a causa de, ngustia de /JJ Ken bre-He aquf que Jehovâ vacla la tierra y la desnuda, y trastom a su faz, y hace .. J
.
m.-:...a,x los hombres oor el temor y la expectaciôn de 1as c 

.
osas que so

arcir a sus moradores. ** falmkmb'uu -- . 
- ue las potencias de 1os cielos seràn Conmovidas17 

Ia tierra, porqvendrân en
Lc. 2 1 : 25-26).La tierra serâ enteramente vaciada, y completamente saqueada; porque Jehovi 1 

ônha pronunciado esta palabra. do digan: Paz y segpridad, entonces vendrâ Sobre ellos destnzcciQ
ue cuan r j :3)inta

, y no escaparân ( l K .ina como 1os dolores a la muler encRpent 
,Por esta causa la maldiciôn consumiö la tierra, y sus moradores fueron asolados; jya de venir sobre elor esta causa fueron consumidos 1os habitantes de la tierrw y disminuyeron los . . .
yo también te guardaré de la hora de la prueba queP

hombres (ls. 24: 1 , 3, 6). mundo entero, para probar a 1oS que moran Sobre la tierra çAp. 3: 10).

Serâ quebrantada del todo la tierra, enteramente desmenuzada serâ la tierra, en
gran manera serâ la tierra conmovida. Tem àllr: la tierra como un ebrio, y %ri re-
movida como una choza', y % agravarâ sobre ella su pecado, y caerâ, y nunca mâs %
levantarâ. Acontecerâ en aquel df a, que Jehovà castigarà al ejército de los cielos en
lo alto, y a 1os reyes de la tien.a sobre la tierra (1s. 24: 19-2 1).

Anda, pueblo mf o, entra en tus aposentos, cierra tras ti tus puertas', escôndete
un poquito, por un momento, en tanto que pasa la indignaciôn. Porque he aquf que
Jehovâ sale de su lugar para castiv r al morador de la tierra por su maldad contra é1;
y la tierra descubriri la sangre derramada sobre ella, y no encubrirâ ya mâs a sus
muertos (fJ. 26: 20,2 1).

kAh, cuà.n grande es aquel dfa! tanto, que no hay otro semejante a é1; tiempo
de angustia para Jacob; pero de ella xrâ librado (Jer. 30: 7. Cursivas mf as).

Y por otra semana confirmarâ el pacto con muchos; a la mitad de la geman'
harâ cesar el sacdficio y la ofrenda. Después con la muchedumbre de 1% abominl

â determi-ciones vendrâ el desolador
, hasta que venga la consum aciôn, y lo que est

nado se derrame sobre el desolador (Dn. 9: 27).

hasta entonces . . . (Dn. 12: 1).
iAy del dfa! porque cercano estâ el df a de Jehovâ, y vendrâ como destniccibn

por el Todopoderoso (Jl. 1 : 1 5).

. . . Porque Viene C1 df a de Jehovâ, porque estâ cercano. Df a de tinieblas Yul5oscuridad, df a de nube y de &om Drlp . . . Rmejante a él no lo hubo jamâs, ni dCSP
de é1 lo habrâ en ahos de muchas generaciones (Jl. 2: 1-2).

viSAy de los que desean el dfa de Jehovâ! âpara qué queréis este df a de Jehoi -.,ri.Serâ de tinieblas, y no de luz. (,No serâ el dfa de Jehovâ tinieblas, y no luz; (IJL;'*
dad que no tiene resplandor? (A rn. 5 : 1 8,20).

Y 1os reyes de la tierra, y los grandes, 1os ricos, 1os capitanes, 1os poderosos,
y todo siervo y todo libre, se escondieron en 1as cuevas y entre 1% peias de 1os
montes; y decfan a 1os montes y a las pesas: Caed sobre nosotros, y escondtdnos
4el rostro de aquel que estâ sentado sobre el tronos y de la ira del Cordero; porque
el gran dl'c de m ira ha llegado', y gquién podrâ sostenerR en pie? (Wp. 6: 1 5- 17).

Seglin estas Escrituras es inevitable que la naturaleza o carécter de este
perfodo sea de ira (Sof 1 : 1 5, 1 8 ; 1 FJ. 1 .' 1 0 ; 5 : 9 ; ..4 p. 6 : 1 6- 1 7 ; 1 1 : 1 8 ;
1 42 1 0, 1 9 ; 1 5 : 1 , 7 ; 1 6 : 1 , 1 9 ) ; d e juieio (,4 p. 1 4 : 7 ; 1 5 : 4 ; 1 6 : 5, 7 ; 1 9 : 2) ;
de indignacinn (1s. 26: 2G2 1 ; 34 : 1 -3) ; de prueba (Ap. 3 : 1 0) ; de angustia
(Je?: 30: 7 ; Sof 1 : 1 zl- 1 5 ; Dn. 1 2 : 1 ) ; de destruccinn (Jl 1 : 1 5 ; l Ts. 5 : 3) ;
de tinieblas (Jl. 2:2,. ./4 r?'l. 5 : 1 8,' Sof 1 : 14- 1 8),. de desolaci6n (Dn. 9 : 27 ;
So! 1 : 1 4-1 5)-, de trastorno (Is. 24: 1-4, 1 9-2 l ); de castigo (.f5,. 24: 2G2 1 ).
NO Se puede encontrar ningûn pasaje para aliviar en modo alguno la severi-
d:d de este perfodo que vendré sobre la tierra.

B. LA FuEx'rs oE LA TRIBULACION

Por cuanto el partidario del traslado después de la tribulaciôn se niega
4 distingyir entre las tribulaciones de esta edad, que la Iglesia sufriré, y el
Rrfodo unico y sin precedentes de la tribulaciôn que vendré sobre la tierra,
ellos insisten en que los rigores de la tribulaciôn vendrén solamente por me-
dio de la agencia del hombre o de satanés, pero disocian a Dios compieta-
mente de este perïodo. Reese escribe:

De acuerdo con Darby y sus seguidores, la Gran Tribulaciôn es la ira de Dios
Ontra el pueblo judfo por su rechazamiento de Cristo. Segûn la Escrimra, es la
1r: del diablo contra 1os santos por su rechazamiento al Antichsto, y su adherencia
z cristo.

Permftax al lector ver una vez la verdad de la Escritura sobre este punto,



y todo el caso darbista Rrâ develado como unasaciones, y opiniones.s
l'orv

ent:
campaha de Stlposiciones te .

twEl perfodo de la tribulaci6n serâ testi
go decontra lsrael (Ap. 1 2: 1 2- 1 7) y de1 tfteredad cont

ra 1os santos (Ap
. 1 3: 7). Sinno comienza a 

agotar el derramamiento d
e

La Escritura abunda 
en aseveraciones de que est

e perïodo no es d
e in

de los hombres
, ni de ira de Satanss

, sino el tiempo de la ira de Dios.
. Jehovâ vacf a la tierra y la desnuda. . (1s. 24 : 1).
Jehovà sale de su lugar 

para castigar al morador de la tierra por s
u mal.

dad . . . Ll's. 26 : 2 1 ).

la ira de Satanés en su 
animosiade Satanâs

, la Bestia, en su an *vim
a
Xembargo

, esta manlfestacinn --(s uyji-la ira de aquel dfa
. ''Q,

'' 
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,
' .bulaciones precedentes, no solo en intensidad sino tam bién en la clase
'mw jacitm, ya que viene de Dios mism o

. xj#

PROPOSITO DE LA TRIBULACIONELG

El primer pan propôsito de la tribulaciôn es el de preparar a la naci6n1
' bir a su Mesfas. La profecfa de Jeremfas (30:7) aclara queel para reci# Isra ::tjempo que viene tiene particular referencia a Israel, por cuanto es el*6 

'' Stanton indica el cara-cter judfo de estede angustia de Jacob .#SPO
do diciendo:#r10

.vendrâ como destrucciôn por el Todopoderoso (Jl. l : 1 5).
Ni s'u plata ni s'u oro podrà librarlos en el dfa de la ira de Jehovâ. . . (SOT j: 18),Y decf an a los mont

es y a 1as pesas: Caed sobre nosotros y exondednos d
tI

rostro de aquel que ez/é nentado sobre el trono
, y de la ira del Cordero; porqut tlgran df a de su frJ ha #:gJJ

(?,' k,y qui*n podrâ sostenerse en pie? (Ap. 6: 16- 17).Y % airazon 1% nacion
es, y nz ira ha venido. . . (Ap. 1 1 : 18).

. . . Temed a Dios
, y dadle gloriw porque la hora de J'lz juicio ha llegado; 

y
adorad a aquel. . (Wp. 14:7).

La tribulaciôn es primariamente judf a. Este hecho es confirmado por escrituras
a1 Antiguo Testamento (Dt. 4: 30., Jer. 30:7; Fz. 20: 37 ; Dn. l 2: 1 ; Zac. 13:8-9),
r el discurso de Cristo en el monte de 1os Olivos (Mt. 24:9-26), y por el mismo

libro de Apocalipsis (Ap. 7 :*8 ; 1 2: 1-2,. 1 7, etc.). Tiene que ver con el pueblo de
Daniel, la venida del falso Meslhs, la predicaciôn del evangelio del refn/, la huf da
en ébado, el templo y el lugcr santo, la tierra de Judea, la ciudad de Jerusalén,
1as doce tribus de los hijos de Israel. el hijo de Moisés, sehales en el cielo, el pacto
con la Bestia, el santuario, el sacrificio y la ofrenda del rit'ual de1 templo. Todo
esto se refiere a Israel y pnzeba que la tribulaciôn es mayormente un tiempo en que
Dios trata con su antiguo pueblo antes de su entrada al reino prometido. Las
muchas profecfas de1 Antiguo Testamento aûn por cumplirx para Israel, indican,
ademàs, un tiempo futuro cuando Dios tratarà con esta naci-on (Dt. 3O: 1-6; Jer.
30:8-10, etc.l6

El también beberà de1 vino de la ira de Dios
. . (Ap. l 4: 1 0).

Y el àngel arrojô su hoz en Ia tierra, y vendimiô la viha de la tierra, y echô 1%uvas en el gran lagar de la frc d
e Dl'os (Ap. 14: 19).

zouién no te temerâ
, oh seaor, y glorifjcarâ tu nombre? 

. . .porque tus jxjclwse han manjfestado (Ap. j 5..4)

E1 prop6sito de Dios para con lsrael en la tribulacitm es el de traer con-
'ersitm a una multitud de judfos, que entrarén en 1as bendiciones del reino y
exm rimentarén el cumplimiento de todos 1os pactos de lsrael. Las buenas
nuevas de que el Rey estâ por volver sersn predicadas (Mt. 24: 14) de manera
que Israel se vuelva a su Libertador. Asf como Juan el Bautista predic6 ta1
mensaje para preparar a lsrael para la primera venida del Mesfas, Elias predi-
ce  para preparar a lsrael para su segunda venida.

Y uno de los cuatro 
Rres vivientes dio a 1os siete ângeles siete copas de OrO,llenas de la ira de Djbz

, que vive por 1os siglos de 1os si
glos (a4p. 1 5 : 7).

He aquf, yo os envfo el profeta Elfas, antes que venga el df a de Jehovà, p'ande
y tenible. El hazâ volver el corazôn de los padres hacia 1os htos, y el corazôn de
los htos hacia 1os padres, no Ra que yo venga y hiera la tierra con maldiciôn
(Mal. 4: 5-6).

. . . ld y derramad sobre la tierra 1as siete copas de la ira de D;bJ çAp.
. . . Citrtamente

, Sehor Dios Todopoderoso, tus juicios son verdaderos yjustos (Ap. l6: 7).

. . .para darles el c#liz de1 vino del ardor de su ira (Ap. 16 : l 9).
Sahaciôn y honra y gloha y poder son de1 Sehor Dios nuestro; porque *'juicio' son verdaderos y justo

s', pues ha juzgado. . . (Ap. 19: 1-2).

Q efectividad de este testigo se veré en j
zue multitudes de judfos se conver-

.
*ân durante el perfodo de la tribulaclon y estarén esperando al Mesfas
t2;. 7: l-8 y las Nvlrgenes prudentes de M t

. 25: 1-13). Dios tiene también elPropbsito de poblar el m-ilenio con una multitud de centiles salvados
, aue

.*r1n redimidos mediante la oredicaciôn del remanen-te creyente. Est J se
LOpa con una multitud de St-todas naciones v tribus v oueblos y lenguas''
kdp. 7:9) y con 1as çtovejas'' (Mt. 25:31-46) Jue entrar3an-en la era milenaria.
- -= propbsito de Dios. es oues, el de ooblar ef reino milenario atrayendo a sf
mlemo una hueste de'ent -re Israel y la-s naciones gentiles.

2. El segundo <an propôsito de la tribulaciôn es el de derramar juicio
*br los hombres y las naciones incrédulos. En Apocalipsis 3: lo se declaraSRke y

o también te guardaré de Ia hora de la prueba que hrk de venir sobre elKknd
o entero, para probar a los que morp  sobre la tierra . Este pasaje fueOasid
erado anteriormente. Que este perlodo alcanzau a todas 1as naciones

A la luz de estas Escrit
uras no se puede negar que este perfodo es peculiar-mente el tiempo cuando la ira 

y el juicio de Dios caerén sobre la tien'a. ESt3no es ira de parte de 1os hombr
es, ni de parte de Satanés

, excepto en la Peji-da en que Dios pueda usam estas agencias como 
canales para la ejecucion uosu voluntad; es tribulacitm de parte de Dios. Este perfodo difiere de to035



se enseha claram ente
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también en otrasEscrituras:

Asf ha dicho J'ehovâ de los ejércitos: He aquï que el mal izâ de nactywcibrf, y rande tempestad se levantazâ de 1os fines de la tierra
. Y ya g..%L açtos de Jehovâ en aquel dfa desde un extremo de la tierra hasta el ot '-

z 
'

o.
Y Vmuer

endecharân ni se recogerân ni serân ent
errados. . . (Jcr. 25 :32-331. > 'ttl .

Porque he aquf que Jehovâ sale de su lugar para castigar al morad
or d: u ,:.por su maldad. . . (Is. 26: 2 1). 

- %'tn4
Por esto Dios 1es envfa un poder engalsoso, para que crean la mentira a fu aque sean condenados todos 1os que no creyeron a la verdad, sino que se'o,x C Q. '2 FJ 2 : 1 1- 1 2). *V'101+cieron en la injusticia ( .

. . 1*
(

' 
'

!.
' 
s las sesenta y nueve semanas ya se ha cumplido con exactitud. .solo un Dios

,
> isciente yudo haber predicho con mâs de quinientos Oos de anticipaciôn el

., 

jsmfsimo d1a en que el Mesfas entrazfa montado a Jertzsalén para presentazse
:. > . g

. 
t . sf mismo como el Prlncfpe de Israel.
': #j.a profecfa sostiene el punto de vista de que la lglesia es un m isterio
î. lado en el Antiguo Testamento. W alvoord dice:

' fuc l'evesoe
Las setenta semanas de Daniel, debidamente interpretadas, demuestzan el lugar
ciso de la lglesia Cristiana e Israel en 1os prop6sitos de Dios. Las setenta semanas

p*d: paniel estân totalmente relacionadas con Israel y s'us vfnculos con los poderes
a los gentiles y el rechazamiento de1 Mesf as de lsrael. E1 propôsito peculiar de
njos de llamar a un pueblo de todas las naciones para formar la Iglesia y el progra-
ma de1 prexnte siglo no estân a la vista por ninguna parte en esta profecfa.g

estas Escrituras se verâ que Dios estaré juzgando a l
as naciones de 1

.tienu debido a su im piedad. Las naciones de la tierra han sido engahad'qaepor la falsa enseianza del sistema de la ramera (
a4p. l 4: 8) y han partici 'V *a.do del <tvino de1 furor de su fornicacibn'' Ellas han seguido al falso pro rfetaen la adoraci6n a la Bestia (Ap

. 1 3: 1 1-l 8). Las naciones tienen que strjuzgadas por esta impiedad. Este juicio vendré sobre Sç . .los reyes de latierra
, y los grandes, los ricos, 1os capitanes, los poderosos, y todo siervo ytodo libre

. . .'' t,4p. 6: l 5), todos 1os que ltblasfemaron el nombre de Dios. .y no se arrepintieron para darle gloria'' (dp. l 6:9). Por cuanto el reino queha de seguir es un reino de justicia, este juicio debe verse como otro pascen el 
proreso de1 program a de Dios al tratar con el pecad

o para que elMesfas pueda reinar. Este provama de juicio sobre los pecadores constitu
yeel segundo gran prop6sito del perfodo de la tribulaci6

n.

Por wt. oroporciona fuertç evidencia de que la Iglesia no esta en Apocalipsis,
W-7 A 1 diecinueve, sino que debe haber sido an-ebatada antes de
ltulos cuatro a>P
e1 propama de Israel comience otra vez.

@e
d. Esta profecfa nos da la cronologfa divina de 1as profecfas. Mcclain

Ymenta:

En las predicciones de las setenta semanas, tenemos
pensable para todas las profecfas del Nuevo Testamento. El gran discurso profético
de nuestro Sesor, re/strado en Mateo y Marcos ftfa el tiempo de la angustia mâs
vande y final de Israel, definidamente dentro de 1os df as de la septuagésima semana
de Ia profecfa de Daniel (Dn. 9: 27; Mt. 24: l 5-22,. Mr. 13: 14-20). Y la mayor parte
*1 libro de Apocalipsis es simplemente una ampliaciôn de la profecf a de Daniel
dentro del marco cronolôgico como se presenta en la misma septuagésima sem ana,
que està dividida en dos perfodos iguales, que se extienàe cada uno durante l 260
dfas, o sea 42 meses, o tres ahos y medio t#p. 1 1 : 2-3; 1 2 :6 , 14; 13: 5). Por lo
tanto, aparte de un entendimiento de los detalles de 1as setenta semanas de Daniel,
todo intento de interpretar 1as profecf as del Nuevo Testamento, tiene que fracasar
en p'an medida.lo

la clave cronolôlca indis-

7. Factores importantes en la prtp/ecsb de Daniel. Es necesario considerar
1* ?untos mayores de la profecfa dada por medio de Daniel. Mcclain resu-
me estos como sigue:ll

1. Toda la profecf a tiene que ver con el pueblo de Daniel y la ciudad de
Daniel, esto es, la naciôn de Israel y la ciudad de lertzsalén (24).

D. EL TIEMPO DE LA TRIBULACION

Para poder entender el elemento tiem po en el perfodo de la tribulaciônes necesalio regresar a la profecfa de Daniel
, donde la cronologfa de la futurahi

storia de Israel es trazada en la gran profecfa de 1as setenta semanas(Dn
. 9: 24-27).

1 . L a importancia de Ia profeclh de las setenta semanas de Daniel
.Muchos aspectos importantes podrân asociarse co

n esta profecïa.
a. Establece el método literal de interpretaciôn de la profecfa. Walvoord

escribe:

mp10Debidamente interpretada
, la profecf a de Daniel proporciona un eje

literBexcelente de1 principio de que la profecfa estâ sujeta a interpretaciôn fecf:Prâcticamente todos 1os expositores
, no importa lo opuestos que estén a la PrO

ankler se, concuerdan en que por lo menos parte de 1as setenta semanas de 9R 
)oani:debe interpretrse literalmente. . .si las primeras Axnta y nueve semanas de

e 1aestân sujetas al cumplimiento literal, es un argumento poderoso para creer qtlseptuagésima semana, la final, tendrâ un cumplimiento similar.i

b. Demuestra la verdad de la Escritura. Mcclain observa:

2. Dos prfncipes diferentes se mencionan, que no deben confundizse: el pri-
mero es llamado el Mesf as Prfncipe (25); y el segundo se describe como un prt'ncipe
que /ll de venir (26).

3. Se especifica que el pedodo de tiempo es exactamente de setenta semanas
t24); y que estas setenta semanas estân aun divididas en tres perfodos menores:
Frimero, un perfodo de siete semanas; despuhs de eso, un perfodo de sesenta y dos
'eelcnc'f. y finalmente, un perfodo de una zemana (25, 27).

4. E1 principio de todo el perfodo de 1as setenta semanas es definidamente
ftado desde la salida de Ic orden para restaurar y ellTfccr a Jerusalén (25).

. . .la profecf a de las setenta semanas tiene un inmenso valor evidencial C0100
testigo de la verdad de la Escritura. La parte de la profecf a que estâ relacionx'

5. El fin de 1% siete semanaz J? la sezenta y dos semanas -69 semanas
* C*racterizarâ por la aparicinn del 3<Hl*cJ Wrfncfpe de flrlél (25).
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6. Un tiempo mâs tarde después de las sesenta y, dos semanas que sku ? go panje! x refiere a este muy conocido siete de O os. En primer lugar, el prœprim eras siete sem anas -esto'Meslùs y Jerusaun seo otra scaes' después de 69 semanas- se qujxx y eq :1,

, 
'. z;b sanjel estaba pensando no solo en términos de aso en vez de ufas, sino tam-

, aestvuiac por el pueblo de otro prvnei
pv
q pf. fetaestâ por venir (26) en un mfzltiplo definido de sietes ( 10 x 7) ue ahos (on. 9: 1-2). segundo,

. qt,r q sjjsRiy naniel sabfa también que la misma duraciôn del cautiverio babuônico estaba basada

-2. Después de estos dos importantes eventos llegamos a la ûltima o 
2 1: Violaciôn de la 1ey divina del aho sabâtico. Ya que de acuerdo con 2 Cr.

Sim' Semana el pzincjxo del cual se caracterizaz' â or el e
stablecjmaun*ptvas 36:21. 1OS judfos habian sido removidos de la tierra para que pudiese descansar

pacto f'kme o tratado entre el prfncjpe venidero y jaP to d 4urante setenta ahos, es evidente que el aho sabàtico habfa siuo violauo uurante

de una semana (27). 
naciôn judfa por un e k, 4:c agos exactamente setenta sietes de afios. cuàn apropiado, entonces, que

perïx : udo el ângel a revelar el co-c oora al fmal del juicio por estas violaciones sea env
8. A mitad de la septuagésima semana evidentemente rompiendo su tratat 

Iii*XZO de t'nA NNPPJ C'J de1 trato de Dios con el judfo que se eqtenderà hasta el
el prfncipe venidero repentinamente haré cisa, e/ sacy,pctv jucuo, y pxujpjtau q us

sm
cjc
o
jo
n
t
tmero de ahos cubierto por sus violaciones del aho sabatico, es a sawr,

bre el pueblo un perfodo de iza y desolaciôn que durao hasta el computo y,.a fvw 
e 490 ahos, o setenta sietes de agos (Dn. 9:24).

semanalz7l. 18

wwo: rooe
ny

9. Con la terminaciôn completa de todo el perfodo de 1as setenta semaaasse iniciarâ un perl'odo de grandes e incomparables bendiciones para la ngcjtu J:'Israel ( 24)
.

Estas bendiciones son: ( 1 ) terminar la prevaricaciôn
, (2) poner fin al pecatc

,(3) expiar la iniquidad, (4) traer la justicia perdurable, (5) sellar la visj6n yla profecfa, y (6) ungir al Santo de los santos.lz

prometidas estén relacionadas con las dos obras del
Mesias: su muerte y su reinado

. Las primeras tres tienen especial relaciôn
con el sacrificio de1 Mesfas, que prevé la lim pieza del pecado de la naci6n.Las otras tres tienen especial relaciôn con la soberanfa del Mesfas

s que pfevéel establecim icnto de su reinado. La tijusticia perdurable'' sôlo puede refe-
rirse al reino milenario prometido a lsrael

. Esta era la meta j expectativade todos los pactos y promesas dados a lsrael
, y en su institucion la profecia

se cumplirs. Este reino sôlo puede establecerse cuando el Santo o el Lugar
Santo sea ungido en el templo milenario. El milenio serâ testigo de la rece?-
ciôn del Mesfas por Israel y también sers testigo del regreso de la gloria
ssllekl'il(j 1 al lugar santisim o, De esta manera vemos que la profecfa Prevé
toda la obra del Mesias para con lsrael: El redimirâ y reinaré cuando expire
el tiempo estipulado en la profecfa.

Las seis bendiciones

3. E l s'ïgz?/xc'llo del /lrrr/l'rlo semanas. Antes que podamos determinr
la cronologfa de esta profecfa es necesario entender el uso que Daniel hacc
deI término semanas com o se emplea aquf. M cclain ha escrito sobre eSt0:

E1 contexto de la profecïa demanda, ademâs, que 1os setenta sietes se entien-
dan en términos de ahos, porque si 1os contâramos como sietes de dfas, todo el pe-
fodo se extenderf a apenas a 490 df as o sea un poco mâs de un afio. Considerando
rahora que dentro de este breve espacio de tiempo la ciudad habfa de ser recons-
tmfda y destruida una vez mâs (para no decir nada de los tremendos eventos del
versfculo 24), se hace claro que ta1 interpretaciôn es de1 todo improbable e insoste-
nible. Finalmente. . .la palabra hebrea shabua se encuentra solamente en otro pasa-
# de1 libro ( l 0: 2-3), donde el profeta declara que él se afligiô y ayunô durante tres':
semanas completas. Ahora bien, aquf es perfectamente obvio que el contexto de-
mande semanas de df as. . . Y significativamente, en hebreo se 1ee aquf literal-
mente tres sietes de dl'as. Ahora, si en el capf tulo nueve, hubiese sido la intenciôn
del escritor que nosotros entendiésemos que los setenta sietes se componfan de
dfas, gpor qué no usô la misma forma de expresiôn adoptada en el capf tulo diez?
La contestaciôn completamente obvia es que Daniel usô el shabua hebreo B lo
cuando se referf a a la bien conocida semana de asos. . .pero en el capftulo diez,
cuando é1 habla de 1as tres semanas de ayuno, definidamente 1as especifica como
semanas de dlhs para poder distinguirlas de 1as semanas de aûos en el capftulo
nueve. 13

hteresante evidencia substancial se encuentra en Génesis 29:27 donde se
dice, ttcumple la semana de ésta, y se te dars tam bién la otra, por el servicio
que hagas conmigo otros siete aios'' Aquf la ttsemana'' se especifica como
lln: Semana de ahos o siete aflos.

Es también necesario observar en esta consideraciôn, que el a;o en las
Escrituras proféticas se compone de 360 dias. E1 mism o autor declara'.

. . .llay evidencias concluyentes para mostrar que el afio profético de la Escri-
tura se compone de 360 df as, o doce meses de 30 df as.

La palabra hebrea es shabua, que significa un siete, y serïa bueno leer el Pa9 
t
i'

de esa m anera. . . Por tanto, el versiculo 24 de1 capf tulo 9 de Daniel simplemen''
afirma que setenta sietes estàn determinados. . .y lo que estos sietes son debe dctc

y
f-

m inarse por el contexto y otras Escrituras. La evidencia es completamente cla.N .
suficiente como sigue:

. , :VIJ/;J. . .los judïos tenf an un slete de at-ios asf como un siete de dlas. Y esta s Era
,bf blica de aiios era tan familiar para el judïo como la semana de dias. 
:. ya jibîen cierto respecto

, aun mâs importante. Durante sels J#t?J el judio esta p
Jblgpara labrar y sembrar s'u tierra, pero el séptimo J/-it? tenf a que ser un solemne j
m/de descanso de la tierra (Zp. 25 : 3-4). Sobre un mûltiplo de esta importante 5C

de aâos -siete sébados de J?1(pJ- estaba basado el gran ado de jubYeo. . .

cf$of:Ahora bien
, hay varias razones para creer que 1os setenta Fete.ç de la Pr

El phmer azgumento es histôrico. De acuerdo con el registro de1 Génesis,
el diluvio comenzô a los diecisiete dfas del mes segundo (7: 1 1), y llegö a su fin a los
diecisiete df as del mes séptimo (8:4). Ahora bien, estt es un periodo de exacta-
mente cinco meses, y aform nadamente la duraciôn del mismo perïodo se da en
tdrminos de df as -ciento cincuenta dlhs (7:24., 8:3)-. De este modo, el mes mâs
M tiguo conocido que se usô en la historia bfblica fue evidentemente de treinta
dfas de duraciôn, y doce de esos meses nos daru  un a:o de 360 dias.

El xgundo argumento es profético . . . Dn. 9:27 menciona un perfodo de perse-
Cudtm judfa. . . Puesto que esta persecuciôn comienza a mitad de la septuagésima
Rmana y continûa hasta el Jfn de la Rmana, el perfodo es obviamente de tres aios
# medio. 

on. 7:24-25 habla del mismo prfncipe romano y ue la misma persecuciôn,
Y fia 1a. duraciôn en un tiempo, y tiempos, y medio tiempo- en azameo, tres
timpos y meuio-. Ap. 13:4-7 habla del mismo gobernante polf tico y s'u persecu-' 

,
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ciôn contra 1os santos judfos durante cuarenta y dos meses. Ap. 12: l 3- 14 xla misma persecucifm , y declara la duraciôn en 1os ténninos exactos de o Xfbha
' o tiempos, y la mitad de un tiempo; y eGte period

o x
*' 7:1scomo un tlemp , y

demâs en Ap. l 2:6 como mil doscientos sesenta dl'Jl. De este modo te
nqutfhamismo periodo de tiempo declarado de varias maneras

, como de 3 ahos y m O: tl42 meses, qb 1260 dfas. Por lo tanto, es claro que la duraciôn de1 aho en la p'Mro
t
uGb,de las setenta semanas estâ fijado por la Escritura misma e

xactam entp . *- 12%df as
. 14 *' h'll 36û

. i ina Escrituraria de la l'rtbulaclontr

483 m-ios proféticos contados desde el 14 de marzo. ,' ta y nueve semanas, o sea' '' **B algûn evento que satisfaga 1% palabras hasta el5 a de J.C., de-  cerrar con44 
.a: . j e.w prtnc p#:.rI

4. El comienzo de las sesenta y nueve semanas
. A Daniel se le diio on-este perfodo de 490 ahos comenzarfa ttdesde la salida de la orden p éa XC.t-taurar y edificar a Jerusalén'' (Dn

. 9:25). Las Escrituras contienen va **vè *
n.decretos que tienen que ver con la restauraciôn de los judfos del cauti-vue 2 lbabilônico. Estâ el decreto de Ciro en 2 Crônicas 36: 22-23

,
. Esdras 1 .

.

-ju. C.el decreto de Darïo en Esdras 6:3-8*, y el decreto de Artajerjes en Esdras :
:J,Sin embargo

, en todos estos decretos se concede permiso para reconsta''w
el templo y nada se dice acerca de la reedificaci6n de la ciudad

. En Esdruqs4
: 1-4, la reconstrucciôn del templo fue detenida porque los judfos estabanreconstruyendo la ciudad sin autorizaciôn. En ninguno de estos decretos s

tllenaron las condiciones de Daniel 9:25. Cuando acudimos al decreto d
eArtajerjes, hecho en su vigésimo aho, registrado en Nehemlas 2: 1-8, por pri-

mera vez se concede permiso para reedificar la ciudad de Jerusalén
. Estcllega a ser entonces el principio de1 perfodo profético designado por Dios

en esta profecfa.

Ningûn estudiante de la narraciôn de1 Evangelio podrâ dejar de ver que la ûlti-
jsita de1 Seior a Jerusalén fue, no sôlo por el hecho, sino por el propôsito de

jna Mja crisis de su ministeho . . con ello, el doble testimonio de sus palabras y de
:11:.,bras x cumplfa completamente, y s'u entrada a la Ciudad Santa era para procla-
> 0su calidad de Mesf as y para recibirm sentencia de muerte .
mr

Y la fecha de ello % puede determinar. De acuerdo con la coshzmbre judfa,
j sesor subiô a Jerusalén el 8 de nisv , seis dl'as antes de la pascua. Pero como el
14, en el cual R comf a la cena pascual, cayô ex aso en jueves, el 8 fue el viernes
oterior. E1 Sehor, por lo tanto, debiô haber pasado el sâbado en Betania; y en la
tarde de1 9, después que terminô el sâbado, la cena tuvo lugar en la casa de Marta.
Al dfa sipliente, el 10 de nisA , El entrô en Jertzsalén como se registra en 1os Evange-
lios.

La fecha juliana de aquel 10 de nisân fue el domingo, 6 de abril del aâo 32 d.
de J.C. âcuâl fue, pues, la duracitm del perfodo intermedio entre la emisiôn de1
decreto para reconstruir a Jertzsalén y el advenimiento pûbtico de1 Meslhs Prlhcip te

14 de Mazzo de1 m-to 445 a. de J.C. y el 6 de Abril de1 32 d. de J.C. -?
- entre elEL INTERVALO TENIA EXACTAMENTE Y HASTA EL DlA PRECISO l 73.880
DIAS, O SEA SIETE VECES SESENTA Y NUBVE AROS PROFETICOS DE 360
DIAS, 1% primeras sesenta y nueve xmanas de la profecfa de Gabriel.l6

Se hace,Sobre este pues,
Punto

necesario establecer la fecha de1 decreto de Artajerjes.escribe Anderson:

La fecha del reinado de Artajerjes se puede a gpraz definidamente no por me-
!dio de 1% elaboradas disquisiciones de 1os comentm stas N blicos y escntores profi-

ticos, sino por medio de la voz unida de historiadores y cronôlogos Rculares.

ànderson obtiene el resultado de sus cifras de la siguiente manera:

E1 phmero de nisàn del aiko vigéqimo de Artajerjes (fecha de1 edicto para re-
constnzir a Jertzsalén) fue el 14 de marzo de1 aho 445 a. de J.C.

El edicto persa que restaurô la autonomfa a Judâ fue emitido en el mesjudfo
de nisân. En realidad pudo haber sido fechado el primero de nisln . . . Las setenta
Rm anas han de computarse por lo tanto desde el primero de nisân, 445 a. de J.C.

Ahora bien, la gran cuacterfstica del aho sagrado judïo ha permanecido inalte
raoa desde la noche memorable en que la luna equinoccial brillô sobre 1% cho'*
de Israel en Egipto, manchadas por la ungre de1 sacrificio pascual; y no hay dud'
i dificultad para ftia.r dentro de estrechos lfmites la fecha juliana de1 primero Xn

la cuznisân de cualquier aho que Ra. En el aho 445 a. de J.C., la nueva luna POr
on+se regulaba la pascua era el 13 de mm o a 1% 7 horas

, 9 minutos A.M., y Por C
guiente, el primero de nisân conesponde al 14 de marzo.l5

E1 10 de nisân de la semana de la Pasi6n (entrada de Cristo a Jerusalén) fue el
6 de Abril de1 aho 32 d. de J.C.

El perfodo intermedio fue de 476 afios y 24 dfas (contando 1os dfas transcurri-
dos entre el 14 de marzo y el 6 de abril, ambas fechas inclusive, como lo requiere
el lenguqje de la profecf a, y de acuerdo con la prâctica judf a).

Agréguese el nûmero de dfas que hay del 14 de m arzo al 6 de abzil
(R bu fechas inclusive) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24 df as

1 1 6 d i a.jAgréguense por afios bisiestos 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .l 73.880 df asY 69 semanas de ahos proféticos de 360 dias (69 x 7 x 360) = 173.880 dïas.17UZ 03*5. Cumplim iento de Ias sesenta y nueve semanas. No se ha hecho el Xtudio màs cuidadoso de1 problema de 1as setenta semanas de Daniel quC

' f e que ha de venfr lI'he Coming &f?lcYSir Robert Anderson en Fl Frlnc p 
j.Anderson considera la cronologfa de 1as sesenta y nueve sem anas de 13 5

guiente m anera:

JJ#Desde la salida de la orden para Mzlx rur y edtficar a Jemlulên hasta el Xf
' f e habrâ Jfele semanas, y sesenta y Jtu zemanas. Un perfodo, por ta5to'x'rlnc p 

,

be esa manera
, Anderson nos muestra que 1as sesenta y nueve sem anasO

menzaron con el aecreto para reconstruir a Jerusalén y terminô con la en-hd
a triunfal de Jesûs a Jerusalén el domingo de la semana de la muerte de1V'
o' La lectura corregida de Lucas 19:42, pronunciada cuando nuestro se-% .
'entraba a Jerusalén en aquel dfa es muy significativa: --k oh si también: . : .. .



1 >tz Eventos del

ttk conocieses, a lo m enos en este dl-a. lo que es para tu paz! '' Mas ahui to de tus ojos.'' La exactitud de la profecfa de Daniel se -1X Qtlqncub er
ikdespués de 1as sesenta y dos sem anas se quitaré lafbsethen que é1 declapa:

'' (Dn 9: 26). VidR RlMesias .

6 . Lliay un ptzci'o entre la sexagésimo nona y la s?p tuagésima .s(x a. ?El partidario de1 traslado después de la tribulaciôn se une al amilenapis -;r,%*'K,x..asegurar: a. Que la septuagésima semana de la grofecfa de Daniel se c -
u 

W
t.b 
G
wt,!histôricamente en los aios que siguieron inînedlatamente después de la M'm rKa?te de Cristo. Algunos sostienen que Cristo fue m uerto al final de laiivvf--gésimo nona semana y que la septuagésima semana sigui6 i

nmediatamYeGwz--después de su muerte. Otros sostienen que Cristo fue m uerto a 
mitad d*'.l!septuagésima semana, de manera que la ûltima mitad dc la semana sigui6 J 'qllnuerte. 19 Algunos van al extremo de asegurar que la septuagésima semaen:es toda la edad presente.zo La falacia de este ûltim o punto de vista se ob -'seor

.va en el hecho de que sôlo mediante la espiritualizaciôn de la pr
ofecfa podrf,decirse que 1os resultados de la obra de1 Mesias

, ta1 como se resehan en Dazi;9:24, se han cumplido. La nacitm de Israel, a quien fue dirigida la profecfa
.sencillamente no ha experimentado todavia ni uno solo de los beneficios pr '+fetizados por la venida del Mesias. Puesto que esta interpretaciôn depend
ede un método de interpretaciôn que es inaceptable

, el punto de vista debe serrechazado.

En oposicitjn al punto de vista anterior estâ el de que ese periodo estâseparado de las otras sesenta y nueve semanas por un periodo indeûnido d
etiempo. Existen varias congideracionts para sostener este punto

. ( l ) Ese va-cfo se ve en muchos pasajes de la Escritura. Walvoord escribe:

' trtna ra'c'rl nurunu tzr tu .z z #tzwwowwxv,, .P
on;e4y ,J o hubiese paréntesis alguno en cualquier prorama profético revelado,

, 
pcfa no Podrfa tener cumplimiento literal, por cuanto 1os eventos en
profec fas mayores no eran consecutivos. El vacfo en la profecfa de

. 
j esté de acuerdo con un principio establecido en la Palabra de Dios.

, i .

'

segundo lugar, los eventos de Daniel 9:26 demandan un espacio de
) Bn después de la sexa-(1 .o. Dos eventos mayores se dice que tendrén lugar
X F a semana y antes de la septuagésima: la muerte de1 Mesïas y lao noncciôn de la ciudad y el templo de Jerusalén. Estos dos eventos no tu-

Iugar en la septuag'esima semana, ya que no se nos presentan sino has-
* 5.1 wofculo 27, sino en un intervalo entre la sexagésim o nona y la septua-
: -* s bservaré que la muerte del Mes fas sucediô solo unos lto-* g Sem v z' 0 Odjas después que terminô la sexagésimo nona semana, pero la destrucclon
*  ' 1 templo no sucediô hasta el aflo 70 d. de J.C., o sea alrededor1a cmdad y e# arenta aAos después de la tenninaciôn de la sexagésimo nona semana.
* *x admite un espacio de unos pocos dfas, no es diffcil conceder la posibili-
J 4: un espacio de cuarenta ahos. Si se adm ite uno de cuarenta M os, no
jjffcil ver que el espacio podrfa extenderse mâs allâ de esta edad presente.

(3) En tercer lugar, la ensesanza de1 Nuevo Testamento de que lsrael ha
:4c puesto a un lado (Mt. 23:37-39) hasta la restitucibn del trato de Dios
xn ellos, demanda un espacio entre 1as ûltimas dos semanas. Si la septua-
# dma semana se ha cumplido, las seis bendiciones prometidas también han
lebido cumplirse para con Israel. Ninguna de éstas han sido expehmentadas
pr la nac-lon. Ya que la lglesia no es lsrael, no pueden estarse cum pliendo
en tlla. Por cuanto Dios cumple literalmente lo que ha prom etido, E1 tiene
qut cumplir aquellas promesas a la nacibn. Se ve, pues, que debe haber un
e acio entre su rechazamiento y la consumacibn de estas promesas.

doctor lronside indica un nfzmero de ejemplos de paréntesis en el progjam:d
e Dios: ( l ) El intervalo entre el ah'o de la buena volun tad de Jehovsj y el dlc de
venganza del Dios nuestro (L'. 6 l : 2 - un paréntesis que se ex tiende y a por mâs de
mi1 novecientos afkos-). ( 2) El intervalo entre el imperio romano simbollado P0î
las piernms de hierro de la gran imagen de Daniel 2 y 1os pies de diez dedos (compi
rese también Daniel 7 : 23-27 ; 8: 24,25). ( 3) E1 mismo inten'alo se encuentra entpDaniel 1 1 : 35 y Daniel 1 1 : 36. (4) Un gran paréntesis ocurre entre Oseas 3l4 8
versfculo 5, y otra vez entre Oseas 5: 1 5 y 6 : 1. ( 5) Un gran paréntesis ocurre tam-bié
n entre e! versfculo 22 y el 23 del Salmo 22, y entre ios versfculos uno y dOS *1Salmo l 1 0. (6) Pedro al citar el Salmo 34: 1 2- 16, se detiene en medio de un VCPon elsiculo para hacer distinciôn entre la obra presente de Dios y su trato futuro c

pecado ( l #. 3 : i (k. 1 2).

E1

( 7) La graq profecf a de Mateo 24 % hace inteligible sôlo si la edad present
s
e *

Considerada COmO un Paréntesis entre 1os versfculos 26 y 27 de Daniel 9
. (6) -d'chos 15 : 13-2 1 indica que 1os apôstoles entendieron plenamente que 1% profecA

ntiguo Testamento no se cumplirfan durante esta edad jresente, sino que tcnlff'JCVGlmplimiento después de esto cuando Dios reedificata el llherrléclzlo de
H h 1 5 : 13). (9) E1 programa anual de fiestas de Israel indicaba una amplia SCPK'*( c .

1 P'5-ciôn entre las fiestas que prefiguraban la muerte y la resurrecciôn de Cristo y C
( 1û)tecostés, y las fiestas que tenf an que ver con la reuniôn y bendiciôn de Isrdel.
teW'Romanos 9: 1 1 son definidamente capf tulos que sizven de ejemplo de1 paréfl
Je î$particulannente de1 porvenir de1 oliN  en el capf tulo 1 1

. ( 1 1) La revelaciôn *I
glesia como un cuerpo requiere un paréntesis entre el trato pasado de DiOs Y

te5i5trato futuro con la naciön de Israel
. ( 1 2) La consumaciôn de1 presente paxn df

es de ta1 naturaleza que resume 1os eventos intermmpidos de la ûltima semM3
Daniel.zl

(4) En cuarto lugar, por cuanto todas 1as bendiciones prometidas estén
Mociadas con la segunda venida de Cristo (Ro. 1 1 :26-27), si no hubiese un
e acio, el Sehor hubiese regresado tres ahos y medio o siete ahos después de
= muerte, para cumplir 1as promesas. Puesto que su venida aun es'tâ por
smplirse, debe haber un espacio entre las ûltimas dos semanas de la profe-
Cla.

(5) Finalmente, el sehor al tratar con la profecfa, prevé un espacio. En
Mateo 24: 15 se hace referencia a la venida de la ttabom inaciôn desoladora''
-#..
&ta es una seaal para Israel de que la tribulaciôn se estâ acercando (M t. 24:'
21). Pero aun en este tiempo hay esperanzas, porque x'inmediatamente des-
P 

.
Bts de la tribulaciôn de aeuellos dfas . . . versn al Hijo del Hombre viniendo

-
eDR las nubes del cielo, 

-con poder y gran gloria'' (M t. 24229-30). De esa
- x
'nM era, el seior està colocando la septuagésim a sem ana de Daniel al final de*:12 era en los aaos que preceden a su segunda venida a la tierra. Relaciœ
DMdo esto con Hechos l :6-8, vemos que toda una era de duraciôn indetenQinada ha de intervenir entre la sexagesimo nona y la septuagésima sem anas
dt k f f La ùnica conclusiôn debe ser que 1os eventos de la septuagé-pro ec a

.âQ: Rmana estén aun por cumplirse y esperan un cumplimiento literal futu-
rQ.

R' El rfncfpfo de la septuagésima semana. Es evidente por Daniel 9:27we la PRptuagesima sem ana comienza con un pacto hecho con xtmuchos''
Wê kna semana

, 
o siete u os. Esta -totra semana,'- siguiendo el método de

Xtelretaciôn establecido para las sesenta y nueve semanas, demuestra el
G..



r. venlos del J) ' ( ina Escrituraria de la FrfèlzllfföFl
O>e tf% 

:llecho de que el perfodo en cuestiôn serâ de siete ahos de duraci6n. Lx ;:'' ., vavvav vrxrzuxy-lcxstiôn que debe enfrentarse es la identidad del que hace el pacto que Mm a/hev . CITA> Dtorluzx'ziniciaciôn de este perfodo de siete ahos. Daniel lo identifica com o él *
sJR h tt'entendido en el capftulo 9, versfculo 27. Esto nos hace referirnos otra C.b't- jts

prfncipe que ha de venir'' del versfculo anterior. M cclain, identific
a 
V
na
2 Rl

este individuo. escribe : uo y

1 >J

CAPITULO XV

. hay dos principes diferentes que se mencionan : primero
, el Mesias s,..rj.pc ,' y segundo, un prlhcipe que ha de venir. La expresiôn prfncfpe que ha (s %u1no puede de ninguna manera referirse al Mesl'as Prlhcipe, por la sencilla zzzl'n 'i?l ue blo de un prlhcipe que ha de venir el que destruirf a a Jerusau

n *kttque es e ppués de la muerte de1 Mesf as, Y puesto que ya es un asunto histörico que Jenlxubfue destruida en el afio 70 d. de J .C. por el pueblo romano, no por el pueblo ju-dh/lse de duce que el prlhcipe que ha de venir no puede ser el Mesf as judf o, sino qu -q Vu'd 1 imperio romano. 22un gran prfncipe que ha de surgir e

niblia anotada de Scofield, pég. 1305.
1 .IRONSIDE, Harry A., James and Peter f'Aarleo y 'edro), psgs. 98,99.
1 SCOFIELD, ob. cit., pùg. 1 169.
3 ,4 SCROGGIE, Graham, F/le L ord J Remm (El regreso deI Senor), pbgs. 53,54.
r gEESE, Alexander, The Approaching Advent of Chyist (La cercana venida de

ég. 284.y to). p .. ,, ,cuaydgdos de u yora ,), pjgs.6 STANTON. Gerald, Kept From the Hour (

ppl. ,j , ,, (, .ys smo: WALVOORD, John F., Is Daniel J Seventieth B/eek Future? ( t
ttlésima uçerrlcrla Je Daniel? ''/, Bibliotheca Sacra, Vol. 1 0 1 , psg. 30, enero de

1944. .3 MCCLAIN, Alva J ., Danlel's Prophecy of the Seventy B'eek'.ç (Profeclà de las
/'J semanas de Danielh pbg. 5 .
9 WALVOORD, lug. cit.
j0 MK LAIN, ob. cit., pégs. 6,7.
1 1 lbl'd., Psgs. 9 y 10.
12 Daniel 9 : 24.
13 MK LAIN, ob. cit., psgs. 12-1 5.
14 Ibid. , pbgs . 1 6 , 1 7 .15 ANDERSON, Robert, The Coming Prfncc (El Prlhcipe que ha de venir), pbgs.

l2! .123.
16 Ibid. ,pâgs. 124-128.
17 Ibid., plg. 1 28.
18 Ibid., pâg. 126.19 Comp. MAURO, Philip, Tlte s'epenr,p Boek.î and the Great Tribulation (Las

rtealc semanasy IJ gran lh:ullclbny, pbgs. 55 y siguientes.20 ROSE, George L., Tribulation Till rmnl/alftpn /f a tribulaci6n hasta el J'rJ&IJIDZ,

plgs. 68.69). 8b cit. Vol. 101 , pégs. 47 ,4 .21 WALVOORD
, o . .

22 MCCLAIN, ob,cit., psg. 42.23 GAEBELEIN. Arno. C.. The prophet Daniel ('El #roxrl Dtmiel), Pi8. 142.
24 MCCLAIN, ob. cit., psgs. 45 y siguientes.

con este individuo, Gaebelein dice: t<Del im perio romano s
elevantar:i k?n lo futuro un prfncipe

. Este prfncipe o jefe del cuarto imperio es
idéntico al pequelAo cuerno de Daniel 7''. 23 Este prfncipe debe identificarse
ademci' s. con 01 ''rey altivo de rostro'' de Daniel 8 : 23, con el rey 'tque harâ su'
voluntad'' de Daniel l l : 36. con e'el hombre de pecado'' de 2 Tesalonicense,
2, y con la bestia que sube del mar de Apocalipsis 1 3: 1- 1 0. Por cuanto todo
1os pactos hechos por el Meslas con lsrael son pactos eternos, no puede ser el
Mesfas el qtle hace este pacto, ya que sers temporal. Este pacto, que le ga-
rantizarâ a Israt!l la posesiôn de su tierra y la restauraciôn de su autonomfa
religiosa y pol f tica. debe entenderse como un falso cumplim iento del Pacto
abrahàm ico. Este pacto engaiaré a m uchos en lsrael haciéndoles creer que
este S'hombre de pecado'' es Dios (2 Ts. 2 :3). La proclamaciôn de este fals:
pacto sttré Ia que indicarâ el com ienzo dtt la septuagésim a sem ana.

En relaciôn

8. El programa de la septuagésima semana. Mcclain ha indicado seis aS-
pectos de este programa, que resumen bien su relaciôn con el cuadro Prœ
fé t ic o .

l . Esta septuagésima semana es un perïodo de siete afios que se ubica p1e'
féticamente entre la traslaciôn de la iglesia y el retorno de Cristo en gloria.

2. Esta septuagésima sem ana provee también el marco cronolôgico exacto Pr#
los grandes eventos registrados en los capf tulos %is al diecinueve de1 libro de Ap0Ck
lipsis.

3 t.a septuagésima semana comenzarâ con la celebraciôn de un t'pacto firme
entre el prfncipe romano venidero y el pueblo judf o.

entint4
. A mitad de la septuagésima semana, el prfncipe rom ano cambiarâ I'CP ,,

'th â cesar el sacrificio y la Ofrend' 'mente su actitud amistosa hacia los judfos y ar
(jari

5. E1 rompimiento de1 'spacto finne'' entre 1os judf os y el prïncipe romano
comienzo a un perf odo de incomparable Kçdesolaciôn'' para el pueblo judfo.

e dela Seri6
. E1 fin de este ûltimo periodo de siete afios cerrarâ por completo sjetidlas setenta semanasy y por Io tanto, introducirà las grandes bendiciones Prom

a I srael en Daniel 9 : 24.24

A



' 
. 7 de la Iglesia con la Tribulaci6nfép

' yuevo Testamento, el concepto bésico de anciano es el de un repre-
:1 blo uno que rige o juzga en nombre de Dios al pueblo

, # te del pue ,e tan 2. 2O: 17). Con respecto a estos representantes en el libro de
1 5 : ,Fch. is scott escribe:t alips ,

gFPC

CAPITULO XV1

RELACION DE LA IGLESIA CON LA TRIBULACION

Ancianos, como término, ocurre doce veces. Los variados servicios y acciones
1os cuales toman parte indican en forma suficientemente clara, que son 1os

en resentantes de los santos redimidos y resucitados. Estân entronizados; se pop
NP adoran; uno de ellos consuela al vidente que lloraba, e interpreta el idioma
trM  yaj cielo; tienen arpas, y copas de incienso; cantan -1o que nunca se dice de 1os
pgeles-; son la compasf a que estâ mâs cercana al trono y al Cordero', explican
zteligentemente acerca de 1os redimidos en la tierra; celebran el triunfo milenario
eterno de Dios; y pronuncian su amén y su aleluya ante el juicio de la ramera

Yja corruptora de la tierra-. Los pasqjes donde se encuentran la palabra son los
sigu ien te s : c ap f t'u l os 4 : 4 , 1 0 ; 5 : 5 , 6 , 8 , 1 l , 1 4 ; 7 : l l , l 3 ; 1 1 : 1 6 ; 1 4 : 3 ; 1 9 : 4 . 2

Ej examen de los pasajes en los cuales se mencionan sus actividades? nos sesa-
ja :1 hecho de que 1os ancianos dan culto y gloria a Dios a m edlda que se
axnvuelve ante ellos cada paso del plan de Dios para establecer su reino
derrocar el reino del mal.Y

E1 nûmero de estos ancianos es de gran significaciôn. Scott comenta:

âpero, por qué veinticuatroî La significaciôn del nûmero debe buscarse en los
capftulos 24 y 25 del primer libro de Crönicas. David dividiô el sacerdocio en
venticuatro ôrdenes o grupos, y cada grupo servf a por turno (f ucas 1 : 5, 8, 9).
Los respectivos ancianos o jefes de estos grupos representarian a todo el sacerdocio
levïtico. Habrïa, por lo tanto, veinticuatro sacerdotes principales y un sumo sacer-
dote. Su variado servicio correspondfa al de los ancianos en el cielo, por cuanto el
tempio (que no era menos que el tabernâculo), en estructura, vasos, y servicios,
estaba construfdo de acuerdo con cosas existentes en el cielo. A1 pueblo de Dios
R lo determina como un sacerdocio santo ( 1 P. 2: 5) y un real sacerdocio (vep
sfculo 9), y ambos caracteres se ven aquf en acciôn .3

De esa manera, 1os ancianos parecen ser representantes de todo el sacerdocio
celestial asociado con Cristo, el gran Sumo Sacerdote, en el desenvolvimiento
de la consumaciôn de la era.

Se ha demostrado previamente que la iglesia no estarâ en el perfodo dt latribulaciôn. La relaciôn peculiar de la iglesia con este perfod
o se ve en laposiciôn y la actividad de 1os veinti

cuatro ancianos que aparecen en Apo
-calipsis. Juan indica que el libro de Apocalipsis se divid

e en tres partes(Ap
. 1 : 1 9): çilas cosas que has visto'' constituyen la primera divisi6n 

yabarcan la visiôn de Cristo en el capitulo uno'
, tllas que son'' constituyen lasegunda divisiôn e incluyen 1as cartas a las siete iglesias

, contenidas en loscapftulos dos y tres, que resehan toda la presente edad de la Iglesia; y tslas
que han de ser despues de éstas'' Lmeta tauta) constituyen la tercera divisiôn
e incluyen todo lo revelado en 1os capftulos cuatro al ventidôs. Tan pronto
com o Juan comienza a escribir de las cosas que han de ser después de éstas

,
nos muestra por sus palabras introductorias en el capitulo cuatro

, versïculcuno, que esté comenzando su tercera divisiôn principal
, por cuanto el capf-

tulo comienza con iûDespués de esto'' (meta tauta) Juan, tan pronto com oes arrebatado al cielo, ve un trono y a Uno que ocupa ese trono. Luego Ve
a veinticuatro sentados en tronos, llamados 1os veinticuatro ancianos, que
estân asociados con Aquel que estâ sentado en el trono

.

Y alrededor de1 trono habfa veinticuatro tronos; y vi sentados en 1oS tronos
a veinticuatro ancianoss vestidos de ropas blancas, con coronas de oro en Sl15
cabezas (Ap. 4:4).

La relaciôn de la lglesia con los eventos del perfodo de la tlibulaciôn SC
revela m ediante la identificaciôn de estos individuos.

ll. IDENTIDAD DE LOS VEINTICUATRO ANCIANOS

Los intérpretes de la identidad de estos ancianos se han dividido en tres
clases.

A. seres angLlicos
. La primera interpretaciôn es que son seres angélicos.E

ste punto lo afirma Reese:

( 1) Son seres celestizes gloriosos que toman la direcciôn en la alabanza y
en el culto a Dios.

1. EL MINISTERIO DE LOS ANCIANOS

En relaciôn con el ténnino anciano
, O ttm an escribe'.

Los ancianos en Israel no sôlo eran representantes del pueblo
, sino juecessticiaellos, y por lo tanto representantes de Dios en la administraciôn de la ju j

eintpueblo. Estaban identificados con Dios en el ejercicio de la justicia. LoS V o
l tronocuatro ancianos que estân ahora delante de nosotros, en relaciôn con e crestâ PDios, tambiên estân entronizados, e identificados con E1 en el juicio quej 

.= :-ejecutarse sobre la tierra. !

(2) Celebran con gozo cada crisis en la marcha de 1os eventos hacia la consu-
maciôn de1 Reino.

(3) Parece que nunca han tenido la experiencia de1 conflicto, de1 pecado,
del perdôn

, ni de la victoria; sin embargo se regocijan en la bendicièn de aquellos



lM6 tos del P
orpent

y
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que sf han pasado por esas experiencias
, yvictoria de aquellos que han vencido.

(4) Se distinguen definidamente de 1os profetas
: de los santos y de jo. 1- 

y
de edades pasadas que resucitan en la resurrecciôn de la final trompeta v ''r 

Z
.
Q
.:'tQ.recompensa. Este pasaje indica que ellos desaparecen de la escena cuan

'd -o ) *'o ) lWhvos asesores -la gran multitud de 1os redimidos celestiales- se sientan sobre Wtylkb-y ejercen juicio con el Sehor Jesûs a su venida
. (Véase 20:4; 1 Co

. 
g. %n 

%'
. UYQ:1 9 : 2 8) 

.4 %' - * k Mt-

rka a Dios p01' %t1 e
sracia tx 

j
dan #n 

.

No hay desacuerdo con respecto a 1as dos primeras proposiciones np.-obsérvese que ta1 ocupaciôn no requiere que sean ângeles
. Tal actl Ci Jiooaes mâs propia de los redimidos de esta era que han sido trasladados

. 

--
cRnk'..respecto a la tercera proposiciôn, solo tenemos que obsenar que los an N'ci 1nos estén coronados con stephanos

, coronas de vencedores, lo cual ind ( *'0
.que ellos deben haber pasado por el cont-licto, el pecado, ei perd 'on, y-lqavictoria

. Con respecto a la cuarta proposiciôn, si éstos son los santos de lalglesia serfa natural que ellos se distingan de 1os santos de la tribulaci6n, cueson 1os que resucitan y reciben recompensa en Apocalipsis 1 1 : 1 6- 18, fcrcuanto los santos de la tribulaciôn no son parte de1 Cuerpo de Cristo. Y enrespuesta a la quinta proposiciôn, no es necesario decir que los ancianos d
e.ben desocupar sus tronos en Apocalipsis 20:4

, como insiste Reese, para que
los resucitados del perïodo de la tribulaciôn puedan ocuparlos. No hay base
para decir que los troncs a los cuales suben 1os resucitados son iguales a estcs
tronos. En Mateo 19 :28 se 1es prometiô a 1os discfpulos que se establecerfan
tronos desde los cuales se manifestaria autoridad y gobierno milenarios

.Apocalipsis 20:4 asocia a los santos de la tribulaciôn con esta autoridad mile-
naria, pero no requiere el destronam iento de los ancianos.

Scott dem uestra que estos ancianos no pueden ser éngeles:

' ' de f e'â'IJ l f fz zfvff a -l,. iön
) nsaciôn. Los dos gnzpos juntos completan 1os veinticuatro.6

.,r- dispe
de vista une a lsrael con la lglesia en una sola compahfa, sin

untote P 1 momento del traslado.l p t)n en eci 
,>e

ue este punto de vista es menos objetable que el primer punto,
Aunqhaber razones para rechazar la interpretaciôn de que Israel es parte
rece# escena aquf. En primer lugar, este punto estâ basado en la suposiciôn

# la Israel y la lglesia resucitan ambos en el momento del traslado y son
# queaos iuntos a 1os cielos. Considerarem os el problema de la resurrecciôn
llevN- u . l Escrituras (Dn. 1 2: 1-2., 1s. 26: 1 9',1 mâs adelante, por ahora, a gunasde lsraej 1 :24) indican que la resurrecciôn de lsrael debe relacionarse con el se-
1* d 1 Mesfas a la tierra. Por tanto, lsrael no podrfa serdo advenimiento efenjadado. En segundo lugar, el traslado pertenece al program a que intro-
tras a la lglesia a la eterna bendiciôn. El programa para con lsrael es com-
ëucejetamente distinto, y tiene lugar con diferentes sujetos en un tiempo dife-
P drfa resucitar ni recibir la recompensa hasta el fin de sunte. Israel no PoPor cuanto estos veinticuatro ancianos estân resucitados, han sido re-
era.cmpensados y glorificados, y la lglesia es el t'lnico cuerpo que ha experi-
cmentado estos eventos segûn el programa de Dios, 1os santos del Antiguo
Testamento no podrfan estar inclufdos en ese grupo.

C. f os santos de esta era. El tercer punto de vista es el de que los veinti-
cnatro ancianos representan a los santos de esta era, la lglesia, resucitados
y trasladados a 1os cielos. Hay varias consideraciones im portantes para
sostener este punto.

1. El nûmero veinticuatro, que representa todo el sacerdocio ( 1 Cr.
24:1-4, 19), tal como fue dividido por David para propôsitos de representa-
ciôn, sugiere que sea la lglesia. Aunque lsrael fue llam ado a una funci6n sa-
cerdotal (Fx. 19:6), esa naciôn nunca entrô en su principal funciôn debido
a Su pecado. A los santos de la tribulaciôn les es dada la promesa de que
ellos ministrarân como sacerdotes en el milenio (-4p. 20:6). Sin embargo,
d Principio deI perfodo de Ia tribulaciôn, lsrael no ha sido restaurado al
lugar de una naci-on sacerdotal, por cuanto tiene que esperar la era m ilenaria
Nra la realizaciôn de ese prjvilegio. Asimismo, los santos de la tribulaciôn
n
tienen que esperar la era milenaria para la realizaciôn de ese privilegio.
*-* lglesia es el ûnico cuerpo definidamente constituido com o sacerdocio
Pe Podrfa cumplir la funciôn de sacerdotes que ministran dirigidos por el
'Rmo Sacerdote ( 1 #. 2'. 5, 9).

2. Su posiciön sugiere que ellos representan a la lglesia. En Apocalivsis4
, los ancianos estén sentados sobre tronos, circundando el trono de Dios,i
ntimamente asociados con Aquel que esté sentado sobre el trono. x lal
eesia se le ha prometido esta misma posiciôn (Ap

. 3:21 . Mt,. 19..28). Tal
Poeicitm no podrfa ser cierta en cuanto a los ângeles que circundan el trono,
>'o que no ocupan posiciones en el trono, ni podrfa ser cierta en cuanto aI
srael, ya que Israel estars sujeto a la autoridad del trono, no asociado conK 
eutoridad u ncoln comenta hébilmente:

LOS ancianos sOn una compalsf a distinta de 1as bestias o seres vivientes
, k' de l05ângeles. En el capf tulo 5, la acci6n de los ancianos que se distingue de la de 103

ângeles, hace imposible considerarlos como 1os mismos', el versf culo 1 1 distinguepor tf tulo a 1as tres compazf as. Los ancianos cantan (versf culo 9), los ângeles
d ' fculo 1 2) Los ângeles nunca se enumeran (He. 1 2 : 22) . 1os ancianos Sf ;lcen (Vers . ,
Seis Veces Ocurre el nûmero representativo tlein ticuatro. No Se dice que 1OS ân#C1e5
reciben corona, 1os ancianos sf . Las alabanzas corales en el cielo -tanto de a'T:

de cantos- parecen Ser funciôn peculiar de los ancianos. La inteligenci:com O
celestial, especialmente en temas y asuntos relacionados con la Redenciôn, *
ibuye a 1oS ancianos y no a los ângeles. Por ancianos entendemos, Por 10 tr to,atr

b1e compaiif a de los santos redimidos -resucitados y transformados' 3la innumera
aS y trGarrebatados Para encontrarse con Cristo en el aire ( 1 Ts. 4: l 7). Sus coron .dofacitx'nOS representan Su dignidad real; el arpa y los cantos

, su gozo en la 11 5mientras que Sus Vestidos y copa.s Sehalan el carâcter y la acciôn sacerdotales,

' J l Nuevo Testam entos. E1 segundo PtlBtoB. L os santos del Antlguo y e
Antistlode vista es el de que estos ancianos representan a 1os santos del

nd0Testam ento y del Nuevo Testamento
. Ironside resume este punto ctl:

escribe :
to C6'Los ancianos de1 cielo representan a todo el sacerdocio celestial -CS jv#otodos los redimidos que han muerto en tiempos pasados, o 1os que estarân ofnoS ior. . . Esto incluye a la Iglesia de la edad presente, aSf Cpara el regreso de1 e 
c.u1t1os santos del Antiguo Testamento. Todos son sacerdotes. Todos rinden 0 .#nla ntl '. .Hubo doce patriarcas en Israel

, y doce apôstoles en la introducciôn de ,'. .

Se sientan delante de Dios -sf, y coronados delante de El-. iciertamente
hunca antes criatura algun ,a por m'as exaltada que haya sido, se ha sentado
en la resencia de Dios! segu' n el capitulo uno ue Job, parecerfa que no estuviexnP
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wenf

, ' ecto a sula confianza de Dios con respsiem pre los ângeles en la inm eaiata presencia ae o ios, sino solam ente en . , egos han sido lncluidos en jentoidad es el cumplim
ocasiones. v Gabrol, que evidentemente tiene alto rango en la jerarquïa cecp

iert. , , 
r ma a medida que se desenvuelve. Tal intim 1os discïpulos en Juan

en s.u mensaje a zacarïas, le dice, ..vo sor Gabriel, que estoy delantr o 
n
esqq esa ztimiuad prometida por nuestro senor a

, l , 19). Tambiên en 1 Reycs 22, uica,as declara que él vio a Jehovâ i.., . f Je de la palabra --anciano-- sugiere esta m adurez en en-( c. E1 uSO mismo (je anciano es el deen Su trono
. y todo el ejército de 1os cielos estaba junto a E1 (Dn. 7), prseDtRt; ' :j5. 4. aunjrjtualj ya que el Concepto escrituraf io

tenemos en Verdad un orden de cosas completamente nuevo ; a saber j
os
cV 29Q6 ' 'PiCZ*O *'-*- de tal m 3dklfez, C0m0 13 QklCXPCFiCXCZ. Y3. PFOIXCS3dimidos de la presente era en su hogar celestial, y en su carâcter rep'reseut
Kxto! m3dVfO CX 3ZOS O ere

W  1 CO. 1 3 : 1 2, es ahora feal.Sentados y con SuS cabezas cubiertas delante de Dios
.7 zt%n oaica en

1 p 11:v- jjosio SUCP/WO tdl SVUCIX QV0 0Cristo CK &Fl ministef3
. Su vestidura blanca sugiere que ellos representan a la Iglesia

. 
se yjo :. Su asociaci6n COn . ççarpas, y copas de' i3 EX APOC4IiPSiS 5. 8 SC Ven c0naclara en Isalas 6 1 :40, que la vestidura blanca representa la justicia que u spxsentan a la lgles . (je )os santos''. Acerca de esteson las oracionessido otorgada al creyente

. Se le prometiô a los de Sardis (Ap. 3:4-qï ..w% genas de incienso, que
ellos serfan vestidos de blanco. Esta vestidura blanca fue vista por o-r/mlx Wva 'steho escribe Scott:
vez en la transfiguraciôn (Mr. 9 :3), y sugiere que aquello que pert Jneocfvao '*-' i como mediadores ni como intercesores. No pre-
C isto inherentemente. ha llegado a ser posesiôn de estos ancianos 

pc
2 . . .

10S ancianos no actfzan n Ia mediaciôn
.r naua de valor mediante

' taS Sûplicas a DiOS, ni 1es agreganadjudicaciôn. xntan es (u aquellos santos que sufren en la tierra.s del cielo son hermanosLos anciano dos ahora en las luchas yllos no estén interesaxtru o, por tanto, que e utudicuân e Ijos ttzvieron su parte! Pero la ac4. Sus coronas sugieren que ellos representan a la lglesia. Estos veinti. contuctos en 1os cuales en tlempos pasados e j saccr-titud pasiva. E1 ângecuatro no tienen coronas de monarcas f diadema), sino de vencedorts a ellos
, 
aunque profundamente compasiva, es una ac ser creado (8: 3-4);'tephanos) que son las que se ganan en el contlicto. Por lo tanto ellos ya dote que Oade incienso a 1aS Oraciones de 1oS Santos no es un( .s , s e r, ja t o 1 0hdn resuc i tado 

. Por Cuzn to un CSI7 f ritu no usar f a corona ', y han sido Cristo, y SO1O E1, es competente para -aCe .
jtlzgados, POr Cklanto l10 Podrfafl Fecibir COrOl12 COmO recompens; antes de1 s ja oue han Sido Condtlcidos CStOS ancianos en este
iCiO. Ademâs. el juicio debe haber Sucedido recientemente, ya que estân 12 Cstfecha 3SOCiaCi-n 3 a jy sido consti-jtl . entan a la lglesia que a1 3CtO de echar SuS Coronas a lOS pies de Cristo (Ap. 4 : l 0 ). 8 ministerio Sacerdotal Superc Qkle repres0 n C

11 S3CCFIIOW mizistozte.tllid; COmO tl

tventos del t. (./fl nu .z ' ;&'&ç;&**-*u## .

Su adoraci6n sugiere que ellos representan a la Iglesia. La adoraciôn
es dada a Dios por 1os ancianos debido a sus actos de creaciôn (Ap. 4: 1 1),
Redenciôn (Ap. 5 : 9), juicio (Ap. 1 9 : 2), y reinado (Ap. 1 l : 1 7). Algunos
han buscado disociar a 1os ancianos de la Redenciôn acerca de la cual cantan
(Ap. 5:9), eliminando la palabra ttnos'' del texto, afirmando sobre esa base
que éstos no podrfan ser 1os representantes de la lglesia. Sobre este punto
hay varias cosas que deben observarse. Primero. hay buena evidencia manus-
crita para incluir la palabra en el texto.g No hay necesidad de eliminar la
palabra en base a lo textual. En segundo lugar, aun si se eliminara, no sijni-
fica que los ancianos no estaban cantando acerca de su propia Redenclon.
En Exodo 1 5: l 3,1 7, donde Moisés y el pueblo de lsrael estân alabando :
Dios por su juicio, que habfan experimentado manifiestamente por Si mip
m os, ellos cantan en tercera persona. Por lo tanto, la Escritura sienta Pre-
cedente, al tratar con aquello que es subjetivo como si fuera un hecho objc-
tivo. Y en tercer lugar, si la palabra se om itiera, y se pudiera probar qtlt
llos estaban cantando acerca de una Redenciôn que no habfan experimei-e

on 12tado ellos mism os, eso no probaria necesariamente que los ancianos no S
dOS 50XCIglesia, pues al conocer estos ancianos 1os juicios de Dios derrama diantela tierra, ellos prevén la victoria de los santos que estén en la tierra me s (Restas experiencias, y ptleden alabar a Dios por la redenciôn de éStO

$: do linaje y lengua y pueblo y naciôn'' (Ap. 5:9) que han experilmentadoto
q . . sacef-la tribulaciôn, que han sido salvos en ella, y que serén hechos reyes y ; s'' t-4p 5 : l 0', 20: 6). Asf como alaban a D'0dotes

, y reinaran sobre la tierra, . 19:27.por el juicio que El ejerce durante el perfodo de la tribulaciôn (Ap.
asf podrân alabarlo por la redenciön que El completa por medio de ella.

5.

. cjr6
. Su lntim o conocim iento del program a de D ios sugiere que 1oS afl #

1 1nos representan a la lglesia. En pasajes como Apocalipsis 5 : 5 ; 7 : 1 3-
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La conclusibn formulada por Armerding es adecuada para el estudio que
hemos hecho de estos ancianos. E1 escribe:

. . .

lo ûltimo que se dice de ellos es que se postraron, en compo fa de 1os cuatro
Rres vivientes, y adoraron a Dios, que estaba sentado en el trono, y decf an:
e' Zplên! kAleltec! '' (Wp. 19:4). Este ûltimo acto es caracterfstico de ellos. En
verdad, hay tres cosas que parecen caracterizarlos hasta el fin: ( 1) su f ntimo conoci-
miento de Cristo, (2) su cercanf a a E1, y (3) el culto que le dan a E1. Y recordemos
que nuestro Sehor, cuando oraba por los suyos, pedia que ellos le conocieran a E1,
que ellos estuvieran con El, y que ellos pudieran ver su gloha (Jn. 1 7: 3, 25). Y
ellos no eran otros que 1os hombres de1 mundo que el Padre le habf a dado a E1. 11

-  CAPITULO XVI
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CAPITULO XVII

gELAITION DEL ESPIRITU SANTO CON LA TRIBULACION

gna de las consideraciones importantes que debe acompasar al estudio
al mrfodo de la tribulaciôn es la relaciôn que mantiene el Espfritu Santo
xn ese perfodo y la obra que El realizaré en el.

IDENTIDAD DE 'tEL QUE IMPIDE''

Mucho de la cuestiôn de la relaciôn del Espfritu Santo con la tribulaciôn
w determina por la interpretaciôn de 2 Tesalonicenses 2:7-8. Se habfa
pppalado err-oneamente que 1os tesalonicenses estaban viviendo ya en el
dfa dtl Seior. Para corregr esta mala interpretaciôn, Pablo declara que ellos
n0 podian estar en el dfa del Sehor, ya que ese dfa no podfa llegar hasta que
d hombre de pecado se manifestara. Su manifestaciôn estaba siendo impedi-
da por la pbra restringente de Uno cuyo ministerio era el de permenecer en la

,titrra. Solo después de la remociôn de çtel que impide'' podrfa manifestarse
el hombre de pecado y comenzar el dfa del Seior. Chafer escribe:

La verdad central del pas#e que estâ en discusiôn es que, aun cuando Satanâs
hubiera conm mado su programa maligno para su mundo de1 cosmos, y hubiera
presentado el fzltimo de sus gobem antes humanos, hay Uno que impedir'a hasta el
fin que el programa de Satanâs se desarrolle para que termine sôlo en el tiempo
designado por Dios. 1

> .Rn da testimonio de que este provama de introducir al hombre de pecado
L .-.: Mbfa comenzado a llevarse a cabo en su dfa (1 Jn. 4:3). Ese programa
e'anico ha continuado a través de esta era, pero ha sido restringido porAq
uel que impide

.

à. 'Quién es el que impide? se ha dado un nûmero de respuestas ent
V nto a la identidad de este Agente que impide. l . Algunos sostienenR%' 

el ue impedfa era el emperador romano del tiempo en que Pablo vivfa
.A..dF

lCe:

1 
. . La mejor y mâs antigua interpretaciôn es que Pablo vacgô en asentar en palabras

e, O Rue él querfa decir, porque tenf a en mente al emperauor romano. E1 magnffico
' e tema de la ley y la justicia que habfa en todo el mundo romano estaba basado
. lë .
I .
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en la innuencia impersonal; esto mantuvo la iniquidad y al hom bre uuq
o 

V' 
.,
' 

' 

tqorfa de que Satanâs es el que impide la iniquidad es, por consiguiente, insos-
nados. Luego la sucesiôn de emperadores

, a pesar de ser indîvjduos l'ef. . >  je 6tuvo la m ism a influencia.z - sjb .rth a I.. . x
A t .,

2. Un segundo punto de vista estrecham ente asociado coo est: 
' ''/ 4 Una Cuarta interpretaciôn es el punto de vista de que --e1 que impide

P'into Je flt':: J' Vine de que ei qu'e impide es el gobierno 4, u sx y
u , es :1 . v- zyeâ-dl. Se reconoce que los creyentes fueron comparados con la sal,

Ellos escriben: ' tivo y con la luz, que es un agente purificador, un disipa-
maz ' os un preserva ,

O&. tinieblas. se puede convenir en que la lglesia podrfa ser uno de
ie 1as

A Su debido tiempo, el imperio babilônjco, a cuyo rey le fueron dich
as 

> medios P0r 1OS cuales se hace sentir el impedimento, pero aquello que es
Palabras, fue sucedido por el persa; éste

, por el griego; y el grjego, 
por ej romestu w g no podria ser al mismo tiempo agente. Stanton escribe'.

que noreciô en los dfas deI Apôstol. . Las leyes bajo las cuales estos estad
os m

MD' btenfan su existencia las heredaron de Roma asf como Roma 1o- =- .. a . .la Iglesia es, cuando mâs un organismo imperfecto, perfecto er1 su posici n

u
imperios que le precedieron. puesto que Ias a' utoridades exi-st-on

iv'
, 
ö
s-o 

''
u
t'l'
- J di? - de -h -.. nios oero exoerimentalmente ante 1os hombres, no siempre sin culpa ni por

L'lecidas por Djos . . . la autoridad constituida tiene el propôsit J M'd-eY'eac''ilttlTjslcdoontestw *J*c- -ima dei Xreprocfe. Al igtlal que el gobienzo humano, la Iglesia es usada por Diosiniquidad.z ra la v.xga impedir la completa manifestaciön de1 maligno en esta edad presente, pero el
r- l reyente. sino Aquel que enviste al creyente,fectivamente lo impide no es e c

Se ve claramente que taas autoridades que hay por oîos Iaan sido estabkci. QZCES' fritu Santo que mora en él (Jn. 16:7., l co. 6: 19). sin s.u presencia, ni la
das'' (R(, l 3. l ). sin embargo, Ia autoridad hu'mana no parece se, una res sl/esi

'a ni el gobierno tendrfan habuidad para imapeuir el programa y ei poder de

puesta satisfactoria a Ia identidad de1 que impide. Walvoord escribe.
. 

'tM 'S'?

5 La quinta interpretaciôn es la que sostiene que el que im pide es
E'l Gobierno humano sin ernbargo continuar, durante e! perfodo de la triu. 

d ispl-ritu Sûnto. El autor arriba mencionado da razones para sostener
lacibn en el cual se manifiesta el hombre de pecado

. Aunque todas 1as fuerzas de k 'XR Conclusi(')n.
jley y el orden tienden a impedir el pecado ése no es su carécter propio

, sino q.
j

hacen eso en la medida en que Dios las use y capacite para alcanzar este fin, Paa. j) por sjmple eliminaciôn, el Espfritu Santo tiene que ser el que impide.cerf a una interpretaciôn preferible la de ver todo impedimento al pecado sin tentr yoda )as demâs sugerencias estân muy lejos de ilenar los requisitos.en cuenta 1os znedios como procedente de Dios y como un ministerio d
e
'l Espfritu S

Santo, Como escribe Thiessen: llâpero quién es el que impide? Denney, Fintnay, z) yj majjgno es una personalidad, y sus operaciones inciuyen la esfera de loAlford Moffatt sostienen que esto se refiere a la ley y al orden
, especialmente tA

' 

>

'

,
COmo estaban incorporados en el imperio romano

. 

per.a ------ ,.-- --ua---- espiritual. El que impide tiene que ser asimismo una personalidad y un ser espi-
numanos pueden xr aêentes en la obra del Esofrit.u narx ---im r.

- -
0 Ji''- %%*- =-- 1b: lK-t!t'.'J-rn-?! ritual. .para mantener al Anticristo refrenado hasta el tiempo de su manifestaeiôn.

que la Iglesia innuye en ellos a la vez. Y tam kèn, dretr-âs-d Jl *%*g i Ab'i J K'nlk'o 'J l l';'Yan l ''J ll MCDS Vencias o fuerzas espirîtuales impersonales serf an inadecuadas.
Dios quc lo instituyô (cn. 9: 5.6,. R0. j a: j-,7) y jo (jirue (sat. .7j: j.,y). xsf que esDios por su hspfrïtu el que impfde el desarrollo de la imiquidad'' 4 (3) Para lograr todo lo que debe realizarse, ei que lmpide tiene que ser un

' miembro de la Deidad. Tiene que ser mâs poderoso que el hombre de pecado y
3. Un tercer punto de vista es el de aue Sntnnzv sse ol .,no Ivvav-i-a-a I-rn ap- mâs poderoso que satanâs, quien le da energfas a dicho hombre. Para poder impe-

fensor de este punto escribe: -' ------' --' <'* H''*<' '1'.1F1'''k'. '''H k'- dir el mal durante todo el curso de esta era, el que impide tiene que ser etelmo. . .
E1 teatro de1 pecado es el mundo entero: por lo tanto, es imperativo que el que
impide sea uno que no esté limitado por el tiempo ni por el espacio. .

Espl'ritu ks-tzartp con Ia Tribulaci6nFrcrlft?.î

gpor qué deben concluir todos que çtel que impide'' tiene que ser algo buello?
gNo puede ser este poder de impedir el de Satanâs mismo? 2

,No tiene ê1 un PlM
para la manifestaciôn de1 hijo de perdiciôn, tan ciertamente como Dios tenfa 115
tiempo designado para la encarnaciôn de su divino Hto? 5

La respuesta obvia a este alegato serfa la contestaciôn del Seior a 3Qt1e1105
. $1 j;jQtle 10 actlsaban a El de efectuar sus Obras mediante el poder satb' nico.

b divididz Colltrz Si mism3, tal C2Sa no Puede PCI-IKZIICCCF'' (XV't1l12 Casa eSt
3 ' 2 5). Ademés, la remociôn de éste que impide no libra al mtlndo dC 13
tividad saténica, como serfa el caso si satanés fuese el que impidiera, sincac
Io Ianza al mundo con inusitada furia lAp. 12.. 12,. walvoora dice;que

(4) Esta era es en un sentido particular la dispensaciön del Flpfrff1z, por cuan-
to E1 obra de una manera poco comùn en otras edades como una Presencia perma-
nente en los hijos de Dios. . . La era de la iglesia comenzô con el advenimiento de1
Espfritu en Pentecostés, y cerzarâ con un reverso de1 Pentecostès, la remociôn del
Espfrittz. Esto no significa que E1 no serâ operante, sino que ya no estarâ residente.

(5) La obra de1 Espfritu desde su advenimiento ha incluido el impedimento
61 mal . . . Juan 16: 7- 1 1 . . . 1 Juan 4:4. icuân diferente serâ en la tribulaciôn . . . !

6) aunque el Espiritu no estaba residente en la tierra en los dïas de1 Anti-
*1O Testamento, sin embargo, ejerciö una influencia restringente . . . Isatasra5. 59: 19b

su
Esta idea es apenas compatible con la revelaciôn de Satanâs en las Escritu . . '

En ninguna parte se le da a Satanâs poder universal sobre el mundo, aunqlleoe B. La obra (zc? ssp,w/u santo vara con los creyentes t,,, la rrf:rkffzcïôr,.influencia es inestimable. El estudio de 2 Tesalonicenses 2: 3- 10 imdica que el V %'mpide es quitado de la escena antes que el hombre de pecado se manifiest'' hecho de que el Espfritu Santo es el que impide y por ello no es quitado' 
aric w k : (j t)e intepEsto apenas se puede decir de satanâs. El perfodo de la tribulaciôn es al contr o , . z. tieaa antes que comience el perfodo de la trlbulaciôn, no e

aquél en que la obra de satanâs es màs evidente
. 
Las Escrituras lo presentan co* . como si significara que el E'spfritu Santo ya no es om nipresente,2:9)- . jarrojado a la tierra y desahogando su furia durante esos dfas trâgicos (Ap. 1 . rante en ese perfodo

. E1 Espfritu Obrarâ en el hombre y a través de é .
J
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Se insiste en que los ministerios particulares del Espfritu santo 
M * 

'
'' la CueStiôn es. . .si el remanente judfo

s @

' 

*

Creyente en esta edad presente (bautismo, 1 Cb. 1 2 : 1 2- 1 3 . moP2V3 2Q
n .' CNZ Y 13 Pfediceâ' O n0.

6 : l 9, 20 ,' sello, Ef 1 : 1 3 . 4 .. 30 . y pjenitud, Ef 5 .. 1 8) termina'rén 0d3: l c21 '
asunto escribe Walvoord '' ' S o ' -

. . obrq e . .'
. . .!te '#
,-

fiel de1 tiempo de1 fin aceptazé la

Hay poca evidencia de que el Espfritu Samto haga morada en l
os crpw - .durante la tribulaciön. . . E1 perfodo de la tribulaciön. . .parece revertiz a la

-

s lvf/-l:yciones de1 Antiguo Testamento, de muchas maneras', y en el perfodo del x)7nQa.Testamento, 1os santos nunca fueron convertidos en morada permane
n 
GtpbVQ

a-
G
.Espfritu, excepto en ocasiones aisladas, aunque se encuentra un n'umero d

e 
*

oo C-Qa '-nes en las cuales hubo llenamientos e investiduras de1 Espfritu para el se *wlXo)G-Tomando todos los factores en consideraciôn
, no hay evidencias de la prest-hïck-'residente del Espiritu Santo en 1os creyentes durante la tribulaciôn, sin tmb -*aez2si el Espfritu hace morada en los creyentes durante la tribulaciôn, se deuuce '-t Wa .'bién que serân sellados por ei Espfritu

, y el sello serâ seftal de su propia prese Mnciaen ellos.9

E1 ', evangelio deI reino fue predicado antes de la cruz, antes de la era de la
sia durante la cual el Evangelio de la cruz ha de predicarse; y su predicaciôn

I#ede reanudarse, apazentemente sin ninp'zn cambio o adiciôn, después de la era
haja Iglesia. La inferencia natural es que, si no ltfvo que per con la cruz cuando
de redicö en el primer advenimiento, no la incluirâ cuando se predique dezpués deI
J: pslado. Ta1 conclusiôn es aun mâs necesaria, si lo ha de predicar un remanente
trafo . . (cursivas mf as). 1 tjud .
esta posicitm esté en completo acuerdo el partidario de1 traslado después

@l1 zja tribulaciôn.l Es necesario, en vista de tales acusaciones, establecer la
#xganza de la Esczitura sobre la cuestiôn de la salvaciôn en la tribulaci6n,

Por cuanto todos los m inisterios del Espfritu para con el creyente de hovdependen de su presencia residente
, la ausencia de êsta impedirâ todos l 7osministerios dependientes para con los santos de la tribulaciôn

,

A. La naturaleza de la salvaci6n en el Antiguo Testamento. Hay dos
ectos separados y distintos en la salvaciôn tal como se presenta esa doc-

>?tnna en el Antiguo Testam ento: individual y nacional.
1. El primer aspecto de la salvaciôn ofrecida en el Antiguo Testamento

.  la salvaciôn individual. Con respecto a este aspecto de la salvaciôn que
@ ofreciô en el Antiguo Testamento, escribe Chafer:ll. SALVACION EN LA TRIBULACION

Un campo de investigaci6n abierto por el punto de vista que sostiene queel Espfritu Santo es el que impide y que ha de ser removido, es la cuestiônde la salvaciôn durante el perfodo de la tribulaciôn
. Esa es una de las cues-tiones originadas con mayor frecuencia por 1os antagonistas a la posiciôn deltraslado premilenario. Allis pregunta:

Si la lglesia consiste sôlo de aquellos que han sido redim idos en el intepVal0 entre el Pentecostés y el traslado, y si toda la lglesia ha de ser arrebatada
,entonces no habrâ cristianos Sobre la tierra durante el perf odo que transcurreentre el rapto y la apariciôn del Sehor. Sin em bargo, durante eSe Perf tldO , l 44.000israelitas y una multitud innumerable de gentiles (Ap

. 7) serân salvos. LCtIITIO Seefectuarâ esto, Si la lglesia ha sido arrebatada y el Espf ritu Santo quitado de Sobre
la tierra? 10

Este autor cree haber asestado un golpe mortal al dispensacionalismo
(510 hacer ta1 pregunta porque

, para él, no podrfa haber salvaciôflcon s
aparte de la presencia y del ministerio de la Iglesia

. El contintia diciendo:

. . . atistas de que. . .la mâs seria objeciôn contra la afirmaciôn de los dlspensaclon 
jaodrla declaraciôn e/ reino de los cielos se ha acercado significaba que Pba PISY'establecerse en cualquier momento

, era el hecho de que esto Significa
' fr V CntfGcpor alto la ensehanza definida de Jesfzs de que el Cristo debta sufr .. . . j o gjoriosoen su glorta. Esto, hacla innecesarla la Cruz

, pues implicaba que el re n cntzdel Mesf as podrf a establecerse inmediatamente
. No dejaba lugar para D 5il reino del Mesfas no tendrfa fin

. conducfa a la conclusiôn de qtlcpor cuanto e 
.ActlWolsrael hubiera aceptado a Jesûs como Mesias

, el ritual del sacrificio de1 edeTestamento hubiera sido suficiente por el pecado
. . . L a lârll'cl conclusièn qlle P&

irlo :0sacarse de tal declaracinn es que la Iglesia necesitô la Cruz m fen tras que el rF .eflDlc necesitô, que el Evangelio del reino no incluy: la Cnzz
, m ientras que el CV3XSde la gracia de Dios sf la incluyô (cursivas mf as).

2
I ., '

Mediante la presentaciôn de un sacrificio y la colocaciön de la mano sobre la
Cabeza de la vfctima, el ofensor reconocfa su pecado delante de Dios y entraba

Los santos de1 AntiguoTestamento
Dios. . En cuanto al estado de1 judfo en la edad antigua se observa: (a) Nacf an con
una relaciim de pactos con Dios en 1os cuales no se les imponfa limitaciones a su
fe en E1 ni a su comunitm con El (b) En caso de falta en el cumplimiento de 1as
obligaciones morales y espirituales que descansaban sobre ellos debido a su posiciôn
con relaciôn a 1os pactos, los sacrificios eran provistos como una base justa de res-
tauraciôn a sus privilegios de pactos . . (c) E1 individuo judio podf a asf faltar en su
conducta y descuidar 1os sacrificios como para ser repudiado al fin por Dios y echa-
do fuera (d) La salvaciôn nacional y el perdôn de Israel es aûn una expectativa
futura y se ha prometido que ocurriré cuando el Libertador venga de Sion (Ro. 1 1
26-27) . . Una parte muy clara y amplia de la Escritura tiene que ver con la vida
eterna en lo tocante al judafsmo. Stn embargo, allf se considera como una herencl'a
(a) Isal'as 55 :3 (b) Daniel 1 2: 2 . . (c) Mateo 7: 1 3- 14 . . (d) L ucas 10: 25-
29 . (e) Lucas 18: 18-27 . (f) Mateo 1 8:8-9 La recepciôn de la vida
eterna serâ para los israelitas, como lo es en el caso del cristiano, un rasgo de la
Olvaciôn misma; y la salvaciôn para Israel segùn se declara en Romanos 1 1 : 26-32,
Serâ después que se cumpla el propôsito para esta era de la plenitud de 1os gentiles,
y no estarâ acompahada por la ceguedad de lsrael (versïculo 25), en el tiempo en
que fhendrâ de Si-on el Libertador) que apartarâ de Jacob la impiedad''. 13

tenïan una recta y aceptable relaciôn con

Es evidente, por tanto, que la salvaciôn ofrecida en el Antiguo Testamentotr2 una salvaciôn individual, aceptada por fe, basada en los sacrificios de san-
Ft' los cuales eran la sombra de1 verdadero sacrificio que habfa de venir. Es-
ta Vlvaciôn fue presentada como una herencia, para ser recibida en un tiem-
PO futuro y no como una posesiôn presente. El individuo israelita que
cafa 'en Dios era verdaderamente salvo, pero esperaba una experiencia futura
de plenitud de esa salvaciôn. chafer dice:



n ''rrflt'a aet p '' del Espl-ritu Santo con la 7'rfslzflclôrl zu /Ooew J?S
inteligentemente en un arreglo por e) cual morfa un s'ustituto en lugar de, ., a v su liberaci6n para completar aquello que comenz6 con su
Aunque, com o se declara en Hebreos l 0:4 -porque la sangre ae los ro& -

o m
pecuqr ., lau :or ,

r,,
ratzcàtp, cabrt.os no puede quitar los pecaaos-  ojos no obstante srk- .# de lo' wy,rjencza.escape para el ofensor pero con la expectativa de su parte de que ev' e

- - -Ve#6 ' < '-btendrfa una base J'usta para dicho escape, mediante la muerte expiltoYmelh mesas C-TCCIXJJS de .îJII/JT-XFl en el X'lfïDo Testamento. ilayx o te : Pro ten salvaci6n a Is-Hto, la cual era tipificada por la muerte del anim al. En Romanov a. oc Oria de m
, 

' ctas oasajes en el Antiguo Testamento que prome
que el objetivo divino de la muerte de cristo era el de pasaz -'' ''

v 
'

o 1 'aile decllu gg>efo''v A rse en cuenta que, mientras el hincapié Se Pone en la salva-Debe tenepaciencia, los pecados pasados''. 14 o, ea su < l. j esa salvaciôn nacional debe ser precedida por la Salvaciôn
aciona , R lnanos#ê; J' blo mismo (Ro. 9:6) restringe el todo Israel de o1

. PaD
e esa manera se ofrecfa salvaciôn al individuo

. 
WdiViövz P tanto

, cualquier prom esa de salvaciôn1os individuos salvos. or1 : 26 a1 Testamento debe incluir ambos aspectos.l Antiguo
2. El segundo aspecto de la salvaciôn ofrecida en el A

ntiguo 'Ikstame
n. 

'X 6

to era el aspecto nacional. De esto escribe Chafer: ;Ah, cuân grande es aquel dfa! tanto, que no hay otro sejemante a él; tiempo
tia para Jacob; pero de ella serâ librado (Jer. 30: 7).de angus

Las Esczituras dan testimonio de1 hecho de que lsrael como naciôn ha de sersalvo de su pecado y liberado dt sus enemigos por el Mesïas
, cuando E1 regrex aia tierra . . . Es obvio que Israel como naciôn no es salvo actualm ente, ni estân enevidencia ningunos de los rasgos de 1os pactos eternos de Jehové con ese puebloactualmente . . . La naciôn, excepto algunos rebeldes que han de ser apartado:(Fc. 20: 37-38) , serâ saiva, y eso por su propio Mesf as

, cuando El venga de sion(comp
. Is. 5 9 :2G 2 l ', M t. 23 : 37- 39 ; Hch. 1 5 : l 6), Fodo Israel de R omanos 1 1 :26se refiere evidentemente a ese Israel separado y aceptado que habrâ de sufrir l

osjuicios divinos que aun estân por caer sobre esa naciôn (comp
. Mt. 24: 37 ; 25: l 3).E1 Apôstol distingue claramente entre la naciôn de Israel y un Israel espiritual( 

comp. R o. 9 : 6 ; 1 1 : 1-36).

. . . En conexiôn con la segunda venida de Chsto
, y como jarte de la salvaciônde Israel

, Jehovâ qul'tarà sus pecados. Este, declara Jehovâ, sera su pacto con ellos(Ro. 1 1 :27). Se ha observado que, en la era pasada, el trato de Jehovà con lospecados de Israel . . . era solo una cobertura temporal de esos pecados, y queChsto en su muerte sufriö el juicio de esos pecados que Jehovâ en un tiempo habfa
pasado por alto; pero la aplicaciôn final de1 valor de la muerte de Cristo a favor
de lsrael espera el momento de su conversiôn nacional 

. . . Es entonces cuando
Jehovâ, de acuerdo con su pacto, quitarâ sus pecados. En Hebreos l 0:4 se declara
que es imposible que la sangre de toros y machos cabrios pueda quitar el pecado, yen Romanos 1 l : 27 se promete que los pecados de Israel aun serân quitados . . . L:
deducciôn que se saca de estas y otras porciones de la Escritura es que Jehovâ
todavf a, en el mâs breve tiempo, y como parte de la salvaciôn de lsrael, quitarà Sus

dos . . Concluimos, por lo tanto, diciendo que la naciôn de lsrael aun Serâpeca .
15salva y sus pecados serân quitados para siempre mediante la sangre de Cristo,

Se observaré por tanto que, aunque el individuo israelita que crefz en
Dios se salvaba, esa salvaciôn se le aseguraba en base a una obra futura qtle

n elDios iba a efectuar gor la naciôn entera en su segunda venida, tiempo eE1 indi-cual el Mesias tendra un trato final para con 1os pecados del pueblo.

iduo salvo en Israel podfa regocijarse en su propia salvaciôn y a la Vez CSPC-v
idO S31V3rar la salvaciôn nacional. Confesar que su naciôn todavfa no habfa s

no era negar su propia salvaciôn como individuo.

ôn Qt1CEn este punto es donde las crfticas dirigidas contra nuestra posici 
, depreviamente hemos explicado

, son infundadas. Los individuos que han
sinser salvos en la tribulaciôn conocerén la experiencia de la salvaciön,
cjôflem bargo, aûn m irarân hacia el porvenir en espera de la completa salva
ndi-nacional en la apariciôn del Libertador

. Habiendo experimentado la bC j
da dCciôn de la salvaciôn individual, ellos esperarén con nuevo gozo la veni

Os haré pasar bajo la vara, y os harl entrar en 1os vf nculos dt1 pacto.. y apartaré
de entre vosotros a 1os rebeldes, y a 1os que se rebelaron contra mf . . . (Fz. 20:37-
38).

. . .
pero en aquel tiempo seri libertado tu pueblo, todos 1os que se hallen

escritos en el libro (Dn. 12: l ).
El sol se convertirâ en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el df a

pande y espantoso de Jehovâ. Y todo aquel que invocare el nombre de Jehovâ
xrà salvo; porque en el monte de Siôn y en Jerusalén habrà salvaci6n, como ha
dicho Jehovâ, y entre el remanente al cual el habrâ llamado (Joel 2:3 1-32).

En aquel tiempo habrâ un manantial abierto para la casa de David y para los
habitantes de Jerusalén, para la purificaciôn de1 pecado y de Ia inmundicia.

Y acontecerâ en toda la tierra, dice Jehovâ, que las dos terceras partes serân
cortadas en ella, y se perderân; mas la tercera quedarâ en ella.

Y meteré en el fuego a la tercera parte, y 1os fundirh como se funde la plata, y
los probaré como se prueba el oro. El invocarâ mi nombre, y yo le oiré, y diré:
Pueblo mfo; y él dirâ: Jehovâ es mi Dios (Zac. I 3: 1, 8-9).

El Antiguo Testamento especfficamente promete una salvaciôn para
lsrael, la cual estâ asociada con aquél dia, o el dïa de Jehovâ. Por cuanto
esta salvaciôn no ha sido experimentada por Israel, tiene que ser experimen-
tada por esa naciôn durante el tiempo en que Dios esté tratando con ellos
otra vez como naciôn, en el periodo de la tribulaciôn. De esa manera, 1as
Fnmesas no cumplidas del Antiguo Testamento nos conducen a esperar que
* Qlvaciôn sea experimentada durante la tribulaciôn.

El Antiguo Testamento no sôlo predice la salvaciôn de los israelitas antes
dela venida deI sehor

, sino de una hueste de gentiles también.

Acontecerâ en lo postrero de los tiempos, que serâ confirmado el monte de la
Casa de Jehovâ como cabeza de 1os montes, y serâ exaltado sobre 1os collados, y
Correràn a é1 todas las naciones,

Y juzgarâ entre 1as naciones, y reprenderâ a muchos pueblos. . . (1s. 2:2, 4).

Y andaràn 1as naciones a tu luz, y 1os reyes al resplandor de tu nacimiento.

Entonces verâs, y resplandecerâs.' se maravillari y ensancharâ tu corazbn.
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porque se haya vuelto a ti la multittzd del mar, y las riquezas de las nacio
nes uvenido a ti (1s. 60:3, 5). 'ARyh

Entonces verân 1% gentes tu justicia
, y todos 1os reye: tu gloria. . . q1s 61:,

E1 Sehor reiterô, durante su ministerio terrenal, las mismas promeq.. .pasajes como Mateo 1 3:47-50., Mateo 24.
. l 3,' y Juan 3'. 1-2 1 . Las pr 'No QeDusno habian sido invalidadas.

C. El cumplimiento de la salvacinn prom etida
. E1 capftulo séptim

n a-Apocalipsis nos proporciona un maravilloso registro del cum
plimiento Jp7-lfnea de promesas con respecto a la salvacibn individual ta1 
como se pro Ql:en el Antiguo Testamento.

p. '
t es imposible agradar a Dios'', no es un principio limitado a esta edad,
fe iertees verdadero en todas las edades. La fe de Abraham se conv

E, que (j' iW  pIo del método de acercamiento a Dios (Ro. 4:2) y seré el método e
. , ,jem# amiento en la tribulaciôn.

fc
taa descripciôn de 1os salvos de la tribulaciôn muestra claramente que

2* la sangre de1 Cordero. De 1os judfos salvos se dice quen salvos porfgem ,, j4:4) e Israel jamésfueron redimidos de entre los hombres (Ap. ,
,@t0Sa una redenciôn aparte de la sanve. De 1os gentiles salvos se dice que
wp0:xhan lavado sus ropas, y las han em blanquecido en la sangre del Con
#IOS tt 1 sangre'' Bullinger, un cuida-,, (Ap

. 7: 14). Referente a la frase en a ,dero estudiante del Griego, dice:dnso

promesa concerniente a individuos israelitas se habré cumplidoLos primeros ocho versïculos del capïtulo estén dedicados a una descripciô '
nde los 144.000 siervos sellados de Dios. En este pasaje, las circunstancksde la salvaciôn de ellos estén solamente implfcitas. El hecho de que se dkaque içtienen el sello del Dios vivo'' implica su salvaci6n

, gor cuanto el se-llces la designaciôn de propiedad
. Su salvaciôn también esta implfcita en qu

eson llamados ttlos siervos de nuestro Dios''
. Ta1 designacibn sôlo puede

atribuirse a individuos salvos. En el capftulo catorce se dice que estos
144.000 tçfueron redimidos de entre 1os hombres'' (versïculo 4), y que sonttcom o primicias para Dios'' El hecho de que estén asociados con 1os cuatro
seres vivientes y los veinticuatro ancianos en la adoraciôn a Dios

, nos asegurasu salvaciôn. De esa manera, la promesa concerniente a la salvaci6n indivi-
dual se ve cumplida en 1os 144.000, aun cuando éstos son sôlo una porcion
de 1os israelitas salvos durante ese perfodo.

La

2. La prornesa concerniente a los gentiles se habré cumplido. Los vep
siculos 9 al 1 7 nos dan el cumplimiento de 1as promesas de1 Antiguo Testa-
mento concernientes a la salvaciôn de gentiles, ya que aquf tenemos descrita
una multitud que experim erlta la salvaciôn, y desaffa toda enumeraciôn.
El hecho de que ellos tthan lavado sus ropas

, y las han blanqueado en la
sangre del Cordero'' certifica su salvaciôn.

3 La prom esa de salvaciön nacional se habrâ cumplido. Apocalipsis' 
a jal9: l 1-20:6 presenta un cuadro del cum plimiento del segundo aspecto e
ve alsalvaciôn prometida en el Antiguo Testamento. En esta porciôn se 
,,sehor que revesa com o ''REY DE REYES

, Y sERolt DE SE9ORES .
Todos l0s hostiles poderes yentiles han sido destruidos y sus lfderes ech3505

1 tOd35en el lago de fuego. Satanas es atado. El reino prometido, en el cua inadolas promesas y pactos se cumplen, se inaugura con la presencia y el I'C
de la S31#3-Personal del Rey. De esa manera Juan describe el cum plimiento

Ciôn nacional.

D. f a èaçe de la salvacinn en la tribulaci6n. A1 considerar la import: jfllocuestiôn de la base o método de salvaciôn durante el perfodo de la tribtl---
ciôn, pueden hacerse ciertas afirmaciones.

3. La salvaciôn seré nor obra del Esnlkitu santo. Con Ia identificaciôn
del Espfritu santo com J el que impide-el misterio de iniquidad en 2 Tesa-
lonicenses 2:7, viene el persistente alegato de 1os oponentes a este punto de
>ta que dice que el Espiritu santo debe cesar de obrar en el mundo durante
': tribulaciôn, pues ya no esté m orando en su templo que es el cuerpo
a
de Cristo. No hay nada més lejos de la verdad. Debe notarse que el Espfritu
aanto no llevô a cabo un ministerio de residencia en cada creyente del Anti-
wo Testamento, sin embargo, el sehor, dirigiéndose a uno que vivfa confor-
=
K

.t a ese orden, indica claramente que la salvaciôn era mediante la operaciôn
lel Bspfritu santo (Jn. 3:5-6). Aparte de este ministerio de residencia se
*ce que los santos de1 Antiguo Testamento eran salvos por el Espïritu santo,
u. .KnFut E1 no morase en ellos. De ta1 manera que, en el perfodo de la tribu-
= -- ion, el Espfritu santo, aue es omnipresente -, harâ la obra de la regenera-
.-*'On como la hizo cuand J Dios estaba tratando anteriormente con Israel,
- .aO sin un m inisterio de residencia. La m orada del Espfritu en 1os dfas
a-- *ntes esté relacionada con la investidura de poder, con la uniôn de los
.*'t tentes entre sf, debido a su relaciôn con el Templo de Dios, pero la mora-
2 .;el Espfritu es comoletamente distinta y seoarada de la obra del Esofrituw .'<' 

.la regeneraciôn. 

-De esa manera debe ver-se claramente oue aun due el
-, tritu no esté morando durante la tribulaciôn, aûn puede Aestar ob-rando

k i..p;;k,

No en la sangre; ninguna cosa en la 1ey fue lavada jamâs en sanzre, nada puede
emblanquecerse lavado en sangre. El Jfgrnixrldo literal forzado de la preposiciôn. . .
(giego en) ha conducido a esta falsa nociôn. Esta preposiciôn constantemente sip
nifica por, o por medio de: y se traduce por 142 veces, y por medio de 37 veces.
(Vôase Mt. 9: 34. 35., Gâ. 3: 1 l ; 2 Tf. 2: 10). En este mismo libro (versf culo 9) se
traduce por. De manera que aquf ( 1 : 5) éste debe ser el significado. 16

En Apocalipsis 1 2 encontramos que Satanâs ataca al remanente de lsrael,
rque tal es el significado de tçla mujer'' en este capftulo. A este remanente

c yente se hace referencia en el versfculo diez cuando dice nuestros herma-
n0s''. Los medios de victoria de 1os Qthermanos'' se nos dan en el versfculo
once: ttellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero''. Asf que
tm: vez més los creyentes son salvos y librados por çfla sangre de1 Cordero''.

Apocalipsis 1 2: 1 7 da la razôn de la animosidad especial de Satanés: ellos
''tienen el testimonio de Jesucristo'' Se dice que Satanés esté tiairado'' por@ 5

causa del mensaje que este remanente creyente proclama. Esto es sôlo una
indicaciôn més de1 mensaje proclamado en el perfodo de la tribulaciôn.

1 La salvaciôn en la tribulaci6n ciertamente seré segûn el principio X
jj/l fe. Hebreos 1 1 : 1-40 declara que el ûnico individuo que ha sido aCCPt3dP

Dios es el individuo que cree en Dios. El princimo del versfculo SC 'por
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en la regeneraciôn. Joel 2:28-ac relaciona la salvaciôn de Israel 
con ej 

*%V ''
'

teri
,x
o 

.

del Espfritu santo antes ao ,- --- -=- -- -. . - ' al Cordero de Dios que habfa de venir, sino por m edio del m étodo de

Ca P ' t u 1 o 3 d e J u a n , dj ce walvo J -rd ': 1 .*l Y''a ''c klo ''n v Ve CrsDa 'Cci l 'n Cd Oe mc Lns tt ao Zde Oo
n 
s lo
xi 
X
re 

*
qI , 

' jezg L' $ Jnouf Te Cido u na vez y para siem pre '' la sangre de1 Cordero . As f cœ
mo ç'M an 3: l-21J puede entenderse com o consrmatoria de que uulods : este creyllib Z1 ReY Y Ofreci6 la limpieza en forma simbôlica, asf el re-
Vdcitbn durante la tribulaciôn y que serâ una obra del nspïrjtu santo.yl- ' A edio de AIC ZCYXCCZX 21 RCM V Ofrfcerâ limpieza, completa y final,KO11y a/ega: i<Yo deseo, por' lo tanto

, 
declarar explfcitamente oj .l> #f F! no elimlel de Qtlien Jtlan hablaba. E1 hecho de las buenas nuevas

Convicmt'n. . .de que la saIvaciôn de todos Ios salvos en todo tiempo dl'opk Alm'''o '' ZC' ''XfKszie 'ZS b''enzs ''''ev''s ze Salvzcibn'
de la obra de cristo

, y que el sspfrjtu santo es el unico que puede apjp
j
ende j. jes que tratan de la salvaciônefi

cazmente a cualquier alma': 18 se puede asegurar con conaanza 2Rr1a F. LoS TCS&'fJdO-9 de la KFJ/VJCföAI. OS pasa
Qt'e la salvaciôn ofrecida media'nte la sangre del cordero para que se

' Pkes, 
te la tribulaciôn indican que hay varios resultados que deben esperarse.

bfda por re, se harl efectiva mediante la obra del sspfritu s' anto 4 reci-, , sabrâ una limpieza personal. Pasajes como Apocallbsis 7:9, 14,. 14:4.
E' Ld ''fxtvtv  de este evangelio con el Evangeuo Je/ reino. t-os crftico

g 
JJ CO Clzramente Que el individuo que se salva se hac'e aceptable a Dios.

de esta posiciôn han declarado que
, si el svanjeno de1 reino se predjca d

u. nj
kbr

,
e
, 

ninguna otra base podrfa estaz el individuo ttdelante del trono de

Onte la tribulaciôn no puede haber predicacion de Ia cruz. t.a trjbuucon g (j' Debe verse esto como el resultado del cumplimiento de las ofertasSerl testigo de la p'redicaci6n del svangelio del reino. M ateo 24: j4 afj
m  

in vi uales de salvacibn en el Antiguo Testamento.
claramente esto. sin em bargo, Ia predicaciôn de la cruz y la predieaciua jjawj una salvaciôn nacional. La preparaciôn de la naciôn (Fz. 20:37-d
e1 Evangelio del reino no son mutuamente exclusivos

. 
2.3g; a c. 13: 1, 8-9) traeré como resultado la salvaciôn de ella tal como estâ

Debe reconocerse que el término evangelio en su uso Ijteral sjgnifica sim. 

pmmetido en Romanos 1 1 :27. Las promesas nacionales pueden cumplirse
P'emente -'buenas nuevas'' El Evangelio del reino eran l

as buenas nuevas m rque Dios, por el Espfritu Santo, ha redimido un rem anente en Israel en el
de que el Rey prometido' pronto aparecerfa en la escena para ofrecer el 'N'*' Pueden cumpnrse los pactos.
reino prometido. En ta1 uso, el Evangeljo deI rejno no era principalmente 3 uabrj bendiciones milenarias. Apocalipsis 7:1s-17,. 2o: 1-6 declaranun concepto relacionado con la salvaciôn sino escatolôgico

. El Evangeo .del reino no ofrecfa un medio de salvaciôn' sino més bien
, 
la esperanza de1 qut h Salvaciôn ofrecida durante este perfodo tendrâ cumplimiento en la

Cum plimiento de Ias promesas escatolôgica's a 1' 1 twaa milenaria. Todas las bendiciones y los phvilegios de servicio, posiciôn
m ism as el cum plim iento de 1as prom esas de salvas

clze ' Que eontenfan en sfiamente al conuderar los dos aspectos de Ia salvaclôn' Como Se ha Visto pre- Y KCBSO ' Dios se consideran milenarios en su alcance. Asf que 1as promesasv n en el Antiguo Testa- Mcionales se realizarsn mediante la salvaciôn individual durante la tribula-
mento. ciôn para disfrutarlas en la tierra milenaria.

Habfa dos fases en la predicaciôn que hacfa Juan de1 Evangelio deI reino
.K%Arrepentios, porque el reino de los cielos se ha acercado'' (Mt. 3:2),' yttl'le aquf el Cordero de Dios, que quita el pecado de1 mundo'' (Jn. l :29).T

anto la una como la otra eran partes del mensaje de Juan. En estas doSd
eclaraciones se puede decir que Juan proclam ô una cruz asi como también
un reino. Asf ser'a en el perfodo de la tribulaciôn.

to de la salvaciôn en el mensaje de Juan no esté en 1as palabrasaspec
Et l ino de los cielos se ha acercado--. sino més bien en la palabra 'tArre-C rc 

, , ,f Os'' DiOS al tratar c0n un pueblo de pactos
, 
que habf a sido llevado 2pent . ,

uebloeSa relaciôn pOr Dios mismo, requerfa que la parte errante de eSe Pbendi-Ofreciese un Sacrificio y recibiese una limpieza que la restauraria a 12
tric3blc-ci6n del pacto. Tales ofrendas y subsiguiente limpieza estaban inex
alabr:mente ligadas con el arrepentimiento en el sentido que tiene esta P

ia mifiseen ei Antiguo Testamento. Juan, como uno de la lfnea levitica, pOd
comotrar en tales Sacrificios y adm inistrar ta1 limpieza por medio del agtla, ediciendo QUlo registran los Evangelios. Debem os, por lo tanto, concluir je

.d Juan predicaba estaban presentes estas dos partes en Stl ITICN -53cuan O 
ehacf: QV1.,a promesa de1 Rey trajo convicci6n de indignidad personal

, quC j jts.limpieza. Asf seré durante el perfodo de la tl-ibuzoel individuo buscase 
(pViCCitVE1 anuncio de las buenas nuevas de que el Rey viene traeré con . yjcZdignidad. Ta1 conviccitm traerâ consigo 1as buenas nuevas de 1imPiCZ3' .

bolledio de Sacrificios y aplicaciones Ceremoniales de agua, que SMPor me

El

x

f%

No es demmsiado hacer blncapié en que, si aceptamos la doctrina de las edades
bfblicas con relaciôn a la naturaleza de1 reino prometido y al slkntjicado de 1as
palabras se ha acercado, eso nos conducirfa lôgicamente al punto de vista de que la
zm z, como sacrificio expiatorio por el pecado, tiene que ver solamente con la era
de la Iglesia y con 1os santos de la lglesim Cuando se predicô en la primera venida,
no incluyb la cruz; cuando se predique en la segunda venida, tmnpoco incluirâ ni

Las promesas de1 Antiguo Testamento han ofrecido una salvaciôn al
individuo israelita, para que la reciba como una herencia, y para que se
Ralice en el tiempo de la salvacitm nacional, es deciz, en la segunda venida
de1 Mesfas. Por cuanto estas promesas de salvaciôn individual y nacional
AV  no se han cum plido completamente, tendrén que cumplirse en un tiem-
P futuro. cuando Dios trate nuevamente con la naciôn de lsrael, la salva-
Q6n seré ofrecida en base a la sangre de Cristo, para que sea recibida por fe,
# a?licada por el Espfritu Santo. Esto esté en perfecta annonia con la predi-
Ocion del Evangelio de1 reino, que era tanto relativo a la salvaci6n como
œ atol6gco. Esta salvaciôn ofrecida durante la tribulaciôn serâ recibida
Nr multitudes de judfos y gentiles que recibirân salvaciôn individual, la
M  culminaré en salvaciôn nacional para Israel, y en bendici6n milenaria
u
ompleta para todos 1os salvos. La interpretacibn que sugerimos le da cen-

vu'Yidad a la crtzz, a la muerte de Cristo, al propôsito eterno de la Redenciôn.

w
ctto hace que nuestra posiciôn sea impenetrable a los ataques de nuestros
RYersarios que declaran, com o lo hace Allis:



presupondrâ la cruz.!9

Tales acusaciones resultan injustificables e inciertas.
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CITAS BIBI-IOGRAFICAS - CAPITULO

CAPITULO XVIII

ISRAEL EN LA TRIBULACION

Uno de 1os propôsitos divinos que ha de realizarse durante la tribulaciôn es
ja preparaci6n de la nacitm de Israel para el reino que ha de instituirse al
xm so del Mesfas en cumplimiento de los pactos con lsrael.

EL DISCURSO DEL MONTE DE LOS OLIVOS

Pna cronologfa detallada de 1os eventos predichos en relacibn con la nar
dôn de Israel se nos da en la importante profecfa del Sehor en Mateo 24:
)-25:46.

A. Objeto del discurso. Este discurso, pronunciado dos dfas antes de la
muerte del Seior (M t. 26: 1-2), sigue al anuncio de los ayes contra los fari-
/os (Mt. 23: 13-36) y al anuncio de ceguera judicial de la naciôn de Israel
(Mt. 23:37-39). Sobre Mateo 23:37-39 escribe Chafer:

El diRurso es para los htos de Jerusalén que, en este caso son una representa-
cifm de la naciôn de Israel. . . todo el discurso desde Mateo 24:4 en adelante, . . .
pronunciado directa ente a stzs discfpulos, que todavfa eran clasificados como ju-
dfos y reprexntaban a un pueblo que pasarfa por 1as experiencias descritas en este
discurso, es dirigido a la naciôn entera y especialmente a aquellos que pasarân por1% pmebas descritas allf. La proposiciôn, t'quix juntar a ttzs htos'' no sôlo revela
que El habla a Israel, sino que se refiere al cumplimiento de muchas profecfu con
Rmecto a la reuniôn final de Israel en su propia tierra. . . tlvuestra casa'' es una re-
feancia a la casa de Israel que estaba centrada en la lfnea real de David. . . El ténni-
no ççdesierta'' es una de varias palabras usadas para dewribir la situaciôn de Israel en
el mundo a través de esta era. . . e<No me ver'eis'' es una aseveraciôn que predice s'u
*àRncia total, respetando su relaciôn peculiar con Israel eçhasta'' que El regrese,
titmpo en el cual Ettodo ojo le verâ'' (Ap. 1: 7), QT verin al Htio del Hombre vinien-
dO Obre las nubes del cielo

, con poder y gran gloria'' (Mt. 24:30).1
N esa manera el discurso es colocado contra el fondo mismo del rechazo4tl M

esfas y la imposicjôn de una ceguera judicial a esa naciôn.
B' Las preglznfas de los disclàulos

. En el capftulo 23 de Mateo el Sehorh M
unciado Aluicio sobre 1os fariseos y la cee edad de la naci6n. Ahora en, xC

Rpïtulo 24 E1 anuncia la cafda de Jemsalen (Mt. 24: 1-2). En 1as mentesE ,
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de los discfpulos estos anuncios tenfan una significaciôn escatolbgi ' 
.
.'
' 

lado antes de la tribulacitm .
cuanto su cum plim iento estaba asociado con la venida del Mesfas 

y eltt' pcr tf3s
.
SigIO. 

. x
Ellos preguntaron: ttâcuéndo serén estas cosas

, 
y oué sejïol u .1n del ' rl nert-odo de la tribulaci6n. El primer evento en el prov nma de

'u Venlc 
.a, y del fin deI siglo (mundo)? ', (Mt. 24:3). -proba -h,'- L'2-  bri d-e P: C'-.'/ el fin de la era es el perfodo de la tribulaciôn, descrito en Mateo

Promesa de su reveso (Mt. 23..39) habfa dado a los discïpulo-sW'ek's 'Caefaste k *%* V'G**Hay una divergencia de opiniones entre los partidarios de1 trasladoiôn escatolôgca. ocia. 94:4-26. to a la cronologfa de esta secciôri.c jôn en cuanla tribulacs de
.te

La respuesta a la primera pregunta no la registra Mateo
, sino que esta sp a-en f ucas 2 1 :2124. Esta porci -on del discurso tenfa que ver co

n la desth- Qa ).ciôn de Jerusalén en el tiempo de Tito, en el al'lo 70 d. de J.C.2
Con respecto a las otras dos preguntas escribe Gaebelein:

El primer punto de vista es el de Chafery6 quien sostiene que Mateo
1.y.g describe eventos de la presente era de la iglesia: que suceden antes de1

,4: qt j jos de dolores''; yzo de la septuagésima semana y se llnman pnnc pmien* fculos 9-26 describen el perfodo de la tribulaci6n. El dice de 1os: 10S Vers4Q 8 
:fculos 4-ve>

Refiriéndonos a 1as otras dos preguntas, Q' toué seiial habrâ de tu venida
, v d.jfin de1 siglo? '' se puede decir que, indudablemente en las mentes de los discf Gpul -osesta pregunta era una sola. E1 habfa hablado repetidamente acerca de su regreso'

.Como verdaderos judf os ellos esperabany y con perfecto derecho, el establecimientcde1 reino mesiânico por el Mesf as. Ellos habf an visto cômo E1. . . habf a sido rechs
zado. . .ellos cobran ânimo y le preguntan acerca de la sehal de su venida

, la venidaque El habf a mencionado antes. . . Esta venida es su regreso glorioso y visible a 1
:tierra. . . Luego ellos preguntaron acerca del fin o consumaciôn del siglo

. . . es el finde la era judf a, que es aûn futtzro.3

Todo el pasaje de Mateo 24 y 25 fue escrito para contestar esta pregunta
con respecto a 1as sehales de la venida del Mesfas, que pondrfa fin a estaera. E1 Sehor esté dando el curso de1 t'in de la era antes de1 establecimiento
del reino en su relaciôn con Israel y con el yrovama de Israel. Este progra-
ma se desarrolla en estricto orden cronologico. Chafer observa: 'çpocas
porciones del Nuevo Testamento colocan 1oj eventos registrados en un orden
cronol6/co mâs completo que este discurso-''

C. Interpretaci6n del discurso. No hay cuestiôn de m ayor importancia
para el entendimiento de este pasaje que el método de interpretaciôn.
Gaebelein reseha tres m étodos principales de interpretaciôn.

La interpretaciôn mâs difundida de esta parte de1 discurso es que todo el1o y:
% cumpliô. La gran tribulaciôn es una cosa del pasado y el Sesor Jesucdsto Vino
otra vez en la destrucciôn de Jerusalén. Este es el método inxnsato, espiritud-
lizante, que hace tanta violencia a la Palabra de Dios . . .

Otro modo de explicar estu primerœs predicciones del discurso de1 monte d !Olivos es el de aplicarlas a esta era cristiana en que vivimos. . . Nos dicen qtle Clos
Sesor describe toda esta era cristiana y especialmente al cierre de ella

, 
al fin. LUCP

or 1:sostienen que la iglesia ha de quedar en la tierra en este fin de la era y pasa
.r P

b laciôn y por lo tanto. 1% exhortaciones contenidas en este capftulo SOn P3Ntri u 
,

1os creyentes chstianos que estén vivos en el fm de la era . . .
la XQueda la tercera manera de interpretar estas palabras de nuestro Seiior: CS
iestoconsiderar que estas predicciones acerca de1 fin de la era judf a son de cumplirn j

afm futuro. Esta es la correcta y fmica clave para entender estos versfculos . s. 
m
'

discurso de nuestro Sehor en el monte de 1os Olivos es una predicciôn sobre Cv-O
terminarâ la era ludf a.5

arti-El primero serfa el punto de vista de1 amilenahsta, el segundo, el de1 aparjc .krdario del traslado después de la tribulacitm, y el tercero, el de1 partiuv éh
4$

2. El segundo punto de vista es el de Scofield, quien sostiene que el pasa-
y tiene una doble interpretaciôn, aplicable en parte a la era de la lglesia y
parte a la tribulacitm. El dice:

Estos eventos . . . no constituyen una Rl-ial del fin de la era judfa . . . aunque
son 1as caracteisticas de la imprevista era intermedia o intercalada . . .

Esta extensa porciôn de la Escdtura (Mt. 24:9-26) presenta el menske propio
de Cristo a Israel referente a la gran tribulaciôn.;

Los versfculos 4- 14 tienen una doble interpretacitm. En ellos se revela:
( 1) E1 cazàcter de la época: guerras, conflictos internacionales, hambres, pestilen-
cias, perxcuciones y falsos Cristos (comp. Dn. 9:26). . . (2) La misma respuesta
(versfculos 4- 14) rz aplica de una manera especffica al fin de la edad, esto es, la
Rmana Rtenta de Daniel . . . Todo lo que ha caracterizado a la edad % reune y a1-
canza un espantoso clfmax cuando el fin viene.'

3. El tercer punto de vista es el de English, quien dice:

En Mateo 24, los versfmzlos 4 al 14 x refieren a la primera mitad de esa Rmana,
el principio de1 fin; y 1os versfculos 15 al 26 se relacionan con la fzltima mitad, la
Gran Thbulaciôn, y luego vendrâ el fin.9

4. El cuarto punto de vista sugere que los versfculos 4 al 8 reseian la
e era mitad de la tribulaciôn, y 1os versfculos 9 al 26 describen la segunda
mitad de la semana.

-
l.a consecuencia de la interpretaciôn oarece nue eliminarfa cualquier

'Plicaci-on de esta porciôn de la Escritura -a la Igles-ia o a la era de la Iglesia,
t!: Fue el sehor esté tratando de1 programa profético para Israel. Ademés,
.
- dtferencia entre la interpretaciôn y la aplicacibn parece que eliminarfa el
.PQnt? de vista de la doble interpretaciôn en este pasaje. Parece haber evi-
r-Rclas para sostener el punto de que la primera mitad de la semana se des-
Te en los versfculos 4 al 8. El paralelismo entre los versfculos 4 al 8 v
v
npoealipsis 6 parece indicar que aquf se describe la primera mitad de la t In-
M ci6n. Gaebelien observa:

Si ésta es la interpretaciôn correcta. . . entonces de% hao r una perfecta
Rmonf a entre esa parte de1 discurso de1 monte de los Olivos. que se encuenka
en Mateo 24, y la pm e de Apocalipsis que comienza con el capltulo Rxto. y eze
e& en verdad el caso. 10



Este paralelismo es observado por English
, quien escribe:

u e c. rç & tzo uet p ' FN .*vOn
?e .htp .

:' : (versfculo 30), es decir, que su poder y gloria se manifestarén ennt
la tierra,sello fue abierto y puso de manifiesto a un hombre sob

a un o.ublanco, que tenf a un arco, y salf a para vencer. E1 Seior Jesfzs vendrâ s -'o 
Rutzxlûcaballo blanco

, pero éste no es E1, sino un falso Cristo, que establece una !) *'MA> ..4Qporal. ëacuâl es la primera prediccibn de Mateo 24? ''Vendrân muchos en * '-'-mi %w11*bre, diciendo: Yo soy el Cristo'' (versfculo 5). E1 segundo Kllo fue abierto vcuxbde manifiesto a un hombre sobre u
n caballo rojo, que quitarf a de la tieaa faFowxLa sevnda predicciôn de Mateo 24 % encuentra en los versfculos 6 y 7: tto-

u 
V
. 
G
.. 

'

y rumores de guerra . . se levantarâ naciôn contra naciôn'' El tercer xlj *.s1?abierto y puso de manifiesto a un hombre sobre un caballo negro, que tenf J Qnowtbalanza en su mano; y ççuna voz en medio de 1os cuat
ro xres vivientes'' inui gohambre. La tercera predicciôn de Mateo 24 es: Ktl-labrâ hambres'' (versfculo 7 *.*..%siôn Nuevo Pacto -nota del traductor-). E1 culrfo xllo fue abierto y puso de' J'Jnifiesto a uno sobre un caballo m arillo, cuyo nombre era Muerte, y la cuartc pr-of;cia de Mateo 24 revela pestes y terremotos

. E1 quinto sello tiene que ver c -
o.aquellos que habfan sido muertos por causa de la Palabra de Dios

, quienes, b4o -*v1altar, clamaban, Esgllasta cuândo, Seior, santo y verdadero, no juzgas y vengas
nuestra sangre en 1os que moran en la tierra? '' i,cuâ1 es la qlzfnfc profecfa (kMateo 24? ttEntonces os entregarân a tribulaciôn, y os matarin'' (versfculo 9).11

E1 prim er
reuniôn de Israel. El versfculo 3 1 sugiere que el evento que seguiréLa

F' da venida seré la reuniôn de Israel. Habfan sido esparcidos por
w> n: Ia ira de Satanés (Ap. 1 2: 1 2) y la desolaci6n de la Bestia (Mt.# de
, <A  h oero, de acuerdo con la promesa, serén reunidos en la tierra (Dt.
:'-''' * ' 7 1-14). Esta reuniôn es llevada a cabo mediante# . Fz. 20:37-38, 3 ::3-4, vt dos,' del versfculo 31 deben serW . rjos angélicos especiales. Los escogi
steW* de1 programa con el cual Dios estarâ tratando entonces, esto es,xntos>  

Dn 7: 18, 22, 27).Israel ( .

zzs parâbolas ilustratlkas. La cronologfa de los eventos de1 fin de laG
. brevemente interrumpida para poder dar exhortaciôn préctica a aque-

o  esue serân tesfigos de estos eventos. Estas instnlcciones se encuentran> q
Ios versfculos 32-5 l . La parâbola de la higuera (versfculos 32-36) se
nta para indicar la certeza de la venida. Chafer escribe:

Es indudablemente cierto que la higuera representa, en otras Escrim ras, a la
naciôn de lsrael (comp. Mt. 2 1 : 18-20),. pero no hay motivo para buscaz este
sir ificado en el uso que aquf se le da a ese sfmbolo. Cuando 1as cosas de 1as
cuales Cdsto acababa de hablar, incluyendo aûn el principio de dolores, comiencen

111* puede aceptarse como cierto que E1 estâ cerca, a 1as puertas. 12a cump ,

FJ cumplimiento de las sehales que fueron dadas en los versfculos anteriores
unciars la venida del Mesias, tan ciertamente como los tallos nuevos de laY
Kpera anunciaban la proximidad del verano.

Hay indicaciones de que los versiculos 9-26 describen los eventos de la û1-
tima mitad de la semana. Daniel expresa claramente (9: 27) que la abomina.
ciôn desoladora (Mt. 24: 1 5) debe aparecer en la mitad de la semana y
continuar hasta el fin del perfodo. La palabra ttentonces'' del versfculo 9
parece introducir las grandes persecuciones contra Israel, 1as cuales les fue-
ron prometidas a ellos y fueron descritas en Apocalipsis 12: 12-1 7, donde
Juan revela que esta persecuciôn duraré hasta la ûltima mitad de1 perfodo
de la tribulaciôn (Ap. 1 2: 14).

que hace el Seior de 1os eventos del perfodo de la tribulaciôn
puede, por tanto, determinarse. En la primera mitad de la semana, lsrael
experimentarâ los castigos de 1os eventos de 1os versfculos 4-8 (los sellos de
Ap. 6), aunque morarén çn relativa seguridad de acuerdo con el falso pacto
(Dn. 9 : 27). A la mitad de la semana se desataré una gran persecuciôn (Ver-
sfculo 9 ; Ap. 1 2: 1 2- l 7) por causa del desolador (versfculo l 5,' 2 Ts. 2',
Ap. 1 3: 1- 1 0), que harâ %ue Israel huya de la tierra (versfculos 1 6-20). El
lsrael incrédulo serâ enganado por el falso profeta (versfculo 1 1 ; Ap. l 3: 1 

z
1-

1 8) y caerâ en la apostasfa (versfculo 1 2', 2 Ts. 2: 1 l ). E1 lsrael creyente ser.
un pueblo de testigos que llevarâ 1as buenas nuevas de que estos event ,05

inar:anuncian la proximidad de1 Mesfas (versfculo 14). Este perfodo tenn
con la segunda venida del Mesfas (versfculo 27). Ta1 parece ser el resumen
que hace el Sehor de la cronologfa del perfodo de la tribulaciôn.

La reseha

' D és de la descripciôn del perfodoE. La segunda venida deI M eslas. espu jsl tribulaciôn el Seior lleva la cronologfa de los eventos un PaSO fod e a 
, j.1lâ al describir la segunda venida (ML 24:30-37). Con respecto a esta VCq2 , s

itinm ediatamente dCSPQCda se mencionan varias cosas
. ( 1 ) Tendré lugar ,ra

'' fculo 29). Los eventos de 1a -de la tribulaciôn de aquellos dfas (vers Tgla clde la tribulaciôn continûan hasta la segunda venida del Mesfas, c0n ja
reVeterm inan. (2) Seré precedida por sehales (versfculo 30). No se nOSmo Sqcuâles son estas seiales

. Muchas seiales habrân precedido a ésta, ta1 cO a
ncifdescriben en 1os versfculos * 26

, pero ésta es una sehal ûnica que antl rj(4) 50la venida del Mesfas
. (3) Esta venida seré repentina (versfculo 27), y

Ha habido una diferencia de opiniones sobre la interpretaciôn de la pala-
bm 'lgeneraciôn'' en Mateo 24:34. Algunos han sostenido que se aplicaba
& la presente generaciôn a la cual Cristo le hablô, por lo cual, toda esta
profecfa se habrïa cumplido con la destrucciôn de Jerusalén en el aùo 70
1. de J.c. Otros sostienen que la palabra tiene referencia futura, de manera
lllt Cristo està diciendo que aquellos que sean testigos de 1as sehales men-
Qonadas en el capftulo, verén la venida de1 Hijo de1 hombre en su genera-
K*n. Apenas parece necesario declarar este hecho, ya que se sabia que solo
vYte uos se interpondrfan entre el principio de este perfodo y la venida del
a -
-eeias. o tres alos y medio desde la apariciôn de1 desolador hasta el adve-
'qmiento del Mesfas. Sin embargo, esa puede ser la interpretaciôn. Aûn
9tYS Ostienen que la palabra generaci6n ha de tomarse en su uso bésico
0*0 t%raza clase familia linaje, progenie'''l3 de manera que el Seöor esté
metiendo aquf que la naciôn de Israel seré preservada hasta la consuma-!6n de su provama de la segunda venida, a pesar de la obra del desolador

-  destruirla. Esta parece ser la mejor explicaciôn.

- -
Q parébola que indica la certeza de su venida es seguida de exhortaciones
L 'tle debido a la incertidumbre del tiempo (versfculos 36-51). La referen-
-'* 4 los dfas de Noé (versïculos 37-39) no hace hincapié en el libertinaje* k
q - :ente en los dfas de Noé, sino més bien en la falta de preparaciôn para
Cento que trajo juicio. Lo inesperado de la venida de1 seaor se recalca
,,.-

h 'R referencia a los dos que estén en el campo y 1as dos que estén en el
''-  

,'mo (versfculos 4G41), asf como en la ilustraciôn de1 siervo fiel y el siervo
-' $ l Wersfculos 45-50). En cada una de 1as tres ilustraciones que indican lo

;. ,
L
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inesperado del evento los individuos interesados estén ocupados en Ia ' 
,-
' pas para la ira, fueron a recibir al Esposo. Esto no podrfa representarhabitual de la vida, sln ningtkn pensam iento en el regreso deI u

o-z Otk. ,-a0 va que ningfm perdido sale a recibirlo en ese momento. (5) Ellecciôn que debe sacarse esté en las palabras çtvelad'' (versfcu! '-o k'a XOI
X
RS
.
.
. RL rO . %**T. fj Jro y crujir de dientes'' (Mt. 25:30) se usa en todos los demésbién vosotros cstad p

reparados'' (vers fculo 44) y ttel Hijo del Hom 'h:7-' 't -Rm. l .%' l-os Evangelios en relaciôn con Israel (Mt. 8: 1 2', 13:42, 50*, 22: 1 3',a la hora que no penséis'' (versfculo 44, también el 50). <''C Vendu ' '' uw - te caso parece referirse también a lsrael. (6) En Apoca-13:28) Y en CSV 
.7-16 la cena de 1as bodas sigue a 1as bodas mism as. L ucas l 2:35-36

H. El Juicio sobre fîrtztzl La cronologfa de los cventos nrofovi-- , V3V
..19L gerir que mientras 1as bodas son en el cielo la fiesta de 1as bodas esreanuda después de las instnzcciones ilustrativas

, mediante *fa p ll*'azbxroa OJ * Wu tjes-o- - jbola describirïa pues la venida del Esposo y de la espo-,, rra. Esta partonces de Mateo 25: l . En la parébola de las diez vfrgenes
. el q.g.- en- #  1,. tierra oara la fiesta de las bodas en la cual serén admitidas 1as cincoindicando que, después de la reuniôn de lsrael çM t

. 
24:3 1'à ra'''1 *Ho: W-  . esti * ' &*: n'-rudAentes v excluidas las insensatas. 2. E1 segundo punto de vista

evonto scrâ el juicio de1 Israel viviente en la tierra para dete 'nl i'-Ana ''r 'Ytlqulie
q
D
nq
te #'YO

g1O'T *' Y esentan a la naciôn de lsrael. Serfa mejorra que 1as vlrgenes reprentrarân en el reino
. Esto esté predicho en Mateo 24: 28 donde el ro---j xs'Bcjuoir con English:incrédulo es comparado con un cuerpo sin vida, entrezad' o a lae ,( œ*-  

'
. 
<
. 
e

un cuadro de juicio. - -**-' qwllas, ajez vfrgenes representan el remanente de Israel después que la Iglesia haLas
ladada. Las cinco vfrgenes prudentes son el rem anente creyente, y lasgdo tras

1 . Entre hombres que siguen nuestro punto de vista general, hay dos vfrgenes insensatas el remamente incrédulo, que solo profesa esperar la venida de1
Puntos de vista principales en cuanto a la identidad de las vfrgenes de esta Mesfas COn poder.li
parsbola. El primero es el punto de que el Sehor se refiere exclusivamentr tar en ej versfculo l 0:2 lsrael en M ateo 24:4-44

, pero que desde el versfculo 24:45 al 25 :46 se ro 
11 Principal Consideraciôn en esta parâbola parece es

fiere a esta era presente y a su conclusiôn, de manera que la Igesia e'stâ en $:1% Que estzban Preparadas entraron con é1 a (la fiesta de) 1as bodas''. De
mezte zotlf . Gaebelein, quien sostiene este punto, dice : '* >  manera, el Sehor estâ enseöando que, seguidamente después de la segun-

ida y de la reunibn de lsrael, habré un juicio en la tierra de1 lsrael& #en
El Seiior todavfa habla a sus discfpulos, pero, comprenda os que mientras YMCDtC P31*3 determinar quienes entrarén en C1 reino, el cual se llam a en la

en la primera parte se consideran como discfpulos judfos y tfpicos de1 remanente prlbola :61a fiesta de las bodas'' y quienes serén excluidos de él. Los que
de Israel en el fim de la era judfa, aquf los ve el Sehor como los que pronto estarl kncn 1uz Serân admitidos y IOS que no la tengan serén exclufdos. Los que
en relaciôn con algo nuevo, esto es, el cristianismo. 14 *' jda serjn recibidos y IoS que no tengan Vida Serin rechazados.tnpqn M

Y ademés:

. .estms paràbolas nada tienen que ver con la era judfa ni con el remanente
de su pueblo terrenal, que sobresale tan prominentemente en la primera parte (le
este discurso. ls

La parébola de 1os talentos ilustra aun mâs esta misma verdad de que Israel
wrl juzgado en la segunda venida para determinar quienes entrar-an al mi-
lenio y quienes serén excluidos. English dice:

Este punto se basa en el hecho de que el aceite, que posefan las vfrgenes
prudentes, representa al Espfritu Santo, que habrfa sido quitado antes del
perfodo de la tribulaciôn. Ademâs, esté basado en la observaciôn de que l0S
creyentes judios de la tribulaciôn no estarfan dunniendo, porque las Sesalcs
indicarfan la proximidad del regreso de1 Mesias. 16

hazar el punto de que laS Vfrgenespara rec
lsesia durante este presente siglo. ( 1 ) E1 tiempo indic:dorepresentan a la
t< tonces'' (Xf. 25 : 1 ) no serïa una referencia a 13 era X 13por la palabl'a en

lglesia sino que continuaria la cronologia de los eventos relacionados C0B, 
j jxcjslsrael, ya que el Sehor continûa respondiendo la pregunta origina .
sfctllocronologfa fue interrumpida por la am onestaciôn de1 capftulo 24

, Ver
iiDe la higuera aprended . . . '' (2) Por cuanto el Sesor regreu a 12 tier3 2 :

do Xpara la fiesta de las bodas
, como un Esposo, tiene que venir acompahz ja

la esposa. Por lo tanto, los que le esperan en la tierra no podrfan SCfsfusa 3esposa
. (3) Aunque el aceite es un tipo de1 Espfritu Santo, no Se yj

lusivamente en la era de la Iglesia. Por cuanto habrs una relaciôfle Xc 
5e110Espfritu Santo con los santos de la tribulaci6n

, especialmente con 3QU p(4)que son testigos de E1, la referencia al Espfritu Santo serfa adecuada
. s:tabla parébola no sôlo las prudentes sino también 1as insensatas, que CS

Parece haber varias razones
El juicio de las naciones gentiles. La cronologïa eventos que

w-
e tan de1 curso de1 fin de la era, cierra con una descripciôn del juicio de
Ros que caeré sobre todos los enemigos de Israel, seguido de la segunda
Xnida. Este juicio se examinars en detalle mâs adelante. Para la considera-Q
0n presente es suficiente observar que este juicio es un juicio para detenui-

-
œ  a quienes, entre los pueblos gentiles. se les permitiré itheredar el reino
wvR parado para vosotros desde la fundacölôn del mundo'' (M t. 25:34). Se
.''D*rvarâ que este es un juicio sobre los individuos gentilcs vivos, después
-
''e la segunda venida

, y no tiene ninguna relaciôn con el juicio de 1os
nnm ertos que resucitan para aparecer delante del pan trono blanco (z4p.
*v:1 1-15) Este juicio es precedido por un tiempo en que el Evangelio del
aiao 'seré predicado por los 144

.000 y el remanente creyente. Este juicio
1-..,
6 

-
ttrmina la respuesta del individuo a esta predicaciôn. con respecto a este

zmoo de los gentiles escribe Kelly:

1. de 1os

. . .aquf (e1 juicio) es un simple y flnico eventos que se aplicarâ solamente a

Cuando el Seùor Jesûs venga otra vez con poder, El reconocerâ el remanente
de lsrael (Fz. 20) paza detenninar quienes recibirân la bendiciôn del Reino. La
declaraciôn %eentra en el gozo de tu Seflor'' es la entrada a la tierra para recibiz la
Nndiciôn del Reino, (Fz. 20:4142), mientras que el destino del siervo malo y
neelieente que fue echado a 1as tinieblas de afuera es que t1a la tierra de Israel no
entrarân'' segl'in Ezequiel 20; 37, 38. 18

A '
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aquella generaciôn viva de todas 1% naciones: icômo trataron esas 

nacionzr . , ,,,
.
''

mensajeros de1 Rey cuando predicaron este Evangelio del reino antes 
que Ik: Rxv 1.% .fin? El t'in evidentemente habrâ llegado. La pnzeba serâ un hecho maaijr J *#-tlinnegable; pero determinarâ si ellos tendru fe o no la tendrân en el R
ey veni-u%l.wtLos que hayan honrado a 1os heraldos del reino, mostrarân asf su fe por mua;-*v..s'us obras; y Mimismo 1os que 1os hayan despreciado manifestarâ

n asf s.u uc Jk)a dedad. La pnzeba no Blo %râ justa
, sino tambi6n bondadosw y el Rey serâ sr 

M '
f.jo, XIVdo debidamente

. 
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poder satânico, merecieron el tf tulo de dragôn. Pero en el tiempo al cual se
<onfjore nuestro capftulo, Satanâs es el prfncipe de1 mundo -su virtual gobernante-.
>j poder romano es el instnzmento mediante el cual é1 acttza. De allf que el tf tulo
15 ,.çegan dragôn escarlata puede usarse por primera vez para *1.20
X

De esa manera, en el discurso del monte de los Olivos, el Sehor proporcinw-una cronologfa de los eventos de la septuagésima semana
. Su cronologfWoc-una gufa exacta para la interpretacibn del orden tle l

os eventos de ese Jeurfvöodo.

ue el dragôn tiene siete cabezas y diez cuem os, y siete coronas sobre
p ve qbezas (Ap. 12:3), las cuales son las mismas que posee la bestia en 1os
ca*  13 y l 7

. Se dice claramente ( 13:2) que este individuo obtienef*los#P de satanés. Esto nos muestra que Satanés estâ buscando unad
er: PC bernamental sobre el remanente de la mujer (1 2:7), cuya auto-tondad guY 4 pertenece por derecho a Cristo mismo.

nl

IDENTIDAD DE LA Q%MUJER'' DEL CAPITULO DOCE
DE APOCALIPSIS

Un htjo vlrtgn. La cita del Salmo 2, que todos concuerdan en que es5
. Imo mesiânico, indica que el hijo varon que se menciona aquf no es
sino Jesucristo. El hecho de1 nacimiento, el hecho de1 destlno de este

otro . t ,,o por cuanto E1 quebrantarâ las naciones con vara de hierro , y el
BZ ' tlfue arrebatado para Dios y Su trono''ho de la ascensiôn, por cuanto E1 ,hecdo hace que la identificaciôn sesale a una Persona, al Seior Jesucristo,
t0 ue a ningûn otro podrfan aplicarse estas tres declaraciones.
y: q
c. La mujer vestida del sol. Aunque ha habido un acuerdo general entre

ccmentaristas de todo tipo con respecto a la identidad de los dos individuos
p mencionados, hay una pan diversidad de interpretaciones concernientes
al individuo clave en este pasaje.
1. Ha habido muchas falsas interpretaciones sobre la identidad de esta

mujtr. Algunos han sostenido que es Marfa. Sin embargo, el ûnico rasgo
que hace esto posible serfa el hecho de la maternidad, ya que Marfa jam 'as
flle perseguida, jamés huyô al desierto, ni jamâs fue sustentada por l 260
11a:.21 Otros han sostenido que esta mujer es la lglesia que esté trabajando
fanosamente para llevar 1as naciones a Cristo.22 Esto, sin em bargo, se fun-
& en el principio alegôrico de interpretaciôn y debe recharzarse. La lglesia
ltn produjo a Cristo, sino Cristo a la lglesia. Puesto que la Iglesia no esté
Obrt la tierra en los capftulos cuatro al diecinueve de Apocalipsis, no puede
estar representada por esta mujer. Aun otros han identificado a la mujer
CQn el dirigente de una secta en particular. Pero sblo mediante los més extra-
V'R tes caprichos de la imaginaciôn podrfa im ponérsele a alguna persona
esta interpretaciôn.

2. Ha sido interpretaciôn de 1os premilenaristas, que creen en 1as dispen-
,-Kdones que la mujer de este pasaje representa a la naciôn de Israel. Hay un

'Dmero de consideraciones que sostienen esta interpretaciôn.

Un punto de la revelaci6n profética que es esencial clarificar al t
ratar de lvrael en la tribulaciôn

, es la identidad de la tkmujer'' de Apocalipsis 1 2
. El hin-capié principal de Apocalipsis 1 1 : 19-20: 1 5 se hace en el ataqut de Satanâscontra el pueblo con el cual Dios esté realizando su plan en ese tiempo. Esteataque se presenta en el capftulo trece por medio de las bestias, que ofrecenun falso Mesfas y un falso cumplim iento de1 pacto de Dios con Abraham. Sepresenta también en 1os capftulos 1 7 y 18 mediante un sistema religioso

agôstata, que falsamente proclama ser el Reino de Dios. Se indica en el ca-
pltulo 19 por medio de la alianza de las naciones que se fonna contra este
pueblo y su Rey, alianza que el Se/or destruiré en su venida

. Por cuanto el
principal movimiento en esta porciôn del Apocalipsis va contra la llamada
mujer en el capftulo doce, es importante identificar a esta persona que ocupa
tan im portante lugar en el libro.

Apocalipsis l 2 se centra alrededor de tres personajes. Nos ayudarâ en la
identificaciôn de la mujer el identificar los otros dos. Aforturladamente su
identificacibn se hace fécil por el contexto mismo.

A. Un gran drag6n escarlata. El versfculo nueve nos da la identificaciôn
cierta de este individuo. No es otro que Satanés. El capitulo 20, versfculo 2,

firm a esta identificaciôn. Se nos revela claramente que Satanâs es elcon
autor e instigador de los ataques contra el pueblo de Dios que se describen
de ahï en adelante en el libro. Bien observa Scott:

ey dCJpor qué se usa el dragôn como un sfmbolo de Satanis? A Faraôn
, rte indc-Egipto, por su cm eldad con el pueblo de Dios, y por su orgullosa y arrogan

%t l dragôn'' (Fz. 29: 3 4). A Nabucodonosorpendencia de Dios, re lo llama e gran 
, (jpcrueltambién se lo denomina de esa manera con respecto a s.u violencia y c

al 1CVi3t1(Jer. 5 1 :34). Reuniendo 1as numerosas referencias de la Escritura cel librCocodrilo
, el soberano de los mares, que es identificado con el dragôn, en iablede los Salmos

, y en los primeros tres profetas m ayores, la crueldad inS3Cdr3xx'Parece Ser Su PI-ZCiPaI rasgo. LOs EXpcios ccmsideraban al cocodlilo O aj
coll 1Segûn SuS jeroglf ficos, como la fuente y causa de todo mal, y lo adoraban ysesinonom bre de Tifo. El color de1 dragôn, escarlata, denota su cazâcter a j:
âs sexdiento de sangre. Esta es la primera vez en la Escritura en que a Satan y

u-Samenciona directamente como un dragôn
. Los m onarcas paganos, Faraôn Y rgmanecodonosor

, esclavizaron y oprim ieron al pueblo de Dios y, actuando de eSa

&. Todo el contexto en el cual esté establecido este pasaje revela que Juan
teté tratando sobre la naciôn de Israel. Gaebelein escribe:

Los capftulos 1 1 al 14 de Apocalipsl's nos conducen proféticamente a lsrael,
e la tiena de Israel y a la tribulaciôn final de Israel, al tiempo de la D gustia de
Jtcob y a la salvaciôn del remanente piadoso. La escena de1 capftulo 1 1 tses la gran-
de ciudad que en xntido espirittzal se llama Sodoma y Egipto, donde taznbién nuev
tro Sehor hze crucificado''. Esa ciudad no es Rom a, sino Jertzsalén. El capitulo
doce comienza con una profecf a relacionada que termina con el capftulo catorce. 23



/; IJ 7 rluutLlcll)ndel J) 
. 6

opw x .. ,
Grant dice de Apocatipsis I I .. I 9.. -xsj arca, pues, que se ve en el t tificar la mujer como Israel. En Miqueas 5:2 se registra el nacimiento
Ln el cielo, es la seaal de la inolvidable eracja de nirx. 1a--:- . emw, --wo-ante. Por causa de1 rechazamiento de este eobernante, la naciôn
'''e esa m anera, el contexto en el cual Resté establ Jc-i-d-o 7 kes/de 'ps'a 's eajle' k.â-''Q4' ' . , */ t=s Y't -z a un lado (çtpero Ios dejarâ-' Mi. 5 ..3). t-a 'Jaciôn estaré de partoque Dios estâ tratando con Israel otra vezls ic ta el tiempo que dé a luz la que ha' de da

.r a luz-' (Mi. 5..3). esto es, hasta
R '*  iento del propôsito de Dios. E,l mismo provama se resena enp::n

b' Con frecuencia en el Antiguo Testamento el sol
, la Luna y las e

stux 
V WX1lfpX'9 1 2. Kelly escribe que esta profecfa debe entenderse.

se usan para referirse a lsrael.z: son empleados de esa manera f-,a m,e :37..9. donde se entiende que se ret-iere J los hijos de Jacob
. 

-cu
o 
'''
m  
e
s
zezis

'/ererrll'as 31 :35-36 ' Josué 10.. l 2-1 4. Jueces 5..20 y salmo 8q.
.y5.a.y j rep . .en conjunto con el cumplimiento del propôsito de Dios con respecto al

OS cuerpos celestes se asocian con la lzistoria de lsrael. 
' Ontk Isrxel. . .cdsto naciô (Mfqueas 5:2): luego viene su rechazamiento. . .la profecfa

- 'a por alto todo lo que tiene que ver con la lglesia, j toma el nacimiento depas
C. E1 signiticado de1 nûmero l 2. 

E1 nûmern 1 '') r',n oAl- -- - Cristo figurativamente, asociândolo con la manifestacion de1 propôsito divino,

doee tribus de lsrael , sino que se usa en la Esc '-rit J -ra Wc '''o 'm k'o'k?u Ln YPn J eSm %g F/ to 3g Jyla
r
y. uqm Jnte; Jnf mismo es simbolizado por un nacimiento. Aquf se expresa figurada-namenta1.27 Darby dice: , el Kntido de que Siôn estâ de parto hasta el nacimiento de este gran

opôsito de Dios tocante, a Israel. . .cuando el propôsito terrenal de Dios comience
prtener efecto en el postrer dfa, el remanente judfo de ese tiempo formarâ pazte de

después de la cuestiôn de Ia salvaciôn personal o relaciôn personal cx llrael y volverâ a tomar el antiguo lugaz que les corresponde a los judfos. Las ramas
Dios, se nos presentan dos grandes asuntos en la Escritura: la Iglesia

, 
esa sourau naturales serân injertadas a su propio olivo.x

macia que nos proporciona un lugar junto con custo mismo en gloria v h,xnai-:s-y el gobierno de Dios para el mundo, del cual Israel fonma el centr'o '-'y 
R'lahli-s'lDr ;a ll. La declaraciôn especffica de la Escritura. En Romanos 9:4-5, Pabloinmediata.c q.e ribe con respecto a los israelitas, de los cuales, segfln la carne, vino

crkto'' (Ro. 9:5). Puesto que el %thijo varôn'' podrâ identificarse con certe-
POr cuanto la mujer representa aquello que ha de ejercer el gobçerno >, y pOr cuanto se dice que la que da a 1uz al hijo varôn es lsrael, la mujer

divino sobre la tierra, e Israel es el instrumento designado por Dios Wpar -a---/stWe Nene que identificarse como lsrae1.31fi
n, esta mujer tiene que identificarse como Israel.

Eventos ZZJ

d. Uso de1 término mujer. Ocho veces se usa el término mujer en este
capïtulo, y otras ocho veces 1os pronom bres ella

, le, la, su expresos o sobre-
entendidos con referencia a la mujer. Encontramos que este término se usa
con frecuencia en el Antiguo Testamento para referirse a la naciôn de lsrael

.Se usa de esa manera en Isalhs 47 : 7-9 ', 54 : 5-6 ; Jeremlhs 4 :3 1 ; Miqueas
4:9-1 0', 5 :3 ; Isal-as 66:7-8. Aunque a la lglesia se la llam a esposa 0 virges
casta, nunca encontramos que se le dé a la Iglesia el nombre mujer.
e El nombre del adversario. El nombre drag6n se usa en todo el M ti-' 

iônguo Testam ento para describir algûn adversario en particular de la nac
de Israel. Por cuanto este nombre se le aplica a Satanâs en este capitulo,
debe ser porque todos estos perseguidores

, que llevaron el nom bre de dragôn,
eran sôlo sfmbolos de la pan persecucibn que ha de venir mediante Satanas.

n elSegûn el uso del nombre drag6n en la Palabra de Dios
, en relaciôn CO

perseguidor. al perseguido hay que identificarlo como Israel.

uso del término desierto. El desierto se dice que es el lugar de refugiof .
e elproporcionado a la mujer en su hufdatdp

. 1 2: 14). No se puede negaf Qt1I5rae1desierto tiene una relaciôn peculiar con Israel en su M storia nacional.
t: .. 

.
g, a():g6j. por cuantofue llevado al desierto de la tierra de Egipto ( z
. : tchusô seguir a Dios hacia la tierra qrometida, lsrael fue devuelto al oeslerre

larl:durante cuarenta ahos
. La incredulicad de lsrael hizo que Ezequiel deC
tt itigaré coflel propôsito de Dios: Os traeré al desierto de los pueblos

, y alli l ; dc
'' E 20:35). Oseas revela que durante el largo PCV'Ovosotros cara a cara ( z. o. jyd: l desierto'' Dios seria bondadoso con ellos (0S. '-'que Israel pasarfa en e

23).29
uxg

. El hijo varôn. E1 paralelismo entre Apocalipsis 1 2 y Miqueas 5 3Y

En Apocalipsis 1 1: 19 leemos: ''Y el templo tsantuariol de Dios fue abierto en el
2ie1o y el arca de su pacto se vef a en el templo''. Este es estrictamente terreno
Xdfo; el templo, el arca, el pacto pertenecen a Israel, representan relaciones he-baas con Dios

, y privilegios judfos. El Espfritu toma ahora 1% cosas judfas, laVosiciôn judfa, pacto. esperanza, peligros, tribulaciones y triunfo.32

h mujer no puede ser otra que Israel, con quien oios tiene sus pactos, y a
. 

' 
' Se cumplirân esos pactos.
' t;

i. Mil doscientos sesenta dfas. Dos veces se hace referencia en este pasaje
: parfodo de tres ahos y medio ta4p. 1 2:6, 14). Esto tiene referencia a la
lltima mitad de la semana de la profecfa de la septuagésima semana de
Ym'el (Dn. 9..24-27). Esta profecfa estâ dirigida especfficamente a lttu
pqeblo y tu santa ciudad'' (Dn. 9:24). Por cuanto esto se le dice a Daniel,
*lo podrfa referirse a Israel y a Jerusalén. Cada vez que se menciona este
prfodo en la Escritura, bien sea como mil doscientos sesenta dfas, o cuaren-
h y dos meses, o tres ahos y medio, o un tiem po, y tiempos, y la mitad de
= tiempo, siempre se refiere a lsrael y a un perfodo en que Dios estarâ
W tando con esa naciôn.

J. La referencia a Miguel. En Daniel 1 2: 1 el éngel Miguel es llamado tiel
-@an prfncipe que esté de parte de los ltijos de tu pueblo''. Miguel esté unido
xsdestino de la naciôn de Israel por medio de esta palabra del sehor a Daniel.
.-
0  Apocalipsis 1 2:7, Miguel aparece otra vez en relacitm con la batalla en el
-
Qelo. El hecho de que Miguel aparezca en esta escena indica que Dios estâ
...*  vez tratando con la naciôn de lsrael, y Miguel aparece como agente
egido a que el destino de Israel esté implicado.

Ala luz de lo anterior
, se justifica la conclusiôn de Moorehead. E1 escribe:



DEL PERIODO DE LA

presente controversia escatoltWca, los escritores profético
s .-.ban generalmente de acuerdo con la existencia, naturaleza! misibn y n Jytbxy.vaciôn de1 remanente de lsrael durante el perfodo de la tnbulaciôn.3ftualm ente la doctrina de1 rem anente es atacada por el am ilenariata

, 
34 ..-  V -Hue n:puede admiti.r la existencia de1 remanente, ya que é1 afirma que 1os p
acta-estân cumpliendo en la lglesia, y que no es posible m âs cumplimient *0

*
. 
W K
utam bién atacada por el partidario del traslado después de la tribulacitm */$que no puede admitir la existencia del remanente

, por cuanto él afirm Ma 'l l
esia pasa por la tribulaciôn de manera que ella serâ el remanent

e quglDzla g5 testimonio. Aunque por diferentes razones, el amilenarista y el partidal-rde1 traslado después de la tlibulaciôn se dan 1as manos para ata
car esta doc.trina

.

Hasta la

111. EL REMANENTE

A. Necesidad de un remanente. La existencia de un rem anente e
n loqpostreros dfas ests inextricablemente unida a los pactos que Dios hizo coe
nla naciôn de Israel. Puesto que estos pactos eran incondicionales, su natura.leza misma demanda la existencia de un rem anente a quien y por medio d
equien puedan cumplirse estos pactos.

r', p'crf ; kn Je/ p , y gyjyujucjyn 225Voepg J fFl
f/

TRIBULACION '' naciôn de Israel, el carâcter mismo de Dios estâ en juego en su cum-.
,g la iroso si aquello que E1 prom etiô no se- , . sto. Dios probarfa ser ment

' C L intepidad de Dios, pues, hace necesaria la, =. como lo prometiô. a
P'- de un remanente.. - pncia

yl remanente en la historia de Israel. Aun un examen casual de la'
- da de Israel establecerâ el principio de que Dios tratô con unria re/stra*tO dentro de la naciôn. Caleb y Josué (Nm. 13-14), Déboraente creyente

> gnc çlue. 4), Gedeôn (Jue. 7), Sanstm (Jue. 13-1 7), Samuel ( l S. -2),5J!
f tas en el tiempo de Jeroboam (2 Cr. l l : 14-1 6), Asa (2 Cr. 15:9), 1os> 1e#1
j: mil fieles en los dfas de Elfas (1 R. 19: l 8), todos ilustran çste punto.j:
mspecto a la existencja de1 remanente durante la temprana Mstoria de
1 bien declara Gaebeleln:> e 
,

EI Sesor tenfa un remanente, un rem anente fiel, entre su pueblo, aun en el
tirmpo de su gran apostasf a. Este es el pensamiento y el argumento que se presenta
aquf. L a apostasl'a de Israel nunca es una apostasl'a completa. El Sehor siempre

entm ellos un remanente fiel a E1 y sus pactos.Miene

nios preservô para El un remanente fiel, creyente, testitkante, en 1os tiem-
s de apostasfa, persecuciôn, e indiferencia.

C. El remanente en Ios profetas. Serfa imposible citar todas las referen-
auq al remanente en 1os libros proféticos. Unos pocos pasajes se citarén para
mostrar que ese asunto es uno de los principales de la revelaciôn profética.
Iufas habla d e él en 1 : 9 ; 4 : 3...4 ; 6 : 1 2- 1 3 ; 1 0 : 2 1 ; 2 6 : 20 ; 49 : 6 ; 5 l : 1 ; 6 5 : 1 3-
14. Capftulos enteros, tales como el 26, el 33, el 35 y el 65, estân dedicados
& Il. Jeremfas sigue el mismo tema en pasajes como Jeremlàs 1 5: 1 1 ; 33: 25-
26,y 44:28. Todo el pasaje en 1os capftulos 30-33 se basa en la existencia del
amanente. Ezequiel trata el tem a en partes com o 14:22., 20:34-38., 37:2 1-
22. Aparece otra vez en los otros profetas: Oseas 3:5., Amns 9: 1 1-1 5,' Zaca-
''fe 13:8-9., Malaqulhs 3: 16-1 7. Estas referencias justifican la conclusiôn deD
arby, que dice:

He revisado estas profecf as de m anera que el lector pueda ver claramente que la
doctrina de un remanente judfo. . .un remanente piadoso, y que espera en Jehovâ
antes de su apariciôn para librarlos, y cuya piedad y confianza son posesiôn de E1,
no es un asunto de especulaciôn, o de la interpretaciôn de algfzn texto diffcil y
t- uro; sino de un testimonio claro, consecuente, impresionante y prominente
del Espfritu de Dios.37

1 . El pacto de Abraham. Este pacto hecho por Dios con Abraham es
bésico para toda la cuestiôn profética. Declarado y confirmado incondiciœ
nalmente por Dios (Gn. 1 2 : 1-3 ; 1 3 : 14-17 ; 1 5:4-2 1 ; 1 7 : 1-8 ', 22 : 1 7-18)

.El hace promesas de dar a Abraham una tierra, una descendencia, y una
bendiciôn, que serfan universales y eternas. Este pacto, por tanto, necesita
un rem anente que sea esa descendencia prometida, que pueda ocupar la tierra
dada a esa descendencia y mediante la cual pueda llegar la bendiciôn pro-
m etida.

2. E1 pacto palestino. Este pacto establecido por Dios (Df. 30: 1-9;
Jer. 32 :36-44., Fz. 1 1 : l 6-2 1 ; 36 : 2 1-38) proporciona la base sobre la cual
lsrael ocuparé la tierra que primero fue dada a la descendencia de Abrahm
en el pacto de Dios con Abraham. Este pacto hace imperativa la existencia
de un remanente que ha de recibir la prometida herencia de la tierra.

3. E1 pacto davfdico. Este pacto, asimism o confirm ado incondicional-
mente por Dios (2 S. 7 : 1 0- 1 6 ) Jer. 33 : 2G2 1 ; Sal. 89), promete un rey, lm
reino, y tln trono a la descendencia de Abraham . Este pacto promete 11fl
ino terrenal perpetuo sobre el cual reinarfa el hijo de David. Este Pacto,re

asimismo, hace necesario un rem anente a quien puedan cumplirse laS Pr0-
mesas de1 pacto davfdico.

nte P0f4. El nuevo pacto. El cuarto pacto, confinnado incondicionalme
omeeDios con lsrael (Jer. 3 1 :3 1-34*, Fz. 1 6 :60,. Is. 59 : 2G2 1 ; Os. 2 : 1 4-23) , Pfarifi-te la restauraciôn de Israel como naciôn, el perdôn de sus pecados, 13 P
a 1acaciôn de su corazôn, y la implantaciôn de un corazôn nuevo en IIaFC
ariasregeneraciôn. Para que puedan cumplirse estas promesas, que son nCCCSt05 50antes que el cum plim iento de las prom esas contenidas en 1os otros PaC :

ôn (IBefectûe completamente
, tiene que haber un remanente de la naci

continfle a quien Dios pueda cumplir su palabra.
ofne-El carécter de Dios. Por cuanto Dios ha hecho estas solem nes Pf

Testamento. En el Nuevo Testam ento hav
..-
> nûcleo creyente aue esoera

, 
a uuien le han sido reiteradas las oromes -as

*1 Antiguo Testame-nto. 

-'rales fu-eron zacarfas y Elisabet (1c. 1-:6), Juan'1 B
autista (sc. 3), Marfa y José (zc. 1 y M t. 1-2), simeôn (1c. 2:25),' l
os discfpulos

. Estos constituyen un remanente dentro del remanente dehRl
, un grupo creyente dentro de la presewada naciôn. E1 ministeriote-
nal del sesor, desde el tiemyo de su presentaciôn por Juan hasta queh 'echazado por parte de la nacion

, fue confirmado a esa naciôn solamente.R ai
no frecido por Juan, por cnsto, por los doce, y por los setenta tes-Y s O

uwl enviados por El era para Israel solamente. Debe observarse el prin-
--** de ue Dios estaba tratando durante toda la vida terrenal de Cristo,. j q
' e' Rmanente que existfa entonces.ir

D. El remanente en el Nuevo


